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			Nota del Editor

			Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.

		

	
		
			Índice

			Copyright

			Nota del Editor

			Primera parte

			Arco Iris

			¿Quién soy?

			Añil

			Platino

			Rojo sangre

			Rosa… Perdido

			Azul Plata

			Ni blanco ni negro

			Gris Marengo

			Ocre

			Blanco roto

			Rojo cereza

			Marrón oscuro

			Amarillo limón

			Verde esperanza

			Carmesí

			Gris nube

			Blanco roto

			Salmón

			Brillante

			Negro como el carbón

			Luz

			Magenta

			Bermellón

			Marrón Vainilla

			Coral

			Blanco Antiguo

			Caqui

			Verdeoliva

			Verde que te quiero verde

			Caramelo

			Azulón

			Segunda Parte

			Agua

			Pantano

			Marisma

			Espuma

			Cascadas

			Tormenta

			Nieve

			Granizo

			Nublado

			Informes

			Hielo

			Granizo

			Arroyos

			Géiser

			Delta

			Delta II

			Manantial

			Océano

			Agua Dulce

			Tercera Parte

			Tierra

			Caminos

			Mesetas

			Volcán

			Montañas

			Llanuras

			Dunas

			Barrancos

			Picos y valles

			Cuarta Parte

			Una semana sin alma

			Diez días sin alma

			Catorce días sin alma

			Quince días sin alma

			Dieciocho días sin alma

			Veintidós días sin alma

			Epílogo

			Alma

			Agradecimientos

		

	
		
			Cuando terminaba de escribir este libro conocí a Joaquín y a su familia. La tragedia les había sacudido de una manera inimaginable. Conecté con todos ellos y descubrí que las casualidades no existen, que este libro, por alguna razón, debía dedicárselo a él. Espero que donde estés las siguientes palabras te lleguen, no es mi voz la que las narra:

			Para ti, Joaquín, la persona que desde el primer momento iluminó mi vida. Te agradezco cada momento que viví junto a ti y sobre todo gracias por hacer nuestro sueño realidad, nuestra pequeña. Siempre te querré, ojos verdes al sol, y no dudo de que nos volveremos a encontrar; las almas gemelas siempre vuelan juntas.

			Mer


		

	
		
			Mi pasado, mi presente y mi futuro están diseñados para que tú los vivas a mi lado. Desde el primer momento supimos que no sería fácil pero unidos lograremos todo lo que nos propongamos. Gracias por amanecer cada mañana junto a mí.


		

	
		
			«En algún lugar sobre el arco iris,
los cielos son azules
y los sueños que te atreves a soñar
se vuelven realidad»

			Yip Harburg
Over the rainbow


		

	
		
			Primera parte


		

	
		
			Arco Iris

			—Es por todos conocido que un médico soltero en posesión de una gran carrera debe encontrarse en búsqueda de una esposa y mejor si es enfermera…

			—¡Qué payaso eres, Lucas! —Con tono guasón, Ismael prosigue—. O dejas de leer novelitas o te atontas del todo.

			—¿Qué dices?, ¿atontando? ¡Pero si estoy aprendiendo hebreo! Tú no tienes ni idea de mujeres, Ismael. Al género femenino se le gana sorprendiéndole y ni te imaginas la cara que ponen cuando les digo que he leído a Jane Austen. Ellas, de base, me ven como un canalla, pero esto me otorga una posibilidad, puedo ser alguien romántico, que se esconde en la piel de un mujeriego. —Gesticula con la intención de sembrar la duda en sus interlocutores. Acto seguido arrastra la silla para acercarse a Ismael y parecer que va a confiarle el pin de su tarjeta de crédito—. No hay nada como enfrentarse al reto de encarrilarme. ¿Quieres datos del maestro? Pues te los doy. ¿Te acuerdas de la atractiva enfermera de otorrino?

			—¿Quién?, ¿Tina?, ¿La enfermera de la planta siete? —El fascinado cuerpo de Ismael, como bien Lucas vaticinaba, avanza hacia el chismorreo, lo que la mesa del despacho le permite.

			—¡Esa! La misma que viste y calza… y que desvestí y me calcé. No la encontraba nada receptiva a mis encantos, pero fue mencionar Orgullo y prejuicio y cayó a mis pies… y a mis tobillos.

			—¿Te queda alguna mujer sin catar por aquí, nen? —le pregunta Ismael.

			—Siempre hay caras nuevas en el hospital y, o yo soy un titán, o cada día son más fáciles…

			—Venga, Lucas, no alardees más… ¿Queréis dejar el temita? Me ponéis de mala leche cuando habláis así —Les reprende Dani—. Deberíamos pasar por interna a ver al edema agudo de pulmón, ¿o vamos primero a cenar? —Dani, como es costumbre en todas las guardias que coinciden, serena las mentes calenturientas y obtusas de sus co-r. Realmente comienza a plantearse que, o es cosa de las interminables jornadas bajo la luz halógena hospitalaria, o se comportan como primates para importunarle. Él nunca hablaría así de las mujeres y menos de ninguna enfermera. Para él las DUES son el alma del hospital, con las que más aprendes cuando eres un R-1 ignorante recién salido de la carrera, pero sus amigos solo ven en ellas posibles conquistas.

			—Habló «el hombre que respeta a las féminas»… ¡No hay quién te aguante Dani! ¡A ver si te casas ya con tu vecina y te relajas! —increpa Lucas.

			—Lucas, déjalo ya, ¿vale?

			Lucas sabe de sobra cómo irritar a Dani. Le alucina que su amigo sea tan inocente y siempre acabe entrando al trapo. No hay nada como meterse con las compañeras del hospital, para que Dani, que es todo prudencia y saber estar, enrojezca de malestar. Pero Lucas consigue poco más, nunca le ha visto perder los nervios y por eso le apasiona picarle. Aunque, en cierta manera, sus palabras no son meras bromas. Realmente sí que piensa que las mujeres cada vez se lo ponen más fácil y apuesta a que la bata blanca de médico le otorga mayor interés, en especial, entre enfermeras, auxiliares y secretarias. Con las residentes, más de lo mismo, excepto las que se benefician de cierto respeto por ser compañeras de la carrera o novias de algunos amigos suyos.

			Por tanto, su fama de «ataca todo lo que se mueve» es merecida, pero por extraño que parezca, en vez de restarle conquistas, le está incrementando las mismas. Últimamente no existe noche en el Moma —El bar al que acuden todos los del hospital—, que no triunfe.

			—»Piiii- piii-piii» —ametralla el busca del aspirante a Calígula del siglo XXI (en el terreno sexual, no en el asesino), justo en el momento en el que se levantaban para salir del despacho y bajar al comedor.

			Lucas mira en la pantalla. Advierte que el interfono que le aparece es el de la planta donde tienen a un paciente con un edema agudo de pulmón grave debatiéndose entre respirar o dejar de hacerlo para siempre.

			—Chicos bajad vosotros al comedor, me paso primero por la planta quinta para valorar al señor del edema. Aunque me da que hay poco que hacer… —especula en alto—. Id pidiéndome filetes de lomo y patatitas, que la noche es muy dura.

			Lucas es consciente de que le toca su turno. Antes se han responsabilizado del busca sus compañeros de guardia, y aquí todos deben arrimar el hombro. Además, ha descubierto una diplomada en la quinta bastante apetecible…

			—Vale, pero no te entretengas, que hay que hacer el cambio de la guardia en un rato —ruega Ismael.

			Ismael es un rotante de Barcelona que lleva dos meses ya con ellos y ha conectado a la perfección con Lucas. Siempre intentan coincidir en las guardias y salen juntos cuando no trabajan en el hospital. Incluso, Lucas se está planteando alguna rotación por Barcelona cuando Ismael se vaya. Es que el trabajar de noche une mucho… Eso de estar reventado y que te suene el busca a las tres de la mañana para valorar cualquier tontería es adherente para una amistad. No todas las llamadas son de vida o muerte; eso es lo primero que aprendes cuando te ves con un busca y te sientes el responsable completo de los pacientes ingresados. Ismael y Lucas encajan la misma forma de ver la vida, conjugar medicina y juerga, a la par, aderezándolo con sentido del humor para, por lo menos, tomarse lo prescindible a broma; sino este trabajo sería desolador. Estudiar seis años medicina, otro para presentarse al MIR, para después hacer cinco años de residencia en un hospital, en el cual, aquello de residente y descanso no se concibe, es decepcionante cuando menos.

			Y eso que Lucas eligió medicina por tradición. Su padre, la persona más importante para él, es un experto y aclamado internista, al igual que su abuelo. Lucas ya sabía dónde se estaba metiendo; lo que no excluye que la forma en que está programada la residencia resulte agotadora. Solo son cinco años, y él va ya por el final del cuarto, es un «R-4» mayor, a un año de ser adjunto, donde la medicina promete devolverle las horas perdidas de sueño y un buen sueldo.

			Al contrario que su amigo desde la carrera, Dani vive encantado. Es cierto que se duerme poco, pero también que donde realmente se aprende es en el campo de batalla. Los residentes gozan de mucha independencia y eso es lo que curte a un médico: el tomar decisiones propias en momentos conflictivos. En la carrera no te enseñan a darle el pésame a una familia, ni a decidir que no se puede luchar más por la vida de una persona y confesárselo, ni a pelearte con los otros especialistas del hospital. La medicina no solo son analíticas, TACs, resonancias y exploraciones; la medicina es mucho más y eso lo está asimilando en estos años. Cada vez se siente más preparado y lleno de confianza para cuando sea adjunto y deba tomar decisiones por sí mismo.

			Dani sabe que tiene mucho que agradecer. Su familia es humilde: padre fontanero y madre ama de casa, y como corresponde, están orgullosos al máximo de su hijo y él a su vez de ellos. También se siente profundamente agradecido a la gente de su hospital. Todos han participado en su formación, desde el pinche de cocina hasta el mismísimo gerente; de cualquiera se puede aprender algo. Ha tenido pocos momentos malos, quizás alguno con la muerte inesperada de algún paciente… pero para eso siempre ha contado con su vecina Almu. La chica más profunda, sensible, y con más inteligencia emocional que conoce. La chica a la que es incapaz de confesarle que dejaría la medicina por besarla para siempre…

			Lucas espera el ascensor del office para bajar al comedor. En la quinta una buena noticia y una mala. La buena: parece que el señor del edema agudo apuesta por la vida. Su riñón —y la perfusión de solinitrina— le están ayudando a deshacerse de los líquidos que le ahogan; la mala: la enfermera ya ha cambiado el turno… ¡Se le ha escapado viva!

			Por fin se abre la puerta del ascensor… «¡Oh Dios! ¡Madrecita! ¿Pero quién es esta…?».

			Por lo visto no va a bajar solo, alguien habita el ascensor, alguien del sexo femenino, alguien que tiene el rostro más perfecto que se ha cruzado Lucas en su vida. De hecho, del impacto ha dado un paso para atrás al verla, como si sus pies recularan porque no se atrevieran a compartir ese pequeño espacio con ese ángel. Pero de algún lugar su mente extrae el valor y obliga a sus cobardes piernas a adentrarse en el ascensor.

			—Hola, ¿qué tal? —le habla al cuello de su bata Lucas.

			—Hola —responde esa ninfa vestida de blanco que le es totalmente desconocida.

			La joven abre hueco dando un paso a la derecha, acercándose más a la esquina del ascensor. Lucas se sitúa en la otra punta (me veo en la obligación de aclarar que el ascensor no llega ni a cuatro por cuatro), pero de cualquier forma sus cuerpos están todo lo lejos que el cuadradín les permite.

			Los dos miran hacia la puerta, corrijo, los dos, no. Lucas, de reojo, contempla a esa chica y con cada ojeada se percata de que es preciosa. Su piel parece perfecta, aparentemente suave y con un tono moreno sin resultar excesivo, ni postizo. Es muy exótica. Le llaman la atención sus labios carnosos y de un rosa claro que le incitan poderosamente a rozarlos. Pero aun así, lo que más le impacta de la chica, son sus ojos verdes y no por el color, sino por el brillo, simulan pequeñas canicas de cristal resplandecientes. De estatura media, y por lo que se le intuye así de perfil y de reojo, muy buena figura, y aunque estos pijamas raídos hospitalarios, a veces dan lugar a engaño, apuesta por que esta tipa debe lucir mucho mejor sin él.

			Las hormonas… en fin, la sugestionable hormona de Lucas se encarga de alterarle el organismo. Como un depredador a dos zancadas de su presa, ya no puede pensar en otra cosa. Sus manos se están cubriendo de una pequeña capa de sudor, característica de un estado de nerviosismo en aumento, al igual que su ritmo cardiaco, que se acelera progresivamente, cada vez que se plantea decirle algo a la desconocida. Su boca seca no le da permiso para hablar, así que sus ojos se deciden a indagar quién es esa preciosidad. Lleva una tarjeta identificativa colgada del bolsillo de su pijama, no llega a ver el nombre, pero si distingue el color de la franja que clasifica al personal del hospital: azul claro… Es enfermera.

			Ella no parece ni inmutarse ante él y su firme mirada se fija en las puertas del ascensor… «¿Pero de dónde ha salido esta mujer? ¿Cómo es posible que se me haya escapado alguien así?».

			Como, claramente, la chica desdeña las miradas de reojo —cada vez más descaradas— de Lucas, el arrojo vs amor propio de éste le obligan a girarse por completo para observarla. Por fin, la desconocida, al sentir el movimiento de su compañero de ascensor, vira un instante su cabeza y sus miradas se cruzan uno, dos, dos y medio, dos y tres cuartos… ¡Vaya! casi 3 segundos, no está nada mal.

			«Pummmm»

			Lucas ha sentido todo un balonazo en la boca de su estómago al enredar su vista con la de ella… ¡Es preciosa! Al moverse, su cuello ha desprendido un aroma similar a un bálsamo afrodisiaco, lo que le faltaban a sus feromonas más que excitadas de por sí. Huele a flores, a rosas, pero mezcladas armoniosamente con sol, con mar, con cremas de protección solar; le retrae al verano, a sus añorados momentos entre las olas.

			«No puedes dejarla escapar» «Dile algo ya, tío. Te quedan cinco plantas»

			«Pero ¿y qué le digo?: ¿Qué tal?¿Cómo va el día?»

			«¡Te quedan cuatro plantas, date prisa!»

			«¡Si es que tengo la boca acartonada como una alpargata! ¡Seguro que tartamudeo!»

			«¡Te quedan dos plantas, Lucas!¡Estás tonto! Coméntale algo de que no la conoces»

			«¡Sí, eso!»

			«¡¡¡Una planta!!!»

			Justo cuando Lucas se decide a abrir la boca, alentado por su ego, el destino (es el momento de presentarme: encantado, luego les contaré con más detalle quién soy) juega sus cartas. El ascensor se frena con un tremendo golpe en seco. Ambos cuerpos empujados por el fuerte e inesperado parón se desplazan de su sitio involuntariamente. La chica pierde el equilibrio y se cae de rodillas. Lucas recibe un golpe en la espalda y la inercia le acerca físicamente a ella. Cuando recupera su propia verticalidad, se agacha para ayudarla.(Me encanta provocar estos accidentes sin percances pero que asustan mucho y elevan la adrenalina de mis clientes, induciendo a que la dopamina se despierte. Soy un entendido de la fisiología y de la bioquímica humana, no se lo negaré).

			—¿Estás bien? —le pregunta mientras le tiende una mano para elevarla.

			—Sí, creo que sí —le responde ella, a la vez que le agradece la mano y se apoya en él para levantarse. En el momento siguiente, en el que yo no tengo nada que ver y sí el mal funcionamiento de los frenos de emergencia, la luz del ascensor se apaga, este se descuelga bruscamente y se desprende en caída libre tres o cuatro pisos hasta que, gracias a sus suertes, se detiene de nuevo y queda inclinado. Los dos asustados huéspedes se desploman por inercia hacia el costado izquierdo, el que, presuntamente, ha perdido la sujeción. Sus cuerpos se precipitan inestables en la oscuridad. Él emite un pequeño quejido al llevarse un sólido impacto, de nuevo, en su espalda, y profiere otro más grave al ser aplastado a la vez por ella que, aunque lo ha intentado evitar, ha terminado cayéndose encima de él. Su aroma le envuelve… «¡Uhm!», se deleita, pero la desconocida no tarda ni un segundo en despojarle de su cercanía. Mientras que da un paso atrás, le pregunta:

			—¿Estás bien? Perdona…

			Lucas no puede contestarle. Lucas no puede hablar… De repente Lucas no puede respirar. El pasamano de acero que hay a ambos lados del ascensor le ha propinado un tremendo golpe en sus costillas y no es capaz de coger aire.

			—Contéstame… ¿Te encuentras bien?

			Ejerciendo un esfuerzo sobrehumano, Lucas le responde:

			—No pue-do res-pi-rar…

			—¿No puedes respirar? ¿De verdad? ¡Ay, Dios! Espera, no te muevas voy a dar al botón de emergencia… No te muevas.

			Lucas obvia aclararle que en la lista de cosas que puede hacer no está moverse, claro que, tampoco está hablar. Ella se distancia en la oscuridad para intentar dar al botón de emergencias que hay en todos los paneles de los ascensores y al de la campanilla que hace que suene una alarma por fuera del ascensor… De sobra sabe que ese pitido se puede confundir con cualquiera del propio hospital (bombas de perfusión, pulsioxímetros, aparatos de tensión… etc.). Si hubiera alguien esperando lo podría distinguir y avisar directamente a seguridad sino, les va a tocar esperar a la centralita. Ella con pequeños pasos se acerca a Lucas que se ha sentado en el suelo y apoya su espalda en la pared.

			—Tenemos que esperar, en breve nos contestarán… más nos vale ¿Cómo vas?

			—… Mal… ¡ahh! —El residente profiere un quejido doloroso.

			—¡Ay, la leche!… ¿Sigues sin poder respirar?

			—… Sí… peor… me duele al ha… blar…

			—Vale, vale… ¿Cómo te llamas? —La desconocida le acaba de preguntar por su nombre. A Lucas le encantaría poder conversar con ella, pero cada vez que habla siente que pierde el poco aire que le queda en los pulmones. Cree que está al borde del colapso.

			—Lu… cas.

			—¿Lucas? Pues muy bien Lucas… tranquilo… te has llevado un golpe en el costado y quizás alguna costilla…

			—Sí… neumo… tórax… —Lucas logra referirle que apuesta a que tiene un neumotórax. Probablemente una costilla fracturada haya desgarrado la pleura, perdiendo así la presión que el pulmón necesita para expandirse. Esa debe ser la razón de que no consiga inspirar con fuerza. Además nota como crece un dolor quemante en su espalda, cada vez más agudo.

			—Yo creo que sí… —La chica posa sus manos en los hombros de Lucas y después poco a poco desciende hacia donde se propinó el golpe.

			—¡Ahh! —emite el doctor.

			—¿Es ahí donde te duele, verdad? No hables, no hables… Pues yo creo que es posible. ¿Qué hacemos? —Ahora sus manos buscan las de Lucas que se posan un poco más lejos de donde tiene el daño. Al encontrarlas las aprieta en un gesto amable. Lucas siente una corriente tal, que juraría que le ha dado calambre, pero ella no se retira.

			—Lucas estás sudando, no te vayas a sincopar. Estoy contigo, tranquilo. Nos van a sacar pronto. ¡Ayss! ¿Qué hacemos?… —Ella se sienta a su lado. Lucas cada vez tiene menos fuerzas y la voz de la enfermera se pierde por instantes. Sabe que él nunca ha resistido el dolor y tiende a marearse con una facilidad pasmosa.

			—Me ma… reo.

			—No, no Lucas, quédate conmigo… venga tranquilo. —Ella ha girado su cuerpo y le está abrazando por los hombros para evitar que se escurra. Al futuro adjunto le encantaría disfrutar de ese gesto, pero a cada segundo pierde conexión con el entorno. El dolor del costado le abrasa. Sus oídos se acaban de taponar… ¡mala señal! Aunque sea en la oscuridad, le da una vergüenza horrorosa sincoparse en los brazos de esta chica, este pensamiento le mantiene unos segundos alerta, pero en el siguiente pinchazo que le imponen sus costillas maltrechas, Lucas pierde el pudor y se entrega al desmayo como un perro a su amo.


		

	
		
			¿Quién soy?

			Ahora sí es el momento de presentarme como es debido:

			Queridos, queridas, se hallan ante lo que ustedes coloquialmente llaman DESTINO. Bueno, yo soy un empleado más de este desconocido mundo, no vayan a pensar que me encargo yo solo, ¡pues no es inmenso y enrevesado mi universo! Tanto que no sé ni por dónde empezar…

			Vamos a ver, para que se hagan ustedes una idea simplificaré al Destino comparándolo con la estructura jerárquica del gobierno de un país democrático, que posee un presidente y varios ministerios donde se delegan las diferentes áreas a gobernar. Pues así, a priori, muy parecido, salvo por una importante salvedad, aquí no hay corruptos. Si que existen ejecutores muy eficaces, otros menos y otros gandules como funcionarios de cliché… yo ni una cosa, ni otra. Me declaro un ejecutor normal. Mi ministerio o sección, como ya habrán averiguado, es la más bonita, emotiva, gratificante y, a la vez complicada: la del amor. Origen, Salud, Laboral, Justicia, Ocio, Impacto, Final… son otros departamentos. Entre las secciones se conforma un complejo sistema de comunicación donde desempeñan su acción mis amigos los emisarios. Pero todo en lo que nosotros trabajamos proviene de una orden. Las órdenes o alarmas surgen de la Sección Central, la capitaneada por los directores. De la Sección Central se nos avisa para que cumplamos o al menos, lo intentemos, misiones con ustedes, las personas, nuestros beneficiarios.

			Como el escritor de un guión que sabe cual va ser el principio y cual el desenlace, pero desconoce la trama central; nuestras alarmas indican el final perfecto para una historia, y realizamos lo posible para que ustedes las experimenten pero queridos, a veces, son tan obtusos que luchan contra su propio destino, y ganan. Esa es la verdad, la última palabra la tienen ustedes. Nosotros jugaremos las bazas que creamos oportunas para que entiendan nuestro plan, pero de todo se cansa uno… ¿Han probado a desobedecer a un GPS? Pues normalmente, tras varios «recalculando» se callan y dejan de buscar. Depende del navegador, por eso les comenté que distinguimos muchos tipos de ejecutores, hay quien se agota y da a la orden por perdida a la primera de cambio y otros que insisten e insisten durante años.

			Como seguro que se lo preguntan: no, no poseemos cuerpo ni espacio. No hace falta para existir y no me hagan explicárselo, que como van intuyendo ni me gusta ni se me da bien.

			Les iré detallando según avancen estas alarmas. Este caso es de lo más curioso porque me saltaron varias órdenes a la vez. He trabajado durante muchas semanas para elaborar el plan, un intrincado organigrama que se ha puesto en acción en el momento «descuelgue del ascensor». Mis líneas se hallan trazadas, ahora falta que ellos las sigan.

			Y sin más, me despido y continúo actuando. No voy a intervenir en la narración continuamente porque eso me llevaría mucho tiempo y a ustedes les resultaría muy confuso; solo les aclaro que seré su relator durante todo el trayecto y que no se extrañen cuando exponga los pensamientos de mis usuarios, porque convivo con ellos y los conozco casi antes de que ellos los discurran.

			Y si me permiten este inciso, se me conoce como «La Corín» del Destino, mis ejecuciones suelen ser tormentosas, repletas de giros, dramas y entuertos, pero al final consigo mi cometido. No se lo pierdan, y sobre todo lo que le espera al engreído de Lucas, ese va a saber lo que es la vida…


		

	
		
			Añil

			—¡Venga, nen! Despierta… ¡Mira que eres flojo! Cada vez que me acuerdo… me parto…

			Lucas le está oyendo pero ya le ha escuchado demasiado estos días en los que ha permanecido ingresado. Ismael no se cansa de gastarle bromas y Lucas sí de recibirlas. «En la medida está la virtud», principio que ya explicó Aristóteles, pero que ni con el paso de más de dos milenios algunas personas terminan de comprender.

			El graciosillo médico catalán se topó de frente con la escena del ascensor, digna de Anatomía de Grey (solo que aquí no había muertos; no le perdono, ni perdonaré a la famosa guionista la muerte de cierto neurocirujano). Estimando que Lucas se demoraba demasiado, Ismael decidió subir a la planta quinta a ver qué sucedía y llegó justo en el instante en que abrían el ascensor. Se topó con la escena en primera fila: Lucas inconsciente en brazos de una pálida, pero muy guapa, enfermera, desconocida también para él, y pese a que ha preguntado por ahí, previa demanda insistente de Lucas, nadie parece saber quién es. En la evacuación, con el barullo que se formó, no pudo presentarse. Lucas estaba desaturado, hipotenso e inconsciente. No localizaban camillas para trasladarle, ni balas de oxigeno, las enfermeras de la UVI no le conseguían canalizar una vía… en fin, lo normal cuando algún sanitario enferma, es conocido como «el síndrome del recomendado».

			«No, si cuando lo hago lo hago a lo grande, a lo Paquirri», les dijo Lucas cuando se enteró de lo sufrido. Al menos la suerte sí que le sonrió con los cirujanos torácicos porque acertaron a la primera al ponerle el grueso tubo de tórax.

			(Eso pensó él. Ustedes ya comprenderán que un ejecutor de la sección de Salud, tuvo mucho que aportar y la suerte nada. Les reconozco que ya hemos empezado mal el plan. Yo nunca quise que sufriera un neumotórax y se desmayara. Un amigo de la sección de Salud salió al quite y orientó al cirujano. ¿A qué no se imaginaban ustedes que en Destino abarcáramos tanto? Tranquilos, poco a poco ya iré desgranándoles mi Universo).

			—¿Te dan el alta hoy?

			—Sí, claro y el viernes guardia, alucina. Voy a aprovechar estos días para descansar.

			—¡Eh!, ¡que he cambiado la guardia para estar contigo! ¡No te quejes!

			La conversación de Lucas e Ismael se ve interrumpida por la entrada del padre de Lucas y el equipo médico de la planta, que como doctores vs dioses que son, entran sin llamar. Efectivamente recibe el alta hoy, lunes.

			Escasos instantes han separado a Joaquín de la cama de su hijo. Cuando se enteró se hallaba en Barcelona impartiendo unas clases y no tardó en coger el primer AVE para cuidar y velar por la salud de Lucas.

			Joaquín es la persona más importante para la vida del residente. Lucas le toma como su ejemplo a seguir. Un hombre inteligente, comprometido, perspicaz, querido, que por donde va deja huella. Es uno de los internistas de referencia en el panorama español. Siempre se halla presentándose a congresos, investigando, publicando artículos, dando conferencias. Lucas cree que siempre vivirá a la sombra de su padre porque ni de cerca es tan brillante —heredó de su madre la falta de constancia—, pero no le importa que le comparen con él, todo lo contrario, menciona con mucho orgullo su apellido.

			Que su padre trabajara tanto, conllevó dos efectos en su infancia: una que vivieron holgadamente y Lucas creció con todos los caprichos habidos y por haber, pero otra es que le añoró veinte días al mes. El pequeño se formó con los cuidados de Eleana, su «nana», que fue su madre para él, una mujer venezolana que contrató de interna Joaquín cuando se encontró abandonado y con un hijo a su cargo. Sí, Mercedes, la madre de Lucas, les abandonó cuando éste era una criatura de dos años, y nunca más supo de ella. Pero no la echó en falta, Eleana ocupo ese espacio, y lo sigue ocupando, es más los hijos de esta, Dafne y Denís son como sus hermanos. Los tres hacían los deberes juntos, merendaban lo mismo y jugaban en su patio a enrabiar a Dafne… su hermana Dafne. Otra bella mujer a la que espera que no se le acerque ningún mamarracho, porque si no…

			Joaquín y Lucas recogen sus enseres para abandonar la habitación del hospital. Todavía le quedan unos días de descanso. Su padre no se muestra muy conforme con su próxima guardia del viernes, pero un Lucas cansado ya de la convalecencia añora volver a la acción… en todos los sentidos. Antes de marchar se aparece Dani, que le informa que también ha cambiado la guardia. Los tres mosqueteros vuelven a coincidir.

			—Entonces nos vemos el viernes, Dani. Mira que sois tontos, no hacía falta… —le dice ya en pie Lucas, cuando su padre abandona la habitación para concretar unos asuntos con los cirujanos de tórax.

			—Por mucho que me cueste reconocerlo, Lucas, estos últimos días sin ti no han sido lo mismo. El hospital está enrarecido, las mujeres lloran por los rincones…

			—Jajaja —Ríe muy brevemente Lucas. La guasa no era tan graciosa como para aguantar el dolor cada vez que mueve un poco de más su caja torácica —diles que pronto volveré a la carga—. La cara de su ángel del ascensor se le aparece de repente para censurar sus promesas—. Aunque primero he de encontrar a la chica.

			—¿Todavía sigues con eso? ¿Pero y cómo vas a saber quién era?

			—No sé, Dani, espero que me ayudéis porque te juro que me ha impresionado. Si la encuentro me planto por un tiempo. Mira que si me hago como tú con tu vecina y hablo de ella a todas horas…

			—No te veo yo a ti…

			—Créeme Dani, te lo digo en serio… esa chica era especial. Tengo que encontrarla. Algo me dice que la busque.

			(Jiijiji… que me meo).

			—¡Lucas vámonos! —El padre de Lucas le reclama para abandonar ya el hospital. No tarda en salir y recobrar su libertad.

			(Me he llevado una grata sorpresa. Al final, el gallito-doctor va a resultar más perceptivo a mis artimañas de lo que apostaba).


		

	
		
			Platino

			La reincorporación de Lucas al trabajo fue tan sencilla como montar en bici tras un anterior aprendizaje; se vio vestido con su bata y entró en acción. Los lunes dieron paso a los viernes y éstos a nuevos lunes (la recurrencia semanal humana me resulta tan monótona… deberían alternar su calendario). Así transcurrieron varias semanas, sin novedad que resaltar en el ambiente hospitalario.

			Hoy es un día especial: el último de Ismael en Madrid. Después de trabajar van a quemar el Moma. Han creado un evento en Facebook e invitado a todo el hospital; se promete una noche larga. Ya le restan pocos minutos al turno para poder entregarse a un fin de semana sin guardias.

			Antes de partir Lucas revisa su correo. Ha recibido uno de Dafne para mostrarle las camisetas confeccionadas bajo su encargo. Dafne ha estudiado diseño textil, y aunque elabora mucho más que camisetas, accedió sin reparos a la petición de Lucas para sorprender a su nuevo amigo.

			Hola, hermanito. Aquí te adjunto unas fotos de tu pedido… Creo que han quedado chulísimas. Estoy planteándome sacar una colección…jiji.

			Échales un vistazo. Espero que te gusten. Te veo en el Moma esta noche.

			Por cierto ¿Va a ir Dani? ¿sí?, ¿no?

			Besitos

			[image: ] 1 Archivo(s) adjunto(s)

			Antes de abrir el archivo adjunto, Lucas articula un suspiro…»¿Cuándo se enterará Dafne de que Dani es inaccesible?»

			Las camisetas perfectas, «¡Qué talento tiene está chica»! «Si lo desprendiera también para elegir tipos»… Desde que se conocieron un día en su casa, está enamorada como una colegiala de Dani. No hay manera de hacerle entender que él ignora a todas las mujeres excepto a su misteriosa vecina Almu… De la que Lucas no sabe nada más: que comparten rellano y se llama Almudena. Debido al secretismo de Dani, Lucas ha conjeturado en más de una ocasión que su co-r no le cuenta nada porque le teme. Pero él nunca tocaría lo que es de un amigo. Eso es una regla de honor.

			Tal como auguraban, éxito de convocatoria en el Moma. El nen Ismael se ha hecho querer en estos cuatro meses y los compañeros agradecidos se lo quieren demostrar. Los tres amigos han entrado juntos al bar después de tomar unas raciones y regalarse unas risas en su bar preferido.

			Lucas echa un vistazo general al personal. Desde que sufrió el accidente no había regresado. Reconoce las mismas caras que hace unas semanas. No falla. Hay alguien nuevo por ahí, pero más o menos son los de siempre, los asiduos al Moma.

			Lucas añora un rostro que empieza a pensar que fue un sueño o que ha tergiversado su memoria al perder la consciencia. No la ha vuelto a ver. Incluso ha preguntado por algunas plantas, y nadie sabe de ninguna enfermera nueva con esas características.

			Recibe unos golpecitos en su espalda:

			—¡Hola, licenciado!

			—¡Hola, belleza! —Lucas saluda a Dafne a la vez que la coge por la cintura y la abraza. Después la separa para echarle un vistazo. Dafne entra en su juego y se da una vuelta para permitir a su casi hermano que emita un juicio de su nuevo vestido de BDBA. Sabe que le va a dar más que un aprobado.

			—¡Brutal! Vete a casa y tápate ahora mismo esas piernas Dafne o me voy a tener que pasar toda la noche pelándome con mis compañeros por ti.

			—Ya sabes tú que a mí solo me importa un compañero tuyo —le susurra Dafne al oído. Lucas no le permite alejarse y le dice lo más cerca y amablemente posible:

			—Hermanita, hermanita, tenemos que hablar de esto. ¿Cuándo te va a entrar en la cabeza que Dani…?

			—Que Dani quiere a su vecina —recita ella como si dictara la tabla del siete—. Pero hermanito, hermanito… ¿Cuándo te va a entrar en la cabeza que la esperanza es lo último que se pierde?

			Lucas echa la cabeza para atrás, con Dafne es imposible discutir, nunca llegas a buen puerto. Ni su verdadero hermano, Denís, puede convencerla. Es todo un huracán y aunque posee bastante sentido común, sus convicciones arrasan cualquier duda del exterior. Y en este caso, Dafne se muestra totalmente convencida de que Dani, algún día, la mirará con otros ojos.

			Y ahí la tienes, ya le está abordando, que por otra parte se le ve más que complacido con ella. «Ni se entera este idiota, que ella anda colada por sus huesos», piensa Lucas. Dafne es una mujer especial, podría tener a cualquiera, por eso apuesta que Dani ni se imagina las verdaderas intenciones de la muchacha.

			¡Buahh! Sus ojos localizan a varias enfermeras pesadas que ya han pasado por sus brazos y que Lucas no pretende volver a abrazar. Para ello las saluda con la cabeza y ni se acerca unos metros; así deja claro su intención. Él es de máximo dos revolcones con la misma mujer, la única que se ha ganado varios encuentros es Rebeca, una auxiliar de urgencias a la que deberían darle el Nobel en artes amatorias. Lucas aprende con ella lo que no estaba escrito hace unos años, ahora el tema erótico se ha desbordado. Además, Rebeca no anhela ninguna relación, ella es más de descubrir nuevos cuerpos y Lucas es uno de sus favoritos. Ambos entienden a la perfección las entretelas de su relación, (que se resume a: entre las telas lo que se teja).

			Lucas se acerca a la auxiliar, que se muestra la mar de cariñosa, incitándole a tener después algo más que palabras. Como no sabe cómo va a ir la noche, a pesar de que no le apetece mucho, no lo descarta y le regala un sibilino roce en los labios.

			La noche sigue bailando. A Ismael le han sorprendido las camisetas. Es un diseño muy original; podría pasar perfectamente por una camiseta de Custo, solo que en el extremo derecho Dafne ha dibujado en pequeñito:

			«Los tres Mosquemédicos».

			Lucas se dirige al baño para ponerse la «mosquecamiseta» que ya llevan Ismael y Dani. Ellos se han desvestido delante de todos, pero a Lucas le puede el pudor; las marcas de la toracotomía afean su trabajado six pack.

			Cuando sale observa de lejos a su gente. Allí se divierten un montón de sanitarios, personas que por la mañana muestran su mejor cara al paciente y se preocupan por la salud de los demás, pero por la noche les importa poco la suya y fuman y beben sin escrúpulos.

			Dafne continúa con Dani. Bailan muy pegados, empieza a creer que al final su hermanita se va a salir con la suya. Dani se ha tomado más de una copa. Repara después en Ismael, que coquetea con la enfermera de la quinta.

			«¡Espera! ¡No es posible! ¿Es ella?»

			A Lucas le ha parecido ver la melena castaña de la chica del ascensor. Se ha cruzado por delante de sus amigos. Rápidamente se dirige hacia allí, pero alguien le corta el paso:

			—Me vas a tener esperando toda la noche…

			—Rebeca ahora no puedo, perdona. —Lucas la aparta mientras cree haber perdido de vista a la chica que anhela.

			—Vale, vale, pero que sepas que me voy a ir, y no va a ser sola… o contigo o sin ti. —Rebeca se aferra a su cuerpo y le dice esto al oído. Lucas la aleja bruscamente. Ya no divisa a la chica:

			—Haz lo que quieras, Rebeca.

			Por fin se deshace de ella y se encamina hacia el lugar donde vio por última vez la silueta de su probable desconocida. Hay mucha gente. Lucas se mueve alrededor de ese punto hasta vislumbrar su melena. Con un paso decidido se desplaza hacia la chica que dista a pocos metros. En su camino se pega más de un golpe con algún cuerpo, ganándose varias increpaciones.

			Al llegar le sacude en el hombro. Su corazón palpita a más de cien por hora. Lleva deseando este momento más de un mes y por fin va a hablar con ella.

			La desconocida se vuelve directamente al sentir el contacto de Lucas.

			No es ella… «¡No es ella! ¡Maldita sea mi estampa!»

			—¿Sí? ¿Qué quieres? —le pregunta la desilusión hecha persona.

			—Eh, nada, nada… perdona… Me he equivocado. Creí que…

			—Tú eres Lucas. ¿No? ¿El que se quedó en el ascensor encerrado?

			—Sí, el mismo. Me imagino que me he hecho famoso… —A Lucas no le apetece seguir con la conversación. La tipa está bien, y se muestra perceptiva, más que perceptiva, pero la decepción fluye por todo su organismo y le coarta cualquier ápice de flirteo.

			—Ah, no, no te preocupes, no es que todo el mundo hable de ti… que sí lo hacen… Pero vamos, yo me hubiera mareado también, y más si te diste un golpe tan grande. ¡Jo, y encima a oscuras, con el ascensor descolgado por un lado! ¡Yo hubiera gritado como una loca!

			—Pues sí que ha corrido la voz, conoces todos los detalles. —Lucas se ha quedado asombrado de la precisión con la que la chica le describe los pormenores de su hazaña.

			—¡Ayss! Perdona si te molesta. Bueno, es que a mí me los contó la chica con la que te quedaste encerrado, estaba muy nerviosa y…

			—¡¿Qué?! —exclama Lucas con un entusiasmo apabullante. Tan apabullante que confunde a su interlocutora.

			—No, pero no te enfades con ella, me la encontré justo cuando le había sucedido y…

			—¿La conoces? ¿Cómo se llama? ¿Dónde trabaja? —El frenesí del residente le atropella las palabras.

			—No, no la conozco, ni sé cómo se llama. Bueno sé que es enfermera pero poco más…

			—¿Pero no dices que te contó?

			—Sí, pero porque me la encontré en las escaleras. Estaba muy nerviosa. A ti ya te habían llevado a urgencias.

			—¿Y qué más? —Lucas insiste. La joven se muestra aturdida, por tanto, Lucas rebaja su nivel de energía para no asustarla—. Es que se portó fenomenal conmigo y me gustaría agradecérselo. No sé nada de ella y si tú puedes ayudarme.

			—Ah…vale. Pero es que no la conozco, de verdad. Lo único que te puedo contar es que me crucé con ella en la escalera. Estaba atacada y le pregunté. Le temblaban las piernas, así que la acompañé hasta que se le pasó y fue ahí donde me relató lo que había sucedido.

			—¿Pero no te dijo nada de dónde trabajaba? ¿Ningún dato más?

			—No, nada.

			—Ah… ¿Y cuando os despedisteis a dónde se fue?

			—No lo sé tampoco… le sonó el móvil, contestó que ya iba y se marchó.

			Lucas tras despedirse se aleja decaído. No ha sacado nada en claro, lo único que ella existe, eso sí. Esta nueva decepción en la búsqueda de su desconocida es como una losa para su indagación.

			«¡Ya está bien de pensar en ella, Lucas!» «Vuelve a tu vida». El orgullo del residente le grita desde el hemisferio izquierdo de su cerebro:

			«¡Déjate de cursilerías, pasa de esa tipa!».

			Lucas escucha a su conciencia y decide obedecerle. Retorna a su realidad; contempla el ambiente del bar. La atmósfera a estas horas de la noche se va caldeando. Las expectativas con las que se emprende la fiesta van mermando proporcionalmente a las copas y a la madrugada (abren los márgenes de su prototipo, tanto, que luego se llevan sustos históricos por las mañanas. Desde que el mundo es mundo, no vayan a pensar que es cosa de este siglo). Ya hay más de uno que cumple a rajatabla esta premisa y está retozando con su tabla de salvación detrás de alguna columna.

			Lucas no vislumbra a Ismael ni a la enfermera y su hermana continúa con su asalto a Dani. Los ve pidiendo chupitos como si no hubiera un después resacoso.

			Divisa a Rebeca acercarse a la puerta de salida. Va sola…

			La auxiliar de urgencias recibe una inesperada pero merecida disculpa y se larga acompañada de uno de sus amantes favoritos con la intención de castigarle —en la cama— por el desplante de antes… Va a ser una noche intensa.

			(Que conste que esto último no estaba programado en mis hilos, es cosa del doctorcito y su fogosa testosterona).


		

	
		
			Rojo sangre

			—Lo siento mucho. Su padre ha fallecido. —Dani es el más cercano de los dos. Lucas prefiere centrarse en los pormenores del papeleo cuando tienen un «exitus». Aunque resulte controvertido, es el término que se utiliza en un hospital cuando alguien fallece. Proviene de la expresión «Exitus letalis» que significa salida mortal.

			Probablemente el concepto empatía no traspasó los genes de Lucas. Dani le suele reprender recriminándole que tiene la sensibilidad de una ameba y siempre le toca a él dar las malas noticias. Lucas alega que según se maneja la medicina interna en su hospital, la mayoría de pacientes son muy mayores; adultos que ya han disfrutado de la vida y les ha llegado su hora. No hay por qué sentir tanta lástima. Dani, al contrario, se pone en el lugar de todos y cada uno de sus pacientes.

			Llevan una guardia agotadora. La urgencia se bloqueó y los médicos de admisión decidieron ingresar a pacientes en las plantas del hospital, sin estar del todo estables. Por eso no les ha dejado de sonar el busca durante toda la noche. Y para culminar un «exitus» a las seis de la mañana en la segunda planta.

			Lucas y Dani, después de despedirse de la familia del fallecido, se dirigen al estar de enfermería para hidratar sus agotados gaznates. El personal de noche de la planta está haciendo café y el aroma es hipnotizante.

			«Pii piii pii»

			El busca no les permite llegar a su destino volviéndoles a reclamar. Lucas por unos segundos fantasea con tirarlo por la ventana.

			—Anda corre, ve a tomarte un café. Ya lo cojo yo. —Lucas percibe el hastío de su amigo, que se había cubierto la cara con las manos en plena desesperación y decide regalarle unos segundos de relax a su co-r. Dani no duda en tomárselos. Lleva toda la semana preparando una sesión, por lo cual apenas ha descansado y encima esta noche le está matando.

			Lucas regresa y le informa a Dani de que se va a bajar a la planta primera. Le han avisado por un dolor torácico y la enfermera que llamaba parecía muy nerviosa.

			—Espera, me bajo contigo. Te preparo un café —le frena Dani.

			—No, tranqui, tómatelo tú. No te preocupes. Voy por las escaleras, solo es una planta. Ahora te veo allí. —Lucas se marcha rápido sin dar opción a las rodillas de Dani de estirarse de su silla.

			La oscuridad del corredor interno de la planta amilana al cansado residente. El Hospital por la noche no está preparado para asustadizos…(hay que reconocer que da cierto canguelo, se lo prometo, y eso que yo intuyo lo que va a suceder).

			Lucas oye jaleo al acercarse al pasillo donde se encuentran las habitaciones y acelera el paso.

			Una enfermera al sentirle sale a su encuentro.

			—¡Ay, menos mal! ¡Aquí no viene nadie y el hombre cada vez está peor! —La angustia de la diplomada, una mujer de unos cincuenta años, hace saltar las alarmas de Lucas. A esas edades las enfermeras saben más que ellos y generalmente les avisan porque deben cumplir el protocolo; pero esta vez sí que parece que le necesiten.

			—¿Pero qué pasa?

			—¿Que qué pasa? Pues que tengo en la 40-2 un hombre con un infarto, pero no puedo entrar en la habitación, porque el compañero de al lado se ha brotado y nos amenaza con unas tijeras si se nos ocurre acercarnos.

			—¿Eh? —profiere Lucas—. ¿Pero, por qué?

			—Pues vete a saber, es un drogodependiente con VIH, que dice que nunca le dejan dormir y que prefiere que su compañero se muera a que le demos otra nochecita.

			—¿Habéis llamado a seguridad?

			—Pues claro, pero dicen que van a tardar un poco, porque hay no sé qué lío en la urgencia.

			—Venga, vamos.

			Mientras la diplomada le conduce a la habitación, Lucas le pregunta por el señor del dolor torácico. Así se entera de que es un hombre relativamente joven que ha ingresado para estudiarle el corazón y que en varias noches le ha sucedido lo mismo. Está pendiente de un cateterismo.

			Al llegar a la puerta Lucas se queda pasmado. Casi en el marco se parapeta un tirillas de unos cuarenta años con unas tijeras, amenazando a las tres compañeras que le intentan convencer para atender al otro paciente, que desde luego tiene muy mal color y le cuesta respirar. Sus ojos se cruzan, y el doliente le manda un SOS suplicante. Lucas ni se lo piensa. Aparta de un manotazo al enfermo y se adentra en la habitación.

			—¡Quita inconsciente!

			Este, al desplazarse por el empujón, se cabrea aun más y se lanza a por Lucas con las tijeras en mano como un endemoniado. Lucas y él forcejean, pero evidentemente el residente tiene más fuerza y le propina un segundo empujón que desplaza al loco enfermo hasta a su cama, mientras le grita:

			—Ni te acerques, estúpido. Quédate quietecito que al final te parto la cara.

			El iluso raptor se mete en la cama y se tapa con la sábana tal y como si no hubiera roto un plato en su vida. (Ya daré nota yo de semejante ejemplar a la sección de Justicia. Las malas acciones se devuelven, con creces. No les quepa duda).

			Nuestro médico por fin accede al otro enfermo y rápidamente le pone una mascarilla de oxigeno, calmando así la angustia del paciente que creía que no iba a salir de esta.

			A partir de ahí todo sucede con naturalidad. Las enfermeras pueden entrar para tomar las constantes vitales y hacer un electro al paciente que, poco a poco se sosiega con lo que se reduce su dolor y responde mejor a la cafinitrina sublingual que vasodilata su obstruida circulación coronaria.

			Poco después aparece Dani, y algo más tarde, los de seguridad.
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			Son las siete de la mañana. Carlos Peláez, el paciente cardiaco se ha estabilizado. El hombre, un colombiano que estaba pasando unos días en Madrid, se ha mostrado muy agradecido con la valentía del residente. Resulta que dispone de un buen cargo diplomático y le ha insinuado que le llegará algún regalo. Además de insistirle que se llevara su tarjeta personal, ofreciéndole su casa para cuando desee visitar Colombia. Una de las enfermeras, la que antes le recibió, se le acerca con cara de preocupación:

			—Lucas, tienes manchada de sangre la manga del pijama. ¿Te lo has visto? —El joven se levanta inmediatamente el uniforme y se ve un pequeño arañazo en el deltoides.

			—¿No me digas que te ha cortado en la pelea? —exclama Dani.

			Por la espalda de Lucas corre un escalofrío; se ve que en el forcejeo el drogodependiente le logró pinchar.

			—¡Anda, ven que te cure y te aplique un antiséptico! Vas a tener que bajar a preventiva ¿lo sabes no? —le pregunta la enfermera.

			Hay unas siglas que bombardean la cabeza a Lucas: «VIH, VIH, VIH»…

			(Ni se les ocurra imaginar que esto es cosa mía. Lo sabía, eso sí, me lo envío un emisario de la Sección Central y ya verán que bien que lo he sabido apañar).

			
				
					[image: ]
				

			

			El asustado residente ya ha hecho la entrevista con preventiva. Aunque es francamente difícil que se haya contagiado, le indican que tiene que extraerse una analítica de serología hoy y en unos meses otra para descartar el contagio. Además, tomará varias dosis de antibióticos de forma profiláctica.

			Perfecto colofón para una de las peores guardias de su vida; Lucas odia las analíticas, solo de pensarlo se pone malo.

			Por fin le llaman y se sienta en la butaca… «¡Oh, Dios, no!»

			La enfermera que se aparece con la batea preparada para la extracción es un antiguo lío suyo, Sheila. Le costó mucho conquistarla, pero fue tenerla bajo sus piernas una noche y se cansó de ella para siempre. No hubo de ser mutuo, porque Sheila le bombardeó con mensajitos y le buscó hasta la saciedad. (En la línea de este chico. Cuando estudié su perfil para atender este caso me subió el azúcar del empacho de conquistas inútiles).

			—¡Lucas! —exclama la muchacha al encontrarle ahí aposentado.

			—Hola, Sheila, aquí me tienes. Te advierto que no me hace nada de gracia que me saquen sangre, así que ve al grano. —Lucas corta cualquier indicio de conversación personal.

			—No te preocupes, seré rápida… —La enfermera que ha pillado la indirecta, no tarda en sentarse en frente y ponerle el compresor para dilatar sus venas. Lucas con mucho sacrificio se atreve a mirar su brazo.

			«¿Qué no me preocupe? ¿Qué no me preocupe? ¡Pero si le tiemblan las manos que da gusto! ¡Esta me hace una escabellina! ¡Yo desisto!».

			Lucas que ya ha tenido mucho por hoy, no puede disimular su pánico y suelta:

			—Sheila, reina, te tiemblan las manos…

			—Ya, Lucas —reconoce—… Mejor voy a buscar a una compañera. No me encuentro bien hoy, ¿te importa?

			—Sí, sí, mucho mejor…

			Sheila huye sofocada en busca de una enfermera que han traído hoy para ayudarles un rato… ¡Qué vergüenza! Cuando se ha encontrado sentado a Lucas ahí, casi le da un tabardo ¡es guapísimo! Y mira que se las ha hecho pasar mal, pero tener tan cerca esos ojos castaños le ha bloqueado su profesionalidad. Mejor que le saque sangre la compañera nueva, aunque es peligrosamente guapa. Seguro que Lucas se fija en ella… Decide arriesgarse; mejor eso a quedar como una panolis. (Puedo adentrarme en casi cualquier mente, no sé si se lo he comentado).

			Lucas se está empezando a cabrear. Se cae de sueño y encima ahora debe subir a pasar planta y Sheila se ha ido hace un rato y no aparece nadie. Tanta espera le está concediendo tiempo para pensar. Cada vez su respiración se acelera más, ¡es que odia las agujas!

			«¡Que venga alguien ya, pos Dios!», ruega.

			Por fin suena la silla de en frente. Lucas esta vez prefiere ni mirar.

			—Hola —le saluda una voz de chica.

			—Hola, por favor sácame la analítica ya. Me pone muy nervioso —le contesta Lucas con un tono poco amistoso, ladeándose aun más para no ver nada.

			—Está bien. Estira el brazo y aprieta el puño.

			Lucas nota las manos de la enfermera palpando sus venas. El residente cierra los ojos y aprieta la mandíbula. Oye cómo se abre el plástico de la campana y la aguja. Aprecia el algodón humedecer su piel. La enfermera vuelve a tocar el brazo y ¡ahí va! Lucas siente la aguja traspasar su organismo. No respira.

			—Coge aire Lucas —le dice la chica—. Ya no tardo nada, solo tres tubos. Venga respira…

			Al borde del colapso, Lucas reconoce esa voz… «¡No es posible!» Abre los ojos rápidamente para girar la cabeza y… «¡Es ella!, ¡es ella!»

			—¡Eres tú! ¿Cómo te lla…? —musita con menos fuerza que un mosquito herbívoro.

			—¿Estás bien? Te veo muy pálido…

			La tensión de Lucas cae en picado, el sobresalto de ver a la desconocida frente a él le ha terminado de rematar. Un sudor frío le recorre, los oídos se le taponan…

			—¡Contéstame Lucas! ¡Venga, coge aire! ¡Ay Dios!

			—No pue-do… Me ma-reo…

			El médico se desploma por segunda vez en brazos de la enfermera que ha sido rápida y ha soltado todo previendo el desmayo.

			(En ocasiones, me troncho con los comportamientos que me ofrecen mis beneficiarios. Esta es una de ellas. Se me ha complicado, un poco, la orden, pero ¡qué me quiten lo bailado!).


		

	
		
			Rosa… Perdido

			En ocasiones Lucas cree que si hubiera nacido en otra época le habrían quemado en la hoguera; no sabe guardar secretos, o por lo menos los suyos los airea con tanta facilidad que ni que le dieran una bolsa de oro. Se había prometido no contarle nada a su hermano Denís y no ha tardado ni media hora en incumplir su promesa. Ahora los gestos de sorpresa y las bromas lideran la tarde.

			Denís ni imaginaba que su hermano pudiera engancharse a una mujer sin apenas conocerla. Lo más sorprendente de todo es que parece que le atrae de verdad.

			—¡Joer! Ya me gustaría a mí quedarme atrapado con un maromazo en el ascensor… ¡Iba yo a perder el tiempo con mareítos! ¡Sí, hombre! Le iba a agarrar por…

			—¡No, Denís! Ahórrate los detalles, por favor. —Lucas adora a su casi hermano, pero de ahí a que le cuente sus experiencias sexuales con sus parejas, va un mundo.

			Desde que salió del armario, Denís ha cambiado su vida. Creció como un niño retraído y tímido del que algunos compañeros de clase se burlaban. Más de una vez Lucas tuvo que pelearse para defenderle y esa es una de las razones por las que Denís venera al residente. En casa era un niño normal con su hermana y con el hijo del jefe de su madre, la vida transcurría de manera natural pero era salir a la calle y sentirse diferente, no le salían las palabras. Los días amanecían grises para él. En la adolescencia y después de la ayuda de varios psicólogos (costeados por Joaquín), Denís logró entender su problema. Con mucha valentía agarró la paleta de colores para pintar su verdad. Sus seres queridos abordaron su homosexualidad con naturalidad, incluso Lucas, que en esa época estaba en plena revolución hormonal y siempre le andaba enseñando revistas de mujeres desnudas. De hecho, fue a la persona con la que más le costó sincerarse. Un Lucas ojiplático al ser conocedor de la verdad, abandonó el salón y se encerró en su habitación varias horas. Hasta el momento las horas más lentas en la vida de Denís. Pero por la noche, cuando en toda la casa moraba el silencio, Denís sintió unos golpes en la madera de su puerta. Se levantó para abrir y se encontró con la mirada roja e irritada de Lucas. Lucas le contemplaba fijamente, como si nunca le hubiera tenido delante. Denís le dejó pasar y se alejó para sentarse en el borde de la cama, ya que sus rodillas le estaban fallando. Lucas se adentró en la habitación y desde la distancia le dijo:

			—Denís, no lo entiendo…

			—Lo sé… —le cortó este.

			—Espera, no me interrumpas… No me cabe en la cabeza que te gusten los tíos, te lo digo de verdad, no te quiero mentir. Pero hay tantas cosas que no entiendo… Tú no eres mi hermano, y sin embargo te quiero como si lo fueras.

			—Y yo a ti, Lucas… —Las lágrimas nerviosas de Denís no tardaron en brotar. Nunca se habían dicho que se querían, eso no iba con Lucas, y precisamente ese día…

			—Yo te voy a apoyar Denís. Quiero que lo sepas, porque por encima de todo eres mi hermano. Yo siento que eres eso para mí, aunque haya mucha gente que lo critica y dice que tú y yo no somos nada. Por eso, si tú sientes que te gustan los chicos yo te tengo que creer y es mi obligación respetarlo.

			—Gracias. —Denís no pudo decir nada más, las lágrimas no se lo permitieron. Antes de marcharse de la habitación, Lucas se dio la vuelta y le dijo:

			—Pero, por favor, no te hagas una mariquita loca… —Y le guiñó un ojo, mientras se reía al decir esto. Denís le lanzó un cojín, a la vez que sentía que le recuperaba.

			—Lo que no entiendo Lucas, es por qué el otro día cuando te despertaste del mareo no le preguntaste nada.

			Lucas le explica que lo siguiente que recuerda es una camilla de urgencias y a él con un suero. Tras una hora post-crítico sin remontar la tensión, decidieron ingresarle en un box. Para cuando se sintió mejor ya era otro turno.

			—¡Ah! Pues nada, chavalote, te va a tocar investigar.

			—¿Eh? No te entiendo.

			—Ve al laboratorio y pregunta quién era esa enfermera.

			—¿Al laboratorio? ¡Ni en broma! Yo no vuelvo allí en la vida. Además trabaja una con la que me lié, que es un plomo…

			—¡Pues quién algo quiere, algo le cuesta!

			—¡Qué no! ¡Qué yo no puedo ir, Denís! Ve tú…

			—¿Yo? ¿Yo? ¡Y qué pinto yo!

			—¡Pues claro! Te hace falta una analítica, te lo llevo diciendo desde hace tiempo…

			—No seas capullo, Lucas.

			—¡Ya está! No, Denís, no te equivoques, lo hago por tu bien. Tienes un montón de relaciones y a saber con quién.

			— ¿Pero por quién me tomas? ¡Yo siempre tengo cuidado! —Miente Denís, que sabe que en algún momento de desenfreno…

			—¡Venga! Yo te la pido. Y ya de paso preguntas dónde está la enfermera que trabajaba el otro día, la describes…

			Las excusas de Denís pierden cada batalla. A Lucas a insistente no le gana nadie y pronto su nuevo detective privado y él elaboran la estrategia.

			(Les informo que Denís no es mi subordinado, pero no le pierdan de vista porque estoy seguro que nos regalará muy buenos momentos).


		

	
		
			Azul Plata

			Lucas y Dani salen de la sesión médica que ha ofrecido este último. Dani desborda talento para exponer en público, y ha logrado que los compañeros prestaran atención a un tema que no les apasiona y que generalmente suele abordar la enfermería: las úlceras. Incluso Lucas, que odia las heridas esas, se ha enterado.

			Lucas tras felicitar a su co-r por la sesión, inicia un tema que viene retrasando por lo incómodo:

			—Dani ¿Me vas a decir de una vez qué ha pasado con Dafne?

			—¿Sí? ¡Uff! Luego hablamos, cuando salgamos del hospital. Necesito concentrarme en la planta que tengo un montón de pacientes recién ingresados.

			—Vale, pero ni se te ocurra hacerme la trece catorce y huir.

			—No, luego hablamos.

			La mañana de Lucas transcurre con normalidad. Carlos Peláez, el paciente que casi muere por el infarto, sube a despedirse de Lucas. Le reitera que tiene un amigo para lo que quiera y le vuelve a ofrecer su casa de Colombia (Lucas no le da importancia, yo sí, ya sabréis porqué).

			La serología de VIH, hepatitis y otras enfermedades que se sacó el día del desmayo ha dado negativa. Eso quiere decir que en el momento del contacto con el factor de riesgo (la tijera), Lucas se hallaba sano. La analítica esclarecedora será la que se extraiga en unos meses y si vuelve a resultar negativa, entonces Lucas respirará. Sabe que las probabilidades de contagio son escasas; desconoce si las tijeras tenían sangre del atacante y en caso de que así fuera, el virus del SIDA se inactiva pronto a temperatura ambiente, y por suerte el tipo no tiene hepatitis C, que este virus sí que aguanta. Aun así, el miedo es libre…e íntimo. (Y no, en el DESTINO romántico no disponemos de esa información, y si lo hiciéramos, como no me compete no puedo desvelarles el resultado. Yo les narro según sucede o en pasado, pero el futuro no puedo adelantárselo, entre otras cosas porque fluctúa de continuo. El porvenir no está escrito, señores, no se crean esa patraña. Cuando un ser humano nace, la marca de su futuro nace con él. En condiciones ideales seguiría los pasos predestinados, pero eso resulta tan imposible como bostezar sin ruidito. Cualquier decisión altera su marca, hasta las más insustanciales. Por eso existimos, si todo estuviera escrito la función de los ejecutores desaparecería. ¿Les queda claro? Volvamos al hospital ).

			Como siempre, su adjunto desaparece y le toca a él responsabilizarse de todos los pacientes, pero un recién R5 como él, ya puede con eso y con más. A veces cree que los adjuntos se esfuman conscientemente para valorar si realmente están preparados para aprobar la residencia; pero eso los días que está de muy buen humor, el resto de días se acuerda de los muertos de su jefe o el «escaques escaques», como habitualmente le llama.

			Desde el ordenador del hospital abre su correo y encuentra un email de Dafne, que se ha cansado de la ausencia de respuestas. Lucas lo abre:

			Hola, hermanito… No te asustes, no te voy a preguntar nada más sobre Dani. Léeme que necesito tu ayuda.

			Me han ofrecido una beca para un curso del FIDM, en Los Ángeles, de tres meses. Estoy feliz porque me hayan elegido a mí, pero es muy caro. Solo me subvencionan tres cuartas partes del curso y el viaje y la residencia me la tengo que pagar yo. Se lo practiqué a mi mamá ayer y esta mañana me ha llamado diciéndome que vaya, que me lo paga ella…

			Mi mamá se piensa que soy tonta o que me lo hago porque de sobra sabemos que ese dinero no lo aporta ella, sino tu padre, y ahí es donde reside mi duda… ¿Qué hago Lucas? Si le pregunto a tu padre, lo va a negar porque sabe que yo me empeñaría en devolvérselo y mi madre es una tumba, le he insistido varias veces y ella dice que tenía unos ahorritos… ¡no se lo cree ni Rita!

			Me parece muy heavy aceptar dinero de tu padre…bastante ha hecho ya él por nosotros… pero ¡jo!, me gustaría tanto ir al FIDM…

			¿Qué hago Lucas? Contéstame.

			Besos

			PD: ¿Has visto cómo no te iba a hablar de Dani?… por cierto, ¿sabes algo de él?

			Lucas se carcajea al leer la post-data. Dafne es única. Respecto al contenido del email, tiene razón en que es su padre el que paga los costes del curso de Dafne. Joaquín se lo ha desvelado esta mañana mientras desayunaban con el propósito de que su hijo, si se diera el caso, convenciera a la joven .

			Lucas suspira…«¿Por qué no hablarán a las claras y me dejan a mí fuera de estos embrollos?»

			Dispuesto a ser sincero con su hermana y despachar el asunto, el residente contesta:

			¡Hola, pesada!

			¿Y digo yo, Dafne? ¿Qué problema hay en que te lo pague mi padre? Para él eres muy importante y está muy orgulloso de ti, y esa es la única forma en la que te lo puede demostrar. A él le harías muy feliz si lo aceptaras sin reservas, de verdad (me lo ha dicho esta mañana).

			¿Por el dinero? Pero si mi padre tiene más del que nunca podrá gastar, entre lo que heredó y lo que gana tiene para subvencionarte cien cursos más.

			¿Porqué realmente no es tu padre? Entonces tengo que devolverle yo a tu madre miles de gestos, porque ella conmigo ha sido mucho más que una cuidadora.

			Sabes que para ambos somos sus tres hijos, no hay diferencias. Somos una familia rara, pero una familia al fin y al cabo.

			Así que haz la maleta.

			Besos.

			PD: No sé nada de Dani… o sí, pero es mi amigo y lo que hable con él se queda entre los dos… (bueno si aceptas la beca, te cuento parte).

			El resto de la mañana se esfuma entre prisas, pero las energías de Lucas se agotan; necesita alimentos. Antes de apagar el ordenador mira a ver si hay algún mail nuevo. Efectivamente, Dafne le ha respondido:

			¿Te he dicho alguna vez que te quiero?

			He hablado con tu padre, después de leer tu correo. Me parecía muy hipócrita aceptar sin más. Joaquín me ha reconocido que el dinero era suyo y casi nos echamos los dos a llorar cuando me ha dicho que yo era como una hija para él… ¡Ayss!

			Así que lo acepto y me voy a Los Ángeles… ¡Toma! ¡La vida es maravillosa! ¡Soy feliz!

			Por cierto, me voy en cinco días (era otro de los problemas de la beca).

			Besos. TQ, TQ, TQ…

			PD: Pero creo que te da tiempo a prepararme una cena sorpresa en el Twins, (es que quiero ir antes de marcharme, todo el mundo habla muy bien de ese restaurante)… jiji. Puedes invitar a Dani… (debes).
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			Cuando Dani se dirigía a una mesa grande del comedor para compartir-la con más residentes, como suelen hacer, Lucas le ha chistado mientras le señalaba una de dos sillas.

			—Bueno ¿qué?, me lo vas a contar espontáneamente o te voy a tener que torturar —procede Lucas.

			—¿Contarte el qué? —Mal disimula Dani.

			—Vamos, que no soy tonto… Algo pasó en la fiesta de Ismael entre Dafne y tú… ¿Sí o no?

			—Sí, pero…

			—¡¿Sí?! —Se le alza un poco de más la voz a Lucas, que al ser consciente prosigue en un tono acorde a la distancia—:¿Y por qué no me lo has dicho?¡Idiota!

			—Bueno, pasó algo, pero no sé muy bien el qué… Estaba borracho —Reconoce avergonzado—. Dafne y yo nos pasamos con los chupitos. Cuando me quise dar cuenta tenía su boca pegada a la mía.

			—Tampoco quiero muchos detalles, no ahondes… pero, ¿algo más?

			—¿Te parece poco? —exclama Dani—. Me he besado con Dafne, cuando la que a mí me gusta…

			—¡Vale, vale! ¿Dafne no te gusta?

			—Sí… Dafne es preciosa, toda energía, me parece una mujer increíble, y en parte me gusta, por eso creo que la besé, porque el primer beso se lo di yo. Pero yo estoy enamorado de Almu, o eso creo…

			—Yo te podría ayudar, pero como eres tan raro y no me cuentas nada de tu vecina. Sé que no te interesa hablarme de ella, pero necesito entender algo… ¿Estás saliendo con Almudena?

			—No.

			—¡¿No?! —Otra vez se le vuelve a ir la voz y corrige—: ¿Entonces por qué tanto drama?

			—Pues porque siempre he estado enamorado de ella. Desde pequeño. Tú no la conoces, Almu es especial.

			—¿Pero ella sabe algo de que tú…?

			—No. Ella me ve como a un hermano. En muchas ocasiones se lo he intentado decir, pero me acobardo. Soy un imbécil. Lo sé.

			—Un poco torpe, sí. Eso te pasa por sentimental. Mira cómo a mí no me ocurre. Yo iría al grano. Pero ¿por qué dices que te ve como a un hermano? Si nunca le has confesado la verdad…

			—Esas cosas se saben.

			—Pues si lo sabes, ¿por qué no haces tú lo mismo y la tomas como a una hermana?

			—Porque he de quemar el último cartucho. Debo ser sincero. En el caso en que se lo diga y me rechace, probaré a pasar página, pero antes he de intentarlo.

			—¡Pues díselo ya! No ves que estás perdiendo el tiempo.

			—¡Ya me gustaría a mí! ¡No te digo! Pero nunca encuentro el momento, además temo perderla…

			—¡Pero no puedes vivir como un monje por una tía que no sabe que estás loco por ella!

			—¡Qué ya, Lucas, ya! ¡Ya lo sé! Dentro de poco se lo diré, lo de tu hermana me ha hecho darme cuenta. Antes ninguna tía me había llamado la atención, pero Dafne… ¡Uff, Dafne!

			—Pues mira tú, Dafne se va.

			—¿Qué se va? ¿Dónde?

			—A Los Ángeles… —Lucas le cuenta los detalles de la partida de su hermana. Ambos están de acuerdo en que hay que despedirla como se merece y se pasan el resto de la tarde preparando la «fiesta sorpresa».

			(Por la parte que me toca me muestro gratamente complacido, por fin alguien elige el camino que yo he trazado… ya sabrán quién, aguarden).


		

	
		
			Ni blanco ni negro

			Dafne se presenta resplandeciente. Aparece con Joaquín y Eleana, que se han atrevido a acudir a la cena «sorpresa» en el Twins. Lucas, que está sentado al lado de Dani, ha notado el respingo que ha dado su co-r al ver a la chica. Dafne posee un cuerpo fibroso y sus piernas parecen esculpidas por Miguel Ángel —no por Botero—. Es morena con ojos verdes y su tez bronceada destaca ante la palidez de los españoles. Ponderan sus rasgos latinos, pero mermados por los genes de su padre —un gallego que falleció cuando ella era un bebé—. El vestido de hoy cubre lo justo. Lucas sonríe, sabe que su hermana viene a darlo todo. Denís le silba nada más verla y ella se da la vuelta y les descubre el escote en su espalda —que casi llega a la gloria—. En el asiento de Dani vuelven a sentir otro respingo.

			También han acudido Carolina y Susana, las dos íntimas amigas de Dafne. En total cenarán ocho comensales.

			Lo pasan estupendamente. Carolina armoniza la velada, es toda una showman, y Denís la secunda. Las carcajadas se oyen por todo el restaurante. Cuando le dan el regalo, un marco digital con más de quinientas fotos cargadas, Dafne se emociona, pero no es el momento más emotivo de la noche. La diseñadora textil guardaba un «as» en la manga, y les regala a cada uno de ellos unos calcetines para andar por casa personalizados con fotos serigrafiadas.

			Los calcetines que se llevan todos los aplausos son los de Joaquín (al que nadie le ve de esa guisa). En ellos hay impresas imágenes de cuando Denís, Dafne y Lucas eran pequeñitos y fueron a un carnaval disfrazados de médicos.

			A las copas, los mayores desertan, pero el resto se dirige a Avenida de Brasil dispuestos a quemar la noche.

			Lucas acaba esquivando las arremetidas de las amigas de Dafne, que no se cortan ni un pelo y compiten por llevarse al residente a sus respectivas casas, habitaciones y finalmente colchones (por ese orden). Nunca lo haría. Demasiado complicado.

			El encanto de Lucas reside principalmente es su físico. Mide algo más de metro ochenta y el ejercicio que hizo de pequeño en la piscina, para corregir su escoliosis le rentó una espalda ancha y unos hombros musculados. Su pelo es como el de su padre: fuerte, ondulado y oscuro. Pero por lo visto, sus ojos castaños con trazas de miel lideran su atractivo. Más de una le ha confesado que su mirada parece la de un niño, probablemente porque sus pestañas alargadas le cargan de picardía, lo que le convierte en irresistible. Como siempre se lo han puesto tan fácil, está repleto de seguridad y chulería, otro punto a su favor para atraer a las féminas.

			Un «amigo» de Denís ha venido al pub y se han apartado un poco del grupo. Salta a la vista que ahí hay algo más y que el susodicho, que a primeras podría pasar por hetero, conoce a las mil maravillas los consabidos encantos de Denís.

			Dafne y Dani charlan y bailan, ambos con una copa en la mano. Desde que han llegado apenas se han despegado. Lucas les contempla. Suena una canción de Maroon 5, el grupo favorito de su hermana. Dafne da un saltito de emoción y abraza a Dani… que se deja hacer y la mira embobado.

			Carolina y Susana se apartan un poco, viéndose rechazadas, y conversan entre ellas amistosamente. «¡Qué raras son las mujeres!» dilucida Lucas que está a punto de marcharse a casa. Mañana tiene que preparar una sesión y además lleva un rato buscando a la desconocida entre las caras del personal. ¡Se va a volver loco! Se despide de todos y sale al frescor de la noche. Decide ir andando a casa, para aclarar sus ideas.

			(He de reconocer que el celibato le sienta mucho mejor a este galán).

			—¿Me vas a echar de menos, Dani?

			—Sí, tonta —le contesta este. Dafne baila muy cerca, sus vientres se rozan continuamente y Dani, que esta noche no ha querido beber mucho, no puede obviar las descargas que le propina su cuerpo cuando entra en contacto con la fan de Maroon 5.

			—Yo a ti, mucho, mucho —le susurra al oído mientras le agarra por el cuello y sus dedos le acarician el pelo. Unos instantes más tarde Dafne se separa y mira profundamente a los ojos a Dani, después se vuelve a acercar a su oído y le pregunta—: ¿Me vas a escribir? ¿O te vas a olvidar de mí como la última vez?

			Dani no sabe qué contestar, el deseo hacia esta chica le vuelve loco. Tenerla tan cerca le dispara y pierde su racionalidad. Le agarra de una mano fuerte y la dirige fuera del local a matacaballo. Nada más torcer la esquina, Dani apoya a la estupefacta chica en la pared y la apisona para saborear su boca. Dafne le responde codiciosa y sus perfiles apenas se distinguen en la oscuridad de la noche.

			Sus dedos van a toda prisa recorriendo el cuerpo de la diseñadora y con cada rincón que descubren el deseo crece. Ahora sus manos se centran en las caderas para acercarlas aún más a él. Dafne se entrega y siente toda la excitación del chico en sus piernas. Juraría que va a estallar ahí mismo; sus bocas permanecen juntas y con cada asalto de sus lenguas Dafne arde. Cree que se va a quedar incrustada en la pared, puesto que ya ni sus pies descansan en el suelo. Sus piernas abrazan a las de Dani, mientras este la sostiene y acomete con fuerza su deseo contra ella.

			—¡Para, para, para! Dani…Espera… Aquí no.

			Dani con mucho esfuerzo se separa de Dafne y el cuerpo de ella recupera el apoyo. Ambos se miran fijamente.

			—Aquí no, Dani… ¿Me esperas?

			Dani no sabe a qué se refiere con eso de esperarla, pero por supuesto que lo va a hacer. Asevera. Dafne se aleja un poco más para recomponerse.

			—Aguárdame aquí, voy a pedirle las llaves a mi hermano. Vive aquí al lado.

			—¡Eh!¿En casa de tu hermano? ¿Qué dices? Vamos a un hotel.

			—Fíate de mí, tonto —le contesta Dafne sonriendo.

			Antes de despedirse para pedirle las llaves a Denís e indicarle que no aparezca por allí, besa de nuevo al residente y este le pide que no tarde. Después Dafne desaparece entre las puertas del pub.

			Dani se queda solo. Todavía tiene efectos del calentón de antes. Dafne le gusta, le gusta mucho y tiene que darse una oportunidad. No puede eludir lo que siente cuando la tiene cerca, pero ha de ser sincero con ella antes de avanzar en su inesperada relación.

			Dafne sale tintineando las llaves y camina hacia él rápido para abrazarle y recobrar la atmósfera sensual de antes.

			—Tenemos vía libre. ¿Te vienes?¿Te fías o no de mí?

			Otra vez, al sentir el vestido de Dafne cerca, las dudas de Dani se esfuman.

			—Por supuesto. Me fío de ti.
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			Tenía razón, la casa de Denís estaba al lado. Ya han entrado. Es un piso con grandes ventanales en un salón enorme que conduce a toda la casa. La pared principal es de ladrillos y ahí cuelga la tele. Enfrente un enorme sillón gris. Todavía le faltan muchas cosas pero Dani mataría por poseer una casa así en el centro de Madrid. Denís se independizó hace unos meses. Aprobó la oposición para letrado del ayuntamiento y su vida prospera en conformidad al sacrificio realizado. Se lo merece porque los dos años encerrado en casa estudiando no resultaron fáciles.

			—Esta es mi habitación. Mi hermano me ha regalado un rincón en su casa. No pensarías que… en su cama… —Se ríe.

			La fotos de diseños de Dafne, que cuelgan en una pared destacan ante los pocos muebles que hay en la habitación; una habitación más que amplia, con balcón incluido.

			—Ya se me hacía raro, ya… —confiesa Dani. Después besa apasionadamente a la muchacha. Definitivamente, tiene que darle una oportunidad, no puede decirle más de tres palabras sin pensar en quitarle el vestido de una vez.

			—¿Quieres una copa? —le pregunta ella.

			—Una coca cola me vale.

			—¡Uff! ¡Qué light! Pues yo me voy a poner un Gin-tonic… Tú verás. Además que he hecho un taller y se me dan fenomenal.

			Dani ríe, las salidas de Dafne son tremendas.

			—Vale, pero no muy cargado…

			—Pues ven conmigo a la cocina y lo ves.

			Dafne se descubre como una verdadera barman, mientras Dani alucina con todas las habilidades ocultas de esta chica. Conversan relajadamente en la cocina a pesar de que Dani está hecho un manojo de nervios. Desea acostarse con ella desde que la vio entrar en el restaurante. Pensó que la distancia que había forzado esos días le habían enfriado, pero nada más lejos de la realidad.

			—¿En qué piensas, Dani?

			—Ah, perdona, estaba distraído —Por no decirle que meditaba sobre cuánto debe de bajar la cremallera de su vestido para que se escurra él solito al suelo.

			—Dani, ahora que estamos lejos y podemos pensar con una relativa claridad, si no quieres que avancemos, nos tomamos la copa, charlamos y tan a gusto —expresa apoyando sus codos en la encimera y su mirada sincera y sosegada en él—. Estoy más que aleccionada por Lucas y sé que tú sientes algo muy especial por tu vecina. No es mi deseo inmiscuirme en jardines ajenos, aunque me atraigas mucho, mucho más que mucho.

			—Y tú a mí, Dafne —responde instantáneamente desde el otro lado de la encimera de la cocina. La bomba de franqueza le ha mermado su ya de por sí escaso desparpajo.

			—Eso es lo que nos ha llevado hasta aquí —sonríe con aire coqueto—, que yo siento eso, Dani, yo percibo que te atraigo, sinceramente. Noto que me miras y que me buscas y que, en cierta manera me deseas cuando estamos juntos —Baja su mirada un tanto avergonzada— . Si no, ni se me ocurriría liarme con alguien que se confiesa enamorado de otra. No soy tan ilusa.

			—Tú eres preciosa y podrías tener a cualquiera. ¿Por qué te empeñas en que sea yo? —le dice Dani mientras una energía interna le obliga a acercarse para abrazar a la mujer que desestabiliza todas sus teorías del amor.

			Sus cuerpos entran en contacto, solo se rozan, pero en su interior sienten todo un choque, como si cayeran de un sexagésimo piso y en el vuelo perdieran la cobardía, dando impulso al valor.

			—¿Y por qué no? Siempre he sido una defensora de las causas perdidas.

			—Dafne, me muero por tocarte y besarte hasta que nos durmamos, pero no te puedo prometer nada. Sé que suena egoísta y si me lo pides me marcho ahora mismo. Hay algo en mi vida que tengo que resolver y puede que no salgas victoriosa, es más, es lo más probable…

			—Vale, vale, lo pillo. Pero si tú me deseas ahora, eso no me lo quita nadie… ¿Estás seguro de que es a mí a la que quieres besar?

			—Sí, seguro. Segurísimo —susurra grave a escasos centímetros de su boca—. Quiero besarte a ti, quiero hacer mucho más que besarte…

			—Pues hazlo y mañana será otro día. Prometo no pedirte más. También te prometo que esperaré a que te decidas. Tienes tres meses.

			Dani no aguanta más y vuelve a absorber la boca de Dafne con todo el ímpetu de una noche cargada de arrebatos. Poco tiempo después el vestido de ella cae al suelo y el vecino de abajo escucha gemidos de pasión en la habitación de invitados.

			Los cuerpos de ambos se entregan a regalarse placer. Placer de muchas formas distintas a lo largo de la madrugada, incluso en alguna ocasión parece que hacen el amor, sí… (¿Será ese su destino? Jajajaja… no pensarán que se lo voy a desvelar tan pronto, ¿no? Lo único que voy a añadir es que la trama cada vez se pone más interesante y que estos chicos me van a costar más de lo que pensaba. Los emisarios de varias secciones me han traído algunas alarmas nuevas y he de modificar mi organigrama. Les dejo que tengo mucho que resolver).


		

	
		
			Gris Marengo

			Es martes. Dafne le ha enviado un email diciendo que ha llegado sana y salva y Lucas acaba de llamar a Eleana para informarle.

			Ya se ha terminado la mañana, aun así los médicos continúan trabajando. Además, tienen que decidir cuál de los dos se va un mes a Boston. Presentaron un cartel de tipos de antidiabéticos orales y el laboratorio que se lo encargó les ha premiado con una rotación allí. A los dos les gustaría ir pero solo les ofertan una plaza. Tienen hasta el viernes para decidirlo puesto que el vuelo sale el lunes. Resulta muy precipitado, pero el laboratorio no puede aplazarlo. El gerente del hospital les ha dicho que les concede diez días como permiso de formación, pero que los otros veinte correrán a cuenta de sus vacaciones. Ninguno lo tiene muy claro. A estas alturas del año se sienten muy cansados y se merecen un descanso en verano; solo diez días no es nada… pero por otra parte es una oportunidad. Lucas incluso piensa en rechazarlo, pero como se entere su padre le cuelga de la cucaña más alta que exista.

			Dani, que se había marchado para hablar con la familia de un paciente al que le ha dado el alta, entra en el despacho.

			—Dafne ya ha llegado a Los Ángeles y me ha puesto que ya está instalada. Te manda recuerdos.

			Dani, traga saliva y responde:

			—¡Ah, muy bien!

			—¿Cómo que «ah, muy bien»? ¿Pero tú te has visto la cara?

			—No sé a qué te refieres…

			—Dani, no es que yo me quiera meter, y te pido que ni se te ocurra darme detalles, pero no me mientas a la cara, macho… Que Denís me dijo que pasaste la noche en su casa y cuando llegó os pilló acurrucados.

			—¡Joé, con Denís! —irrumpe Dani.

			—¿Y qué más? No me vas a explicar nada, porque de lo que me dijiste de tu vecina a lo que haces con mi hermana, va un trecho.

			—Tengo que aclararme, Lucas. Pero sí, estuve con Dafne el sábado y fue estupendo. No puedo tener cerca a tu hermana, me vuelve loco…

			—No ahondes, me vale con eso. No puedo ni imaginármelo.

			—Te aseguro que ella es consciente de lo que yo siento por Almu. Yo no le he mentido.

			—Dani, no sé cómo será esa tal Almudena, pero te garantizo que mi hermana es increíble… y te pido que por favor no le hagas daño. Si estás enamorado de tu vecina, déjala. Te lo digo como colega, de verdad, y eso que en parte te entiendo, sabes que soy el más mujeriego del mundo. Sé que Dafne conoce la verdad porque yo mismo le he repetido muchas veces que tú, en teoría, quieres a tu vecina, y que se alejara de ti. Pero es terca como una mula…

			—Ella dice que es la defensora de las causas perdidas… —Recuerda Dani y sonríe.

			—Bueno, tú aclárate, e igual que le he dicho a ella, a mí no me metáis en vuestros asuntos. Aunque me encantaría verte como mi cuñado ¡Qué conste! Y ahora vamos a hablar del tema que nos ocupa, ¿quién de los dos se va?
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			Esa tarde no llegaron a una conclusión, prefirieron irse a tomar unas cervezas y ver un partido del Madrid.

			Es viernes por la mañana y Dani llega enrabiado al despacho. Lucas se asombra; su amigo es de las personas más estables emocionalmente que conoce y en diez minutos ya ha soltado varios improperios al personal de la planta.

			Todavía no han decidido quién se marcha, pero con la mala baba que desprende Dani, Lucas opta por aplazarlo hasta última hora de la mañana.

			Aproximadamente a las once suena el móvil de Lucas. Descuelga.

			—Hola, Watson… soy Sherlock.

			—¿Ehhh? ¿Denís? —pregunta.

			—¡Pues claro, hermanito! Estoy en modo detective.

			—¡Joé, Denís, cuánto has tardado!

			—Bueno es que he estado muy liado en el despacho, pero tengo noticias frescas. ¿Quieres saberlas?

			Lucas da un respingo y sale del despacho, donde casualmente está su adjunto, que se ha decidido por fin a pasar por allí en lo que va de semana. Se mete en un almacén donde hay más cobertura.

			—Cuenta…

			—Dispongo de información fresquita de la susodicha.

			—¿De la enfermera?

			—Elemental, querido Watson.

			—Ve al grano, idiota. —Lucas no recuerda haberse puesto tan nervioso hace tiempo.

			—Pues una enfermera muy maja, a la que le he descrito a tu enamorada, me ha confirmado que es una compañera que baja a veces a ayudarles, pero que no trabaja en el laboratorio.

			—¿Y dónde trabaja?

			—¡Y yo qué sé!

			—¡Habérselo preguntado!

			—¡Sí, hombre! Iba a parecer un enfermo psicópata… pero tiene que ser de una unidad en la que a primera hora no tienen trabajo, porque la derivan a varios sitios. Algo así me ha dicho.

			—Eso no existe, aquí curra todo dios, bueno, menos mi adjunto. Indagaré… ¿Nada más?

			—Sí… Watson. Su nombre.

			—¿Qué?, ¿Sabes cómo se llama?

			—Del todo no, pero me ha dicho literalmente que era un nombre raro, algo como Alba, Clara, Aroa… esos tres.

			—¿Y esos son nombres raros? ¿Con quién has hablado?

			—Pues eso también lo he averiguado. Con tu ex. Fijo. Porque al decirle que me habías pedido tú la analítica casi se cae de la silla. ¿Qué les haces a las pobres para que solo con oír tu nombre convulsionen?

			Después de colgar a Denís, Lucas resuelve hablar con Vanesa, una de las enfermeras de la planta que se le ha resistido y es lo más parecido a una amiga que posee por allí.

			Solo le cuenta parte de la historia y le pregunta si conoce alguna unidad donde a primera hora no se trabaje mucho. Vanesa no recuerda ninguna, pero le asegura que lo pensará a lo largo de la mañana y si cae en algún sitio, se lo hará saber. Lucas, le pide discreción. Vanesa ríe.

			A media mañana, con el trabajo medio terminado, baja a ver a un paciente periférico que tiene ingresado en la planta primera. Al subir, uno de los ascensores se ha roto, lo que no es una novedad, y le toca coger el ascensor general. Es viernes y está lleno. Como su planta es la última, se sitúa al final del ascensor. No tarda en arrepentirse porque es aplastado por la multitud, a la que parece que le divierte de lo lindo y se suben aunque sea solo para una planta. Desde que se quedó atrapado, siente cierto picorcillo gástrico cuando se monta en los ascensores, y que vaya parando en todas las plantas y llenándose cada vez más, compitiendo con el metro de Callao en temporada Cortilandia, no ayuda en nada a su irritación.

			«Por favor que no se pare más y no suba nadie», ruega el residente. Pero sus súplicas no son concedidas (en concreto, por este que les narra). En la cuarta se vuelve a detener. Lucas increpa a su mala suerte. Está pasando más calor que en su vida y allí ya no entra ni un alma más.

			Mientras que las puertas se van abriendo y accede algo de aire, Lucas deja de respirar momentáneamente. Ella, su deseo, se halla al otro lado y se sorprende al ver el ascensor tan lleno.

			—Ah, perdón. No sabía que estaba así… Mejor me espero a otro —exclama sorprendida.

			Lucas está dispuesto a gritar que se monte pero una mujer con acento cordobés se le adelanta:

			—Chiquilla, total uno más qué más da, si ya estamos cocíos, y tú estás trabajando. Montante bonita, que te hacemos un hueco.

			—Sí, móntate —consigue pronunciar Lucas. La mujer cordobesa, le mira y exclama:

			—Si hasta el pobre médico que tenemos ahí aplastado te deja.

			Todos en el ascensor ríen y la cortés desconocida accede al ascensor. Al entrar echa una mirada al final del ascensor, pero no distingue ninguna bata blanca.

			Lucas aparta a dos personas de delante y consigue vislumbrar a la chica. Ella está de perfil, pero no mira hacia él.

			El corazón de Lucas se acelera. No sabe cómo llamar su atención y todavía la tiene muy lejos, adelanta con un pequeño empujón una posición más y emite un tímido perdón. La desconocida vira su cabeza al oír una voz al fondo del ascensor y por fin sus miradas coinciden… 1, 2, dos y medio, dos y… ¡casi tres segundos! Ella simula una sonrisa y eleva un poco una mano para saludarle mientras que parece que su boca silabea «Lucas». Él sigue escalando posiciones mientras mantiene su mirada fija en ella. Los ojos le arden. Ella se sonroja, Lucas lo nota, pero la valiente chica no le aparta la mirada; parece que le aliente a alcanzarla. Cuando le quedan dos cuerpos humanos por sortear, y uno de ellos parece un tótem, ella estira su mano de manera sorprendente para ayudarle a alcanzarla. Él se lanza a por ella y por segunda vez en un ascensor sus pieles entran en contacto. Ella sonríe. Lucas no respira. Justo cuando está a punto de esquivar el último y obeso cuerpo, ayudado por la mano de ella, la desconocida gira su cabeza, para averiguar en qué planta están.

			—¡Uff! La ocho, me la he saltado… ¡Perdón! —Se deshace instantáneamente de la mano de Lucas y huye despavorida del ascensor.

			Lucas, se queda plantado, no le da tiempo a salir. Antes de que las puertas se cierren la desconocida se da la vuelta y le dice adiós con la mano. Después desaparece.

			Acto seguido le suena el móvil. Su adjunto le pregunta a voces que dónde se mete, y le ordena que suba ahora mismo a la planta.

			Un montón de emociones acumuladas se disparan. Ella le ha tendido una mano para acercarle. Todavía siente la electricidad en sus dedos. Es incluso más bonita que como la recordaba. Cuando le ha sonreído, sus entrañas han hecho lo mismo. Ella quería hablar con él…

			Al llegar Dani sale a su encuentro. Su adjunto le busca y han de decidirse, pero tras lo que acaba de suceder, Lucas lo tiene claro. Se queda. Será Dani el que vuele a Boston, tampoco le vendrá mal a su amigo poner un océano de distancia con su vecina, y más tras saber que el mal humor de Dani de esta mañana se debía a que su vecina Almudena elude el inicio de cualquier conversación íntima. Por lo visto, la tal Almu usa excusas fáciles y Dani se ha percatado. Las millones de olas que los separen aclararán su enturbiada relación.

			(Me estoy desesperando hasta yo. Está visto que a estos chicos no se les dan bien los ascensores, con el juego que suelen dar otras veces… he de cambiar de estrategia. Les dejo).


		

	
		
			Ocre

			Dafne ya se halla totalmente instalada en Los Ángeles. Después de veinte días, puede presumir que salvo en contadas ocasiones, sobre todo las relacionadas con la burocracia, no ha deseado huir llorando y volverse a España.

			Ya dispone de cuenta bancaria en el Banks of América con sus correspondientes tarjetas, y ha actualizado su permiso de residencia para estudiar. A los dos días de intentar dormir en el campus de estudiantes, harta de oír fiestas, portazos y gritos, se topó con un tablón en el que se compartían habitaciones en casas alejadas de la juerga. Dafne concertó para el día siguiente varias citas. Se concienció para hacer un montón de entrevistas y encontrarse gente a cual más rara; pero a la segunda, conectó con la chica y ese mismo día trasladó sus cosas. Su compañera de piso es una mexicana de veintidós años que también estudia en el FIDM. Se llama Sofía y en seguida le confesó que sus padres se lo pusieron por la reina de España, «la madre patria», así que cuando vio que Dafne era española no dudó en rentarle la habitación y hacer una video conferencia a sus padres para presentarles a su nueva compañera, recién venida de Madrid. Amparito y José Alberto le formularon cientos de preguntas sobre su procedencia y sobre su vida en Madrid. Dafne se emocionó al ver sus caras de entusiasmo con cada cosa que les contaba. El momento cumbre fue el del jamón ibérico, la tortilla de patatas, la Jurado y la Lola de España… casi se echan a llorar los cuatro.

			Dafne ocupa la mañana con las clases y de momento no le han puesto prácticas, por lo cual las tardes las dedica a pasear por Los Ángeles. Se está planteando muy en serio la opción de trabajar unas horas en alguna cafetería o algún bar. En EEUU se gana mucho con las propinas y necesita dinerito fresco para comprarse muchos de los trapitos que está visualizando por ahí. Hoy como ha salido pronto de las clases, se va a atrever a coger un autobús desde el Downtown para llegar a Santa Mónica y así pisar la famosa playa de Mitch Buchanan. Una Dafne muy optimista se ha metido en el bolso un bikini por si puede tomar un poco de sol.

			El autobús tarda en llegar a su destino casi una hora y dando gracias a que no ha cogido atasco, porque las autopistas, de hasta ocho y nueve carriles, compiten con el infierno de la M30 en hora punta (en esta confrontación gana Los Ángeles a Madrid por goleada). Lo primero que hace Dafne al bajarse es dirigirse a la playa, pero antes entra en un Starbucks para ponerse el bikini y comprarse un granizado de café. La tarde es soleada y con su libro, su pareo y su café se tumba en la arena de la costa californiana dispuesta a pasar una tarde estupenda. Aquí reside la principal carencia de Madrid, la playa… Por mucho que lo hayan intentado con Madrid Rio, ni se asemeja al ruido del mar y al tacto suave y caliente de la arena.

			Tras varios «vuelta y vuelta» tostándose al sol y algunas cabezadas, Dafne se levanta y se dirige al «Pier», el famoso muelle donde hay un pequeño parque de atracciones; nada del otro mundo, por la tele todo se ve más mágico, concluye.

			Le encantaría mandarle una foto a Dani. La noche que pasaron juntos bromearon con los vigilantes de la playa. Incluso recrearon alguna escena de socorrista y chica socorrida… El sexo con Dani fue sorprendente. Dafne nunca se lo hubiera imaginado así, pero el tranquilo residente se descubrió como un salvaje amante que sabía perfectamente qué hacer para que ella perdiera el control y estallara. La serenidad y formalidad que le caracterizan se transformaron en esas cuatro paredes, en pasión y juegos. No descansaron apenas en toda la noche. Ambos tenían ansias y no hubo tiempo para treguas.

			No es capaz de sacarle de su cabeza, nunca había disfrutado así con nadie. Dafne antes de dar el último paso, cuando hablaba con él en la cocina, se veía capaz de separar sexo y amor, pero después de todo lo que descubrió de él entre las sábanas, en vez de separar, lo ha vinculado aún más. Mataría por ser ella la chica por la que suspira Dani… Pero sabe que no.

			A los días recibió un correo suyo, contándole que también él se iba a alejar de Madrid un tiempo y viajaba a Boston. No le escribía nada personal, a pesar de que Dafne leyó y releyó las palabras. La ilusión por ver en su bandeja de entrada su mensaje se evaporó al descubrir la frialdad con la que estaba redactado.

			Dafne tardó, estratégicamente, dos días en responderle. Le detalló sus novedades, pero con el mismo tono que había usado él. Y ya. No hay más señales de vida… Es punzante, pero lo resistirá.

			Paseando por la tercera, una calle llena de comercios y bares, se sorprende al descubrir un Zara. Sin dudar, se adentra en ese pedacito de España. La ropa no parece distinta, si acaso, algo más refinada.

			—¿Dafne?… ¿Eres tú?

			Se gira y ve el rostro de un dependiente que le resulta algo familiar…

			—Sí soy yo… ¿De qué me conoces? —le pregunta en español, puesto que el chico, que no está nada mal por cierto, habla castellano.

			—Del FIDM. Comparto algunas clases contigo —le contesta el maromo de metro ochenta, bronceado hasta las trancas mientras le sonríe y le enseña unos dientes perfectos.

			—¡Ah! Es verdad… ¡Qué casualidad! —exclama, sonriendo ella también, entretanto echando una ojeada al traje que viste el tipo y valora lo bien que le sienta.

			—¿Qué,? ¿Dando un paseíto por Santa Mónica?

			—Sí. Me apetecía ver la playa, y como hacía buena tarde…

			—Ya, ya veo… te has quemado un poco, bastante.

			—¿Sí? —pregunta ella aturdida.

			—Sí, ven mírate. —El chico la conduce a un espejo colocado a unos pasos y Dafne se sorprende al ver su cara arrebatada por el sol. Generalmente nunca le pasa, ella ya es morena de por sí.

			—El sol de Los Ángeles quema, debes tener cuidado —le dice el chico a la imagen en el espejo—. Por cierto soy Orlando.

			—¡Hola, Orlando! —Dafne se da la vuelta y le propina un buen par de besos…»¡Uhmm, qué bien huele!».

			—¿Cómo has venido?

			—¿Aquí? En autobús.

			—¡Con lo lento que es! —exclama él.

			—Ya, una hora más o menos…

			—¿Y siendo de España cómo que has entrado en Zara? ¿Estarás harta? —Bromea Orlando.

			—No, me encanta Zara. Mi padre era gallego como… tu jefe, jiji —Sonríe tímida—… y también se dedicó a la ropa, de hecho se conocían.

			—¿Sí?

			—Sí, eso me ha contado mi madre. Mi padre murió muy joven y yo no le recuerdo.

			—Lo siento.

			—No, tranquilo.

			—¿Estás sola? Vamos… ¿Qué si has venido sola? —retoma Orlando.

			—Sí… —contesta un poco azorada.

			—Te propongo un plan: me esperas a que salga, me queda media hora. Y si quieres tomamos algo por ahí y luego te llevo en mi coche, que es mucho más rápido. ¿Qué te parece?

			—Acepto—. Ni se le ocurriría rechazarlo.

			—Muy bien. Pues nos vemos ahora. Intentaré escaquearme.

			Son las nueve. Orlando y Dafne se han metido en un club de salsa y van por el tercer mojito. Antes han paseado por Santa Mónica y Orlando ha ejercido de guía estupendamente. Es un venezolano moreno, con los ojos castaños y un cuerpo de gimnasio logradísimo. Las chicas se dan la vuelta para verle. Pero a Dafne pronto se le ha escurrido la emoción por las cuestas de la evidencia: Orlando no es para ella. Cuando estaban sentados cenando una ensalada tex-mex y unos nachos, el chico se retorció para echar una ojeada lasciva a un tipo que paseaba al lado de ellos con un perro. Dafne no tardó en atar cabos… «¿Cómo iba a tener la suerte de que un sujeto así se fijara en ella?» Al volver su cabeza, se encontró con la mirada suspicaz de ella…

			—Sí, soy gay.

			—Ya decía yo… —Rió Dafne.

			(¿Se pensaban que se lo iba a poner tan fácil? Ya les dije que me llaman la Corín… por algo será. Pero para sus impacientes mentes les aclaro que esto sí que venía —tal cual— en mi organigrama… por algo será —me repito).

			A partir de ahí, la naturalidad y las confidencias fluyeron. Ella le contó con pelos y señales su desventura con Dani. También le reveló que su hermano Denís es gay y que harían muy buena pareja. Al enseñarle una foto, Orlando bromeó con que debía hacer una visita a España a poco tardar.

			Se lo están pasando en grande. Orlando le ha empujado a bailar una rueda cubana y la pérdida de equilibrio entre brazos y brazos (ajenos) le están provocando un mareo importante ( y a mí, que he dejado de mirar hace un rato). Cuando por fin acaba la canción Orlando sale a su encuentro y la recoge en sus brazos.

			—¡Qué bien, rojita, qué bien bailas!

			—Necesito aire, Orlando. Voy a vomitar.

			Los dos salen y se encuentran con la noche californiana. Se les ha ido de las manos el tema de los mojitos y se han ganado (más que merecidamente) una borrachera importante. Sus risas son contagiosas y la gente que camina a su lado, sonríe a la par.

			—Volvamos a casa, querida.

			—¿En tu coche? ¡Ni en broma! —exclama el sentido común de Dafne.

			—Es verdad, no puedo conducir…

			Deciden llamar a un taxi y compartir gastos. Ambos se duermen en la parte de atrás del coche. Primero se baja Orlando y se despide de ella hasta mañana. Unas calles después se apea Dafne con una sonrisa en sus labios. Se ha divertido mucho y sabe que ha hecho un amigo por mucho tiempo.


		

	
		
			Blanco roto

			Ya ha transcurrido una semana desde que se fue Dani. Lucas los echa de menos a todos. Aunque le cuesta reconocerlo, a ratos se siente solo. Piensa que el destino le ha querido ir despojando de las personas más importantes para él (puede ser…, pero ¿Se lo merece por chulito, o no?).

			La traba a mi, habitualmente resolutiva, técnica del vacío, es que Lucas es un joven con recursos y posee muchos amigos por el hospital, por lo que salidas y fiestas no le faltan (¡vaya, por dios!). Además, ha recuperado después de su neumotórax su afición por el deporte y lleva varios días yéndose a correr al retiro. Ya ha comenzado la primavera y por la tarde a última hora, es el mejor momento para sudar. Se acerca peligrosamente el verano y quiere estar en forma porque suele cogerse una semana en vacaciones para bajar a Tarifa a surfear y lo que se preste… y debe mejorar sus abdominales ya que en el hastío del invierno se han empequeñecido. La competencia allí cada vez es más difícil.

			Los fines de semana juega varios partidos de pádel con Denís como compañero de equipo. Ambos reconocen que les encanta practicar este deporte y que se enganchan cada vez más. El afán por mejorar individualmente y como pareja es adictivo.

			Denís lo necesita. Lucas le conoce perfectamente y sabe que su hermano anda alicaído, pero no suelta ni prenda. Lucas intuye que algo tiene que ver con el hombre que le acompañaba el día de la fiesta de despedida de Dafne. Reconoció un gesto en su hermano que nunca había visto: la manera en que se comportaba con ese tipo era diferente, muy íntima… por eso Lucas apenas se acercó. A pesar de que le ha tirado algunas pullitas para que Denís se desahogue, el discreto chico tumba cualquier nimia pista.

			De Dafne sabe que le va todo muy bien, y aunque le extrañe, no le pregunta nada de Dani; y de él, más o menos lo mismo.

			Su adjunto se ha ido de vacaciones y ha subido un internista nuevo, que se entiende a las mil maravillas con Lucas. «El nuevo» se pasa la mañana en el despacho sin escabullirse, no como hacía su predecesor, y así a Lucas no se le acumula tanto trabajo y puede disfrutar de estudiar las historias médicas con detenimiento.

			Respecto a la desconocida, poco más. No se ha vuelto a encontrar con ella y sigue sin saber dónde buscarla. Un dato que le otorga méritos es que continúa con su celibato. No le apetece ni abrir su agenda nocturna para enredarse en cuerpos ya explorados. Empieza a creer que se tuvo que dar algún leñazo en la cabeza cuando lo del ascensor.

			Hoy no tiene guardia. Lucas se halla en su planta, bromeando en el mostrador de enfermería con Vanesa e Irene. Las dos especulan con cuantas trabajadoras del hospital se ha acostado Lucas…»Ni se imaginan» presume este, que aunque le tiren de la lengua no va a confesarles que con una compañera suya tuvo bastante más que palabras y en teoría está felizmente casada. Pero ellas dos, desde el primer momento se resistieron, y por eso Lucas las considera amigas. Además la guasa que gastan es divertida. De sobra conocen las hazañas del residente y sus amoríos.

			—¡Qué vidilla le has dado al hospital, Lucas! —Bromea Irene—. No sabemos qué va a ser de nosotros sin todos los rumores que levantas.

			—¿Pero a qué tú no sabes qué? Lucas se ha enamorado de una extraña —le dice Vanesa.

			—¡Vanesa! ¿Qué parte de que no contaras nada no entendiste? —le reprocha el residente.

			—¡Anda, cansino! Que Irene te puede ayudar… ésta sabe mucho. Ilústranos, ¿Cómo es la susodicha?

			«From lost to the river» piensa Lucas, y les describe a la perfección cómo es su desconocida y lo poco que sabe de ella. Vanesa sigue sin adivinar de quién se trata, pero Irene, tras escuchar a Lucas, conjetura:

			—El caso es que me suena. Hace poco vino una chica aquí y yo pensé que era guapísima… pero no me acuerdo dónde trabajaba. Yo la recuerdo como muy exótica, de veinte tantos…

			—¡Va ser ella! Piensa Irene, por tu padre —Le anima Lucas, que está recobrando la esperanza.

			—¡Uff! Pues sí que te gusta… —contesta Irene al observar el ímpetu del médico—. Tú tranqui, que si es para que sientes la cabeza, yo me devano los sesos y al final de la mañana la tienes aquí ¡Ay, mi Lucas que se ha enamorado!

			Lucas, tras varias bromas más, se retira al despacho esperanzado y con una sonrisa en los labios.

			A media mañana, Vanesa aparece, con el entusiasmo por todo lo alto, en su despacho.

			—Lucas, Irene piensa que puede ser la enfermera de nutrición, Alejandra… ¿Sabes quién es?

			—No, ni idea…—Reconoce estupefacto—. Pero llamadla para que suba.

			—No, no hace falta. Te muestro su perfil de Facebook que la tengo como amiga. Espera que la busco.

			Lucas, mientras Vanesa recaba en su móvil, se reconoce inquieto… «¡Ojalá sea ella!»

			—¡Aquí está! La verdad es que es muy mona, pero como sea esa, siento decirte que está casada, este verano colgó las fotos de su boda.

			«¡Ojalá no sea ella!», recula Lucas que se levanta de su mesa y se acerca para coger el móvil de la enfermera, con un vergonzoso temblor en sus piernas.

			Lucas mira la foto y reconoce su rostro…

			—¡Uff, menos mal! No es ella. La conozco, me lié con una amiga suya, pero no, no es ella. —Lucas se aleja de nuevo para ir a su mesa mientras coge aire… su chica del ascensor no puede ser de otro.

			—Vale, seguiremos probando, verás como la encontramos.

			—Sed discretas, por Dios… —le ruega Lucas.

			—¡Qué sí, pesado! —Ríe la enfermera mientras sale.

			(¡Jajajaja! Esta vez no han caído, ¿a qué no?… Pues mal, porque podría haber sido ella, ¿o se piensan ustedes que yo sé quién tiene perfil de Facebook y quién no? Ya soy muy mayor para esas modernidades y aquí no existen cursos de formación para ponerse al día. La velocidad con la que avanza su sociedad no es comparable a la nuestra. Para que se hagan una idea, somos como el Vaticano —paso de tortuga amputada y cuesta arriba—; lo que no me explico es como ustedes se enteran con tantas novedades tecnológicas. ¡Ah! Y les adelanto que la susodicha no está casada, pero….).

			Lucas, después del susto anterior, recobra la calma y recuerda que ha de valorar la analítica de Denís. Ya deben haber volcado los resultados en la Intranet.

			«¡Eh! ¿Qué es esto?» Parece que tiene anticuerpos anti VHc positivos… «¿Hepatitis C? ¡No, por favor!»

			Un escalofrío desde la última vertebra a la primera ha recorrido la espalda de Lucas (y a mí, no he recibido ninguna alarma en referencia a esto). El residente se sienta bien en su silla, toma aire y vuelve a explorar la analítica. No hay duda: Denís tiene anticuerpos positivos para la Hepatitis C.

			Shock.

			Tras el susto, en el que el pensamiento de Lucas se ha bloqueado, su cabeza recobra el raciocinio y se pone en acción. Debe ser hepatitis C crónica porque Denís no muestra sintomatología alguna. De todas formas se dirige, sin dudarlo, a la consulta de digestivo para hablar con la doctora Naranjo. Ella se ha ganado buena fama por su experiencia y publicaciones de esta enfermedad.

			En un santiamén se encuentra pegando con los nudillos en la puerta de la consulta, abriendo y exponiéndole el desafortunado hallazgo en la analítica de su hermano. La doctora Marina Naranjo, una mujer de treinta y tantos, apetecible, sobre todo por su sonrisa, se muestra muy comprensiva ante la inquietud del residente. Tras escucharle y valorar el resultado, se ofrece a llevar el caso de Denís. Lo siguiente será confirmar la analítica, para lo que hay que hacer una nueva extracción. Cuando dispongan del resultado se citarán ambos con ella. Marina le explica que hay diferentes porcentajes de curación según el genotipo de hepatitis C del que sea portador Denís. Después de media hora, en la que la adjunta le intenta animar y proveer de energía para contárselo a Denís, Lucas se despide y regresa a su planta para soltar la bomba por teléfono.

			—Dime Watson. Tengo prisa que me voy a los juzgados —responde al descolgar.

			—Hola, Denís. —El tono de Lucas irremediablemente no suena tan festivo y la especial sensibilidad del abogado lo percibe en seguida.

			—¡Uy, que voz! ¿Quién se ha muerto, macho?

			—Nadie, idiota. Oye Denís, debes repetirte la analítica…

			—¿Por qué? —pregunta asustado.

			—No… te ha dado alto un valor y hay que comprobarlo. No te preocupes.

			—¿Qué no me preocupe? ¿Pero tú te has oído? ¿Qué me ha dado alto?

			—No, es que estoy cansado… Cuando lo comprobemos te lo digo.

			—¡Y un pimiento! ¿Qué tengo? ¿VIH?

			—No, no, eso no.

			—¡Uff! ¿Pues entonces, qué? Por favor Lucas, dímelo.

			—Sí es que no quería preocuparte…

			—¡Tarde!

			—Te ha salido positivo un anticuerpo de hepatitis C…

			—¿Y eso es muy malo?

			—Hombre, depende…

			—¿Pero se cura?

			—Sí, en muchas ocasiones sí.

			—¿Y si no se cura cuánto tiempo me queda?

			—¡Joé, Denís! —Ríe por primera vez Lucas—. Pues hombre, partiendo de la base que tú te vas a curar… pero sino muchos años. No tienes ni por qué tener síntomas, quizás ni desarrolles la enfermedad.

			—¿Y si la desarrollo, qué pasa?

			—Pues que serías un enfermo hepático… pero eso en muchos años, y no va a pasar.

			—¿Y cómo he cogido eso? Yo me encuentro bien —Le cuestiona Denís.

			—No sé, probablemente te lo habrá pegado alguien. Se contagia por sangre o por relaciones sexuales. Sospecho que en tú caso es crónica, y ya la cogiste hace tiempo. Cuando cronifica no suele dar síntomas.

			—¿Y yo lo transmito ahora mismo?

			—Sí, Denís. Debes tener cuidado.

			Se hace un silencio entre los dos muchachos.

			—Lucas, ¿Tú estás preocupado? Sé sincero.

			El adjunto carraspea.

			—Un poco… pero todo va a ir bien.

			—Vale. Te creo. Te dejo que me tengo que ir al juzgado. Luego hablamos.

			—Ok. ¡Denís!… No te rayes.

			—Vale, luego hablamos.

			Después del susto morrocotudo y de la llamada con Denís, Lucas recupera cierta serenidad. Ahora el pesimismo parece que se va esfumando. Denís se va a curar, y si no, le ayudara a hacer una vida sana para que su hígado no sufra. Resulta inquietante como puedes ser portador de una enfermedad y no enterarte. Le refresca su hazaña con el yonki; en unos meses deberá sacarse la analítica, «¡Arjj!». Lo mismo se contagió… «No, por favor». Se obliga a sí mismo a frenar esa corriente de pensamientos y se pone a trabajar.

			La puerta del despacho se abre repentinamente y entra Vanesa.

			—Creo que la hemos encontrado, Lucas. No te vayas muy lejos…

			—¿Eh? ¿El qué?… ¡Ah! ¿Sí? —exclama al entender de qué habla la enfermera—.Venga, enséñamela.

			—No. No tenemos foto, esta vez sube…Tú fíate de nosotras. Y por tus prietos abdominales síguenos la corriente que si no vamos a quedar fatal.

			Vanesa sale acelerada del despacho y no le da tiempo a frenarla. No es el momento idóneo pero parece que ya no puede dar marcha atrás.

			«¡Va! Probablemente no den con ella!».

			—¡Ya! ¡Creo que es ella, Lucas! ¡Ven! ¡Síguele el rollo a Irene! —dice Vanesa que ha vuelto a irrumpir.

			Lucas no quiere reconocerlo pero cierta intriga le hace levantarse y acompañar a Vanesa. No sabe con quién se va a encontrar pero tanto secretismo le suena a broma; seguro que le han buscado un callo malayo y va a tener que torear.

			Antes de llegar, Vanesa le dice:

			—Tú di que te tiene muy preocupado la úlcera de Agapito, el 34-1 y que te gustaría que le echara un vistazo.

			—¿Eh?¡Tiene úlceras Agapito?

			—¡Jo, Lucas! ¡Cómo perros! —Le regaña la enfermera.

			—¡Ah, vale, vale! —Gesticula una mueca avergonzada.

			Al llegar al mostrador encuentra a Irene, sentada de espaldas, conversando con otra chica… Por detrás podría ser, parece su pelo. El sistema simpático de Lucas comienza a producir adrenalina.

			—¡Ah, Lucas! Esta es Alma, la enfermera de la unidad de úlceras por presión del hospital. Como andabas tan preocupado por las de Agapito… —Irene le giña un ojo mientras les presenta.

			Su sistema autónomo segrega al torrente circulatorio toda la adrenalina producida, Lucas siente que pierde el equilibrio… «Alma, Alma, es un nombre raro, ¡puede que sea ella!»

			La enfermera se gira a la vez que se levanta y le tiende una mano al residente. Ella ya sabe quién es, ese nombre… No hay muchos: el chico del ascensor.


		

	
		
			Rojo cereza

			—¡Hola, Lucas! —saluda Alma con su brazo extendido al residente, que ni pestañea de la conmoción, clavando sus pupilas en ella para no perderse ni por un momento su rostro. Alma sonríe, mostrando una blanquísima dentadura e insiste en extenderle una mano a Lucas, que todavía no se ha movido y parece estar plantado cual arbusto.

			Un amago de sonrisa es lo único que logra exteriorizar… «¡Es ella! ¡Dios!» Vanesa le propina un, todo lo contrario a ligero, pisotón que le devuelve a la realidad.

			—¿E… res… tú? —titubea.

			—¿Quién? —Sonríe de nuevo la chica—, ¿si te refieres a si soy la inepta que no supo hacer nada cuando te ahogabas en el ascensor? Sí, soy yo.

			Lucas se recupera y logra extender su mano y así contactar por tercera vez con la piel de esa preciosidad.

			—¡Hola, Alma! Encantado de conocerte, por fin.

			—Igualmente Lucas.

			Vanesa e Irene alucinan con la de chispas que saltan entre los dos. No han visto una cosa igual, parecen de novela. Ahí los tienen, dándose la mano, mientras que se miran fijamente, luciendo una sonrisa a cuál más boba.

			—¡Ah, qué bien, os conocéis! Pues os dejamos solos que el trabajo nos llama. —Vanesa tira de Irene para llevársela, lo logra, no sin cierta dificultad cotillesca, y en tres segundos las dos enfermeras desaparecen.

			—¿Qué tal estás? Me enteré de que te pusieron un tubo de tórax… cuando lo del ascensor.

			—¡Ah! Ya bien. Me ayudaste un montón, muchas gracias Alma.

			—¡Qué mentiroso! ¡Pero si no hice nada! Casi me desmayo contigo. —Se sincera Alma mientras despoja a Lucas de su mano.

			—No, de verdad. Si no llega a ser por ti, me hubiera ahogado. Tampoco podías hacer mucho… ¿Estuve mucho tiempo sincopado o nos sacaron en seguida? No recuerdo nada —le pregunta Lucas para resolver una duda que le ha estado rondando.

			—No. Tardaron un poco. A mí desde luego se me hizo eterno, pero más o menos cinco minutos, creo.

			—¿Tanto? ¡Pues sí que me dio fuerte! —profiere.

			—¡No me lo recuerdes! Estabas semiinconsciente, sin respuesta verbal. Te localicé el pulso y eso me relajó. Lo pasé fatal, te lo prometo. —Los ojos de Alma después de decir esto chispean cargados de líquido.

			—Ya me imagino. Lo siento —emite Lucas mientras da unos pasos para acercarse a ella y tocarle los hombros.

			Ambos se miran.

			—Te he estado buscando, quería darte las gracias —le confiesa el residente con voz sincera e íntima.

			—¡Ah! Yo te fui a ver cuando estabas ingresado.

			—¿Sí?

			—Pero estabas descansando y había un hombre contigo. No quise molestar.

			—Deberías haber entrado. No sabes cuánto…

			El busca de la muchacha interrumpe el momento. La magia se evapora con cada «pii». Los dos dan un paso hacia atrás mientras se sonríen.

			—¿Llevas busca? —le pregunta Lucas extrañado.

			—Sí, para avisarme si tengo que ir a algún sitio a valorar algún paciente. Espera que llame un momento—. Alma se gira para marcar en el teléfono del mostrador el número que le sale en el busca. Lucas la contempla mientras ella anota los datos en una libreta. Su pelo cae en cascada hacia un lado, ella lo aparta y así le ofrece a Lucas una bella panorámica de su rostro. Su aroma asciende hacia él, envolviéndolo, el olor de esa chica le hace perder el control. Siente algo extraño en la boca de su estómago, como movimiento. Sabe que se podría pasar las horas muertas contemplando a esta maravilla. Ella termina y se vira para reanudar su conversación.

			—Me encantaría hablar más contigo, pero he de valorar a tu paciente y luego a este nuevo.

			—¡Ah!… ¿Puedo acompañarte? —le pregunta Lucas que no piensa separarse de la chica tan fácilmente—. Quiero ver las úlceras de Agapito.

			—Por supuesto. Espera que tengo que coger el carro de curas y vamos.

			Lucas sostiene al paciente, mientras ella observa las heridas del octogenario. Él ha insistido que no les haría falta ayuda para estar con ella a solas. Agapito, no se entera de nada. Es un abuelo con un Alzheimer muy avanzado.

			—¡Madre mía! Parecen infectadas. Tenéis que pedirle un cultivo, Lucas.

			—¿Por qué lo sabes? —le pregunta el residente, simulando interés.

			—Pues sobre todo por el olor. Los bordes de la herida están muy inflamados y además exuda mucho.

			—¡Ahh!

			—Si quieres le cojo ahora una muestra y ya luego cuando tengáis los volantes, la cursáis vosotros.

			—Me parece bien…

			Alma recoge una muestra introduciendo una aguja subcutánea en los bordes de la herida y aspirando el contenido líquido que le sale. Cuando ya cree tener suficiente la introduce en un tubo estéril, mira a Lucas sonriente:

			—¿No te marearás… por la aguja?

			—No, con esta no. Cuando las agujas no me atacan a mí soy inmune. ¿Debes pensar que soy un flojo? ¡Anda, que la que monté en el laboratorio! —ríe al recordar el otro mareo. Cada vez la conversación con Alma se hace más fácil.

			—Hombre, flojo, flojo no… pero Superman tampoco.

			Lucas ríe.

			—Aunque como aquí las noticias vuelan me enteré de lo que hiciste con el paciente del infarto y que apartaste sin miedo al otro. Eso te suma puntos hacia tu carrera de superhéroe.

			—¡Ah, mira qué bien!

			—Pásame el suero, por favor —le pide Alma.

			Lucas nunca se había imaginado asistiendo a una enfermera… «desde luego lo que tiene que hacer uno», recapacita.

			Mientras que le acerca las gasas, suero y apósitos, Alma le explica al detalle lo que está haciendo. Se nota que es una experta en este tema.

			Cuando terminan y dejan perfectamente posicionado al abuelo, Lucas y Alma salen de la habitación. Lucas se ofrece a llevar el carro de curas, pero ella se niega riéndose. En el momento que cruzan el marco de la puerta le suena el móvil al chico. Lucas mira en la pantalla y ve que le aparece Denís. Parte de la felicidad que había acumulado en este rato se evapora radicalmente. Debe coger la llamada, pero antes le dice a Alma:

			—Espera un momento, he de responder. No tardo. —Alma asiente y se apoya en la pared, mientras Lucas descuelga.

			—Dime Denís.

			—Lucas, estoy cagaó. Saldré de esta, ¿no?

			—¡Buenooo! Ves como no quería decírtelo. Te conozco y eres un hipocondriaco… ¡Pues claro! ¿Me oyes? Por supuesto que saldrás de esta. —Lucas habla algo más alto de lo que debiera y Alma le mira extrañada.

			La chica es consciente de que el residente tiene una conversación personal y manifiesta un amago de irse, pero Lucas tras un movimiento rápido la alcanza y con un leve contacto en su hombro la hace volver a apoyarse en la pared. Lucas habla con Denís, mientras que tiene totalmente en frente a Alma y le indica con la cabeza que no se vaya. Ella acepta.

			—Denís, ahora te llamo, vale. Estate tranquilo.

			—Vale, vale.

			—Luego hablamos.

			—Vale, pero llámame.

			—¡Qué sí! —Cuelga el teléfono—. Perdona Alma, era mi hermano, bueno mi casi hermano, líos de familia…

			—Ya…

			Se hace un silencio. Alma continúa apoyada en la pared y Lucas a dos pasos de ella.

			—Es que hoy he visto que le ha salido positivo en la analítica…

			—No tienes por qué contármelo, tranquilo —Le interrumpe.

			—Lo sé, pero no me vendrá mal y, ¿a quién mejor que a mi ángel de la guarda?

			—¿Así me llamas? —pregunta ella sonriente.

			—Hasta hoy sí. A partir de ahora eres Alma. Me gusta más.

			—Y a mí —Reconoce la chica.

			—Le pedí a Denís, el hijo de mi cuidadora desde pequeño, una analítica y le han salido anticuerpos positivos de la hepatitis C. Le he informado hace un rato.

			—¿Y por eso te ha llamado ahora? ¡Pobre, estará preocupado! ¿Él es sanitario?

			—No, qué va, abogado. No tiene ni idea.

			—¿Y ahora qué vas a hacer?

			Lucas en la escasa intimidad del pasillo charla con Alma sobre las expectativas. Alma le atiende afectuosamente. Es evidente que el residente se ha quitado una losa enorme al revelarle su problema. Cuando termina le reconoce:

			—Muchas gracias por escucharme, Alma. Creo que lo necesitaba.

			—Ya… yo también. Recibimos muy malas noticias al trabajar aquí y no somos inmunes. Debemos compartirlo entre nosotros. Me alegra haberte ayudado. ¿Me permites un consejo?

			Lucas asiente. Esta chica es incluso más fabulosa de lo que se había imaginado.

			—Pasa la tarde con él. Ahora mismo debe de estar en shock y lleno de dudas. Seguro que cuando hable contigo se calma y tú también. Os debéis ayudar mutuamente.

			—Sí, tienes razón.

			—¡Bueno, Lucas, me voy! ¡Que me queda todavía un montón de trabajo!

			—¡Ah, claro! No quiero retenerte más, perdona.

			—Perdonado. Me ha encantado conocerte.

			—Y a mí… ¿Cuándo te vuelvo a ver?

			—El jueves volveré a curar a Agapito.

			—Avísame, ¿vale? Seré tu ayudante.

			Una familiar de un paciente interrumpe a los dos chicos:

			—Doctor tengo una pregunta…

			Alma se aleja con el carro de curas, pero se gira antes de torcer la esquina del pasillo y le dice adiós con una mano al residente, que a su vez la mira con una sonrisa tonta, pero que muy tonta, en los labios.


		

	
		
			Marrón oscuro

			No le vino mal despendolarse un poco. Damon, un compañero del laboratorio, prácticamente le obligó a acompañarle a presenciar un partido de beisbol entre los Yanquees y los Red Sox, el equipo de Boston. Tras la victoria derivó la celebración, a lo grande, sobre todo en el tamaño de las cervezas y la cantidad de chupitos. Ahora se percata de que las resacas a medida que pasan los años son más resacas. De joven Dani no entendía bien este término, pero hoy sí. El dolor de cabeza penetrante y la «corpalgia» generalizada, le recuerdan que no debería haber bebido tanto la noche anterior.

			De todas formas, se reitera, no le ha venido mal. Estos últimos días han sido agotadores. Sale del laboratorio muy tarde y como está más verde que el césped, no le queda más remedio que ponerse a estudiar. Apenas ha hecho turismo por la ciudad y eso que en principio tenía planes de visitar muchas cosas. De momento lo único que se ha permitido, después de una mañana en la que le salía humo por las orejas, fue pasear por el campus de Harvard. Fue curioso ver como muchos alumnos hacían cola para tocar el pie a una estatua, que más tarde se enteró que era la de John Harvard, el fundador de la universidad. Según le contó Alice, una compañera suya, es una tradición; en teoría proporciona suerte para los exámenes. Estuvo por tocarle el otro pie, a ver si le emanaba fortuna en temas más personales…

			Uno de los objetivos de embarcarse en esta rotación era el de aclararse un poco las ideas. Pero el ritmo es agotador y no encuentra tiempo para pensar en sí mismo. Además, cada vez que lo intenta se le pone dolor de cabeza.

			Con Almu se ha mandado varios mails, pero sin nada que resaltar. Y con Dafne, únicamente uno, cuando llegó, que escribió a matacaballo entre una clase y otra. Ella, sorprendentemente, tardó en responderle. De eso dedujo que la chica querría tomarse su espacio y vivir su experiencia en Los Ángeles sin saber nada de aguafiestas y tíos pesados que no se aclaran.

			Se anima a mandarle otro. Necesita saber de ella. Dafne es… ¡Buahh! Es tan distinta a Almu, que no sabe cómo le puede gustar tanto. Almu desprende serenidad, lógica, paz interior, y Dafne es un terremoto. Se le pone la carne de gallina cada vez que su mente le refresca lo que vivió con ella la última noche. Esa conexión que tuvieron fue diferente a cualquier otra. Tampoco es que se haya acostado con muchas, pero las ganas y la pasión que sintió le transformaron en alguien que no conocía. Hubiera hecho con Dafne cualquier cosa. Se sentía más libre que nunca. Eso le da que pensar; puede que se esté enganchando, pero también le da que pensar que quizás sea solo atracción sexual. De cualquier modo, necesita tener noticias suyas y comienza a redactar su mail.

			¡Hola, guapa! ¿Cómo te va por la ciudad de las estrellas? Yo por aquí algo mejor… La primera semana fue agotadora, pero ya parece que me voy ubicando.

			No sé en California, pero aquí la gente es muy amable… Aunque no salgo mucho.

			Ayer sí. Fui a ver un partido de beisbol y no veas la que se montó por las calles… Después fuimos a beber cervezas y hoy estoy perdidamente resacoso. Voy de mal en peor.

			Sé que quedamos en no hablar mucho, pero necesito saber cómo te va… y aunque también sé que no debiera decírtelo: me acuerdo mucho de ti. Con esto no quiero decir que no hagas tu vida en Los Ángeles… ¡No! Seguro que hay tíos estupendos que ya se mueren por ti. Vive tu experiencia con todas las consecuencias, de verdad te lo digo. No me esperes, ni se te ocurra, con esto tampoco quiero decir que no desee estar contigo a cada minuto… Pero no me lo merezco. Soy un caos, pero yo sé que tú me entiendes…

			Espero saber de ti pronto.

			Muchos besos.

			Le da a enviar sin pensárselo mucho y después llama a sus padres para contarles cómo le va. Ellos nunca han salido de España y alucinan con que su hijo haya cruzado el charco y ande codeándose con los americanos. A la hora de comer se cocina un plato de pasta y con los apuntes en mano se dirige al sillón con la intención de echarse una gran siesta. Antes le pica el gusanillo y mira a ver si ha obtenido respuesta…

			Nada.


		

	
		
			Amarillo limón

			El despertar de Dafne al día siguiente de la fiesta en Santa Mónica, no fue tal como esperaba. Ella consideraba que iba a tener algo de resaca, pero no fue el caso… Todo su malestar se multiplicó por cien, al no encontrar su cartera.

			Intentó hacer lo recomendado en estos casos, echar cuenta atrás en el tiempo para recordar el último momento en el que había tenido el monedero en sus manos. Pero las huellas de la borrachera no se lo pusieron fácil. Incluso, llegó a creer que Orlando, su nuevo amigo, podría habérsela robado. Sí, la típica historia en la que conoces a alguien, te emborracha y te sustrae intencionadamente todo lo que pilla. Pero al devanarse los sesos, recordó que en el taxi usó el monedero para pagar al conductor y ahí ya no la acompañaba Orlando. Del taxi a su casa se tuvo que perder. Rebuscó por la calle. Fue inútil, ni rastro.

			Después llamó a su banco, para saber qué opciones tenía, y se alegró al encontrar una teleoperadora latina, que la tranquilizó informándola de que no había ningún cargo a su cuenta nuevo. De momento bloquearían las tarjetas. Dafne respiró al averiguar que no le habían intentado saquear sus ahorros, porque para más inri, llevaba el número de pin metido en un bolsillito del monedero.

			Llegó a clase tarde. Orlando ya estaba y se sentaron juntos. Cuando terminó le contó todo lo acontecido. Su nuevo amigo se perfiló como todo un investigador y le reveló a Dafne que había apuntado el número de licencia del taxi, por si le pasaba algo. Cuando se bajó se dio cuenta que había dejado a su amiga sola y borracha en un coche con un desconocido y anotó rápidamente en su móvil los datos. Dijo, que hasta que no la vio entrar en clase, miles de pensamientos horribles le habían asaltado.

			Esa tarde Orlando se la tomó libre y los dos jóvenes se entretuvieron en buscar los datos del taxista. Cuando por fin los obtuvieron, llamaron, pero el hombre negó que hubiera encontrado nada.

			Así que fueron a la comisaría a denunciar la perdida, e igual que en el banco, le aconsejaron que esperase unos días.

			El bajón de Dafne era tal, que tuvo que beberse, invitada por Orlando, varios margaritas para volver a sonreír. (Luego ustedes se quejan de que envejecen y de que les duele todo, pero si miraran con un poco más de sentido lo que ingieren, igual hasta lo entendían).

			Le encanta pasar las horas con su amigo venezolano, es de las mejores personas que se ha cruzado Dafne en su vida. Le ha prometido que hablará con su encargada para ver si pueden contratarla en el Zara, aunque sea media jornada.

			Hoy es sábado, su compañera de piso le ha dejado la casa para ella sola porque se ha ido con su novio. Por lo visto todos los fines de semana lo hace. Esto, los padres de ella, no lo pueden saber y si llaman, Dafne ha de mentirles alegando que está en la biblioteca estudiando o vete a saber qué… Era algo que iba con la renta de la habitación.

			Como Orlando trabaja todo el día, hasta la noche no tiene con quién salir, y como sus tarjetas bancarias han desaparecido, pues tampoco tiene con qué pagar, así que se calza sus mallas para salir a correr, que es gratis.

			Cuando regresa, se da una ducha y comienza a prepararse una ensalada. Mira en su correo…»¡Anda la leche, me ha escrito Dani!». Lo abre rápidamente.

			Se ha quedado sin habla, lo relee en varias ocasiones más. Dani le dice que… (ustedes ya saben qué le dice Dani, vamos a ver cómo lo interpreta ella).

			Le entiende. Dani es muy buena persona y siempre le ha ido con la verdad por delante, él no quiere hacerle daño. Pero ella, hoy por hoy, no siente la necesidad de enrollarse con nadie, ¡ni que fuera un robot!

			Decide contestarle después de comer.

			¡Hola, Dani! Antes de nada, me ha encantado tener noticias tuyas y, aunque ya sé lo que hablamos, escríbeme siempre que te plazca.

			Yo por aquí mucho mejor… en parte. La parte buena es que tengo un amigo estupendo y mi vida social va en aumento. Se llama Orlando, es de Venezuela y lo paso francamente bien con él… Yo ya llevo varias resacas también. La parte mala es que he perdido mi cartera y voy a tener que hacer todo el papeleo de nuevo.

			Los Ángeles es una ciudad enorme y necesitaría más de un año para enterarme, pero de momento me quedo con Universal y por supuesto, Beberly Hills.

			El otro día estuve en Santa Mónica, en la playa. Me acordé de ti… de mi vigilante de la playa…

			No te preocupes por mí, estoy bien y por supuesto que te entiendo. No es fácil lo que te pasa y te agradezco que seas tan franco conmigo.

			Poco más que contarte…que estoy aprendiendo mucho y practicando mi inglés.

			Muchos besitos castos.

			PD: Por si te interesa, Orlando es gay.

			Después de enviarlo, manda otro mail a Lucas y se pone a trabajar en varios proyectos que tiene pendientes mientras escucha un CD de Ricardo Arjona:

			«El amor es un ingrato que te eleva por un rato, y te desploma porque si… El amor es dos en uno, que al final no son ninguno,
y se acostumbran a mentir…».

			Cuando canta a voz en grito el estribillo, (en el que sale tan poco favorecida mi ocupación. No le hagan caso, el amor es el que da sentido a sus vidas.), Dafne se da cuenta de que le está sonando el móvil. No llega a tiempo, pero al minuto vuelve a la carga:

			—¿Sí? ¿Diga? —pregunta al descolgar.

			No oye a nadie… «¡Ostras, que tienes que hablar inglés!»

			—Excuse me… ¿Yes?

			Esta vez sí que obtiene respuesta:

			—¿Dafne Losada? —Es la voz de un hombre, tiene tono americano.

			—Sí, o sea…Yes I am.

			—¿Spanish?

			—Sí, por favor.

			—OK. Hola, Dafne… ¿Has perdido algo últimamente? —le pregunta el hombre en un correcto español, pero con tonito guiri.

			—Sí… —contesta la sorprendida joven.

			—¿El qué?

			—Mi monedero.

			—¿Y de qué color es?

			—Negro y verde.

			—Dafne, lo tengo yo. Hoy estoy trabajando, si quieres acercarte a recogerlo estoy en mi oficina. Trabajaré hasta las cinco.

			—Ehh…Muchas gracias. ¿Cómo me has encontrado? ¿Y cómo sabes mi número de móvil? —pregunta Dafne intrigada.

			—Por un amigo policía. Le di tus datos.

			—Ah… Muchas gracias por preocuparte.

			—Tuve que abrir tu cartera para encontrarte, pero no te preocupes que no te he quitado nada… ¿Vas a poder venir a mi oficina?

			—¿Y dónde es eso? Pero vamos, sí… Si no es muy lejos.

			—Anota…

			El desconocido le dicta su dirección a Dafne y queda con ella en una hora. Dafne se da un duchazo rápido y ni se seca el pelo. Se viste con unos vaqueros rotos gastados y una camiseta de corte sport de tirantes. No quiere estar guapa, no vaya a ser que el tipo sea un depravado…Cuánto más fea aparezca, mejor. De todas formas llama a Orlando y le repite la dirección del sitio al que va a ir, por si desaparece que sepan dónde empezar a investigar. Orlando se vuelve loco y le ruega que no vaya, pero Dafne que suele confiar en la buena fe de la gente, se decide a ir.

			Mientras que el taxi sortea los atascos, le surgen muchas dudas. Llevaba aproximadamente cien dólares en la cartera y le intriga saber si se los habrán robado. Se plantea si abrir o no la cartera delante de esa posible alma caritativa que se ha tomado las molestias de buscarla. Es que aunque le haya sustraído el dinero, le agradece el gesto de llamarla, lo del papeleo es un tremendo rollo. Cuando se baja del taxi, un poco de miedito infundido por la voz de Orlando que la llama de nuevo, se hace hueco.

			Pregunta en recepción por el nombre que ha anotado una hora antes: Aidan McQueen. Un sonriente portero realiza una llamada y le indica a Dafne que suba a la planta veinticinco.

			Al abrirse las puertas del ascensor en dicha planta, se encuentra un silencio sepulcral y nadie a primera vista. Cuando está a punto de darse la vuelta y volverse, un tipo trajeado se le acerca por el pasillo de la derecha.

			—¿Dafne?

			—¿Aidan? —Mira de frente al tipo… «¿Es que aquí todos son perfectos o qué?», se plantea. El tal Aidan juega en los márgenes de la treintena. Es bastante alto y aunque no posee el cuerpo de gimnasio de Orlando, parece fibroso y el traje lo luce de escándalo público. Tiene una cara de diez. Es castaño, con los ojos claros, escondidos tras unas gafas de pasta que le dan un aire inteligente e interesante, lleva barba de dos días y muestra una sonrisa amable a la vez que traviesa debida a unos hoyuelos que destacan a ambos lados de su boca… «¡Ay Dios! ¡Y yo con estas pintas! ¡Serás idiota!», se reprende Dafne.

			El tipo la mira de arriba abajo, sin escrúpulos, y en ese momento le vuelve a sonar el móvil a ella… Dafne interrumpe su escrutinio para tranquilizar a Orlando al otro lado de la línea.

			—Todo bien, luego te llamo. No te preocupes.

			Aidan ríe. Se ha debido dar cuenta.

			—¿Me acompañas a mi despacho? Tengo allí tu cartera… Tranquila, dile a quién te llame que soy inofensivo —le dice Aidan en un español casi perfecto.

			—¡Ah…! Es un amigo que es un poco paranoico. —Se sonroja Dafne, abrumada por el chico.

			Caminan por varios pasillos en los que distingue despachos de muchos tamaños, todos ellos con mamparas acristaladas y vacíos. No hay nadie a la vista. Aidan se dirige al último, al más grande… «¡Toma ya!», exclama Dafne para sus adentros.

			Aidan le abre paso y Dafne entra en la habitación. Ni corta ni perezosa, le pregunta:

			—¿Eres el jefe?

			—Sí, podría decirse así, aunque para muchos soy «el hijo del jefe»—le responde con tono chistoso, pero en su mirada Dafne jura percibir destellos de fastidio.

			Aidan se dirige a su mesa y abre un cajón. Mientras lo hace, Dafne no le quita ojo. Es tan guapo que se le seca la boca y un temblorcillo le recorre por la nuca.

			—¡Aquí está! ¿Cómo se te ocurre llevar el número secreto dentro? Si no llego a ser yo… —le reprende el americano con cara de pocos amigos.

			Dafne se da cuenta de que ha debido quedar como una «paleta harta-sopas». ¿Quién a estas alturas no sabe que eso no se puede hacer? ¡Pero es que me las acababan de dar y se me olvidó sacar el papelito!

			—Ya, es de tontos. —Aidan se acerca y le tiende su monedero, con un rostro algo más suave que antes—. Muchas gracias. Has sido muy amable. No todo el mundo se toma tantas molestias —Le agradece, aunque está deseando abrir su monedero y ver si permanece todo el dinero en él.

			—¿De dónde eres? —le pregunta directamente el americano.

			—De España… Bueno, mi madre era de Venezuela, pero yo nací en España.

			—Es muy bonito. Yo conozco muy bien Barcelona.

			—Pues yo Madrid. —Se está empezando a hartar de que todos los americanos hayan viajado a la ciudad condal y ni mencionen Madrid—. Vivo allí… ¿Y tú?

			—De aquí, de Los Ángeles. ¿Piensas quedarte mucho tiempo? —Le vuelve a interrogar el chico que parece un entrevistador.

			—No, dos meses más o menos. Estoy estudiando en el FIDM.

			—¡Ah!

			Se hace un silencio.

			—Bueno, Aidan, muchas gracias de nuevo. Me tengo que ir.

			—Muy bien. Te acompaño.

			El chico le vuelve a abrir la puerta y camina delante de ella para dirigirla al ascensor. Dafne está arrebatada. No le quedan palabras. Nunca se había sentido tan intimidada por nadie.

			Cuando alcanzan el ascensor, Aidan aprieta el botón y se gira para despedirse de la chica, que le ha despertado una curiosidad extraña. Hacía tiempo que alguien no le impresionaba tanto.

			—Encantado de conocerte, Dafne. —El empresario extiende su brazo.

			—Igualmente. —La estudiante estira el suyo y ambas manos entran en contacto más tiempo del que marca el protocolo. Ambos se sonríen. Las puertas del elevador se abren e interrumpen el momento. Dafne se separa y dándose la vuelta se adentra en el ascensor. Tras ocupar el cuadrilátero, vira otra vez, encontrándose con la cara del apuesto empresario.

			—Adiós —logra pronunciar mientras le va perdiendo de vista al cerrarse las puertas. Cuando ya se ha desvanecido por completo la imagen de ese pedazo de hombre, se apoya en la pared y emite un suspiro conmocionado. Antes de empezar a bajar, las puertas se abren abruptamente y Aidan aparece al otro lado separándolas con sus brazos, lo que es toda una imagen para recordar.

			—¿Puedo llamarte para tener una cita contigo, Dafne?

			—Ehh… sí…sí… cuando quieras. —Le sonríe sorprendida.

			—Te llamaré. No pierdas el móvil. —Se burla antes de que el ascensor se cierre por completo de nuevo y esta vez si que descienda.

			Dafne sale a la calle y disfruta del aire. Ignora qué ha pasado allí arriba, pero ha sido de lo más intenso que recuerda, y a pesar de que esta mañana creyó que no le apetecía conocer a nadie y que no era ningún robot, el tal Aidan le ha roto los esquemas.

			(¿Quieren saber si yo he tenido algo que ver?… No dejen de leer).


		

	
		
			Verde esperanza

			—A ver… ¿Qué te está diciendo esta úlcera?

			—¿Que qué me está diciendo? A mí nada… y espero que a ti tampoco, porque salgo pitando —Bromea Lucas.

			—No seas tonto —Le regaña Alma mientras le propina un codazo—. Está claro que a esta herida le sobra agua. Mira los bordes. ¿Cómo están?

			—Macerados.

			—¡Muy bien! ¿Y qué hay que hacer? Y ni se te ocurra decirme que no lo sabes, que ya te lo he explicado varias veces.

			—¡Eh! Ya verás… Pues hay que ponerle un apósito gestor de exudado —manifiesta muy seguro Lucas y le guiña un ojo a Alma por el término que acaba de usar—, y a los bordes alguna pomada con oxido de zinc.

			—¡Espera, espera!… ¿Pero qué apósito usarías? —Alma se lo está pasando en grande con las lecciones que le ha proporcionado al residente.

			—Pues miraría el anterior porque el exceso de humedad te informa que no ha cubierto las necesidades, así que usaría uno que absorba más: una espuma.

			—¡Muy bien! Voy a llorar Lucas, te lo juro. Te estás enterando por fin.

			—Bueno, he tenido una gran maestra.

			—¿Te atreves a curar tú?

			—¡Uff! No, no, eso te lo dejo a ti. Prefiero asistirte.

			Los dos profesionales curan las úlceras de Agapito y después salen bromeando de la habitación.

			Los ratos que comparte junto a Alma son los mejores de la semana. El residente no ve el momento de irse con ella. Es incluso mejor de lo que esperaba; es simpática, amable, inteligente, serena, prudente. No tiene adjetivos para describirla.

			Cuando llegan al mostrador, Alma deja el carro de curas en el estar de enfermería y se dispone a cumplimentar registros en el ordenador, mientras que Lucas vuela a su despacho para valorar los resultados de un TAC y poder invitar a Alma a un café en la máquina del hall.

			A los cinco minutos aparece Denís en el despacho de Lucas para ir a la consulta de la Doctora Naranjo. Lucas aprovecha la casualidad para presentarle a su chica del ascensor y como presentía se caen fenomenal, tanto que mientras esperan a que Lucas acabe de valorar lo que tiene pendiente, ellos se van a tomar un café juntos.

			Cuando por fin termina, sale al encuentro de su hermano y Alma. Como preveía los descubre riendo y charlando como si se conocieran desde hace tiempo.

			—¡Eh, hermanito! Le estoy contando a Alma la que me liaste cuando te enteraste de mis tendencias…

			—¿Ya vais por ese capítulo? ¡Madre mía, qué velocidad!

			—Sí, es que hablar con esta chica es lo más fácil que he hecho en mi vida. Con esa carita que tienes, hija… No sé cómo no tienes una consulta.

			Alma ríe. Denís es tremendo, es cien por cien natural y a Alma le gusta la gente así.

			—Lucas, ¿está Vanesa?

			—Sí —Afirma el residente que ya sabe por dónde cojea su hermano.

			—Os dejo solos. Voy a saludarla. Alma, tengo tu teléfono… que sepas que te llamaré.

			—Y yo espero que lo hagas.

			Denís se marcha después de dar dos cariñosos besos a la enfermera.

			Lucas está anonadado con la facilidad que ha tenido Denís para hacerse con el teléfono de Alma, «¡qué rapidez! menos mal que es gay, sino hubiera tenido un gran rival», se convence.

			—Es genial Denís, tienes un hermano graciosísimo. Aunque, a mi entender, está muy preocupado en lo que se refiere a su enfermedad, pero lo oculta con bromas.

			—Ya, yo opino igual. No sé cómo afrontará el tratamiento, lo bueno es que tiene el genotipo 2, que es el de porcentaje más alto de curación.

			—¿Y le van a poner el tratamiento nuevo?

			—Sí, espero que sí. A ver qué tal.

			—Seguro que bien y si no, te tiene a ti. Bueno, me voy a ir.

			Lucas no puede separarse todavía de ella, desde que la pierde de vista la añora, así que se lanza y le pregunta algo que en todas las demás ocasiones lo había hecho sin más, pero hoy se le seca la boca:

			—Alma, me gustaría quedar contigo fuera de aquí.

			—Lucas yo…—le interrumpe ella—, no salgo con médicos.

			La respuesta de ella ha sido como un balonazo en el estómago, pero Lucas que no se piensa rendir.

			—¿Y eso? —le interroga.

			—Pues porque no.

			—¿Y por qué no?

			—Pues por varias razones. Una es que siempre he odiado el tópico médico-enfermera, otra es porque no me gusta tener líos en el trabajo y la más importante es porque no entiendo la manera en que enfocáis la medicina y nos pasaríamos el día discutiendo.

			—Yo tampoco salgo con enfermeras, pero tú… —espeta Lucas.

			—¡Qué mentiroso! —clama—. Lucas, tu fama te precede. Eres conocido por todo el hospital.

			—No, no… Es diferente. Yo no te pido que salgas conmigo para… para hacer lo que he hecho con ellas. Te pido que quedemos para hablar, para pasear, para ir al Prado, no sé, para tomar un café, para andar en bici, ir al cine… ¡hasta para comer pipas!

			—Ya, pero…

			—Me caes genial Alma, y me encanta estar contigo, no sé qué significa, pero… Te juro que me haces ser mejor persona. Mis amigos están desperdigados y necesito alguien con quien hablar. Por favor dame una oportunidad. —Lucas ha echado toda la carne en la barbacoa y ahora espera la respuesta de Alma con impaciencia. Tira también de su mirada, enfocándola en sus ojos, sabe que es su fuerte. Ella después de un rato, sonríe y dirigiéndose al ascensor le dice:

			—Me lo pensaré.

			—Hazlo… —le dice Lucas mientras se acerca a ella y la sorprende dándole un beso en la mejilla.


		

	
		
			Carmesí

			A la mañana siguiente del rescate de la cartera, intacta por cierto, el móvil despertó a Dafne. Contempló la hora cabreada «¿A quién se le ocurre llamar a las nueve de la mañana un domingo? ¡Va, paso, no lo cojo!». Dio media vuelta en la cama y se tapó con la almohada la cabeza. La noche anterior salió de marcha con Orlando y, para variar, los mojitos amenizaron la fiesta. Conoció a varios amigos del venezolano y bailaron sin parar. De todos, con la que más conectó fue con Mirta, una californiana encantadora, pero Jason, Ricky y Brenda la trataron fenomenal también. Ese domingo se disponía a vaguear por la mañana y trabajar por la tarde. Cuando estaba volviendo a coger el sueño, la melodía de Maroon 5 de su móvil la espabiló. Alargó el brazo para contestar al dichoso aparatejo:

			—¿Sí? O sea… ¿Yes?

			—Siempre contestas a la segunda —Le reprendió una voz un tanto familiar.

			Dafne dio un respingo en la cama y retiró el móvil de su oreja, para reconocer el número… desconocido.

			—¿Dafne… estás ahí?

			—¿Aidan? —Dudó esta.

			—Sí, soy yo… ¿Te he despertado?

			—Pues sí, mira tú. —Dafne siempre había tenido muy mal despertar.

			—Jajaja… lo siento. Es que hace un día precioso y he pensado que quizás te gustaría ir de picnic.

			—¿De picnic? —preguntó con sorna la española.

			—Sí, es un clásico, pero te gustará… ¿Te paso a buscar en una hora?

			Dafne que no daba crédito a la frescura del americano, pero que a la vez su filosofía de vida se basaba en ¿por qué no?, le contesto.

			—Hora y media.

			—Hora… Dame tu dirección.

			Dafne se la dio mientras alucinaba con la insolencia del tipo.

			A la hora en punto sonó el telefonillo.

			Quince minutos después bajó, sin mirar y a toda prisa las escalerillas del portal. Cuando estaba llegando se trastabilló con su vestido de tela acampanado y tropezó (otro clásico en los días de picnic con maromazos). Si no llega a ser por los brazos de Aidan, que frenaron su vuelo, se da un morrazo descomunal. Al levantar la cabeza y contemplar a su salvador casi se vuelve a caer, pero esta vez de culo. Sus ojos azules estaban ocultos tras unas gafas de sol. En esta ocasión el atuendo era de sport, pero aún mejor que con traje. Iba guapísimo, con una camisa blanca desabrochada y remangada y un vaquero azul.

			—¿Qué has hecho todo este tiempo sin mí? Me extraña que sigas viva… —Bromeó, mientras con sus fuertes brazos sacaba a Dafne de la escalera y la depositaba en el suelo, sana y salva.

			—Pues no me ha ido mal, no te creas… pero gracias —contestó ella avergonzada mientras que despojaba al apuesto salvador de su cercanía, dando unos pasos hacia atrás.

			—Estás muy guapa. Me gusta tu vestido. ¿Lo has diseñado tú?

			Dafne agradeció el cumplido mucho más que cualquier otra vez, porque desde la llamada para pedirle la cita por su mente solo había circulado un pensamiento: ¿Qué leches me pongo para un picnic?

			—No, no, es comprado. Yo no diseño ropa. Soy menos emocionante.

			—¿Y qué…?

			—Textil, sobre todo cortinas, paneles japoneses, estores. Aquí estoy ampliando mi campo y me voy a lanzar con manteles.

			—Pues a mí me gusta casi más. Conozco a gente de la moda, pero tú eres la primera que se dedica al género textil. ¡Qué original! Vayamos al coche… ¿Te doy la mano o prometes no tropezarte?

			Dafne propinó un empujoncito al bromista y le siguió por la acera hasta llegar al auto. Prácticamente se le paró el corazón al ver el coche en el que iba a montar: ¡un descapotable rojo cereza!

			—¡Dios mío!¿Este es tu coche? ¿Vamos a montar aquí? ¡Ayss, qué emoción! —Exclamó apasionada.

			—Sí, es mi coche, me encantan los coches. Este es un Aston Martin…

			—DBS, a mí también me encantan. —En ese momento agradeció lo pesado que era Lucas con los coches—. Pero… ¿Tú eres rico o qué? —le preguntó sin preámbulos, a lo que el sorprendido joven contestó:

			—Vaya pregunta señorita… No creo que deba responderla.

			Aidan se dirigió al asiento del copiloto y le abrió la puerta a Dafne, que no tardó ni un segundo en adentrarse en el carrazo con una amplia sonrisa facial.

			—Si te portas bien, más tarde te dejo conducirlo —le dijo el chico mientras se sentaba en el asiento del conductor.

			Y por supuesto que lo condujo…

			La mañana la pasaron en Runyon Canyon Park, un parque por encima de la ciudad que les ofreció maravillosas vistas de Los Ángeles y Dafne no cesó de hacer fotos con su móvil.

			La comida, que nada tenía que ver con un picnic, fue en un restaurante en un acantilado. Los propietarios conocían a Aidan y le ofrecieron la mesa con mejores vistas del local. Allí Aidan le contó algo más de su vida y su trabajo. La empresa, de productos informáticos y aplicaciones, era de su padre y al morir este, hace cinco años, él heredó el cargo de director. Hasta ese momento su vida había sido bastante caótica y desenfadada, por lo que nadie en su familia apoyó la elección del padre de dejarle a él como encargado, y a pesar de que intentaron revocar la resolución del patriarca, éste lo había dejado muy atado y no tuvieron más remedio que resignarse. Desde ese momento, en el que además se disgregó la familia, cual guerra civil, Aidan se tomó la vida en serio y según él, solo se centró en el trabajo.

			Dafne le escuchó en silencio mientras se le hacía más que evidente la soledad y amargura con la que había vivido en estos años. En ese momento se propuso alegrarle la vida. Nadie se merece estar solo.

			Después, por fin, Aidan dejó las llaves del coche a la española, que lo condujo más de dos horas por unas curvas maravillosas amenizadas con música de Coldplay.

			Al dejarle en la escalera de casa, Aidan besó a Dafne en los labios… y Dafne le correspondió.

			(Se lo he relatado en pasado porque se me fue el santo al cielo y no presencié esta escena. Mi ayudante sí y tal cual me lo desgranó él, así se lo he narrado yo. Las quejas a recursos humanos, yo no soy omnipresente).
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			Después de una semana de mensajitos a todas horas, utilizando el amplio mundo de los emoticonos, Dafne hoy vuelve a tener una cita con el chico que le robó un beso en la escalera; así lo llama Orlando.

			En muchos momentos sus remordimientos le han traído a su mente a Dani. No ha vuelto a saber nada de él, y ella tampoco le ha escrito. De todas formas no hay lugar para inquietudes, quedaron en eso. Dani le insistió en que hiciera su vida y aunque ella supuso que era algo más que imposible, el encuentro con Aidan le ha hecho plantearse que sí que puede ser posible… y ha decidido vivir al día, aceptando lo que le depare su destino. (Del que yo me hago cargo. Así es la vida, hay quién nos deja hacer nuestro trabajo y pisa por donde le indicamos y quién ni se acerca. Mi consejo: elijan el camino que les haga sonreír y déjense de complicaciones. Si una relación se convierte en un tormento, el destino no tiene nada que ver).

			La cita de hoy la ha organizado ella y después de devanarse los sesos ha optado por hacer lo más fácil. Aidan vive en un mundo de lujos y agasajos, así que Dafne le va a invitar a su apartamento alquilado.

			Han quedado a las seis. Él ha estado toda la semana de viaje. Como era de esperar, a las seis en punto suena el telefonillo. Para esta ocasión se ha puesto unos leggins con unas Converse y una camiseta de tirantes muy amplia y bastante escotada. Look informal para una cita casera; por si acaso debajo viste un conjunto de ropa interior monísimo, pero no cree…

			Aidan aparece en su puerta que ha dejado abierta ella, y al verle, las mariposas estomacales que se había dejado en España reanudan su vuelo.

			—¿Puedo entrar? —le pregunta el atractivo americano que porta una rosa blanca en su mano. Otra vez lleva vaqueros claros. Pero a Dafne le sorprende que no lleve camisa y en su lugar vista un niqui gris gastado de cuello de pico que enseña el inicio de su marcado tórax.

			—¿Es para mí? —Bromea Dafne, refiriéndose a la rosa, mientras se acerca para saludarle amistosamente con dos besos.

			—No, es para tu compañera de piso—Bromea—. Estás muy guapa.

			—¡Anda, exagerado! ¡Pero si voy de tiradillo!

			—¿De qué? —pregunta el americano que no ha entendido la expresión.

			—Que no voy arreglada… —le dice al acercar su moflete para besarle.

			—Tú siempre estás muy guapa —le susurra después de robarle un pequeño beso en los labios en un veloz movimiento.

			—¡Oye tú, no seas fresco! —le reprende en broma la chica.

			—¿Fresco? ¿Qué quieres decir? —Vuelve a no entenderla.

			—Jajajaja… que no me beses sin mi consentimiento.

			—¡Ah!… ¿Y me vas a consentir en algún momento? —le cuestiona con cara de fingida pena el empresario.

			—No sé yo… quizás ¿Pero es que tú no sabes que la española cuando besa, es que besa de verdad? ¿No, no? Es una canción, luego te la pongo… ¡Hala venga, vamos al videoclub! —Termina Dafne que se ha ido enmarañando al contemplar la sonrisa de Aidan.

			—¿Al videoclub? —exclama con sorna el empresario.

			—Sí, al videoclub, no seas pijo…

			—¿Pijo?¿Qué es pijo?…
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			Dafne se despierta a media noche muerta de sed. La pizza barbacoa ha vuelto a hacer de las suyas y solo piensa en beber agua. Pero no quiere despertar a Aidan que se ha quedado a dormir en el sillón del salón; a punto ha estado de hacerlo en su cama, pero ha logrado resistirse.

			Vieron Batman vs Superman y después pidieron pizza y bebieron un Rioja que Dafne había encontrado unos días antes en un supermercado. A medida que disfrutaban de la peli y comían palomitas sus cuerpos se fueron acercando, de forma que terminaron ocupando un solo asiento del sillón, con Dafne cómodamente apoyada en el hombro del chico, que de vez en cuando la miraba y perdía el hilo del film.

			Después de la pizza, cuando Dafne lavaba los platos en la cocina, Aidan que llevaba toda la tarde deseando besar a la española, la abordó por detrás, cerró el grifo y al girarse asustada ella, se encontró con los labios deseosos de él. Él la sentó en la encimera de la cocina y se dispuso a disfrutar del sabor de esa chica tan excitante que le estaba volviendo loco. Ella hizo más que dejarse hacer.

			No han pasado de eso: besos y caricias. Los dos parecen estar de acuerdo en que no hay que acelerar el proceso y por eso, después de dos botellas de Rioja, se ha quedado a dormir en el sillón. Pero ahora Dafne se muere de sed y va a tener que pasar por su lado para ir a la nevera a por agua. No tiene más remedio, intentará no hacer ruido.

			—Hola, ¿no puedes dormir?

			—¡¿Eh?! ¡Ayss, qué susto! —exclama Dafne que pensaba que al ir como una ninja no le había despertado—. Es que tenía mucha sed… —Le reconoce mientras se percata de que está desnudo de cintura para arriba y su torso y abdomen musculados calientan su apetito de carpaccio de six pack al dente.

			—Y yo, la pizza barbacoa… —le dice, mientras observa lo guapa que está con ese pijamita de corazones.

			—¿Es cómodo el sillón? —le pregunta Dafne, por preguntar algo.

			—Sí, no te preocupes —Miente descaradamente él, que cree que no ha dormido en su vida en algo más incómodo.

			—¡Anda, ven a la cama, mentiroso! ¡Y coge la botella de agua!

			—¡Vale! —Acepta el contracturado americano—. Te prometo ser bueno.

			—Eso espero… ¡Espabilao!

			—¿Espabilao? ¿Qué quiere decir…?


		

	
		
			Gris nube

			—¡Hola, Denís! ¡Qué ganas tenía de volver a verte!

			—Pasa Alma, gracias… Yo si no fuera por esta maldita ciática te diría lo mismo, pero entre unas cosas y otras me han robado la alegría.

			—Ya me han contado algo. ¿Cómo estás?

			Denís se lesionó jugando al pádel y pese a que lleva unos días de reposo no percibe mejoría alguna. Claro que, a penas toma medicación porque bastante tiene con el tratamiento de la hepatitis C.

			Alma se adentra en el apartamento de Denís. Parece algo desordenado, aunque se lo esperaba peor. Lucas lleva días rezumando preocupación por el estado de su hermano y esta mañana, cuando le ha sugerido que llamara a Denís, Alma no lo ha dudado. El hastío del abogado se hace evidente a través de la línea telefónica, las pocas veces que descuelga y por eso Lucas le ha pedido ayuda. La sorpresa se la han llevado los dos cuando Denís la ha invitado a tomar un café a su casa.

			—Tirando, tirandillo… Ven, siéntate.

			—¿Y eso? —pregunta la enfermera.

			—Pues me duele la cabeza a rabiar, quizás por estrés. La semana pasada estuve griposo, duermo fatal, me encuentro cansadísimo y encima va y me lesiono.

			—Me ha dicho Lucas que te has cogido la baja en el trabajo.

			—Sí, Alma. Yo pensaba que iba a poder trabajar, pero no soy capaz de concentrarme. Me ha superado un poco todo… ¿Qué tomas café, té, coca cola?

			—Da igual, lo que tomes tú.

			—Pues un té. Espera que ahora vengo. Ponte cómoda… Ah, muchas gracias por venir, preciosa.

			Denís se aleja con paso cojo y a los pocos minutos regresa con una bandeja. Los dos jóvenes se sientan alrededor de la mesa baja del salón y conversan fluidamente. Denís advierte, con el paso de la tarde, que conecta en todas las esferas con la chica del ascensor de Lucas y que esforzase en conversar logra evadirle de sus malestares. Él nunca ha llevado nada bien sentirse enfermo y aunque su hepatitis no le causa síntomas, sabe que está ahí y eso le altera el resto del organismo. Ahora se da cuenta de que quizás ha estado un poco ofuscado y se ha negado a recibir ayuda. Lucas y su madre le han llamado hasta agotarle, pero no encontraba ganas de hablar y menos de preocupar a nadie; sin embargo con esa casi desconocida que desprende esta actitud tan empática presiente que puede desahogarse por fin.

			Denís le confiesa todo lo que le inquieta y le quita el sueño. Esa angustiosa pregunta que le bombardea cada vez que cierra los ojos: «¿Y si después de someterme a este tratamiento no me curo?».

			Alma le entiende perfectamente. Le explica que debe visualizar el sí, que el poder de la mente es altamente eficaz y debe afrontar el tratamiento desde la positividad. Desde luego sin engaños y sabiendo que la farmacología no es exacta y existe alguna posibilidad de que no responda al tratamiento. Es muy nuevo, aunque si cumple a rajatabla la pauta, hay casi un cien por cien de éxito; eso dicen los estudios.

			Las palabras de Alma son energizantes para Denís, que al poco ya se encuentra mejor y hasta gasta alguna broma.

			—¿Por qué hiciste enfermería, Alma? Serías una fantástica psicóloga.

			—¡Uff, qué va! Me encanta mi profesión… desde pequeña quise ser enfermera. Yo padecí una enfermedad cuando era una niña y de quien recibí todo el apoyo y cariño fue de las enfermeras. Las admiraba tanto… para mí eran como las hadas del hospital.

			—Y si no te importa, ¿qué te sucedió?

			—Bueno, nada grave, pero mis padres sufrieron mucho. Era asmática y cada dos por tres me ingresaban porque en mis brotes alérgicos me ahogaba. Era famosa en el hospital.

			—¿Y ya estás bien?

			—Más o menos. El asma lo mantengo pero ya es otra cosa. De pequeña no podía hacer gimnasia, era la rara del cole, además faltaba un montón. Fue un poco duro.

			—Pues seguro que es por eso por lo que te has convertido en alguien tan especial…

			—¡Anda, no digas tonterías! Lo único especial es mi nombre… pero yo soy de lo más normal.

			—¡Si tú eres normal yo soy heterosexual! ¿Pero tú te has dado cuenta de cómo tienes a mi hermano?

			—¿Eh?

			—Le traes por el camino de la amargura. Que se lo merece por otra parte, ya le iba tocando… ¡Por tu asma no se lo digas que me mata! —Se percata de que ha sacado su lengua a pasear más de lo permitido.

			—Vale, pero yo…

			—Alma, te lo digo con el corazón en la mano. Lucas está irreconocible. Desde lo del ascensor ha cambiado por completo. Antes era un vive la vida y se liaba hasta con una escoba con senos.

			—Ya, es muy famoso por el hospital.

			—Me imagino… Pero hasta que apareciste. Ahora está mucho más centrado, no solo en ese terreno. Me llama todos los días preocupado, habla con mi madre, con mi hermana, parece otro. Ha pasado de ser Dylan al autentico Brandon Walsh.

			—Jajaja… ¿Pero yo que tengo que ver? Yo no he hecho nada Denís.

			—¿Que qué? Tú tienes todo que ver. Me va a matar, pero tengo que decírtelo: Alma, Lucas está loco por ti.

			—¡Anda ya!

			—De verdad, y tú por él, que no soy tonto, pues anda que no vi chispas cuando os dejé solos.

			—¿Chispas? ¿Qué dices?

			—Sí, chispas, por no decir un incendio entero. Tú a mí no me engañas. Entiendo que no te fíes de él, pero yo que tú le daba una oportunidad.

			—Denís, yo no quiero salir con ningún médico. Ya se lo dije —Se sincera Alma.

			—Lo sé. Me lo contó. Y no lo entiendo, no te pega esa terquedad. ¿Qué tendrá que ver en lo que trabaje cada uno? Mírame a mí. Yo siempre decía que nada de líos en el trabajo y nada más que con el jefe… ¡Upss, se me ha escapado! Malditas pastillas, corramos un tupido velo.

			—¿Con tu jefe? —Aprovecha Alma para cambiar de tema.

			—¡Aysss!, Alma no digas nada por favor. Estoy tan acostumbrado a llevarlo en secreto…

			—Por supuesto, pero cuéntamelo.

			—Pues sí, tenía un romance con mi jefe, que está casado y con niñas. Y digo tenía, porque desde que se ha enterado de lo de la hepatitis C no quiere verme ni en pintura… razón no le falta.

			—¿Pero quizás él sea el culpable de tu contagio?

			—No, ya corrió a hacerse la analítica y gracias a Dios le dio negativa. Nuestra relación ya era suficientemente tormentosa, y esto ya le ha puesto la puntilla. Ahora me trata como un apestado.

			—¿Pero habéis roto?

			—Esa palabra no tiene significado para nosotros. No se puede romper algo que nunca existió. O por lo menos para él, que no ha salido del armario.

			—No debe de ser fácil, y si encima tiene hijos… Si me permites un consejo, huye.

			—¡Cómo si fuera fácil! Llevo un año así. Cada día que me levanto me propongo olvidarle y justo cuando creo que lo voy a lograr, aparece y desmonta todo mi afán. Es la historia del perro del hortelano, pero de esta ya no salimos. Le doy asco. Por favor, no se lo cuentes a mi hermanito.

			—Tranquilo. Y deja de decir que le das asco, porque tú no puedes dar asco a nadie. Eres fantástico.

			—Tú sí que eres fantástica. ¿Por qué no me gustarán las mujeres? Me está entrando hambre, ¿te quedas a cenar? ¿te gusta el sushi?

			—Me encanta, pero…

			En ese momento suena el telefonillo. Denís se levanta para cogerlo.

			—¿Sí?… Anda, sube —responde antes de colgar y dar al botón para abrir la puerta de la calle. Cuando vuelve a estar frente a Alma, le dice:

			—Te juro que no estaba planeado. Ahora prepárate guapita que sube tú caballero andante.

			(No estaba preparado por él; otra cosa soy yo).


		

	
		
			Blanco roto

			Dani ya está haciendo la maleta, esa misma tarde vuelve a España. Su paso por Boston ha sido valioso, pero ya tiene ganas de volver. Echa de menos su hogar.

			Estos últimos días ha disfrutado de más tiempo para pensar y la balanza se ha inclinado hacia Almu. La ha añorado mucho más de lo que creía. Al principio tenía muy fresco lo sucedido con Dafne, y se lió un poco, pero al paso de las semanas el recuerdo de su vecina se le instaló tanto que le dolía la Atlántica distancia. Se ha decidido por ella y además ha resuelto que le va a declarar lo que siente nada más verla. Se acabó hacer el panolis.

			Y por si estuviera poco seguro, encima esa misma mañana ha recibido un correo de Dafne, que le ha resultado providenciador:

			¡Hola, Dani! ¿Qué tal? ¿Ya te quedará poco en Boston, no?

			Yo sigo aquí, todavía estaré más de mes y medio y lo estoy disfrutando a tope. Encima mi amigo Orlando me ha encontrado trabajo en el Zara y hago varios días unas horitas de refuerzo, es solo cuando me llaman, pero me pagan bastante bien.

			El curso del FIDM es estupendo y ya verás qué mantelerías voy a diseñar… ¡lástima que solo sean tres meses y no pueda seguir!, porque hay cada curso que me daría algo si me becaran.

			La verdad es que no paro mucho, entre las clases, el curro, y las fiestas que me pego con Orlando y sus amigos, apenas encuentro tiempo para llamar a mi madre.

			¡Apareció mi cartera! La encontró un chico americano que me llamó para devolvérmela… A veces también salgo con él, se llama Aidan , y para serte franca creo que tenía que hablarte de él, puesto que es algo más… No sé si esto te importará o no, pero yo me quedo más tranquila si te lo digo.

			Así que ya me ves, muy muy feliz aquí… aunque os echo de menos a todos y no paro de hablar de vosotros.

			Espero que la vuelta a España sea muy buena y dale muchos besitos a mi familia.

			PD: Tenía que decirte lo de Aidan. No podía dormir.

			Dani se alegra enormemente por Dafne. Se lo merece. Es una chica estupenda y todo lo bueno que le suceda en la vida es motivo de alegría para él. Reconoce que ha sentido algo de escozor con lo del tal Aidan, pero pronto se le ha pasado. Él apuesta por Almu y debe dejar el camino libre a Dafne, por eso se ha decidido antes de salir al aeropuerto a contestarle:

			¡Hola, Dafne!

			Yo hoy regreso a España y te confieso que lo estoy deseando. Nunca pensé que echaría tanto de menos el hogar.

			Es cierto que a mí no me ha ido tan bien como a ti y apenas he salido.

			Por supuesto que les daré recuerdos a todos y les diré que andas muy ocupada.

			Me alegro por ti mucho, y sabes a qué me refiero. Espero que sea muy buen tipo. Lo mereces. Haz tu vida y busca tu propia felicidad, ya que es muy probable que no sea a mi lado.

			Bueno, voy a terminar mi maleta.

			Muchos besos.

			Apaga el ordenador, hace un último repaso a la habitación y con la trolley en mano, se dirige de vuelta a casa.


		

	
		
			Salmón

			Lucas no se imaginaba por casi nada del mundo encontrar a Alma en el salón de Denís, calculaba que ya se habría ido, pero la sorpresa ha sido espectacular y altamente gratificante. Vestida de calle es aún más atractiva. Como suponía, posee un bonito cuerpo que cubre con un vestidito en tonos pastel muy original; aunque Lucas sospecha que hasta con un mono de mecánico con churretes de grasa le apetecería achucharla.

			La vergüenza de verse en un ámbito diferente les ha provocado cierto grado de incomodidad y la aparente confianza que habían ganado en el hospital parece haberse evaporado, pero al irse Denís, cojeando, a por comida, dejándoles solos, la familiaridad ha aparecido.

			Alma le cuenta lo que puede de su conversación con Denís, y Lucas le agradece enormemente que haya venido.

			(Bla, bla, bla… bla, bla, bla)…. La conversación no es nada relevante, lo que sí que calculo que querrán saber ustedes es la actitud y eso se lo voy a detallar más:

			Alma no puede mirar a los ojos a Lucas y habla para el suelo. Lo que le ha desvelado Denís no lo había digerido cuando se ha encontrado con Lucas frente a ella. Se está esforzando por no parecer azorada, pero tenerle tan cerca y a solas, le pone francamente nerviosa… sobre todo la forma en que la mira. Sus ojos son especiales, desde el primer momento le llamaron la atención. Ella ya había oído de él, pero nunca le había visto. Cuando entró en el ascensor y se cruzó con esa mirada castaña, supo que ese era el médico del que todas hablaban… y no le hacían justicia. Es mucho más guapo e intimidante de lo que pensaba y ahora de calle, con unos vaqueros y una camiseta morada, está incluso mejor. Así no es médico, así parece un chico más. Alguien por el que a su paso ella se daría la vuelta para contemplarle de nuevo.

			Lucas se siente inseguro y a la vez ilusionado de poder disfrutar de conocer al objeto de su deseo un poco más. No le quita ojo de encima, y le hace gracia que ella no le mantenga la mirada y sus sonrosadas mejillas desvelen su timidez. No va a perder esta batalla, Alma será suya cueste lo que cueste.

			—Se me hace raro verte de calle —le confiesa Lucas, que parece que le estaba leyendo la mente a la enfermera.

			—Y a mí… —Sonríe Alma.

			—No tenía ni idea de que ibas a permanecer aquí todavía, de verdad, aunque no te niego que si lo hubiera sabido hubiera venido antes.

			—Pues yo si hubiera sabido que me encontraría contigo… —Se ruboriza.

			—¡No, no sigas! Me hago cargo. Siento mi intromisión, pero permíteme decirte que estás aún más guapa de calle.

			—Gracias, pues tú… no pareces médico.

			—¡Ah, qué bien! Te prometo que si alguna vez te decides a salir conmigo, iré vestido así y dejaré la bata en mi taquilla.

			—Jajaja, vale.

			—¿Vale? ¿Vale? ¿Eso significa que sí? —Aprovecha el error Lucas (que tiene más tablas que un maderería).

			—Vaaaale. Creo que sí, pero solo amigos… ¿Eh? —le pide Alma a sabiendas que parece tonta, ilusa e infantil.

			—Bueno, eso ya lo veremos… de momento me has concedido una cita para mañana.

			—¿Mañana? ¡Yo no he dicho mañana! —espeta ella.

			—Ya, pero yo sí. No pienso darte tiempo para que te arrepientas… Te espero al salir del hospital.

			—¿En el hospital? ¡No, no!

			—Bueno, pues en el metro de Sol a las tres y media. Allí no nos conoce nadie. Te invito a comer —replica Lucas que intuye que la negativa de Alma de quedar en la salida del hospital va por esos derroteros.

			—Vale. Es que eres «archifamoso» y sinceramente, yo no quiero serlo. De todas formas mañana me pasaré por la planta, tengo que curar a Agapito antes de que le deis el alta.

			—Tenemos —le replica Lucas mientras le guiña un ojo.

			—¿Estáis vestidos? ¿Puedo pasar?

			Denís entra con un montón de comida y los tres jóvenes pasan una velada igual de estupenda como inesperada.


		

	
		
			Brillante

			—Lucas, ya me he decidido: Almu.

			Por fin ha regresado Dani. Lucas y él se han abrazado nada más verse. Se han echado de menos. En seguida, Dani le ha puesto al día sobre todo lo que ha aprendido y sobre lo ordenado que funcionan los americanos y Lucas, a su vez, le ha hablado de lo magnífico que ha sido trabajar con el suplente de su adjunto. Después de actualizarse en temas médicos, Lucas le ha contado las novedades de su hermano Denís y ahora Dani le desvela sus conclusiones. Ha resuelto que esta misma noche sea Almu, la que lo sepa; se acabó el secreto.

			—Debo decirte que hoy puede ser un gran día —Bromea Lucas— … porque yo he quedado con la chica del ascensor.

			—¿Sí?¿La has encontrado?

			—Es una chica genial, me tiene loco, te lo juro. Luego te la presento.

			No pueden seguir la conversación, han de ponerse a trabajar, sobre todo Dani, y cada uno marcha para su despacho. Al rato aparece Alma en la planta para curar a Agapito. Ha descansado fatal. No ha parado de darle vueltas al tema de quedar con Lucas y aunque va a ir a la cita porque le ha dado su palabra, se ha propuesto no volverlo a hacer. Lucas, muy a su pesar, le gusta. No puede evitarlo. Al principio y por todo lo que había oído de él, le parecía bastante frívolo, pero después de ver cómo se comporta con Denís, de lo preocupado que está por él, de la manera en que habla con ella reconociendo su angustia, ha cambiado de opinión. Además, es la única persona que le pone nerviosa. Ella se considera una chica muy segura de sí misma y bastante serena, pero cuando está con Lucas el corazón se le dispara y una sonrisa boba se le aparece en los labios. Le da rabia porque es el típico hombre del que no te podrías fiar en la vida y es que ella sabe mucho más de él de lo que aparenta. Antes de conocerle ya estaba al día de sus historietas… ¡Y va y cae rendida como una colegiala! Así que hoy será la única vez que quede con él y asunto arreglado. Intentará buscarle defectos y se amarrará a ellos para lograr que le resulte indiferente… «¡Uff, difícil!» se castiga a sí misma. Ayer, cuando estuvieron en casa de Denís, le pareció un chico increíble: divertido, espontáneo, amable, sincero, y lo peor, preocupantemente guapo.

			Lucas la intercepta cuando estaba a punto de entrar en la habitación del paciente sin haberle avisado. Otra estrategia que se había propuesto: no curar más a solas con él.

			—¡Eh, tramposa! ¿No pensabas decirme nada?

			—No, tonto… es que tengo prisa, y pensaba que no estabas —Miente, mientras que es consciente del calor de sus mejillas. Lucas se acerca a ella. Alma se parapeta detrás del carro de curas y se echa para atrás, pero la pared se lo impide.

			—No te creo. De todas formas tenemos una cita… y no puedes faltar —le susurra inclinando su cuerpo muy cerca del suyo, mientras que disimula su proximidad cogiendo unos guantes.

			Alma vuelve a notar el calor abrasador en sus mejillas. Desde luego Lucas sabe cómo ponerla nerviosa. Durante la cura, el residente, que parece que ha desayunado fuerte, no para de tirarle pullitas y de arrimarse a ella. En varias ocasiones, cuando ha levantado la cabeza de la úlcera, le ha pillado mirándola fijamente y sus ojos se han cruzado, con el consiguiente rubor y con una nueva sensación que también desconocía: una máquina de palomitas de maíz en el vientre. Ignora cómo ha llegado a eso, pero como siga así irremediablemente Lucas la va a contar entre sus conquistas.

			Él advierte algo diferente hoy en Alma, está más accesible y eso le da esperanzas. Juraría que en esa habitación, con ese paciente prácticamente inconsciente hay mucha más tensión de la que debiera… y en esos ambientes él se mueve como barquito con cáscara de nuez en los mares lejanos del sur. Cada vez que, al entregarle el material, sus manos se tocan, Lucas siente una provocadora corriente y tiene que hacer verdaderos esfuerzos para no tirarla de la mano y acercarla a su boca.

			Ya han terminado. Hoy es la última vez que van a curar a Agapito porque se va de nuevo a la residencia. Eso es algo que no preocupa a Lucas, ya buscará otro paciente con úlceras y le ingresará en su planta.

			—Pues ya está… luego te veo, Lucas —le dice Alma al salir por la puerta empujando el carrito, seguida por el residente.

			—¿Ni hoy, que es el último día, me vas a dejar llevar el carro? —le pregunta Lucas a la vez que aparta con un pequeño empujón su cuerpo y agarra el asidero.

			Este movimiento ha dejado a los dos chicos enfrente uno del otro, mirándose a los ojos, un, dos, dos y medio, ¡tres segundos! Un flujo de deseo contenido brota. Lucas sujeta la mano de Alma que permanecía en el carro y tira de ella, empujándola de nuevo a la habitación del paciente.

			Alma se ve arrastrada hacia la estancia. Lucas cierra la puerta con la otra mano y apoya el cuerpo de ella en la puerta. Sin más, se lanza a por sus labios y le besa apasionadamente, como llevaba tiempo anhelando. Sus bocas se acoplan perfectamente y sus lenguas entran en contacto sin preámbulos. Las manos del residente sujetan la cabeza de la chica y esta comienza a desplazar las suyas por la espalda de él.

			Lucas no le da tregua y apenas pueden respirar, pero no piensa separarse de ella. Alma le besa y le arrima aún más su cuerpo y él cree que va a estallar como un quinceañero allí mismo. La puerta comienza a quejarse por sentir los achuches de ambos cuerpos y antes de que alguien entre a investigar, Lucas empuja el cuerpo de ella hacia sí y la eleva sosteniéndola en el aire sin soltar su boca de la suya. Alma le facilita el trabajo y le abraza con sus piernas. Lucas la aprisiona contra la pared y ahora sí, teniendo a la chica a horcajadas suya, se deshace de su boca y mirándole le dice:

			—¡Diossss!¿Qué me estás haciendo?

			Alma ríe y al cruzar de nuevo sus miradas se entregan al deseo saboreándose de nuevo. Para Alma es el mejor beso que le han dado en la vida, y no puede pararlo. El sabor de Lucas es más alucinante de lo que se imaginaba. El cuerpo de él le está abrasando. A través del pijama advierte sus músculos y por la proximidad de sus piernas enredadas a su abdomen siente palpitar sus ganas de más. Involuntariamente a cada segundo arrima su cuerpo al suyo y sus manos se cuelan por debajo de la chaqueta del pijama del médico para acariciar su espalda.

			Lucas está embriagado por muchas cosas. Este beso es dinamita. Tener a la chica del ascensor enredada y contra la pared, toda para él, es caer cuesta abajo y sin frenos hacia el placer absoluto. Su aroma exótico le exalta aún más si cabe y la suavidad de su piel contrasta a las mil maravillas con la fogosidad que emana al besarle. Dinamita… no podía ser menos. Ella es para él.

			Necesitan tomar aire o se van a marear. Su corazones van a mil por hora y como no paren ya, no van a poder hacerlo después. Lucas desprende sus labios y la mira profundamente.

			—Nos van a pillar… Pero esto es lo mejor que he hecho nunca, quiero que lo sepas.

			—Y yo… —confiesa ella, que a estas alturas cae en la cuenta de que se ha saltado todas las normas habidas y por haber —. ¡Pobre Agapito, vaya espectáculo que le hemos dado!

			Los dos jóvenes miran hacia el paciente que permanece con los ojos cerrados sin enterarse de lo que ha estado sucediendo allí. Ambos irrumpen en una carcajada que separa sus cuerpos encajados.

			Lucas abraza a Alma y le propina varios besos por el cuello, mientras se carcajean.

			—Pues si antes tenía ganas de que llegaran las tres y media, ya no voy a dar pie con bola… prométeme que me vas a besar como ahora o si no, no sales de aquí.

			—Yo no prometo nada…

			—Te juro, que no voy a llevar el pijama de médico y cuando me veas de calle…

			—¡Uff! No voy a poder resistirme —Bromea ella, que se da cuenta de que ha dado un paso importante y no puede negar lo que siente por este chico.

			—Venga, recomponte. No quiero que nadie hable de ti. —Lucas le ayuda a colocarse el pelo y a estirarse el pijama y ella a su vez le ordena a él su enmarañada melena.

			Antes de salir, Lucas le dice:

			—Alma, me gustas, de verdad.

			—¿De verdad? —le pregunta ella desconfiada.

			—Sé que no te fías de mí… lo entiendo, pero no voy a parar hasta que me creas. Tú eres especial. Dame una oportunidad.

			—Scchhhhsss, despacio… Luego nos vemos. —Le silencia ella, posando un dedo en sus labios.

			—Luego no voy a poder parar de besarte, que lo sepas.

			Con este broche final salen de la habitación como si nada hubiera ocurrido.

			Cuando llegan al mostrador, Alma se sienta en el ordenador para cumplimentar los registros de las curas. Esta vez Lucas no se va y se sitúa a su lado. La complicidad fluye entre ambos jóvenes y las risas se oyen desde el otro pasillo. Pero se ve interrumpida por la aparición de Rebeca, la auxiliar de urgencias, que viene a pedir un favor al adjunto y se encuentra a Lucas todo acaramelado con esa enfermera tan mona:

			—¡Uy, uy, uy, qué bien acompañado te veo, Lucas! Desde luego no pierdes el tiempo, golfete…

			Lucas se levanta instantáneamente, separándose del lado de Alma. Al dirigirse a Rebeca, la aleja algo avergonzado.

			—¡Hola, Rebeca! ¿Quieres algo?

			—¿De ti? Ya sabes que todo —dice más alto de lo normal, para que la enfermerita que le mira con cara de pocos amigos le escuche—, pero no, busco a tu adjunto, está llevando unos asuntos de mi padre.

			—Ok, pues está en el despacho. —Le indica algo molesto por el tono que está usando Rebeca. Nunca se había comportado así.

			—Muy bien, pues voy para allá. A ver cuándo me llamas que desde la última vez… —Rebeca se aleja por fin. Lucas se dirige hacia Alma, que está ofuscada tecleando en el ordenador.

			—¡¿Almu?! —exclama Dani que acaba de aparecer y ha visto a Alma en el ordenador. Ella salta de la silla y corre hacia el residente.

			—¡Dani! ¿Ya has vuelto? —le dice mientras le abraza—, no lo sabía.

			—Vine ayer, ¡qué ganas tenía de verte, Almu!

			Lucas, ha dado un paso para atrás. No entiende nada… Pero Dani al reparar en que su amigo está allí, se decide a presentarle, por fin, al amor de su vida.

			—Lucas, esta es Almu, mi vecina.


		

	
		
			Negro como el carbón

			—¡Lucas! ¡Ven! —exclama Dani, ya que le parece que su amigo está atontado.

			El estupefacto internista ha recibido tal impacto que decir noqueado para esta vida entera, es poco. «¡No puede ser! ¡No puede ser!» se repite.

			Alma que entiende la cara de desconcierto del residente, se separa del abrazo de Dani y se acerca a Lucas, quedando entre los dos.

			—Dani, ya conozco a tu famoso amigo, de hecho es… —antes de conseguir revelarle a su vecino que se quedó encerrada con su colega en el ascensor, Lucas, que parece que ha revivido la interrumpe.

			—Sí, ya nos conocemos. Ha estado curando las úlceras de un paciente mío. —Lucas no puede permitir que Dani sepa que ella es la chica del ascensor—. ¿Pensaba que te llamabas Alma? —pregunta dirigiéndose a ella con un gesto más serio del que pretende.

			—Y se llama Alma —explica Dani—, pero yo siempre le he llamado Almu, de pequeño no entendía que alguien pudiera llamarse Alma, y a pesar de que me corregían no pudieron conmigo…. ¡cosas de críos!

			—¡Aquí donde le tienes es todo un cabezón! —Bromea Alma mientras se acerca para despeinarle en un gesto cómplice.

			«¡Cosas de críos! ¡Cosas de críos! Me cago yo en las cosas de críos…». Estas manifestaciones circulan por la mente cabreada de Lucas hasta que se ven interrumpidas por la voz de Dani que vuelve a achuchar a Alma.

			—¡Cuánto te he echado de menos, enana! Esta noche he reservado en un sitio y tú me vas a acompañar, así que cancela todas tus citas —le expresa delante de su amigo a Alma.

			Alma mira a Lucas rápidamente. Su gesto nada tiene que ver con el chico de la habitación. Está cabizbajo, pero al notar los ojos de ella levanta la cabeza y con un tono polar, dice:

			—Bueno chicos, os dejo solos. Tenéis mucho que hablar. Pasadlo bien esta noche… —Y se va, pero a los tres pasos se vira y dice—: ¡Ah, encantado, Almu!

			«¿Pero, qué le pasa a este?» se pregunta Dani.

			—O sea, que ya conocías al conquistador del hospital y te lo has tenido calladito…

			—Sí… —contesta Alma, que ya duda por la actitud de Lucas si revelarle lo del ascensor.

			—¿No te habrá tirado la caña? ¡Que este es un fiera! —Prorrumpe Dani.

			«¡Ay, Dios!», se dice para sí misma.

			—No, no… si apenas hemos hablado —Le miente, ignorando por qué.

			Alma y Dani, continúan hablando en el mostrador un rato. A Dani le ha sentado fenomenal el viaje. Alma le encuentra más positivo; antes de irse estaba retraído. Dani nunca ha sido un tipo excesivamente alegre, pero en los últimos meses su cara denotaba una tristeza y un cansancio que preocupaban a la enfermera.

			Aunque no le ha dado opción a rechazarle, acepta gustosa la invitación a la cena. Lucas le ha dejado claro al despedirse que se fuera con él. Una sombra de decepción le recorre. Después de lo vivido en la habitación quería encontrarse con Lucas a solas… Debería hablar con él y explicarle por qué no le dijo que era amiga de Dani. La verdad es que no encontró el momento y tampoco creía que fuera importante, aunque ahora se arrepiente un poco.

			Mientras Dani le cuenta como le ha ido por Boston, Alma ve salir a Lucas del despacho con la auxiliar de antes. Se dirigen hacia el otro mostrador. Ella va muy pegada a él y en un momento Lucas le posa la mano en la espalda. Los tiene a veinte metros, lo suficiente para escuchar las risas explosivas de ella que responden a todo lo que él le dice, mucho más cerca de lo que debiera para estar en público (menos si la pedorra esa fuera sorda como una tapia, que no es el caso). La chica ríe escandalosamente en la conversación y cuando se despide del médico le toca la nariz y baja su dedo hacia el inicio del cuello hasta tirar del borde superior de la chaqueta y acercar al residente hacia ella. Un gesto un tanto obsceno para ser solo una amiga, deduce Alma que deja de mirar unos segundos e intenta recobrar el hilo de la conversación con Dani, que ha perdido hace un rato… imposible. Su mente está frenando a la mala leche que le ha brotado al divisar la complicidad y coqueteos entre esos dos, y no está ni para Boston, ni conversaciones superfluas.

			Lucas regresa a su despacho y al hacerlo se encuentra con la mirada de Alma que continúa en el mostrador con Dani. Él le hace una mueca impersonal con la cabeza y se adentra a la soledad de su mesa.

			Le va a estallar el cráneo de aguantar… las ganas de llorar. No puede creer que la única chica que le ha interesado en la vida, sea la que quiere su amigo. Y se ha tenido que enterar justo hoy, cuando se la ha comido a besos en una habitación y ella por fin le ha correspondido. Había sido el momento más excitante de su historia y se ha chafado de todas, todas. Se siente fatal; nunca podría hacerle eso a Dani. Él está por encima de todo. Jamás tocaría lo que es suyo, pero Alma le gustaba tanto… Este vaivén de emociones le va a regalar una migraña para la tarde de órdago. Lucas cierra los ojos y se recuesta en su silla, intentado serenarse para desanudar el escollo de su garganta.

			—Lucas… —Alma ha entrado en el despacho sola. Lucas abre los ojos, pero continúa recostado. Debe mostrarle indiferencia.

			—Dime.

			—No, nada, quizás debía de haberte dicho que conocía a Dani, pero no…

			—Sin duda. Debías de habérmelo contado —le reprocha enfadado.

			—No creía que fuera tan importante, pero viendo tu reacción… perdona.

			—No tranquila, no pasa nada. Alma, siento lo de esta tarde, pero no va a poder ser. Me ha surgido otro plan —Miente Lucas intencionadamente. Sabe que ella le ha estado observando cuando salía con Rebeca y se ha mostrado muy cariñoso adrede.

			—Ah, muy bien. Mejor, como luego he quedado con Dani… —contesta Alma que no se puede creer la frescura de este tío.

			—Sí. Mejor. Pásalo bien con Dani.

			—Y tú con tu plan —Resuelve ella embriagada por el enojo que le está provocando la frialdad de Lucas.

			—Lo haré.

			—Pues muy bien. Adiós —Articula antes de salir por la puerta como una exhalación.

			«Adiós, Alma, adiós».


		

	
		
			Luz

			Muy bien, les explico. No se muestren tan indignados que no es para tanto ¿o acaso creen en las almas gemelas y en que una persona solo puede ser feliz con otra? Porque si lo creían, ya les confirmo que no, no es así. Un ser puede compaginar y ser feliz con muchos, es raro el caso único, sino imposible.

			¿Que qué hago yo entonces? A mí me saltan alarmas que me indican que dos posibles congeniantes pueden comenzar su historia. Yo no lo decido, yo solo favorezco el encuentro. Depende de las personas que apuesten o no.

			Por eso este caso me ha gustado tanto desde el principio, los triángulos amorosos hay quién los detesta, pero yo ya llevo mucho tiempo ejerciendo esta labor y, o me lo ponen difícil o me aburro como cantando la canción del elefante que se balanceaba, llegando a juntar a cien de su especie sobre la telita de araña dichosa.

			Y otro dato que me veo obligado a aclararles es que ustedes, los seres humanos, se equivocan de pleno en muchas ocasiones y confunden la atracción sexual con el amor verdadero. Y no, señores, no es lo mismo. Una cosa son las feromonas y otra el compañero con el que deberían compartir su día a día. ¿Me explico? Que estoy hasta la atmósfera de verles inmersos en relaciones tormentosas que solo les hacen sufrir. Señores, es mucho más sencillo, pero parece que va en su genética liarlo todo.

			El amor debe facilitarte la vida, alegrártela, pero ustedes, a menudo, se dejan llevar por la erótica, por la atracción animal de los primeros años. Con esto no quiero decir que tu congeniante no pueda atraerte, ¡no!, es más, debe hacerlo, pero han de mirar más allá, no sean facilones.

			En este caso es posible que esté ocurriendo esto… o no… quizás quiera despistarlos para que sigan leyendo. Yo solo les aclaro, porque me apetece desvelarles un secretillo, aunque probablemente ya lo sepan, que Alma y Lucas se atraen, mucho… ¿Congeniantes? Puede que sí, puede que no… ¿Y por qué no Dani? Lean atentos la siguiente romántica secuencia y valoren, no sean facilones.


		

	
		
			Magenta

			El camarero de toda la vida, Ricardo, les sirve dos copas de helado. Ha visto crecer a esos dos. Es lo bonito de haber poseído ese restaurante tantos años, sus clientes ya son como su familia, y los va a echar de menos ahora que se va a jubilar. Quedan muchas historias pendientes en esas mesas, y una de ellas es la de esta parejita. Ricardo desde su barra siempre ha visto cómo el niño adoraba a la niña y ahora que son mayores, igual. Hacen una pareja perfecta, no sabe a qué esperan… le encantaría jubilarse culminando esa historia.

			—Aquí os dejo vuestras copas, jóvenes.

			—Gracias Ricardo. Todo riquísimo, como siempre.

			—Gracias chaval —le contesta mientras les deja solos.

			—Almu, estás un poco dispersa, ¿no?

			—Perdona Dani, me encuentro algo cansada. He dormido muy mal esta noche.

			—Pues imagínate, yo soy un jet lag andante, pero… tenía tantas ganas de verte —le dice con voz tierna.

			—Y yo a ti, tonto —le contesta Alma.

			—Ya, pero no en la manera que crees… Debo decirte algo —Alma le mira atenta. Llevan toda la velada hablando sin parar, cogidos de la mano, tan tranquilos. Pero ahora, desde que han traído los postres, Dani no es el mismo, está muy nervioso y se le ha hecho hasta evidente a su vecina, que anda en las nubes odiando a Lucas:

			—Almu… llevo unos meses queriéndote decir algo.

			—¿Unos meses? ¿De qué estás hablando? ¿Te pasa algo?

			—No, nada grave, o sí, según se mire… A ver, que me lío. Llevo queriéndote decir pero nunca me atrevo.

			—¿Cómo? No te entiendo, sabes que conmigo puedes hablar de todo.

			—Almu, por favor no me interrumpas o esta noche tampoco lo haré.

			—Vale, vale. Me callo —Se lleva la mano a la boca.

			—Almu, eres muy importante para mí. Sé que tú me ves como a un hermano y hasta hace un tiempo tú lo eras para mí… pero ya no. Eres mucho más. Eres la chica más perfecta que conozco, o por lo menos para mí. Eres la mujer con la que me pasaría todas las horas del mundo.

			—Dani… —Alma siente que un pellizco le recorre entera.

			—Déjame terminar, por favor. Busco a todas en ti, no puedo sacarte de mi cabeza así que he decidido dejar de buscar. Tú eres todo lo que quiero. Almu quiero estar contigo. —Dani es consciente de que lo ha soltado prácticamente a bocajarro y que no era la manera qué pretendía pero temía que le iba a interrumpir como las otras veces.

			—Pero Dani, tú eres, tú eres… —No puede terminar. Necesita que le entre una gota de oxigeno, porque lleva un rato sin respirar. No es posible lo que le está revelando Dani.

			—Yo soy un hombre y no soy nada tuyo. Soy un hombre que te está diciendo que te quiere de la mejor manera que puede. Sé que tú ni lo imaginabas, pero ahora que me tienes aquí mírame, Almu, mírame.

			Alma le hace caso y levanta la cabeza. Dani la contempla fijamente.

			—Sé que me quieres, y que deseas lo mejor para mí, pues bien, lo mejor eres tú… piénsalo. Tenemos veintisiete años, y ninguno hemos tenido pareja. Tú siempre dices que no hay nadie para ti, y yo pensaba lo mismo, pero sí que hay alguien para nosotros… ¿No te das cuenta?

			—No sé… —Por la cabeza de Alma discurren cientos de mensajes y de dudas. Dani es la persona, además de su familia, más importante para ella. Le quiere por encima de todo. Pero nunca se lo ha imaginado de otra forma, nunca le ha apetecido besarle, y eso debe significar algo. Hay varias imágenes que también le bombardean, y el protagonista de todas ellas es Lucas: el beso con Lucas, la cena de ayer, lo vivido en el ascensor y la asquerosa escena con la auxiliar… No, nunca se podría fiar de él, sin embargo de Dani, sí.

			Dani ve en la cara de su amiga toda la confusión que imaginaba. Él ahora está tranquilo, ya lo ha dicho. Sabe que Almu tiene que analizar esto; generalmente lo tiene todo controlado y la ha dejado chocada, pero aun así se siente con fuerzas para hacer algo que lleva años deseando. Dani acerca su silla un poco más y vuelve a tocar la mano de ella. Al sentir el contacto, ella despierta de sus pensamientos y mira a Dani a los ojos. Le quiere, le quiere… puede ser que sí. Dani se acerca poco a poco a ella hasta posar los labios en los suyos.

			Alma recibe con suavidad la boca de su amigo. Dani sube las manos a su cuello y la atrae un poco más hacia sí. Él la besa tierno, hasta que su lengua visita su boca y su respiración se acelera. Ella no sabe qué hacer, como si fuera su primer beso, pero la energía de él le traspasa y decide responderle. Sus bocas se abren más, acoplándose perfectamente, provocando un choque tímido de sus lenguas. Dani se aparta, mientras que continúa sujetándole la cara:

			—Alma, te quiero. Te quiero mucho. Nadie te va a querer como yo.

			En ese momento ella descubre toda la verdad que revelan sus ojos. Todo lo que le ha dicho es precioso. Le ha traído al restaurante donde acudían de pequeños… Dani la quiere, no es ningún capricho. Él nunca la engañaría. Y se llevan fenomenal, podrían hacer una pareja estupenda.

			«¿Por qué no?»

			«Por Lucas, por Lucas», le responde la malvada parte de su organismo.

			«Lucas es un golfo, lo ha dejado muy claro» aboga su conciencia…

			«Pero le has besado hoy y ha sido…»

			«Ya, pero Dani es perfecto, nunca has pensado en él de este modo, probablemente cuando lo hagas, te enamorarás de él. Sí, les ha pasado a muchos. Nadie te entiende como él…»

			«¿Y las palomitas de maíz?»…

			«¡Qué les den!»

			—¡Qué les den a las palomitas! —susurra Alma antes de acercar a sus labios a Dani.

			Ricardo sonríe y les regala intimidad marchándose a la cocina.


		

	
		
			Bermellón

			Las citas con Aidan son a cual mejor. Él siempre la sorprende invitándola a lugares fantásticos y caros y ella, al contrario, elige paseos por parques, playas, o cenas domésticas. Pero estén donde estén, siempre lo pasan bien. Como diría Denís, va viento en popa. Dafne generalmente se cansa al poco de los chicos con lo que ha salido, pero de momento con Aidan no le está sucediendo. Todo lo contrario, disfruta de conocerle, de saber más cosas de él. El empresario carga con un disfraz de responsabilidad y seriedad que ha vestido estos últimos años, pero Dafne cree que cuando está con ella se quita varias capas y disfruta más de la vida. Es un tío increíble: es súper sexy, atractivo, inteligente, caballeroso. Bastante formal y un pelín cabezón. El tema de la puntualidad lo lleva a rajatabla… Pero nada preocupante. Podría aventurar que fue todo un milagro perder la cartera.

			Hoy es sábado y descansan en su casa, sentados en el sofá. Ayer Dafne salió porque era el cumpleaños de Mirta, la amiga de Orlando, y siente el cuerpo destrozado. Había planeado ir al cine a ver una película 3D con su atractivo americano, pero su estado físico se lo ha impedido y Aidan no ha puesto ninguna pega, es más, ha traído una peli para ver, e ingredientes para hacer la cena. A pesar de que sus nuevos colegas le invitaron, Dafne prefirió ir sola. A ella le gusta ser independiente y a aunque lo que más le apetece del mundo es estar con él, cree que debe esforzarse por mantener su autonomía.

			Aidan, sin embargo, visitó la inauguración de una exposición fotográfica de un amigo suyo, Robert. Dafne estaba invitada y le hubiera gustado que le acompañara, pero no le insistió. La exposición que trataba sobre rostros de ancianos, sorprendió a todo el público. Su amigo Robert, parece que por fin se va a hacer un nombre en el panorama fotográfico y Aidan se lo cuenta emocionado a la chica.

			—¡Ayss, cuánto siento no haber ido contigo! —Se lamenta Dafne al escuchar a Aidan—. Si quieres otro día nos pasamos.

			—Me parece muy bien —le dice Aidan mientras le regala un pequeño beso—. Me gustaría mucho que conocieras a Robert. Es uno de mis mejores amigos. Me apoyó muchísimo cuando lo de mi padre. Además, seguro que os lleváis bien, vuestras mentes creativas congeniaran… el resto de mis conocidos son intelectuales de la informática, economistas o aburridos empresarios.

			—¡Buajjh! —Pone cara de horror.

			—¿Cómo que «buajjh»? Los economistas somos muy interesantes…

			—Sí, sí, sois famosísimos por eso y ¿sabes por qué más?

			—Cuenta —responde desafiante. Dafne se acaba de sentar a horcajadas encima de él.

			—Por vuestros besos…

			—¿Sí? —Bromea, mientras que la agarra por el trasero y la arrima a su cuerpo.

			—Sí, sí… —musita antes de lanzarse a por él.

			Después de un momento intenso, Dafne se convence de que de hoy no pasa. A pesar de su «corpalgia resacosa», se ha puesto un conjuntito de lencería que quita el hipo y espera que Aidan no se pueda resistir. Ya no puede aguantar más, necesita disfrutarlo todo de él.

			—Bueno, ¿y tú qué tal? —le pregunta a la vez que deja un rastro de besitos en su cuello.

			—Bien, lo de siempre. Mojitos, bailes, playa, mojitos, rueda cubana, mareo… y a casa. La verdad es que se nos fue un poco de las manos y nos emborrachamos más de la cuenta —Reconoce.

			—¿Y cómo volviste a casa?

			—Pues con Orlando…

			—¿Cómo con Orlando?

			—Pues en su coche, ¿cómo va a ser?

			—Ah, Orlando no bebió.

			—No. Sí que bebió, un poco menos, pero no pudo resistirse a varios mojitos … —Sonríe al evocar la carita de Orlando de pena, porque quería más.

			—¡¿Qué?!¡¿Tú estás loca o qué?! —grita separándola de él.

			—¿Qué dices? —le pregunta extrañada.

			—¿Cómo? ¿Cómo te montas con un borracho conduciendo? —Continúa a gritos y se levanta del sillón.

			—No estaba borracho. Te acabo de decir que había bebido menos. —Intenta serenarle con voz calmada desde el sofá, aunque esta actitud le está poniendo enferma.

			—¡Pero había bebido! ¿Y cómo sabes que no estaba borracho si tú no veías del colocón que llevabas?

			—¿De qué vas? —le chilla Dafne que ya no aguanta ni una recriminación más.

			—¿Pero tú no te das cuenta o qué? ¡Hay que estar loca para montarse en un coche con alguien bebido! ¿O es que quieres matarte?

			—¡Te estoy diciendo que Orlando no estaba borracho! Sí quieres me crees y sino vete a la mierda, pero a mí no me grites, ni me llames loca.

			—Pues qué quieres que te diga si me pareces una loca irresponsable… y no hace falta ponerse desagradable —le replica en un tono algo más bajo, pero igual de enfadado.

			—¡Me pongo desagradable porque me da la real gana! ¡Tú llevas un rato gritándome! ¡No te digo, el tonto este!

			—No me insultes…

			—No te estoy insultando.

			—Me acabas de llamar tonto.

			—¿Eh? Era un decir…

			—Pues ahórratelo —contesta muy farruco, consiguiendo que ella estalle.

			—¿Que qué? ¿Qué me ahorre qué? Mira vete a la mierda… ¿Pero tú quién te has creído que eres?

			—Pues alguien que se preocupa por ti y que por desgracia ha visto morir a varios amigos suyos en accidentes … y te repito que te ahorres las vulgaridades.

			—¡Me ahorraré lo que me dé la gana! Y te informo que sé cuidar de mí misma y no hace falta que se preocupen por mí.

			—Me parece a mí que no…

			—¡Qué sí! Soy mayorcita, ¿sabes? No necesito a un plasta que me diga lo que tengo o no que hacer, ¡lo que me faltaba!… ¡vete a…!

			—Pues muy bien. Adiós —le interrumpe y desaparece en dos segundos, dando un portazo de escándalo.

			La casa se queda en silencio y Dafne a medias. Le ha dejado con la palabra en la boca. Todavía permanece en el sillón, más pasmada que un mimo sobreactuado. Sin llamarlas, las lágrimas saltan de sus ojos a raudales. La rabia y la incredulidad son las reinas de la casa y el silencio, el presidente de la comunidad.

			Aidan no le ha dejado explicarse y eso le ha puesto más nerviosa. Orlando apenas bebió dos o tres mojitos, estaba sereno, o eso estimó. Tampoco lo pensó mucho cuando se metió en el coche… Si razón no le falta a Aidan, no en las formas, pero si en el contenido, pero no hacía falta ponerse como se ha puesto. Ahora Dafne se siente idiota. Han discutido como posesos por una tontería. Las lágrimas continúan a lo suyo…

			Dafne odia discutir. Sabe que no se controla y en seguida tira de coletillas banales y desagradables; no es capaz de argumentar con lógica, pero es que cuando su ser se siente agredido, se defiende atacando. Y lo peor es que siempre cree que no se va a reconciliar y el mal rollo sale a su encuentro y la castiga por idiota. Ella no es rencorosa. Ahora mismo si apareciera Aidan se lanzaría a sus brazos y le pediría perdón.

			Como por arte de magia oye ruidos tras la puerta de la entrada. Hay alguien allí que tarda en decidirse. Suena el timbre. Dafne se levanta ágil y abre en un santiamén con una sonrisa benévola.

			—¡Ay chava, no encontraba mis llaves, perdona! —Sofía, su compañera de piso está al otro lado. No era Aidan. La deja entrar a ella, y al vacío en su interior.

			—¡Qué carita! ¿Qué te ha pasado? ¡No te habrás peleado con tu buenote! ¡Pero si se ve que le traes cacheteando las banquetas! ¡Pues vaya día! —exclama la mexicana.

			—Pensaba que venías mañana… —Logra responder Dafne desde el bajón más grande que ha sentido en meses.

			—¡Ahí no más! ¡Pues ni modo, eso creía yo!… pero mi galán es un pinche y le mandé a la chingada.

			—¡Madre de Dios! Más mexicana que tú no la hay —Ríe Dafne por la manera de expresarse de Sofía—. ¿Qué te ha sucedido?

			Las dos compañeras de piso pasan la tarde cotorreando y criticando a los hombres. No hay nada como dos mujeres dolidas juntas para refrescar una amplia gama de clasicazos: «Estamos mejor solas»… «No nos hacen falta para nada»… «Son unos simples»… Después de varias cervecitas y de ver Pretty Woman, que por causalidad echan en la tele, las dos jóvenes se van a la cama, algo más sosegadas. Antes de acostarse, ambas miran por su ventana y se cercioran de que su Richard Gere no suba por la escalera de emergencia con un ramo de rosas en mano…


		

	
		
			Marrón Vainilla

			Por la tarde le subió la fiebre de nuevo. Desde la mañana se encontraba a morir. Lucas salió a correr la tarde anterior para olvidar la decepción de «Almu» y lo único que logró es una granizada monumental y un gripazo que le ha mantenido vivo pero quieto. En los escasos momentos lúcidos, Lucas llegó a conjeturar que tal malestar era por culpa de la calentura que le corría por dentro y no de microorganismos invasores. Es que la sintomatología aumentó sustancialmente por la mañana, cuando Dani le llamó para preguntarle por su ausencia en el despacho y además no se pudo contener y le contó que con «Almu» todo había marchado genial e incluso se habían besado. Fue escuchar eso y el estómago le avisó de que le urgía vomitar, las rodillas le flaquearon y lleva en cama desde entonces. Por eso piensa que para microorganismo invasor: Alma. La dulce, amable, guapa, y «besucona» Alma. Dicho sea de paso, ha tenido que reprimir, en incontables momentos, las ganas de llamarla en pleno delirio febril y cantarle las cuarenta, ochenta o lo poco que pudiese corear con su maltrecha garganta … Pero sus células sanas le frenaron y le salvaron de un ridículo espantoso.

			Hoy, tres días después, se encuentra algo mejor físicamente, pero anímicamente agotado. No puede ni imaginarse a Dani y a Alma juntos besuqueándose en su cara. Es que hay que tener mala suerte para que por una vez que te interesa una mujer de verdad, vaya a ser la que quiere tu íntimo amigo. Cree que el destino le ha dejado claro que él ha nacido para historias cortas y debe de volver a su antigua vida… aunque no le apetece tampoco. (¡Qué manía con achacarme todo a mí!). Desde luego, lo que no ansía es volver a encontrarse con ella.

			Se alegra por Dani… No, no se alegra. Le gustaría alegrarse. Pero ni de cerca lo que siente se parece a la alegría. Necesita huir. No verlos por un tiempo. Necesita poner distancia y otra vez cree que el destino vuelve a jugar sus cartas.

			Acaba de recibir una llamada de Ismael, el «mosquemédico» catalán. Se ha enterado por Dani que estaba malo y le ha llamado para preguntarle por su estado. Han bromeado largo y tendido, como solían hacer, y a Lucas le ha venido fenomenal recordar cómo era antes de todo este embrollo culebresco. Ismael a última hora le ha informado de que en su hospital quedan vacantes para rotantes en medicina interna y que si lo desea puede ir cuando quiera. Lucas ni se lo ha pensado dos veces, se marcha a Barcelona en cuanto se lo permita su hospital. Ismael le ha prometido preguntar por la mañana por lo que tiene que hacer y ayudarle con el papeleo. Lucas llama a la comisión médica y les comunica sus planes de rotar por Barcelona. No le ponen pegas, tardarán unos días con el papeleo, pero suelen ser muy rápidos y en una o dos semanas se podrá marchar.

			«¡Fenómeno!», se dice para sí.

			«¡Caótico!», me digo yo.


		

	
		
			Coral

			Ya han transcurrido cuatro días desde el fatídico mosqueo y no ha contactado con Aidan.

			Es cierto que ha estado muy liada con el trabajo y con su compañera de piso. El domingo terminó alucinante. Al menos un Richard Gere sí que acudió a por su dama.

			Cuando se levantaron se fueron a hacer footing a un parque cerca de su casa. Sofía casi se ahoga en varias ocasiones y tuvieron que concederse muchas paradas, pero se lo pasaron en grande. Ninguna de las dos había recibido noticias de sus maromos y después del deporte se sentaron en una terraza a hacer un brunch como Dios manda y a continuar con su vigorizante despelleje al otro sexo.

			Sofía le reveló que el verdadero problema y por lo que suelen discutir es por sus planes de futuro. A él, Armando, le urge irse a vivir con ella y a ella también. Llevan más de tres años juntos, pero Sofía sabe cuáles son sus orígenes y conociendo a sus padres, ni se puede plantear vivir en pareja sin casarse… probablemente la desheredarían. Sin embargo él es el típico que odia las bodas y siempre ha presumido de que él nunca se casaría. Así que sienten que no van a ningún sitio, él la presiona para que se vayan a vivir juntos y ella para que se casen. (Ven ustedes como se complican la vida. Si es que todo es más sencillo… ¡Aysss, qué pereza¡)

			Mientras comían Dafne escuchó atentamente a su compañera. No supo muy bien qué decirle excepto que uno de los dos tendría que dar su brazo a torcer. Y por la tarde al llegar a casa obtuvieron la solución.

			Cuando estaban tiradas en el sofá, deshaciéndose con Descalzos por el parque de Robert Redford y Jane Fonda, comenzaron a escuchar música por su ventana. Dafne estuvo a punto de ir a cerrar para dejar de oír el griterío, pero Sofía con cara de incredulidad, saltó del sillón y corrió hacia el mirador. Allí estaba Armando con un grupo de mariachis y un ramo de flores.

			Sofía se emocionó inmediatamente y Dafne… también. Las dos, a grito pelado, corearon «si nos dejan nos vamos a querer toda la vida…». Cuando acabó la canción, Armando que estaba rodeado además de por los mariachis, por un montón de curiosos, hincó la rodilla en la acera y gritó:

			—Sofía, eres la mujer más linda del mundo y me haría muy feliz que fueras mi esposa. ¿Quieres casarte conmigo?

			Sofía miró a Dafne antes de contestar a su novio. Los ojos de ambas chispeaban. Las dos chicas se sonrieron y se dieron la mano. Sofía asomó su cuerpo un poco más por la ventana para contestar:

			—¡Síiiii!

			Acto seguido los mariachis comenzaron otro tema y los vecinos y curiosos aplaudieron. Después bajaron a la calle. Armando y Sofía se abrazaron, con otro correspondiente aplauso. Dafne hizo un montón de fotos del momento. Todos brindaron con champán la buena nueva en la calle y al subir a casa llamaron a Amparito y José Alberto que recibieron encantados la noticia y pusieron ya fecha a la boda… ¿para qué esperar? En tres meses.
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			La semana ha sido un no parar de ingerir revistas de novias hasta el empacho. Y hoy Dafne, que sufre un bajón importante con tanto amor a su alrededor, se ha propuesto llegar tarde a casa para no ver ni un vestido más. Se le ha ocurrido pasarse por la galería del amigo de Aidan. Lo que le contó de la exposición antes de la pelea, le pareció interesante y necesita relajarse y no pensar en nada. Como tiene la invitación que le había dado Aidan, busca la dirección y se alegra de que no le pille muy lejos del FIDM. Solo tendrá que coger dos autobuses.

			Cuando llega se percata de que apenas hay diez personas dentro. Ninguno es Aidan. Dafne queda más que impresionada con las fotografías. Se pasaría horas y horas contemplándolas. Son rostros de ancianos, en un primer plano. Al lado de la imagen, hay una pequeña autobiografía que han escrito los propios retratados. En ella describen en qué han trabajado, qué cosas les gusta hacer y qué odian. En las últimas imágenes, el artista ha cubierto las biografías para invitarte a pensar en qué han gastado sus vidas estas personas. Dafne, entra en el juego e intenta adivinar la profesión de un rostro de una mujer de unos ochenta años que tiene en frente.

			—What do you think? —le pregunta un tipo de unos treinta años, que se ha puesto a su lado sin que se diera cuenta.

			—Oh… Sorry my english is… —responde Dafne. No le apetece andar concentrándose en hablar inglés. Ha venido a relajarse.

			—¿Spanish?

			—Yes.

			—Yo hablo bien, mi abuela era española, y me gusta practicar —contesta el tipo. Es rubio con pelo ondulado. Lleva gafas de pasta. Está un pelín entrado en carnes, pero comparado con el resto de americanos, podría decirse que es un figurín. Con una mirada amable, le tiende una mano mientras se presenta:

			—Hola, soy Robert… el fotógrafo. Me alegra verte aquí. No te conozco, ¿verdad?

			—Ah, no, no —titubea ella—. No nos conocemos, pero me han hablado de ti y de tu exposición y quería venir. Soy Dafne —le dice mientras le tiende la mano.

			—¿Dafne? ¿La Dafne de Aidan?

			—Me imagino que sí —Sonríe ella un tanto azorada.

			Robert sin preámbulos se lanza a abrazarla amistosamente.

			—¡Qué alegría! Tenía ganas de conocerte. Aidan es como un hermano.

			—Gracias —responde ella, un poco cortada por la familiaridad.

			Pero no tarda en sentirse encantada con Robert, un tipo magnífico y muy amable. Rezuma creatividad por los cuatro costados. Robert está al tanto de la profesión de ella y hablan sobre sus trabajos como si se conocieran de toda la vida. El fotógrafo le confiesa que le está yendo muy bien y que tiene casi todas las imágenes vendidas y que ya está pensando en su próximo proyecto, para lo que va a tener que viajar a la India.

			La tarde se les pasa volada y es hora de cerrar la galería. Robert la invita a tomarse una tarta y un café en una cafetería monísima que hay enfrente.

			La tarta buenísima, el helado y el batido de después, también. Robert le confiesa que sabe que están peleados, porque llamó el lunes a su amigo y Aidan se lo contó.

			—Dafne, si deseas algo serio con Aidan, que a mí me encantaría, debes cubrirte de paciencia. Aidan es un poco torpe para esto de las relaciones…

			—Ya me voy dando cuenta.

			—Ha estado mucho tiempo concentrado en su vida laboral y apenas ha tenido citas. Yo le insistía en que aflojara un poco, pero él estaba obsesionado con mejorar el estado lamentable en que dejó el padre la empresa. En tres o cuatro años, no ha salido con nadie en serio.

			—Bueno, tampoco es tanto tiempo… y no sabía que el padre había dejado la empresa mal.

			—Sí, Aidan no cuenta mucho, pero parece que ya todo marcha bien. Antes Aidan era muy diferente, un niño rico, como suele decirse.

			—Sí, eso sí que me lo ha dicho.

			—Pues en esa época era todo un Casanova, pero sin ninguna pretensión de futuro. Ahora has aparecido tú… y le noto tan ilusionado.

			—Bueno, yo no sé, si soy quién… —le interrumpe Dafne un tanto abrumada.

			—No, no me mal interpretes. Sé que lleváis poco tiempo y no sé cuáles son vuestras intenciones, pero lo que sí sé es que Aidan ha vuelto a sonreír, y he recuperado a mi amigo. El viernes nada más verle entrar, advertí el cambio. Tú le sientas muy bien, es lo único que te quería decir.

			—Gracias, pero llevo desde el sábado sin saber nada de él.

			—No esperes a que te llame… es un cabezón.

			—Pues yo también, ¡no te digo!

			—Dafne, ayúdale, por favor. De verdad que ha estado muy mal, no quiero contarte detalles, pero tú eres la única que ha conseguido distanciarle de su empresa.

			—Pero es que se comportó como un capullo… me dejó con la palabra en la boca.

			—Olvídalo… él está muy interesado en ti, te lo digo yo que lo conozco. Tú pareces ser su único remedio, ayúdale a saber cómo llevar una relación. Enséñale. Soy consciente de que me estoy metiendo donde no me llaman, pero como te he dicho antes, es un hermano para mí ¿Quieres volverle a ver?

			—Sí, claro… Aidan me gusta, no sé hasta qué punto, pero me gusta mucho.

			—Pues no pierdas más tiempo. Mañana vuelve de Nueva York.

			—No sabía que se había ido. Siempre está viajando…

			—Otra de las razones por las que no tiene tiempo para él mismo. Yo alguna vez le acompañé, pero desde que nació Emma, no tengo tiempo para nada.

			—¡Ala!¿Tienes una hija?

			—Sí. Mi mujer René y yo fuimos padres hace cuatro meses. Se han ido una semana a Atlanta a casa de su madre… no hay quien me aguante cuando estreno una exposición. ¡Ah! Aidan es el padrino de mi enana.

			—¿Tienes alguna foto de Emma?

			—Sí claro…

			La conversación se alarga una hora más. Al final Robert insiste en acercar en su coche a Dafne a casa. Cuando llega se alegra de ver que todo está apagado y se dirige a su habitación sin hacer mucho ruido para no ser asaltada por la futura novia y sus revistas.


		

	
		
			Blanco Antiguo

			La semana no parece terminar nunca. Menos mal que ya ha vuelto a casa. Necesitaba regresar a Los Ángeles y reordenar su vida. En Nueva York, una ciudad de locos, no se le ha concedido mucho tiempo para pensar. Antes de irse a casa, decide pasar por la oficina, para dejar los contratos en su despacho y ver cómo ha funcionado todo sin él. Como ha llegado más tarde, clásico retraso del avión, ha avisado a John, su secretario, para que no se marche y le ponga al día.

			Efectivamente ya no hay nadie en la oficina, excepto John, que le narra en un pis-pas las novedades y se evapora antes de que le dé tiempo a Aidan a entrar en su despacho.

			Encontrarse solo en su empresa le recuerda a la tarde que la conoció. Así le ha sucedido todos estos días, Dafne se le aparece sin remedio en su cabeza. Por mucho que le moleste reconocerlo, necesita verla y no sabe si va a ser capaz de aguantar un día más sin llamarla. No suele dar su brazo a torcer, pero esto está pudiendo con él. Se sienta en su silla del despacho y echa la cabeza para atrás suspirando. Después guarda con llave sus contratos y se levanta para irse, pero hay algo que le llama la atención en su escritorio; una nota grande que pone en español:

			
				
					¿HAS PERDIDO ALGO ÚLTIMAMENTE?

				

			

			El corazón de Aidan da un brinco. Se da cuenta de que hay varias hojas debajo de esta primera y va levantándolas:

			
				
					NO, NO TE HE ROBADO LA CARTERA, NO TE ASUSTES

				

			

			Aidan ríe.

			
				
					TE ECHO DE MENOS… MUCHO

				

			

			«Y yo a ti, enana», oye en su interior.

			
				
					SABES DONDE ENCONTRARME…
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			—¡Por favor Dafne, pruébatelo tú!

			—¡Qué no, tía! Que es el vestido de tu madre, me da cosa.

			—¡Pero es que necesito verlo puesto! Tengo miedo estropearlo, lo voy a estallar. Cuando adelgace ya lo arreglaré, pero antes necesito saber si me gusta o no ¡Venga, chava!

			¡Vaya tardecita que le está pegando Sofía! Amparito, su madre, le ha mandado por mensajería su vestido de novia porque le hace una ilusión inmensa ver casarse a su hija con el traje de su boda. Pero se ve que no ha caído, que madre e hija no gozan de la misma constitución y este no se lo pone Sofía ni en una pierna.

			—Sofía, mira el vestido… Es muy pequeño, ni aunque te quedes en los huesos te lo puedes meter. Y además solo tienes tres meses, ya tienes parque para correr…

			—¿Pero te gusta? O te parece una chingada. Quiero la verdad.

			—¡Pcfhss!

			—¿No te gusta?¿Verdad que no te gusta?

			—Ni fu ni fa —Miente la española, que no ha visto algo más recargado en su vida.

			—¡Aysss, si es que a mí tampoco! Por favor pruébatelo y así lo descartamos, pero necesito verlo puesto.

			—¡Vale, pesada! —Dafne al final cede y se va a su cuarto a ponerse el dichoso vestidito. Lo más horroroso podría decirse que son las mangas, tan abultadas que casi le cubren la cara. El color en su momento hubo de ser parecido al blanco, pero ya desde luego que no. Posee como un corsé que le impide dejarse el sujetador puesto y respirar, ¡mejor! porque sube un olorcillo a rancio de la reliquia que le dan ganas de vomitar.

			—¿Ya? —grita Sofía desde el salón.

			—¡Espera, cansina!

			Le pica todo el cuerpo. Es muy ceñido hasta la cintura y en la cadera abre tanto que podría entrar toda la gente de la boda. Se mira al espejo antes de salir. Parece una muñeca de tarta… del todo a cien.

			—¿Ya?

			—Sí, espera. Voy. —Dafne abre la puerta y sonríe a la angustiada futura novia. Pausa silenciosa, en la que Dafne ignora qué le está pasando por la cabeza a su compañera, e instantes después le queda claro como el aire; su gesto ojiplático torna a lloroso y prorrumpe:

			—¡Ay pinche! ¡Es horrible! ¡Es horrible! —exclama desencajada. Una náusea de terror le arde y la mexicana sale corriendo a vomitar.

			Dafne la sigue, un poco cansada, todo hay que decirlo. Las tragicomedias le aburren de toda la vida y su compañera de piso podría ser coronada como la reina absoluta de la exageración. Pero esta vez Sofía decide llorar a solas y cierra la puerta del baño a su paso. Dafne oye las arcadas:

			—¿Estás bien? ¿Sofía?

			En ese momento suena el timbre de la puerta de casa. Debe de ser el mensajero de antes, se le había olvidado otra caja en la nave y les dijo que en un rato la traería. Dafne abre sin reparar en cómo va vestida y se encuentra con un rostro que muestra la misma cara de sorpresa que ella… Aidan se halla frente a ella con un ramo de rosas blancas.

			—¡Mira qué bien! ¡Lo que me faltaba: el ramo!, ¡ya lo tengo todo! —profiere irónica.

			—¿Qué haces vestida así?… ¿Te vas a casar? —le pregunta Aidan mitad intrigado, cuarto de mitad asustado y el otro cuarto bromeando.

			En ese momento se oye otra arcada de Sofía desde el baño. Dafne mira hacia allá. Esto la supera. Tiene a Aidan frente a ella, guapísimo como siempre, con un traje de vete a saber qué firma y ella va y abre la puerta con esa antigualla, que podría ganarse el galardón del vestido de novia amarillo más pomposo de la historia.

			—¡Joer, Aidan! —Consigue decir ella, en vez de «tierra trágame».

			—¿Lo has diseñado tú? Tienes que seguir practicando —Bromea él dando un paso hacia ella—. Estás muy guapa.

			—¡Anda!

			—Hasta con este trapo te ves preciosa. Eres la novia más guapa del mundo, pero es muy pronto todavía para nosotros…

			—¡Qué idiota! —espeta ella intentando ocultar la caída de baba incipiente. Dafne le agarra de la mano y le aproxima a ella.

			—¿Me perdonas? Soy un tonto.

			—Perdóname tú a mí. Soy una bruta.

			Las miradas de ambos distan dos narices y media.

			—Gracias por la nota. Sí, he perdido algo.

			—¿Sí? ¿El qué?

			—A ti…

			—No. A mí, no —le dice muy segura, mientras le atrae hacia su boca.

			Justo después sale Sofía del baño y al ver a su vestido besando a otro tío, huye despavorida para llorar a su cuarto a moco tendido.

			—¿Pero qué le ocurre? —le pregunta Aidan.

			—¡Uff! Ya te contaré… pasa y ponte cómodo que esto va para largo. Voy a intentar serenarla. —Aidan le hace caso y toma asiento en el sofá.

			—Perdona mi atrevimiento pero… ¿Vestida así? —Se mofa Aidan, que no ha visto nada más horrendo en su vida.

			—¿Qué pasa?, ¿no decías que estaba guapa? —le demanda.

			—Sí, de barbilla para arriba, sí —dice mientras le lanza una mirada indulgente que consigue que ella ría.

			—A ver, es que es el vestido de Amparito.

			—¿Amparito?

			—Sí, la madre de Sofía. Resulta que se va a casar y le ha mandado su vestido de novia por si lo quiere llevar.

			—¡Oh, my God! —susurra.

			—Como no le entraba porque es muy pequeño, me lo he probado yo, y al verme se ha puesto malísima y justo has llegado tú.

			—Ya entiendo… No se puede casar con eso, ¿lo tienes claro, no?

			—Como el agua —puntualiza Dafne—, pero Amparito realmente quiere verla con él puesto… Dice que una novia debe llevar un vestido con historia, y no uno comprado en una tienda, sin nada de personalidad. Como no se lo ponga se va a enfadar, que te lo digo yo… Y por eso creo que Sofía está tan disgustada, porque le va a tocar llevarlo.

			—¡Pero si no le entra! ¡Cómo no lo lleve en la mano!

			—Jajajaja… no seas malo.

			—Se me ha ocurrido una idea.

			—¿Cuál? ¿Ponerle asas? ¿Ruedas?

			—Jajajaja… No, aunque no es mala idea tampoco. ¿Por qué no le diseñas tú uno y usas partes de este vestido? Así tendría algo de historia y mucha personalidad.

			Dafne lo rechaza al instante. Ella nunca ha diseñado un vestido de novia. Eso es otro cantar…

			—¡Mira el otro! ¡Ni que fuera fácil!

			—Yo no digo que lo sea, pero sé que tú podrías hacerlo. Piénsalo.

			Sofía aparece en el salón. Ya está más calmada.

			—Os he oído. Y me parece una idea chévere… Dafne, diséñalo tú, anda guapina —le implora—. Si le digo eso a mi madre, estará conforme. Por favor es la única solución. Ayúdame.

			—¡Pero que yo no tengo ni idea! —rebate la española.

			—Para eso estás estudiando, ¿no? —le cuestiona la mexicana.

			—¿Qué dices? Yo hago manteles, cortinas, alguna camiseta… ¡pero no vestidos de novia!

			—Pediremos ayuda, Dafne. Yo conozco a gente que trabaja en ese mundo y te pueden formar —añade Aidan, ganándose una mirada irritada de Dafne.

			—Por favor, por favor. Te lo pagaré. Te lo pagaré muy bien. Ya no tendrás que trabajar. —Sofía abraza a su compañera de piso, o al menos lo intenta, porque con tantas capas no la alcanza.

			Dafne sabe que no puede decirle que no. Va a matar a Aidan. Diseñar y coser un vestido de novia…

			—Vale, pero que sepáis que va a ser un desastre y los únicos culpables seréis vosotros. Y tú no me pagarás nada.

			—¡Gracias, gracias, gracias! —Chilla Sofía dando saltos por la sala—. Por supuesto que te pagaré y mucho. Me voy ahora mismo a contárselo a mi guanche.

			Sofía les deja solos a la velocidad del rayo.

			—Te odio, que lo sepas… —le dice acercándose a ese tipo trajeado que le ha endiñado en el embolado más grande de su vida.

			—Tú tranquila. Confía en mí —le dice sonriente.

			—En menuda me has metido, Aidan. Me lo vas a tener que recompensar de alguna forma…

			—A tus órdenes —Guasea levantándose del sillón y besándola apasionadamente. No puede esperar más, necesita tenerla. En estos días que ha estado sin ella se ha imaginado mil formas de hacerle el amor. Sus ganas le hacen estrujarla hacia él.

			—¡Eh, eh! Primero ayúdame a quitarme el andrajo este. —Se separa Dafne arrebatada, «de hoy no pasa», se convence.

			—Encantado.

			Aidan sigue a Dafne a la habitación. Ella se da la vuelta para que le baje la escondida cremallera. Nada más sentir su piel en la yema de sus dedos le enciende, pero intenta controlarse.

			Toda la espalda de Dafne queda al descubierto para él. Ella saca sus brazos de esas mangas horribles y el vestido empieza a caer hacia abajo. Aidan repara en que no lleva sujetador y eso le vuelve loco… Dafne hace una serie de movimientos con su cadera para deshacerse del vestido y se lo quita poco a poco por las piernas. Advierte la rápida respiración de Aidan a su espalda. Por las ganas que tenía de deshacerse del vestido no se ha dado cuenta de que solo vestía el tanga debajo de tanta capa y le está regalando un gratuito vistazo de su cuerpo, casi desnudo, a su reciente chico.

			Dafne da un paso para delante para dirigirse a su cama y coger la camiseta que dejó allí. Pero una mano ardiente en su vientre se lo impide. Aidan la acaba de frenar y se pega a su cuerpo por la espalda.

			—No te muevas… eres preciosa… ¿lo sabes? —Los dedos alargados de Aidan acarician su bajo vientre.

			Estar casi desnuda, al contario que él, resulta altamente excitante y su voz ronca en su oído lo incrementa aún más si cabe.

			(Efectivamente de hoy no pasa, pero no seré yo el que se lo cuente. Crean en mí).


		

	
		
			Caqui

			—¡En una semana! —exclama Denís.

			—Sí, el viernes que viene —Corrobora Lucas.

			—Me dejáis solo. Primero Dafne y luego tú… ¿Y quién va a seguir mi tratamiento?

			—Pues la doctora Naranjo. Por cierto, en tres semanas tienes cita con ella. Probablemente te extraigan una analítica para ver cómo estás respondiendo al tratamiento. Ella ya sabe que yo me marcho a rotar a Barcelona, pero no te preocupes que está muy interesada en tu caso. ¿Cómo estás, Denís?

			—Algo mejor. Sigo cansado, me duele la cabeza más de lo normal, la ciática es mi nueva compañera de piso pero el bajón ha mejorado. Descanso fatal por las noches, eso sí, y me paso el día dormitando, pero voy a volver al despacho. Me encuentro con fuerzas suficientes.

			—¡Bien! Quedarte en casa es un error. Debes esforzarte por seguir haciendo tu vida. Me alegro un montón.

			—Gracias, Lucas.

			—Aunque esté lejos, llámame si te encuentras mal.

			—¿Por qué te vas? Quiero la verdad —le exige.

			—Denís, no puedo permanecer aquí ni un minuto más. Si ni he ido al hospital por no cruzarme con ella.

			—Sabía yo… te entiendo. Yo todavía estoy noqueado. ¿Cómo puede ser la misma persona?

			—Pues lo es. Y aparentemente está con él.

			—Me encantaba para ti. Es tan amable y tranquila, al contrario que tú…

			—Déjalo, Denís. Ahora cuando veamos a Dani, tú callado, ¿eh?

			—Sí, Watson… ¡Pero qué pasada!

			—¡Vale, qué ya!

			Dani se reúne al poco con los dos sabuesos en el piso de Denís. Se le intuye contento, o eso le parece a Lucas, que no le ha visto desde el viernes pasado.

			Dani en seguida les pregunta a ambos hermanos por su estado. Lucas tiene buen aspecto y mañana volverá al hospital, y Denís comenta que está mejorando. Dani le da ánimos, no le había visto desde su vuelta de Boston y charlan largo y tendido sobre los pormenores de la hepatitis C y el nuevo tratamiento. Realmente está preocupado y se ofrece para ayudarle en todo lo que pueda ahora que su hermano va a distanciarse.

			A Lucas no le sorprende la empatía que desprende Dani y se da cuenta de cómo Denís se abre con él. Va a ser un gran internista. Sabe escuchar y dar ánimos y buenas recomendaciones. En cambio, él se cansa cuando le cuentan rollos. Le molesta que el personal se alargue y no sea capaz de resumir sus síntomas… Es que no hace falta contar lo que desayunaste por la mañana, que no vas al baño desde ayer, que tienes alergia a los gatos y que tu hijo está en el paro para explicar un dolor en el dedo gordo del pie. Dani se merece lo mejor y si lo mejor es Alma, pues va a ser toda para él.

			—¡Bueno, chicos, os traigo un notición! —exclama Dani.

			«¿Se casan?», se cuestiona Lucas, «¿no, no? ¡Muero ahora mismo!».

			—Uy, uy, uy… cuenta —Sonríe Denís—, que sé que no te va nada mal…

			«¡Muy bien Denís!», se cabrea Lucas, «si antes te lo digo».

			—Pues no. Me va bien. Bastante bien y por eso quiero invitaros a… a…

			«¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer! ¿A que se casa de verdad?». Lucas traga saliva. Su amigo está haciendo una pausa para darle emoción y a él comienzan a temblarle las piernas por el desasosiego.

			—¡¿A qué?! —suelta en tono molesta vecinos—. Perdón… ¿A qué? —Recapacita al ver la cara de desconcierto de Dani y Denís.

			—¡Madre mía, qué intensidad, Lucas! ¿Te estás preparando para cuando los catalanes se metan con el Real Madrid o qué? —Bromea Denís para quitarle hierro.

			—¿A qué? —insiste Lucas, haciendo caso omiso del comentario de su hermano.

			—Pues resulta que el laboratorio que me llevó a Boston, me ha pedido que participe en un congreso para explicar mi paso por EEUU y les haga un poco de publicidad.

			—¡Lógico! Nadie da duros a pesetas… —le interrumpe Denís.

			—Ya, ya, pero me han ofrecido como obsequio compensador una estancia de un fin de semana en una casa rural de un pueblo de Segovia. Es una pasada: tiene sauna, jacuzzi, piscina, barbacoa, pistas de pádel, solárium…

			—¡Joé! Cuando vuelva a nacer me hago médico… ¡Qué envidia! —Guasea Denís.

			—No hace falta que estudies medicina, porque la estancia es para cuatro personas y estáis totalmente invitados.

			—¡Me apunto! ¿Para cuándo? —pregunta Denís.

			—¡Así me gusta! Pues para ya… la he cogido para este fin de semana, con la intención de hacerle una despedida a Lucas.

			—¡Qué guay! ¿Mañana? Yo puedo, sin problemas —añade Denís entusiasmado.

			—Y Lucas también porque no tiene guardia, así que no puedes negarte —dice dirigiéndose a su co-r.

			—No, está perfecto. Muchas gracias por invitarnos. Va a estar genial. Preparad las palas de pádel que os pienso machacar.

			—¡Vamos, flipado! Tú a mí no me ganas ni a la peonza, y eso que estoy cojo —le reta Denís.

			—Pues muy bien… pensaba que me iba a costar más convenceros, como era tan precipitado.

			—¡Pero qué dices! Una casa gratis, relax, cervecitas. ¡Vale, sin alcohol! —resuelve rápido al encontrarse la mirada reprochadora de los dos internistas—, piscina, pádel… ¿Cómo vamos a decir que no? —añade.

			—Pero si está genial, Dani. La verdad es que me apetece un montón. Después de la semana febril que estoy pasando, hacer un poco de deporte… Pero, un momento, no podemos jugar al pádel.

			—¿Por qué? —pregunta Dani.

			—¡Joer! Porque somos tres —exclama Lucas.

			—¡Anda, la leche! —Se da cuenta Denís.

			—No, no somos tres. Está todo pensado. Somos cuatro.

			—¿Y a quién más has invitado? —cuestiona Denís.

			«¡Oh, no! ¡Me cago en…!» la abrupta congoja de Lucas se incrementa al escuchar a Dani.

			—A Almu, mi… vecina.

			…silencio.

			…más silencio…

			—¡Ah, qué bien! —disimula Denís.

			(Espero que todo salga como preveo, y el fin de semana se convierta en el detonante de una historia de amor… espero, sin desespero).


		

	
		
			Verdeoliva

			Denís llamó a Alma, encargado por Lucas, para convencerla de que no confesara a Dani la verdad. Nada de lo del ascensor y por consiguiente, nada de conocer a Denís. A Alma, a priori, no le complació la idea, pero tras oír un sinfín de argumentos, cedió… si era lo que deseaba Lucas, ella se lo concedería. Iba a resultar más fácil y llevadero el fin de semana si lo ocultaban, eso parecía verdad. No pasaba nada, más tarde se lo dirían.

			De paso, Denís intentó sonsacar a la chica si realmente se encontraba inmersa en una relación con Dani, pero Alma no le respondió y colgó en seguida. Denís pensó que se había ofendido, pero realmente Alma colgó porque se echó a llorar. No estaba siendo nada sencilla esta semana para ella, y desconocía como gestionar la zozobra de sus desdichas.

			Esta noche no ha conseguido conciliar ni el sueño, ni la calma. El viernes, como siempre sucede tras el jueves, ha amanecido; con la misma probabilidad a la mañana le sigue la tarde…

			El paraje es estupendo. La casa habita a la salida de un pueblecito en lo alto de una pequeña colina y ofrece unas vistas magníficas de la zona. Lucas y Denís acaban de llegar. Lucas ha descansado en el coche. Cuando Denís le ha confirmado que había hablado con Alma y ella se mostraba conforme con el plan de aparentar que apenas se conocen, se ha relajado y caído como un cachorro en el asiento del copiloto.

			Pero ahora, al divisar la casa, los nervios vuelven a brotar. Él no quería volver a tener delante a Alma, pero su estrategia se ha ido al traste; aunque muestra una intención firme de rehuirla durante todo el fin de semana.

			—¿Estás preparado Lucas? —le pregunta Denís a pocos metros de la entrada de la puerta.

			—Yo sí… ¿Y tú?

			—Por supuesto. Pues ahí vamos. Estate tranquilo Lucas, Dani no va a sospechar nada…

			Conforme habían quedado, Denís pita varias veces para que Dani salga a abrirlos. Este no tarda nada en emerger de la casa. Va solo.

			Tras aparcar y sacar las cosas del maletero, los dos conductores charlan sobre qué camino han cogido. Lucas no atiende a la conversación, solo tiene un pensamiento: «¿Dónde está Alma?»

			Dani les conduce a la casa para mostrársela. Es una casita rural moderna. Posee un salón y cocina unidas en un espacio bastante amplio, seguidas por tres habitaciones y un baño. Lo que más les gusta es el porche de la entrada que tiene unas tumbonas con una pinta buenísima. Tampoco se cruza con Alma. Lucas empieza a aventurar que igual ha declinado.

			Dani les dirige a la parte posterior de la casa con una sonrisa amplia. Explica que a él le parece lo mejor de todo. Y efectivamente lo es. Nada más salir a la derecha se levanta otro porche con una mesa y sillas para comer al lado de la barbacoa. A la izquierda hay un altillo acristalado, que es donde a los dueños les ha venido en gracia colocar el jacuzzi y la sauna. Cerca, frente a ellos, se halla la piscina, rodeada por jardín y varios naranjos. Es de 10 por 10 metros; suficiente para nadar. Un poco más lejos se distingue la pista de pádel.

			«¡No está, no está!». Lucas respira tranquilo y por fin atiende a lo que hablan Dani y Denís. Este último está comparando su piso en Madrid con el pedazo casorio. Lucas sonríe, pero se le esfuma la sonrisa al distinguir a alguien salir del agua de la piscina…

			«¡Oh, no! Estaba nadando… sí que ha venido».

			Alma agarra su toalla que descansaba apoyada en una tumbona. Los chicos ya han llegado… «¡Uff!» Ni los treinta minutos de largos la han logrado serenar. Todavía no los ha mirado, les da la espalda. Se entretiene en secarse el pelo con la toalla y hacer respiraciones profundas y cuando adquiere un nivel de seguridad por encima del cinco, se da la vuelta y paso a paso se acerca al grupo mayoritario de la casa.

			«¡Joer! ¡Ahí viene! ¡La madre que la trajo! ¡Va en biquini! ¡No mires, Lucas! ¡Qué cuerpazo! ¡Por Dios! ¿Se querrá tapar con la toalla?» Estas reflexiones recorren la mente del residente. Denís y Dani no se han dado cuenta de que Alma se aproxima porque andan investigando la barbacoa.

			Alma se atreve a levantar la cabeza mientras camina y se encuentra con una única mirada… esos ojos castaños que la vuelven loca y siempre le provocan vueltas en el estómago. Lucas está plantado a pocos pasos de ella contemplándola fijamente. Los pies de Alma se detienen de la impresión. Lucas muestra instantáneamente una cara de terror impresionante y le indica haciendo gestos con su cabeza, mirando a Dani y Denís, que se acerque. Los pies de la enfermera reanudan su marcha y en unos segundos se presenta delante de esos ojos.

			—¡Hola, Lucas!

			—Hola, Alma.

			—¡Aquí está la deportista! —exclama Dani—. Nada más ver la piscina se ha lanzado a por ella.

			—Lucas, ¿te acuerdas de Almu, verdad? —pregunta Dani.

			—Sí, sí… ya…ya nos hemos saludado ¿Qué tal Alma?

			—Sí, sí, ya… Ah, bien. Gracias Lu… Lucas —tartamudea.

			—¿Qué… qué tal el agua? —le pregunta.

			—¿El agua? ¡Ah, el agua! Bien, bien, muy fresquita, pero bien.

			—¿Fresquita?

			—Sí, pero bien.

			Los latidos de ambos resuenan a más de cien pulsaciones para el resto de seres vivos que habitan en ese paraje, pero gracias a Dios son inaudibles para los cuatro seres humanos.

			—Alma, él es Denís, el hermano de Lucas.

			Denís se acerca a la piscinera y le da dos besos, a la vez que sigilosamente le acaricia la espalda en un gesto tranquilizador. Salta a la vista el estrés de su hermanito y ella. «¡Vaya dos!».

			Después de una conversación superflua, sobre la casa y advirtiendo que se les echa la noche encima, deciden cómo distribuir las habitaciones. Lucas descansará con Denís en un cuarto con dos camas y Alma y Dani dormirán separados, cada uno en una habitación. Los chicos pasan las maletas a sus aposentos, mientras Alma se seca en el porche.

			Denís y Dani optan por comenzar a preparar la cena para la barbacoa y Lucas que está acalorado se pone el bañador para perderse en unos largos. Se dirige a la piscina sin reparar en que Alma continúa fuera. Y ahora es él, el que le regala un maravilloso vistazo de su cuerpo a la enfermera, que no puede detener a sus fisgones ojos… «¡Dios Santo, Lucas! ¡Qué abdominales! ¡Qué espalda! ¡Uff! ¡Huye ahora mismo de aquí, Alma!». Alma se levanta rauda y se adentra en la casa censurándose completamente el espectáculo.
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			Denís y Dani salen dispuestos a cocinar la carne en la barbacoa. Para ir abriendo la noche se han abierto un Protos, y ambos, mientras charlan, beben de sus copas de vino. La única que beberá Denís, no debe probar el alcohol.

			—Por fin conocemos a tu vecina, Dani, que escondida la tenías… ¡Normal! Porque me gusta hasta a mí. Es muy atractiva.

			—¿Sí? Yo es que a Almu la veo con otros ojos. Nos conocemos desde pequeños y yo ya no sé distinguir si es guapa o solo me lo parece a mí por el cariño que la tengo.

			—No, pues es guapa, te lo digo yo.

			—Jajaja.

			—¿Y entonces, qué? Me ha contado Lucas que estáis saliendo, por fin.

			—No, no saliendo, no… Hemos avanzado un poco. Le dije que me gustaba y ella ahora se lo está pensando.

			—¿Y qué se tiene que pensar?

			—Pues que si yo le gusto como para tener una relación, o solo soy su amigo y me quiere como tal.

			—¡Ah! ¿Y cuándo te va a responder?

			—Pues no sé… pregúntaselo a ella. Por cierto, no sería mala idea. Estoy seguro de que Almu y tú os llevareis muy bien. Si logras sacarle información te lo agradecería inmensamente.

			—Vale, si veo la oportunidad, indagaré… ¿pero tú qué crees? ¿Por dónde van a ir los tiros?

			—Pues sinceramente no sé… me tiene hecho un lío. El día que se lo dije me besó y ese fin de semana también. Pero, sin embargo, lleva una semana que ni me toca.

			—¡Mujeres! ¿Entiendes ahora que sea gay?

			—Pues algo sí…

			Lucas espera dentro de su habitación a que salga Alma del baño para ducharse y poder quitarse el cloro. Por fin, suena la puerta. Alma ya ha debido acabar. Aun así, espera unos minutillos más, por si acaso. No quiere cruzarse con ella.

			Despejado. El baño está vacío. Lucas deja su neceser en la estantería, y se quita la camiseta. Cuando va a cerrar la puerta entra inesperadamente Alma que se sorprende al encontrar a Lucas dentro.

			—¡Ay, perdona, me he dejado la crema corporal! —dice ella.

			—¡Ah! Cógela. No te preocupes.

			Alma agarra el tarro y sale, pero antes de desaparecer se da la vuelta:

			—Lucas, yo… quería decirte…

			—Alma déjalo —le interrumpe Lucas cerrándole la puerta en las narices.

			La cena riquísima, parece que en el campo todo sienta mejor. Alma y Dani han comprado la carne y las verduras en un «Súper» del pueblo y son más sabrosas. La pareja de vecinos está sentada en la mesita del porche, enfrente de Denís y Lucas; aunque la mesa es pequeña Lucas ha intentado poner la máxima distancia.

			La parejita cuenta anécdotas de cuando eran pequeños y se peleaban por sus bicicletas y patines. Lo relata Dani, mientras Alma se troncha… Lucas bebe y apenas habla.

			Denís se lanza ahora a narrar historias de él y Lucas. Cómo, de pequeño, el residente aseguraba con total confianza que ambos iban a ser futbolistas y Denís lloraba en su habitación porque él quería ser presentador de televisión pero no se atrevía a decírselo a Lucas. Probablemente animado por su primera copa de vino desde hace meses, continúa su charla de la infancia recordando todas las niñas que llamaban a casa para quedar con Lucas, que ya era todo un rompecorazones en el cole, pero Lucas en esa época pasaba de ellas; prefería su balón.

			—¡O sea, que ya de pequeño despuntabas! —exclama Dani.

			—¿Yo? No. Son historias de Denís —Lo niega Lucas.

			—¡No le hagáis caso! Di que no paraban de llamarle sus compañeras de clase… bueno y en el instituto, eso sí que fue un asedio. Mi madre puso una agenda al lado del teléfono para apuntar los nombres de las chicas que preguntaban por él.

			—¡Anda, déjalo Denís! ¡Qué exagerado! —Lucas desea que zanjen el tema. No es la mejor idea hablar de sus conquistas, desde luego Denís parece tonto.

			—Lucas, que te conocemos. Tú ya tienes tu propia agenda del hospital, ¿o lo vas a negar ahora? —le cuestiona Dani.

			—No.

			—Alma, ¿a que tú ya has oído hablar de Lucas a más de una enfermera?

			«¡Venga ya! ¡No me lo puedo creer!», se lamenta Lucas.

			—¿Yo? —Duda Alma que no sabe qué decir.

			—Sé sincera, ¿a qué Lucas es muy famoso entre vuestro gremio?

			—¡Dani, no la comprometas! —reclama Denís, que se ha dado cuenta de la metedura de pata que ha cometido al sacar este tema de conversación.

			—¡Pero bueno, chicos! Si lo saben hasta en otros hospitales, Lucas se ha tirado a todas las enfermeras de por allí, si es que no ve fin.

			Lucas baja la cabeza a sus manos, no quiere oír nada más. Está por levantarse e irse a la cama, pero la voz de Alma le aviva:

			—A todas no… —reclama ofendida.

			—¡Uff! No a ti no, ¡menos mal! Pero porque no le ha dado tiempo, si no caes como una bendita —Bromea Dani.

			—¡Ah, pues qué bien! Gracias por pensar que soy tan fácil —Se cabrea Alma.

			—No te enfades, tonta… Si es que os hechiza, no os podéis resistir.

			—Pues yo me resistiría —Miente cabreada por la parte que le toca.

			—Ja-ja-ja —Se le escapa a Lucas.

			—¿De qué te ríes? —Alma se encara con el residente— ¿Te crees tan irresistible?

			—No, yo solo me río —contesta Lucas mirándola a los ojos.

			—¿Y se puede saber de qué? —responde ella con un tono que denota enfado.

			—Pues de nada. Me río y punto —replica usando el mismo tono.

			—Yo creo que Lucas piensa que tú también caerías y por eso se ríe. Alma, no has advertido que Lucas desprende toda su magia con las enfermeras y tú eres una de ellas —suelta Dani divertido por la cara de enfado de Alma.

			—¿Es así? —Vuelve a dirigirse al residente que tiene enfrente.

			—¡Que no te rayes! Son tonterías de Dani que te está cabreando como una mona, ¡mira cómo te tiene! —intercede Denís que no consigue nada. Alma continúa mirando desafiante a su hermano.

			—No, si no me rayo, pero es interesante, contéstame Lucas ¿Tú crees que por el hecho de ser enfermera me conquistarías? Di la verdad.

			Lucas que siempre ha padecido de mecha corta, ya anda más que caliente con los desafíos de Alma, así que le responde sincero:

			—Sí, Alma… probablemente hubieses caído pero no por ser enfermera.

			—Pues yo te digo que no —asiente sin pestañear.

			—¿Estás segura? No se me suelen resistir —le provoca.

			Alma mira sofocada a Lucas. Le encantaría levantarse y darle un sopapo…»¿Pero quién se ha creído que es?».

			—¡Anda chicos! ¡Dejaros de chorradas! —aboga Denís.

			—Sí, vale… no os enfadéis. Son casos hipotéticos. Pero Alma, para que sigas creyendo en la condición humana, te revelo que Lucas lleva unos meses cambiado, se nos ha enamorado y ya no se acuesta con nadie.

			—¿Ah, sí? —Duda Alma.

			—No digas tonterías, Dani —le interrumpe Lucas que por nada del mundo quiere que siga contando nada más de su vida.

			—¡Pero si tienes que estar orgulloso, Lucas! Desde que conociste a la chica esa del ascensor no eres el mismo.

			Denís se acaba de quedar patidifuso, ya no sabe cómo cortar esto. Mira el rostro de Alma que se muestra sorprendido y hasta diría que le han destellado los ojos.

			—¿Sabes que se quedó encerrado con una enfermera y se mareó? —le cuestiona Dani a Alma.

			—Sí, lo he oído —Disimula.

			—Pues anda como loco detrás de ella, no parece el mismo… por cierto, Lucas no me has contado nada. Me dijiste que ya sabías quién era y que habías quedado con ella ¿Qué pasó?

			—Nada —responde con un hilo de voz.

			—¿Y eso?

			Lucas desea solventar el tema rápido. No cree haber sentido más apuro en su vida.

			—Tenía novio.

			—No tiene novio —tercia Alma, que nada más decirlo se arrepiente.

			Lucas mira de nuevo fijamente a Alma. No entiende por qué sale con esas ahora.

			—¿Y tú cómo lo sabes, Almu? ¿La conoces? —pregunta interesado Dani.

			—Sí, un poco, lo suficiente como para saber que no tiene novio —aclara siendo consciente del barro en que se está metiendo… «calladita estás más guapa, reina» se dice a sí misma.

			—Pues a mí me parece que lo tiene —contesta Lucas a la vez que se levanta. Ya no puede más, se va a la cama—. ¡Chicos me voy a acostar! Estoy muerto… ¡Hasta mañana!

			Los tres le despiden y continúan su velada cambiando de tema radicalmente.


		

	
		
			Verde que te quiero verde

			La calma y el silencio del campo es reparadora para dos de los habitantes de la casa rural, y no parecen despertar; pero para los otros dos resulta turbadora.

			Ya han dado más de las once de la mañana. A Lucas le costó conciliar el sueño y ha dormido a ratos. Alma tres cuartas de lo mismo. Como si (yo) jugara con ellos, los dos salen a la vez de sus habitaciones y se sobresaltan al ver la coincidencia. (Me lo estoy pasando pipa en este escenario, si Don Pedro Muñoz Seca levantara la cabeza me fichaba para sus obras de teatro).

			—Buenos días, Alma —le saluda impresionado por su belleza, hasta recién despierta es preciosa.

			—Buenos días Lucas —le sonríe. Cuando Lucas la trata con amabilidad, su feliz organismo le impide ser borde, que es lo que se había planteado en su desvelo.

			—¿Quieres pasar tú primero al baño? —le pregunta él, condescendiente.

			—Sí, muchas gracias Lucas.

			—Vale, voy preparando café mientras. —Desconoce por qué no le sale ser cortante con ella hoy, aunque probablemente se deba a que está preciosa con su pijamita y su cara de sueño.

			Cuando los dos se han despabilado en el baño y el café recién hecho aromatiza el ambiente, sacan sus tazas y se disponen a desayunar, juntos, en la terraza de anoche. Conversan con naturalidad sobre sus compañeros de casa rural, sospechan que van a tardar en despertar y se plantean darse un baño.

			(He de aclararles que su cambio de actitud no es de mi competencia, eso es cosa suya. Yo no influyo en el ánimo de las personas. Yo trastoco el entorno, el tiempo, el espacio, pero me es imposible, además de prohibido, influir en sus emociones).

			Las defensas de Lucas anti-Alma parecen haberse esfumado. Encontrase con ella a solas es cien por cien más fácil. Cuando Dani les acompaña, debe disimular, pero sin él, la energía fluye y es imposible no dejarse llevar.

			—Alma siento lo de ayer. No pensaba lo que dije.

			—Ni yo. Participamos en el jueguecito de Dani como dos tontos.

			—Ya… Alma, quería decirte una cosa.

			—¿Qué?

			—Es que es difícil —Lucas se recoloca en su asiento—. Tú ya sabes…

			—¿El qué? No te entiendo.

			—Pues… lo que nos ha sucedido, yo no sabía que eras la vecina de Dani, si lo llego a saber nunca te habría dicho nada.

			—Ya, es que no pensé que fuera importante. Claro que ahora…

			—Alma, yo sé de ti desde que conozco a Dani. Siempre habla de ti. Y tú ya sabes de qué forma. Él te quiere mucho.

			—Lo sé…

			—Y yo le quiero mucho a él. Nunca le haría daño, ¿me entiendes?

			—Sí, por supuesto.

			—Pues eso, tenemos que olvidar lo que pasó entre nosotros. Éramos desconocidos pero ahora ya no. Nunca debe volver a ocurrir.

			—Vale, sí así lo quieres. Pero Lucas, solo dime una cosa por favor… ¿Era una más, o es verdad eso que dijo Dani de la chica del ascensor?

			—Alma todo lo que yo te dije era verdad —le confiesa mientras mira al horizonte— … pero no le demos más vueltas y removamos cosas que no debemos ni agitar, ¿vale? Tú eres la pareja de Dani y así debe ser.

			—Lucas, yo no soy la pareja de Dani. Dani me quiere y yo a él. Punto. Pero no somos pareja.

			—Alma, no me des explicaciones, porque no te las estoy pidiendo, de verdad. Yo lo único que te digo es que a pesar de todo, jamás me acercaré a ti… estés o no con Dani. Si tú quieres, en la medida de lo posible pasemos un buen fin de semana, ¡para uno que libramos! Divirtámonos. Yo prometo no lanzarte más puyas.

			—Vale y yo.

			—Sinceramente, me marcho a Barcelona para distanciarme un poco de esto. Me apetece un montón.

			—Pues a mí me apetece un bañito, ¿te vienes, doctor?

			—Por supuesto, diplomada.

			Esta corta conversación les facilita darse un baño sin malos rollos. Lucas se fija en que Alma es una experta nadadora. Ella le cuenta que de pequeña, cuando su asma se lo permitía, iba a natación y eran de los momentos más felices de su infancia. Se sentía una niña normal. Lucas, que cree que tuvieron que coincidir en la piscina porque él iba todos los días para corregir su escoliosis, a su vez, le confiesa que a él le encanta hacer surf y como Alma declara que ella nunca lo ha practicado, recibe una clase magistral en la piscina.

			Más tarde sale Denís que se va directo a la piscina con ellos y los tres juegan con un balón al 1x2. Las risas de los tres irrumpen en la naturaleza y despiertan al resacoso Dani, que se lamenta por haberse pasado con el Protos y les saluda desde el porche para, después, disponerse a cocinar un arrocito.
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			La comida estupenda y la siesta del cocinero y Lucas aún mejor. (No me extraña, yo no estoy programado para dormir, pero si existe algún sitio para dejarse llevar por Morfeo, sin duda es este. ¡Qué paz!)).

			Denís y Alma charlan sentados en el porche de la entrada. Denís le cuenta que vuelve al trabajo el lunes y que teme su reacción cuando se encuentre con su jefe. Le revela que su ex pareja se ha portado como un auténtico cerdo. En ningún momento le ha llamado para preguntarle por su estado y esto ha sido la gota que ha colmado el vaso de su paciencia. Denís se muestra resuelto a pasar página de una vez por todas. Alma le escucha. Ella prefiere no opinar, en cuestiones de pareja es mejor no entrometerse, aunque realmente cree que Denís se quitaría un fiambre de encima. Su conversación se ve interrumpida por una llamada al móvil de la chica, que se aleja para hablar. Cuando regresa, su rostro ha cambiado y se le hace evidente a Denís.

			—¿Qué te han dicho? ¡Vaya cara traes!

			—¡Uff! ¿Tanto se me nota? No, si es bueno, creo… pero no lo esperaba tan pronto.

			—Ahh —contesta Denís que no se está enterando de nada.

			—¡Uff! Luego os lo cuento, he de interiorizarlo primero yo, pero no sé Dani.

			—¿Dani, qué?

			—Pues que no sé cómo lo va a tomar. Pero es mi elección y la tiene que respetar.

			—¡Dani y tú! ¡Qué vueltas da todo! Ayer me dijo que no sabía muy bien por dónde andabas con tus reflexiones hacia él.

			—¡Ah! No sé, pero después de esto, no va a haber mucho que reflexionar.

			—¿Pero, qué pasa?

			—¡Ayss! Es que resulta que yo…

			Alma le descubre la misteriosa llamada y ahora es Denís el que escucha. (Yo se la descubriré más tarde, me confieso, también, un enamorado del intríngulis).

			Cuando los chicos despiertan se deciden a echar un partido de pádel. La cabeza de Alma cohabita en otro sitio y no está mostrando su mejor pádel. Lo único que le ha hecho olvidar sus quebraderos ha sido compartir pista con Lucas. Le encanta la energía que desborda. En cada punto que ganan chocan sus manos. Alma pararía el tiempo en esos instantes, pero Lucas está ya muy lejos de ella, se lo esclareció por la mañana. Ahora solo la ve como a una amiga… «será mejor así».

			Formar equipo con Alma ha sido: «debo alejarme de ella cuanto antes». Sin embargo, su ánimo se estira cuando Alma se halla cerca de él. Lucas se encuentra en una encrucijada de emociones con muy mal final y por eso está deseando colocar kilómetros de distancia entre su chica del ascensor y él.


		

	
		
			Caramelo

			Otro amanecer con Aidan. Apenas han dormido. El agotamiento de Dafne se evapora cada vez que su salvaje americano la toca. Nunca había disfrutado de tal cantidad y calidad de sexo. Sabe dónde acariciarla, con cuánta presión, con qué ritmo y cuándo parar hasta volverla loca de placer; parece que leyera en su cuerpo. Aidan y ella están conectados, es algo más que sexo. No se han dicho que se quieren, pero Dafne le quiere a rabiar. Se siente protegida junto a él. Aidan se preocupa por ella y por su entorno; lo de Sofía le ha sumado muchos puntos y le ha regalado unos meses más cerca de él.

			Su curso en el FIDM terminaba en poco tiempo y hubiera tenido que volver, lo que provocaba un constante nudo en su garganta. A la mañana siguiente del suceso del vestido, Aidan la acercó al taller de un conocido suyo, una celebridad en el mundo de los vestidos de novia, Miguel Ángelo. Este se divirtió mucho con la cara de susto de Dafne y se ofreció a darle trabajo en su taller y así ayudarla a diseñar el vestido.

			La ha contratado por tres meses. Dafne va por las tardes y recibe un curso exprés del vestido nupcial. Miguel Ángelo es entrañable, inteligente y posee un don para saber qué desean las novias exactamente. Se muestra encantado con el proyecto de Dafne. Van a rescatar piezas del vestido antiguo, pero el aire del nuevo va a ser actual y alegre, como es Sofía. Su compañera de piso respira ilusionadísima y dice que no podría ser más feliz. Por fin se va a casar y su vestido de novia va a ser diseñado por su amiga y cosido por una gran firma.

			Esta primera semana de Dafne en los dos trabajos ha sido agotadora, pero es ver a Aidan y su cuerpo carga pilas para entregarse a él. Una tarde después de trabajar en el taller de novias, Aidan fue a buscarla por sorpresa y pasaron por la galería de Robert. Orlando, que había quedado con ella esa tarde, se acercó también a la galería y al final los cuatro cenaron juntos en una cantina mexicana. Era la primera vez que Orlando y Aidan se veían y Dafne no sabía si se iban a entender bien. Pero se lo pasaron en grande y, cómo es común siempre que sales con Orlando, terminaron la noche bañada en mojitos. Cuando se despidieron Orlando le dijo al oído «¡Vaya bombonazo, guapa! ¡A este no le sueltes que lo engancho yo, aunque me vaya la vida en ello!».

			Dafne da gracias por su suerte. Su relación va viento en popa, tiene trabajo, muchos amigos, proyectos. Los Ángeles es una ciudad llena de oportunidades. Lo único que le resta felicidad es hallarse a tanta distancia de los suyos. Su madre la añora mucho y ha recibido la noticia, de su retraso en la vuelta, con una mezcla de emociones contradictorias.

			—¿Dafne estás despierta? —le pregunta su chico.

			—Sí…

			—¿Te apetece pasar el fin de semana en mi casa? Nunca has ido. He estado haciendo unas reformas y ya han terminado. Si quieres vamos para allá.

			—¡Qué bien! Pensaba que vivías debajo de un puente.

			—¿Debajo de un puente?

			—Expresión española… dícese del que no tiene casa —Bromea con voz de teleoperadora.

			—¡Ahh! Pues sí que tengo, tontita. Y espero que te guste —Aidan le dice esto mientras acerca su cuerpo desnudo al suyo. Dafne le pone a cien.

			—¡Ni se te ocurra zalamero! Que yo no soy como las de los libros que están todo el día dale que dale… ¡No puedo con mi alma!

			—No te entiendo nada, ¿puedes repetirlo más despacio?
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			Como no podía ser menos, su casa se halla en una zona residencial próxima a Beberly Hills. Cierto es, que no es tan grande como otras mansiones con las que se han cruzado, pero desde fuera se le ve una pinta estupenda y no se va a poner ahora tiquismiquis cuando ella vive con su madre en la casa del jefe de esta.

			Aidan clica un botoncito de su llave del coche y se abren las puertas que dan a una cuesta para acceder a la choza. El jardín a ambos lados, con un césped magnífico, decoran la subida. Dafne se imagina haciendo la croquetilla por esa pendiente blandita, como cuando iba al parque de Polvoranca de pequeña y descendía rodando por sus imitaciones de colinas. Lo único es que en el jardín se alzan varias palmeras que le impedirían rodar con la tranquilidad propia de entregarse a una cuesta sin obstáculos.

			Su flamante chico aparca de cualquier manera su flamante coche en un pequeño parking de tres plazas frente a la entrada de su flamante casa.

			De cerca llama más la atención. Parecen una selección de enormes cubículos, montados unos encimas de otros. Toda la estructura es blanca. No hay prácticamente nada de otro color. Las cortinas que se dejan ver a través de los enormes ventanales también parecen ser de ese tono. La puerta de entrada metálica es lo único que se diferencia.

			Dafne no ha abierto la boca; no sabe muy bien cómo reaccionar. Este lugar le resulta algo abrumador. Incluso le da por pensar que preferiría que Aidan habitara en un apartamento de soltero, lleno de póster, desordenado y con cajas de pizza… Esta casa evidencia la diferencia que hay entre ellos dos.

			—Entremos si quieres a la casa y luego vemos la piscina.

			«¡Claro cómo no iba a tener piscina, faltaba menos!», pero en vez de esto, dice:

			—Como quieras.

			Las puertas metálicas que parecían inquebrantables se abren al pulsar otro botoncito del llavero de Aidan. Dafne suspira de la conmoción y cruza los dedos porque haya algo de desorden dentro.

			Pero no. La casa está más limpia que un quirófano. Es un espacio abierto en el que entras directamente al salón-cocina-comedor. Dafne alucina con la isla que separa la cocina del salón. Siempre ha deseado poseer algo parecido, pero ni en sus mejores sueños se hubiera imaginado algo así.

			Aidan le agarra una mano y la conduce por su casa. Espera que le guste a su chica… El caso es que Dafne está inquietantemente callada. Después de mostrarle la planta principal, suben a la segunda y le enseña las cinco habitaciones y su parte favorita de la casa: el baño de su habitación con jacuzzi que le acaban de instalar. Todavía no lo ha estrenado. Desde su habitación se ve la piscina. Dafne se acerca al cristal y la observa durante unos minutos mientras Aidan entra en el baño.

			—¿Qué me dices?¿Te gusta? Está un poco vacía, pero… —Se decide a preguntarle al salir.

			—Aidan es…

			Una extraña sensación se ha apoderado de las cuerdas vocales de Dafne. La casa es espectacular. Le faltan muebles y artículos de decoración para cobrar personalidad, pero se ve tan magnífica que apabulla a la española. Parece como si las paredes le recordaran que ella nunca vivirá en un lugar así, que ella es la hija de una «nana».

			—¿No te gusta? —le cuestiona Aidan, preocupado, porque ha sabido entrever el lenguaje corporal de su chica.

			—Claro que me gusta, tonto.

			—Entonces, ¿por qué tienes esa cara? —A él no le engaña.

			—Ya… es que yo no estoy acostumbrada a estas casas, Aidan. Ya te he contado de donde vengo. Yo soy lo que se dice, más bien pobre, y viendo esta casa, tú eres lo que se dice, más bien rico, ¿me pillas?

			—Creo que sí… —afirma sonriente acercándose a ella—. Es solo una casa, Dafne. Tú y yo somos diferentes y por eso me gustas tanto. Que te asombre mi casa me hace ver la suerte que he tenido en la vida, he crecido en una familia con dinero, pero es solo eso, dinero. Y tú te lo has tenido que trabajar.

			—Bueno y tú —le corrige Dafne. Aidan curra más que muchos.

			—Dafne, quiero que vengas aquí cuando quieras. Es tu casa también. Puedes decorarla a tu gusto. Le faltan muchas cosas.

			Aidan se saca un mandito del bolsillo y se lo entrega a la emocionada chica.

			—No sé cuánto tiempo te voy a poder retener en Los Ángeles, pero el tiempo que sea, deseo pasarlo contigo.

			—Aidan, pero es muy pronto todavía —rebate sorprendida sin coger la llave.

			—Lo sé, lo sé. Solo te digo que vengas cuando te apetezca, que te quedes a dormir, que traigas las cosas que quieras, hay un montón de armarios vacíos. Quiero jugar contigo en la piscina, hacerte el amor en el jacuzzi. Por fin me apetece disfrutar de este lugar.

			—Vale, pero…

			—Dafne —la silencia posando un dedo en sus labios—. Lo que quiero decirte es que te quiero.


		

	
		
			Azulón

			Ahora es el teléfono de Denís el que no cesa de sonar y les está amargando la cena. Los pitidos interrumpen la calma del campo y les recuerdan al estrés madrileño.

			—¿Pero puede saberse quién te manda tantos mensajes Denís? —pregunta Lucas algo alterado por ese timbre repetitivo y taladrante.

			—Nada, un pesado que no para de dar por saco.

			Con una simple mirada a Denís, Alma confirma que ese pesado debe de ser su jefe.

			—Pues dile al cansino que estás de descanso en el campo o, ¡mejor!, silencia el móvil.

			—Va, voy a llamarle para que me deje en paz.

			Denís se aleja con su chicharra en mano. Después del pádel se relajaron en el jacuzzi y en estos momentos andan cenando unas pizzas porque están decididos a salir por los pubs del pueblo.

			El vestidito corto que lleva Alma resulta un martirio para Lucas. Le resalta su color de piel y sus ojos. Lucas intenta no mirarla y cuando habla con ella busca su vaso o algún objeto de la mesa para centrar su atención.

			Dani nota extraña a su vecina. Casi ni le ha dirigido la palabra y cuando le pregunta algo, le responde con monosílabos. Algo ha cambiado en ella desde su declaración hasta hoy y por mucho que le pese, intuye que no le va a gustar.

			Al poco vuelve Denís con cara de pocos amigos. Alma le pide que le ayude con los platos mientras los chicos recogen el porche, lo que les regala la intimidad de la cocina.

			—¿Qué pasa, Denís?

			—Pues que el idiota ha vuelto a la carga.

			—¿Quién?, ¿tu jefe?

			—Sí, es como si leyera mi mente. Justo cuando decido que voy a pasar de él, me llama rogándome que nos veamos, que me echa de menos.

			—¿Y qué le has dicho?

			—Que me dejara en paz.

			—Bien.

			—Bien, no, porque me parece que viene para acá.

			—¿Pero le has contado dónde estamos?

			—No, pero el muy manipulador ha hablado con mi madre. Ella se habrá pensado que era algún asunto importante del juzgado y le ha facilitado la dirección. ¡Cómo le odio!

			—Calma, calma, Denís. Seguro que no viene y de todas formas ahora vamos a salir y no va a haber nadie en casa.

			—Ya, pero te digo yo que nos encuentra… ¿Pero, qué querrá? Hace unos días yo era un apestado y ahora le urge verme.

			—Denís, cuenta conmigo.

			—Lo sé, nenita, muchas gracias. Eres un sol.

			Dafne y Denís se abrazan. Los chicos contemplan la escena desde la terraza y les increpan para que se dejen de melancolías y se den prisa para quemar la noche.

			
				
					[image: ]
				

			

			Tanto como quemar la noche…

			Son fiestas en el pueblo y todo el mundo lo celebra con la orquesta de la plaza. El ambiente es variado, pero podría llamársele «joven». La media estará en los treinta años, pero hay desde los quince hasta algún cincuentón animado. La orquesta no suena mal, pero todavía no ha cambiado de tercio y sigue con las rumbas y canciones para bailar en grupo.

			«¿Quién quisiera tener la dicha que tiene el gallo? Y el gallo subeee…»

			Lucas se niega a bailar esa horterada, pero los otros tres lo están dando todo. Él prefiere entregarse a los cubatas (que son baratísimos) y así olvidar a… «¡Madre mía! ¡Qué buena está!». Por lo visto no es el único que se ha percatado, porque varios mentecatos pueblerinos no le quitan ojo de encima a la madrileña y se le está revolviendo el estómago cada vez que los pilla.

			«¡Nooo! ¡Paquito el chocolatero! ¡Vaya nochecita! ¿Pero todavía siguen tocándola? ¿Y por qué no la presentan a Eurovisión y así la olvidamos de una vez?» Pues va a ser que a sus amigos no les parece importar y hacen su fila de tres, pero por poco tiempo… los que antes baboseaban delante de Alma se acaban de enganchar a ella. Lucas suspira para relajarse: «No es nada tuyo, no te metas… ¿Pero qué te pasa?».

			La mano del tipo le estrecha la cintura demasiado fuerte. Alma intenta alejarse y abraza con más fuerza la cintura de Denís para intentar acercarse a él, pero no le es fácil. Generalmente se pone bastante nerviosa cuando alguien ocupa su espacio vital y este chico está cruzando la línea. Alma, decidida, le toma la mano y la separa de su cintura para alejarse de allí, pero el chico que ha intuido el movimiento es más rápido y vuelve a estrecharla al ritmo de los:

			«Ninoninoninoni ninoninoni» «eh, eh, eh»

			Al incorporarse, de repente, alguien le separa de su acosador y se mete entre ellos dos. Alma mira agradecida a su salvador y se alegra de encontrar un rostro familiar… Un rostro bastante cabreado que gesticula una mueca de fastidio. Alma se ríe y estrecha la cintura de Lucas con fuerza.

			Los pies de Lucas le han llevado hasta allí sin pensárselo mucho y ahora tiene que bailar al son de una chorrada tal y abrazado a la chica que está intentando ignorar. Cuando por fin termina, Lucas tira de ella, para que nadie más se le acerque y se quedan frente a frente. Denís y Dani se marchan a por otra ronda.

			—Gracias, eres mi guardaespaldas —le dice al oído (para poder oírse).

			—¿Yo? No…

			—¡Anda, no disimules! Si no llega a ser por ti, el chico ese me acaba estrujando.

			—¡Uff! —Solo de pensarlo se pone malo—. Bueno, tú ten cuidado la próxima vez. Tienes a todos los del pueblo revolucionados.

			—Jajajaja —Ríe—. ¡Qué exagerado!

			—¿Exagerado? No te quitan los ojos de encima. Me voy a tener que pegar con media plaza.

			—Ni en broma y además, ¿tú?, ¿por qué? —le pregunta directamente. Le gusta que haya dicho eso. Le da esperanzas.

			—Pues…—»¡Vaya bocazas estás hecho, Lucas!»—. Olvídalo. Alma, déjalo.

			—¿Por qué? Si vieras lo gracioso que estabas con tu cara de enfado. —Alma se acerca a él y le toca la nariz. Esto provoca un escalofrío en el residente y ambos se miran profundamente: 1, 2, dos y medio, dos y… casi tres segundos, hasta que Lucas retira sus ojos y pronuncia:

			—Alma, tengamos la fiesta en paz. No te me acerques tanto…

			—Vale, perdona. —Se disculpa un tanto avergonzada. Lucas le dispara. Se lanzaría a besar esos labios ahora mismo sin importarle nadie más. Sin embargo, los de Dani, no… Eso es un dato que no puede obviar; ha de hablar largo y tendido con su vecino.

			—Perdonada —contesta Lucas sonriente. Es consciente de que igual ha sido un poco brusco, pero como Alma se le vuelva a acercar, no responde.

			La orquesta por fin cambia de tercio y el baile se anima. Llevan ya varias copas. El que menos, Denís, que no puede beber por el tratamiento y ha de llevar el coche. Como es el único sereno, se fija en sus amigos que están tarareando, al compás del grupo, una canción de Fito… «¡Oh, no! ¡Nooo! ¡La madre que lo…!». Denís acaba de vislumbrar la figura de Mauro, su jefe, al otro lado de la plaza. Mauro que le ha visto, se acerca con una marcha un pelín embriagada. Denís se ha quedado paralizado y le ve llegar hasta él.

			—¡Hola, cariño! ¡Qué bien te veo!

			—Hola, Mauro. Te pido por favor que te vayas.

			—Pero cariño, si he venido por ti. —Denís percibe sin mucho esfuerzo el olor a alcohol que desprende su ex.

			—Mauro, si no te importa, no me llames cariño y te vuelvo a repetir que te marches. No pintas nada aquí.

			—¿Cómo que no? Si es una fiesta… y nosotros tenemos que celebrar muchas cosas —le espeta intentándole abrazar.

			—No digas tonterías, por favor lárgate —le suplica. Sus amigos ya se han dado cuenta. Lucas le mira interrogante, pero Alma le entretiene.

			—¡Qué sí, hombre! Mira, tenemos que festejar tu vuelta al trabajo, que estás mucho mejor y que voy a dejar a mi mujer porque al fin me he dado cuenta de que te quiero. —A Mauro se le atropellan las palabras alcoholizadas.

			—Mira, Mauro, haz lo que quieras con tu vida, pero a mí no me metas en la tuya. No me importa que dejes a tu mujer, haz lo que te de la real gana. Yo ya no tengo nada que ver contigo. Me he cansado.

			—¿Cómo?¿Me vas a dar la espalda? Ahora que voy a reconocer que he tenido una relación homosexual contigo. La única en mi vida. Me embaucaste y me has jodido la vida.

			—No empieces con lo mismo… Yo no tengo la culpa —espeta Denís—. ¿Sabes lo que te digo? Mira, Mauro, eres gay, más gay que muchos, así que no me vengas con chantajes.

			—Yo no soy gay —dice a la vez que le empuja.

			—¿Va todo bien? —pregunta Lucas que se ha acercado. Reconoce a este tipo. Es el de la fiesta de despedida de Ismael.

			—Sí, Lucas, no te preocupes. Este es Mauro, un amigo, pero ya se iba.

			—Hola, Mauro —le tiende una mano. El tipo está borrachísimo. Dani y Alma se aproximan a ellos. Denís hace la presentación y vuelve a reiterar que su amigo ya se va.

			Mauro contempla a la chica. Es una monada. «Va a saber este quién es gay»:

			—No, fíjate que he decidido quedarme un rato más —irrumpe mientras agarra de una mano a Alma y la abraza para bailar el archifamoso tema de Mago de Oz.

			Dani y Lucas le preguntan a Denís por ese tipo. Deducen que sucede algo. Denís tiene la cara desencajada, pero apenas responde con monosílabos. Los tres chicos ven como Mauro da vueltas a Alma y la va distanciando de ellos.

			Concluye la canción y Alma se dispone a irse, aunque él no lo permite. La orquesta toca el tema de la Quinta Estación, «me muero por besarte» y el tal Mauro la estruja contra él. «¡Joer, con el ex de Denís!», piensa para sí Lucas, pero por nada del mundo desea montar un numerito. Las manos del chico bajan poco a poco hasta rozarle el trasero. Alma da un respingo y se propone alejarse de él, ha superado su límite de la paciencia, pero le es imposible, los brazos de Mauro son más fuertes. Por si fuera poco, ahora la está intentado besar. Alma forcejea para atrás. Se siente realmente agobiada. Pero justo en ese momento aparece Lucas, (y no Dani, ni Denís, anótenlo), y de un puñetazo les separa. Mauro cae al suelo y se lleva la mano a la nariz, que sangra aparatosamente.

			—¡Vete de aquí, gilipollas! ¡No la vuelvas a tocar! —le increpa.

			Llegan corriendo Dani y Denís que se habían quedado pasmados al ver la secuencia de acontecimientos. Dani le indica a Alma que se lleve a Lucas, y Denís y él, ayudan a levantarse del suelo a Mauro.

			Varios del pueblo se han dado cuenta, pero como la cosa no ha ido a más, han continuado con su fiesta.

			La nariz de Mauro no cesa de sangrar. Parece que le ha roto el tabique. Dani va corriendo al bar a por una bolsa de hielo.

			—¿Ves lo que pasa si te alejas de mí? —le pregunta Mauro a Denís.

			—Estás fatal. De verdad, déjame en paz. Después de lo de hoy, no quiero volver a saber nada de ti. Me has acosado de todas las maneras posibles.

			Dani llega y le aplican frío, pero efectivamente parece que está rota. Dani opta por llevarle al hospital. Denís, muy a su pesar, lo entiende y ambos deciden que es lo mejor. Llaman a Lucas y a Alma y les piden que vayan andando a casa porque ellos van a acercar a Mauro al hospital más cercano.
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			—¿Te duele? —le pregunta Alma mientras caminan por la carretera de arena. La luz de la luna llena los acompaña alumbrando el camino. Lucas lleva todo el paseo tocándose la mano. Ha de molestarle.

			—Un poco… ¡Vaya nochecita!

			—Ya.

			—No vuelvo a salir contigo —Bromea Lucas—. Nunca había pegado a nadie.

			—Lo siento, pero en el fondo, te lo agradezco. Es raro… yo detesto la violencia, pero reconozco que cuando has aparecido, he visto la luz. Me estaba agobiando un montón. Debería decirte que no tendrías que haberle golpeado, así que te diré que no lo vuelvas a hacer, por favor.

			—Muy bien.

			—¿Sabes? Es la primera vez que se pelean por mí… —Guasea Alma para restarle hierro al asunto.

			—¿Ves? No vuelvo a salir contigo, ahora me alegro de que no quedáramos ese día… bueno no, pero… —Corrige.

			—¿De verdad te alegras?

			—No, no, era una broma, lo decía porque me hubiera tenido que pegar con todo Madrid.

			—Fue el mismo día que Dani se me declaro, ¿lo sabías verdad?

			—Sí, Dani me lo había dicho. Por eso cancelé los planes.

			—Ya. Ahora lo entiendo… Lucas, no voy a estar con Dani.

			—Prefiero no hablar de esto Alma. Me siento muy incómodo.

			—¡Escúchame, Lucas! Me estoy intentando sincerar contigo —Se altera.

			—Ya, pero yo no te pido que lo hagas. No quiero saber nada de vosotros dos como pareja.

			Alma se para.

			—¿Pero, qué pareja? Te llevo intentando decir todo el fin de semana que Dani no es mi novio. Le quiero mucho, muchísimo, pero no de esa forma.

			—Alma, permíteme decirte que a quién tienes que decírselo es a él.

			—¡Ya lo sé! ¡Ni que fuera fácil! Pero es que le voy a hacer polvo… —Unas lágrimas de agobio saltan de sus ojos y corren por sus mejillas. Lucas quiere acercarse a ella para consolarla, pero se frena.

			—Alma, le vas a hacer más daño si no se lo dices. No te pongas así, anda. —No puede verla llorar. A ella no. Otras muchas veces chicas han llorado delante de él y ni se ha inmutado, pero Alma le toca en lo más hondo.

			—¿Por qué eres tan frío conmigo ahora? —le pregunta. Le encantaría verse arropada por sus brazos, pero Lucas dista a varios pasos de distancia.

			—¿Crees que no me cuesta? ¿Todavía no lo entiendes? Alma…

			—Lucas…

			Las miradas de ambos se enganchan: 1, 2, 3 segundos… (¡Sí!, ¡bien!) y se aproximan 1, 2, 3 pasos… Alma le toca la cara. Le encanta mirarle, entrar en sus ojos. En su mirada solo ve verdad y pasión.

			Lucas cierra los ojos y se deja acariciar por ella. Lleva sus brazos a su cintura y la aproxima a él. Alma posa sus labios en el inicio de su cuello y le besa. Lucas emite un sonido gutural y mueve sus manos desde su cintura a su nuca. El cálido aroma de ella le embriaga y sus labios se lanzan a explorar el lóbulo de su oreja. Ambos se regalan besos suaves y cortos, pero repletos de cosquillas y sensaciones excitantes.

			Lucas vuelve en sí, pero no siente fuerzas para frenar.

			—Alma, no puedo, no puedo… —susurra mientras continúa besándola.

			—¿Por qué? —murmura ella en su oído.

			—Dani, Dani…

			—Lucas, solo un beso por favor. Tú te vas y yo también. No nos vamos a volver a ver —le ruega Alma a su oído. No quiere marcharse a Colombia sin sentirse tan viva como lo hizo en esa habitación del Hospital.

			—¿Dónde te vas? —le pregunta sin cesar de besarla en un arranque tan inapropiado (según su conciencia) como irremediable, explorando ahora su mejilla.

			—A Colombia, con una organización de ayuda sanitaria el mes que viene. Lo dejo todo Lucas… por eso, por favor, bésame. Bésame como ese día.

			Como un ex-fumador que se concede una tregua en un evento social de su abstención nicotínica y a las semanas se ve entrando al estanco, Lucas ha probado su piel y no puede, con ninguna de sus fuerzas, remediar el concederle el deseo a Alma. Sus anhelantes bocas se encuentran. De nuevo toda la pasión contenida estalla y ambos pierden la noción del tiempo y el espacio. Este beso es incluso mejor que el primero; sus lenguas, que ya se conocían, no han tardado en buscarse y enredarse para provocar a sus dueños cientos de sensaciones. Las manos de Lucas recorren la espalda desnuda de Alma y se cuelan por debajo de su vestido. Alma acaricia, a su vez, la del médico; esos músculos que contempló en la piscina y con los que ha suspirado todo el fin de semana.

			Cuando un pizquita de consciencia les pide calma, se mantienen abrazados. Lucas rompe el silencio:

			—Alma, no deberíamos… está fatal.

			—Lo sé, pero ya te he dicho que me voy. Igual no nos volvemos a ver y ¿sabes qué?

			—Dime.

			—Me encanta besarte, Lucas. Se para el tiempo… Nunca me había sucedido —Alma sabe que se arriesga siendo tan sincera con Lucas, pero efectivamente es muy probable que no se vuelvan a encontrar.

			—Sí, se para… —Ríe Lucas porque eso es precisamente lo que siente—. Me gustas tanto… ¿Qué me has hecho?

			El corazón de Alma da un brinco al oírle hablar así.

			—¿Y tú a mí?

			—Espero que te vaya muy bien y seas muy feliz, lo mereces —le dice Lucas mientras le acaricia una mejilla.

			—Y tú también. Disfruta en Barcelona. Ahora tendrás un nuevo hospital para conquistar —Bromea aunque continúa—: Vuelve a tu vida, Lucas. No pienses en mí.

			—Eso es imposible, pero lo intentaré… Ya me conoces.

			Alma y Lucas se entienden. Ya no hay mentiras entre ellos. Ambos se separan y van camino a casa de la mano.

			—Te voy a echar de menos, siempre —le confiesa Alma antes de entrar en la casa y separarse de él.

			—Y yo a ti. Siempre.

			(Ven que fácil es ser sincero, ¿por qué se complican ustedes tanto? Yo, que he presenciado la escena y se la he intentado describir lo mejor posible, les digo que por primera vez se han entendido. Lucas ha sido auténtico y Alma igual. Probablemente no sea su momento… quizás nunca lo sea, pero solo por este instante, merece la pena mi empeño. ¡Oh, oh, problemas! Les dejo, me llaman mis jefes; espero que no me quiten el caso).



	


«Así, en algunos días imaginativos, mi cerebro es como los cristales de un ventanal, por los cuales viera bellezas fantásticas, formas maravillosas y los más ricos colores. Otros días, veo solo a través de unos cristales empañados y grises, y todo es un hacinamiento de inmundicia, llamado Vida.»

			Isadora Duncan



	
		
			Segunda Parte


		

	
		
			Agua

			Se despierta por la luz del sol que se cuela por las rendijas y deja la habitación a rayas. Le cuesta centrarse y adivinar qué día es hoy. Ayer se pasó con las copas… «¡Ah, es sábado!» Sale de la desconocida habitación sin hacer ruido. No ha dormido en casa, pero ni se acuerda de cómo entró en esta.

			Busca el baño por un pasillo alargado. No es difícil y da rápido con él… «¡Vaya careto que tengo!». Se asea un poco y se dispone a encontrar la cocina para hacerse un merecido café. Pasea por el salón y se detiene en el mirador que posee al fondo. Ofrece unas vistas magnificas del mar Mediterráneo.

			Menos mal que tienen cafetera de cápsulas y le resulta sencillo, porque tiene la intuición de que hoy no da para mucho. Vuelve con su café en mano al mirador y contempla el paisaje. Algunos edificios altos estropean la imagen, pero sus ojos se le van al mar y a esas olas que le encantaría surfear.

			—¿Te gusta el paisaje? No sé como podéis vivir en Madrid sin playa.

			Se ha asustado y ha dado un respingo. Se gira para contemplar a su interlocutora… «¡Uff!, nada mal». No sabe elegir qué vista le gusta más si la que se ha quedado ahora en la espalda o la preciosa chica que tiene delante de él en camiseta y braguitas… Se decanta por la de delante y se acerca a ella.

			—Buenos días, preciosa —le dice preciosa porque no se acuerda de su nombre.

			—Buenos días, Lucas. —»¡Vaya, ella sí del mío!». Intenta rememorar el momento en que la conoció para recordar su nombre. Le asaltan flashback de una fiesta en un chiringuito al lado de la playa: Ismael, Joan y él brindando por la hora feliz que les ofertaba dos copas por una, ¡ya la ve, a ella y a su amiga! Su resacosa memoria le envía imágenes de Ismael y él acercándose a ellas para bromear, después besándose con esa belleza en el bar, seguido de un espectacular revolcón en la arena de la playa y más tarde en su casa, pero del momento de la presentación nada de nada… Definitivamente ignora su nombre.

			La innombrable, es una tipa de veintitantos, alta y bastante delgada. Tiene unas piernas larguísimas. Es rubia con el pelo muy rizado y sus ojos verdes son hipnotizantes… La verdad es que es su mayor triunfo desde que está en Barcelona, ¡qué maravilla de mujer! Se acerca mientras ella se mantiene quieta con una sonrisa dudosa. Siempre los despertares después de una noche de sexo con alguien desconocido son difíciles, no sabes muy bien cómo saludarte. Pero está decidido a disfrutar más de esta chica y para ello libera sus manos posando su taza en una mesilla, se acerca y le agarra de la cintura pegándola a su cuerpo mientras le da un beso en la frente (no se ha lavado los dientes, principalmente porque no tiene con qué). Mantiene esta postura unos segundos y después se separa un poco para enganchar sus ojos. Ahora es el momento de decir algo trivial para que la conversación fluya.

			—Me he permitido prepararme un café, espero que no te importe.

			—No, perfecto —responde ella.

			—Me encanta tu casa… ¿Es tuya?

			—Gracias. Es de mis padres, pero ya no viven aquí. Así que es toda mía.

			—¡Pues qué suerte! ¡Vaya vistas!

			—¿Te hago una visita guiada? —Le guiña un ojo.

			—Me encantaría…

			—Vale, espera un segundito que vaya al baño… ¿Me preparas un café mientras?

			—Por supuesto. ¿Cuál?

			—Un latte macchiato, por favor. —La chica desaparece hacia el pasillo y, mientras, Lucas se dispone a pelearse con la cafetera.

			Sale vestida con un pantaloncito corto, la misma camiseta de antes y lleva el pelo recogido en una coleta. Le sonríe al entrar en la cocina. Lucas le tiende el café. Ambos se miran sin decir nada mientras beben de sus tazas, hasta que ella rompe el silencio:

			—Te he dejado un cepillo de dientes en el baño… Te lo regalo. —Sonríe.

			—Muchas gracias… ¡Qué detalle! No sé cómo voy a poder devolverte el favor…

			—Seguro que encuentras alguna forma… —le suelta mientras le toma una mano—. Ven, te voy a enseñar mi casa.

			Lucas está realmente conmocionado por la chica, pero le resulta bastante incómodo no recordar su nombre, y ni de broma se lo va a preguntar, así que intenta buscar alguna pista en la casa… En el salón, cocina, dormitorio de sus padres y baño no hay nada, pero por fin en su habitación encuentra un poster con fotos de cuando era pequeña encabezado por:»¡Felicidades Maya!» Lucas se congratula por su suerte. Ahora se siente mucho más seguro y se atreve a preguntarle qué hace con su vida. Maya le cuenta que estudió turismo y trabaja en una agencia de viajes, con su amiga Soraya, la que estaba ayer con ella. Maya le acompaña al baño para entregarle el cepillo de dientes y mientras él lo usa, ella le cuenta todas las tonterías que le dijo anoche Lucas, y le reconoce que su amigo Ismael y él fueron la mar de graciosos. Cuando el residente termina de asearse, se aproxima a ella, para besarla, pero antes ella, le dice:

			—Lucas, yo no suelo hacer esto…

			—¿El qué? ¿Regalar cepillos de dientes? —Bromea para quitarle óxido ferroso al asunto.

			—Bueno eso tampoco… me refiero que no suelo acostarme con un chico el primer día.

			—Maya, ¿tienes novio?

			—Nooo, claro.

			—Pues entonces no tienes que dar explicaciones a nadie, ¿no crees? —dice esto muy cerca de ella rozando suavemente sus labios. Lucas no piensa perder.

			—Ya, es que no lo había hecho nunca. Me he saltado mis reglas… aunque estábamos tan borrachos que no cuenta, ¿no? —Le vuelve a guiñar un ojo.

			—No, claro que no cuenta… Oye y me pregunto yo ¿el segundo día también va en contra de tus reglas?

			—No, el segundo, no…

			Lucas vuelve a dar un paso adelante y estrecha a esa preciosa catalana a su cuerpo para besarla y conducirla al dormitorio. Tiene intención de averiguar cuantas reglas más está dispuesta a saltarse.

			(Ha trascurrido más de un mes. No les he comentado nada porque, en ocasiones, descanso. Sí, descanso, es nuestra obligación, este oficio quema mucho. De todas formas, no les dejé a su suerte, un ayudante mío se quedó vigilando mis casos, con la estricta orden de despertarme si sucedía algo rocambolesco que enturbiara mis planes.

			Tras el descanso y por expresa orden de mis jefes he tenido que adiestrar a nuevos ejecutores. Odio ser formador, me resta tiempo para lo que realmente me gusta, unir parejas, pero era eso o quitarme el caso. Mis jefes alegaron que había empleado mucho tiempo en estas historias y que el balance era negativo. Tuve que negociar y sumar puntos a mi productividad impartiendo clases, porque no me pienso rendir. Lo lograré, ya lo verán.

			Lucas ha vuelto a las andadas y se está forjando un nombre en el hospital de Barcelona. Ismael le acompaña en sus andanzas. Pero, por mucho que le disguste reconocerlo, no se ha olvidado de Alma, aunque lo lleve mejor.

			Me alegra haberme perdido tantas conquistas irrelevantes. Yo creo en el amor para siempre, y ver como desgastan energías en personas no destinadas, me fastidia. No, no soy un antiguo, entiendo que el sexo les proporciona mucho placer, pero reconózcanme que cuando es con la persona amada se multiplica. A eso me refiero, ¿para qué amar a otros y confundirse? Pero ustedes son libres de elegir, como Lucas, que lleva toda la mañana desgastándose… me pone enfermo).


		

	
		
			Pantano

			El vestido de Sofía va a quedar estupendo. Hoy se está haciendo la primera prueba en el taller de Miguel Ángelo y parece ser que le encanta el resultado. La cara ilusionada y los ojos llorosos de su amiga al contemplarse en el espejo, lo dejan claro.

			—¡Aysss, qué bonito, Dafne! ¡Es precioso!

			—¿Te gusta, de verdad? Estamos a tiempo de corregir.

			—No, no. Está chévere. Lo amo… ¡Qué me caso! —se auto-contagia de entusiasmo.

			Miguel Ángelo se acerca a las dos compañeras de piso. Este proyecto le ha resultado interesante, sobre todo por conocer a Dafne, un diamante en bruto.

			—¿Te gusta el vestido, Sofía? Encuentro que te sienta magnifico. Te ves encantadora. Resalta tu bella figura.

			—¿De verdad? —le cuestiona.

			—Sí, de verdad. Estás bellísima, con algunos ajustes por aquí y por allá, conseguiremos que sorprendas a todos tus invitados y sobre todo a tu novio, por supuesto…

			—¡Gracias, güey! —Logra expresar Sofía que está más que emocionada.

			—¡Ni se te ocurra llorar y manchar el vestido! ¡Anda, cámbiate! —le increpa Dafne.

			—Vale, pero antes hazme alguna foto, para que se lo mande a mi madre.

			Cuando Sofía se marcha, Dafne regresa al trabajo. Nunca se había imaginado confeccionando vestidos de novia, pero resulta que le encanta. Ya solo le queda un mes para que se acabe el contrato, pero si fuese por ella trabajaría ahí de por vida. Miguel Ángelo es una magnifica persona y se ha portado con ella fenomenal. Responde con paciencia a todas sus preguntas y le enseña con minuciosidad todos los entresijos de su oficio. Desde que no estudia en el FIDM posee más tiempo y alarga sus jornadas en el taller, además Aidan viaja casi todas las semanas y prefiere aprender que vaguear por ahí con Orlando… por lo menos tres veces a la semana.

			Hoy regresa Aidan de uno de sus desplazamientos y está en su afán marcharse pronto para prepararle una cenita en casa, a la luz de las velas.

			Generalmente duerme con él y regresa a su habitación alquilada cuando él marcha a algún lugar. Vive en dos mundos, pero le gusta.
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			Ya lo ha preparado todo. El pescado en el horno, la ensalada en el refrigerador y los helados en el congelador. De bebida, vino y de recena, ella; que se ha comprado un conjuntito sexy. Compartir vida con Aidan es fácil. Siempre le vale todo y no se queja por nada. No es excesivamente ordenado, ni al contrario, y además, cada dos días viene una señora de una agencia a limpiar la casa.

			Aidan la adora y se lo hace saber a cada instante, con sorpresas, cenas en restaurantes idílicos, flores… Y Dafne sabe valorarlo, sobre todo si lo compara con su antigua historia masoquista con Dani (que no ha olvidado del todo, los humanos son así).

			Como Aidan tarda, Dafne aprovecha para llamar a Lucas, hace días que no sabe de él y, aunque le encuentra mejor, todavía le nota tristón. Lo de la coincidencia de la chica del ascensor le ha afectado más de lo que reconoce. Dafne le invitó a pasar unos días en Los Ángeles, para que desconectara, pero él lo rechazó. Por Denís sabe que ella se ha ido a algún país Sudamericano de ayuda humanitaria y les ha dejado compuestos y sin novia. Debe ser una chica muy especial para tenerlos a los dos K.O… «¡Arjjjj!», no puede evitar sentir aversión por tal perfección de mujer.

			Le da señal.

			—¿Dafne, eres tú?

			—¡Sííí! ¿Cómo lo sabes?

			—Por el súper teléfono que aparece… ¿Qué tal enana? ¿Cómo estás?

			Hablar con su familia siempre le entristece y se le ha enganchado un nudo en la garganta que le dificulta la vocalización.

			—Bien… —No puede decir más, coge aire hondo para mandar el nudo hacia abajo —¿Y tú?

			—¡Bien! Me está gustando Barcelona. Hoy estoy de guardia en el hospital. ¿Y tú? ¿Qué haces? Dame envidia.

			—No…Yo estoy en casa de Aidan, esperándole. Ha estado de viaje.

			—¿En Beverly Hill?

			—Sí…

			—¡Mira mi hermanita qué lista! ¿Qué tal con él?

			—Bien, súper bien.

			—Me alegro un montón enana. ¿La cosa va en serio, entonces?

			—¡Uff, no sé! Yo no pongo etiquetas ya lo sabes… pero me encanta.

			—¡Qué bien! ¿Y cuándo le voy a conocer? Tenemos que pasarle la ITV. Hasta que Denís y yo no le demos el visto bueno no es novio oficial, ya lo sabes.

			—Seguro que le apruebas con creces. Os caerá fenomenal… pero ¡a ver si vienes!

			—¡Ya me gustaría a mí! ¡No te digo! Pero tengo que trabajar.

			—¿Qué tal andas? —Dafne cambia el tono.

			—Respecto a… Mejor, mucho mejor. He vuelto a ser yo. El Lucas de antes.

			—¿Sí? ¿De verdad?

			—En serio, enana, ya pasó. Barcelona me ha sentado genial. Ismael es un crack y me ha ayudado un montón. No me deja ni a sol ni a sombra. Y cuando te digo que he vuelto a ser yo, me refiero en todos los ámbitos.

			—¡Ahh! ¿Con cuántas te has liado ya, canalla?

			—¡Uff! Varias. He recuperado mi toque. —Ríe.

			Dafne nunca lo hubiera pensado, pero se alegra inmensamente de oír esto.

			—¿Alguien especial?

			—¿Especial?… puede.

			—¿Ehh? ¿Has conocido a alguien? ¡Cuéntame ahora mismo!

			—¡Eh, no corras! Hay una chica con la que quedo que me cae muy bien y eso es raro, pero nada más. No imagines nada, porque no lo hay.

			—Lucas… No pongas tú tampoco etiquetas, déjate llevar.

			—¡Y un cactus! ¡Mira cómo me ha ido! De todas formas no es como con… no. Esta chica me cae bien, me acuesto con ella y además hablo, pero poco más. Cambiando de tema, por aquí se te echa de menos. Hoy he hablado con tu madre.

			La puerta de la casa se abre y se aparece ante ella, Aidan. Se le ve cansado, pero aun así, guapísimo. Lleva desabrochados los dos botones superiores de la camisa y la chaqueta colgada de su mano. Se le queda mirando. Dafne le saluda con la otra mano. Aidan hace momos con su cara, y se acerca para mirar en el horno. La verdad es que huele fenomenal.

			—Lucas, te voy a dejar. Acaba de llegar Aidan y las ganas de estrujarle me pueden…

			—¡Hombre, pues por mí que no sea! Te quiero, enana.

			—Y yo a ti —le dice mientras se ríe por el improvisado striptease que le está ofreciendo Aidan.

			—Da recuerdos a tu maromo.

			—Se los daré. Chao, brother. —»Le voy a dar más que recuerdos», piensa.

			—Chao.

			El torso de Aidan sin camiseta es perfecto y contemplarlo, por fin, tan cerca, hace la boca agua.
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			Se despierta con la voz de Aidan. Mueve la mano para abrazarle, pero no se halla a su lado. Abre los ojos para desperezarse. Oye a su chico hablar por teléfono, parece alterado. Es raro. Mira el reloj, se le han pegado las sábanas, (excepto en las interrupciones para hacer el amor). Se incorpora para no rendirse al sueño y salir en busca de su preparador físico-sexual.

			Efectivamente, Aidan da voces en el salón. No entiende mucho lo que vocifera porque lo hace en ingles. Aunque Dafne ha mejorado, no hay nada como un americano cabreado para que te dé el bajón bilingüe. Dafne desciende las escaleras despacio y él ni se entera. Le toca en la espalda y al girarse se encuentra un gesto encolerizado:

			—What do you want? —le pregunta en inglés, con un tono poco amistoso. Generalmente hablan en español.

			—No, nada, darte los buenos días, pero si quieres me voy.

			—Sí, vete. —Y se vuelve a girar, ignorándola.

			Dafne se queda patidifusa. Aidan acaba de despreciarla sin reparos. Aun así, haciendo todo un ejercicio de contención sube las escaleras para perderle de vista. Ya en la habitación piensa en qué ocupar su mañana y se decide a relajarse en la piscina, así que se pone el bikini. Baja las escaleras y se encuentra de nuevo con el borde de su novio. Ha resuelto no taparse con ninguna toalla para que él la vea con su minúsculo bañador y se le antoje acercarse a ella. Aidan reposa sentado en un taburete de la cocina, justo enfrente de la escalera. Trastea en el ordenador a la vez que continúa al teléfono. Sube la cabeza al sentir el chasquido de las escaleras y la contempla… pero con las mismas, renueva su concentración en la pantalla del portátil.

			Dafne siente otra punzada de desprecio… «¡y ya van dos, a la tercera se va a enterar este!».

			Ni señal de Aidan en toda la mañana y Dafne ignora qué hora es, pero su estómago pide empleo. Se obliga a entrar en la casa y preparar algo. El ocupado empresario ya no se encuentra en la cocina y no oye sus voces de antes. Se acerca al despacho de la planta baja y efectivamente se halla ahí trabajando en el ordenador. Dafne abre con cuidado la puerta y pronuncia con voz suave:

			—Aidan, tengo hambre, voy a prepararme algo ¿Quieres comer?

			—No, gracias —responde con voz seca.

			—Pero algo tienes que comer…

			—¡¡Te he dicho que no!! Sal, por favor.

			Dafne le hace caso y pega un portazo. Ahora se le ha quitado el hambre de golpe a ella «¿Pero qué narices le pasa? ¡Me está cabreando!».

			La tarde transcurre consumiendo películas por un canal de pago. Hoy debe ser el día de las comedias románticas, porque va por la tercera, como cuando estaba de bajón y las canciones de la radio española la hundían aún más (lo que no es difícil con el panorama musical actual: Pablo Alborán, Alejandro Sanz, Manuel Carrasco… deberían aprender de las despreocupadas letras de Georgie Dann). Dafne le va a dar una hora de oportunidad «al broncas», pero como no le pida perdón antes de las ocho, se larga y que le aguante su madre.

			Las ocho. Nada. Ni un ápice de Aidan. Dafne llama a Orlando y queda con él. En unos veinte minutos pasará a buscarla. Sube para recoger sus cosas y guardarlas en el cajón. Tiene algo de ropa en un armario y elige ponerse un vestido con el que se siente muy bien. Necesita dejar de ser invisible y con esa prenda sabe que logrará más de una mirada. Es muy escotado y con la espalda abierta, y aunque largo, desprende un rollo hippie que le resta elegancia. Duda si despedirse antes de salir, pero aunque la Dafne cabreada —más que una mona— le anima a que se vaya sin más, prefiere ser educada y darle una tercera o ¿cuarta? oportunidad al americano, dirigiéndose de nuevo al despacho.

			El cuarto prácticamente a oscuras y a Aidan dando la espalda al ordenador es lo que se encuentra, respirándose siniestralidad. Dafne se queda en el marco de la puerta.

			—Aidan.

			Este se gira y la contempla, pero no responde. La mira de arriba abajo sin decir nada.

			—Aidan, me marcho. Salgo con Orlando. No creo que venga mañana. Llámame tú, si eso.

			El americano no abre la boca y se gira otra vez hacia la ventana. Dafne revienta por dentro y antes de volver a dar un portazo murmura:

			—¡Qué te den!
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			La noche ha terminado mucho mejor que como empezó. Orlando y sus amigos le han resultado auténticamente curativos. Se ha echado unas risas al ritmo de la salsa. Hacía mucho tiempo que no veía a Brenda y han brindado tantas veces por su reencuentro que ha perdido la cuenta, igual que de los chicos que les han entrado (sabía que con ese vestido iba a triunfar). Ahora le cuesta introducir la llave en la cerradura. Orlando espera en su coche a que se meta en casa para salir pitando. Ha ligado con un tío en el bar y va directo a su casa a culminar la velada. Por fin la llave entra y se abre la puerta, Dafne se da la vuelta y le dice adiós con la mano. Una vez dentro, prende la luz.

			—¿Dónde estabas? —le asusta una voz.

			«¿La voz de Aidan?» Dafne se gira asustada y contempla a su cabreado chico, sentado en el sillón.

			«¿Pero cómo ha accedido? ¿Estaba a oscuras? ¿Y qué hace aquí?», se pregunta.

			—¡Qué susto Aidan! ¿Cómo has entrado? —exclama.

			—He preguntado yo primero —responde con voz autoritaria—¿Dónde estabas?

			—¡Eh! Pues por ahí —contesta Dafne que no piensa darle más datos, «si tanto le preocupa que hubiese venido», se dice para sí.

			—¿Y dónde es por ahí? —vuelve a demandarle, lo que cabrea aún más a Dafne.

			—Donde me ha dado la gana, ¿te vale? —Ahora es ella la que le increpa.

			—¿Y con quién?

			—Te lo dije antes de irme. Sí, cuando no me hiciste ni caso. Haberme escuchado, porque no te lo pienso repetir.

			—¿Has bebido?

			—Sí, mucho… ¿te importa?

			—¿Quién te ha traído? Y no me mientas, he oído un coche.

			—No pensaba mentirte, Orlando. He venido con Orlando. Y antes de que continúes el interrogatorio, sí, él ha bebido también. Y ni se te ocurra decirme nada, porque te echo de mi casa.

			—¿Me estás echando?

			—Si me vas a tratar como a una niña pequeña sí.

			—¿Cómo quieres que trate? Es que es lo que eres.

			—Mira, Aidan, vete un poquito a la mierda ¿ok? No sé a qué has venido, pero si es a calentarme, lo has conseguido ¡enhorabuena!

			—He venido a hablar contigo.

			—Pues has tenido todo el día, ahora yo no quiero hablar y menos con esa actitud.

			—¿Qué actitud?

			—¡Pues esa! ¿O me vas a decir que estás normal? Me tratas como a una empleada tuya.

			—Te aseguro que no.

			—¡Ay, mira déjame en paz! No me apetece discutir, me has ignorado durante todo el día y ahora apareces aquí para tocarme las…

			—Necesitaba hablar contigo, pero estás borracha.

			—¡No estoy borracha!

			—Sí lo estás.

			—¡¡Pues vale sí!! ¿Y qué más da?

			—Necesitaba hablar contigo…

			—¡¡Aidan has tenido todo el día!! No me calientes más.

			—Muy bien, me voy. Te dejo tranquila.

			—¡Eso, huye! ¡Déjame en paz! ¡Ya me has amargado el día entero!

			Aidan se levanta rápido. Ya está en el marco de la puerta, pero antes de salir de la casa le responde:

			—No era mi intención. Adiós.

			Y se esfuma. Ahora es Aidan el que da el portazo.

			(¡Pero bueno! ¿Qué está pasando? Para unos que tenía centraditos… Se me desmorona todo. Voy a respirar…).


		

	
		
			Marisma

			Denís, de toda la vida, odia esperar y si encima es para averiguar si el tratamiento ha surtido efecto, su impaciencia se agrava a niveles incalculables. Menos mal que ha bajado Dani para acompañarle. Los dos jóvenes charlan en la salita de espera. No se habían visto desde el fin de semana en Segovia.

			Denís se vio obligado a revelarle la verdadera relación que mantenía con Mauro y ahora han estado comentando el tema del «accidente nasal». Le tuvieron que colocar el tabique, pero ya está bien. Apenas se hablan en el trabajo y Denís ha decidido pedir el traslado. Ha pasado del amor al odio. Últimamente no entiende cómo pudo engancharse tanto a ese mentecato. Es un manipulador y un mentiroso. Mauro de vez en cuando le envía algún email subidito de tono, que Denís ni abre. No asimila cómo alguien puede ser tan cobarde.

			Cambiando de tema radical, le pregunta por Alma. Dani no sabe mucho. Almu le manda algún correo de vez en cuando, pero ya está todo dicho.

			Dani sabía que uno de los sueños de Almu era trabajar con ayuda humanitaria, y que era una de las razones por las que estudió enfermería, pero no conocía que lo había puesto en marcha y eso le sentó fatal. Además, el que no se atreviera a decírselo y lo supieran todos menos él, no ayudó mucho. El domingo, en el regreso de la casita rural, Almu se sinceró con Dani. Le confesó que no veía en él más que a un hermano y no podía tener una relación. Dani, ya lo intuía, su vecina le había proporcionado muchas pistas con su comportamiento distante.

			Dani todavía se esfuerza en superarlo, pero cree que nunca lo hará del todo. Aun así, es mejor vivir la realidad por mucho que esta duela. Ha preferido no mantener mucho contacto con ella, hasta que no pase la tormenta, pero más tarde, cuando neutralice sus sentimientos, desea continuar su relación. Almu siempre formará parte de su vida, de una manera o de otra. Denís, que sí ha mantenido contacto con la chica, le enseña una foto que le ha mandado. Allí aparece algo más delgada, abrazada a un pequeñajo. Debajo de la imagen ha escrito:

			«Mi gran descubrimiento, Paquito».

			Se abre la puerta de la consulta. Les toca el turno. Los nervios de Denís entran en acción. Se extrajo una analítica hace una semana para hacer un recuento de la carga viral y así valorar si el nuevo tratamiento estaba surtiendo efecto.

			La Doctora Marina Naranjo, una mujer de lo más cercana, los saluda. Tras varias citas con ella, Denís puede afirmar que acertaron con la doctora y que se está portando con él estupendamente. Marina y Dani entablan una conversación sobre los planes de futuro de Dani cuando acabe la residencia y Denís cree desmayarse de la tensión. Por pudor no se ha puesto a chillar que se callen y dejen esos temas para luego.

			—Bueno, Denís, no te hago esperar más. He estado revisando tu analítica, y como esperábamos todo marcha estupendamente.

			Denís, que estaba preparado para lo peor, duda si lo ha oído bien y le pregunta:

			—¿Está bien? ¿De verdad?

			—Mejor que bien, los anticuerpos son indetectables. Eso quiere decir que el tratamiento funciona y aunque tienes que seguir con él unos meses más, te vas a curar, Denís.

			—¿De verdad, Marina?

			—De verdad, Denís. Créetelo. Ahora sí, el tratamiento debes continuarlo estrictamente…

			Al salir de la consulta llaman a Lucas para contarle la buena nueva y un Lucas emocionado apenas puede hablar. Ya solo le quedan unas semanas para volver a Madrid y se prometen una gran juerga a su regreso. (No lo dudo… miedo me da).


		

	
		
			Espuma

			Apenas le quedan dos semanas para volver a Madrid, terminar su residencia y convertirse en un adjunto, en un posible paro, pero adjunto. Barcelona y alrededores le han sorprendido para bien, es una ciudad multicultural, cosmopolita, con un montón de recovecos y Gaudí le ha añadido magia. Pero sin duda, Lucas elige la playa. En estos días se ha planteado su futuro y no puede evitar pensar que debería huir de Madrid y buscar algún lugar con mar. En su interior bulle la sensación de que debe dar un giro a su vida. Siempre ha hecho lo que se esperaba de él, y no está mal… la medicina le gusta, aunque no le vuelve loco como a su padre. Probablemente su desazón provenga de que no haya nada al azar, nada improvisado en su vida, y eso le amarga el buen sabor que debería disfrutar al conseguir terminar sus estudios. Hasta se ha llegado plantear el tomarse un año sabático para dedicarlo a viajar y puesto que ya tiene contactos en una agencia de viajes…

			Maya y Soraya, las chicas de aquella noche loca, se han convertido en sus amigas. Soraya sale con Ismael y se han hecho inseparables. Ellas son las dueñas de un negocio, una agencia de turismo pequeña; pero cuentan con muy buenos contactos y ofrecen viajes para todos los bolsillos. Merecidamente, se han ganado algo de fama por la zona y un montón de clientes (varones) las visitan todas las tardes.

			Maya… su amiga Maya. Lucas le ha expuesto sin mentiras lo que siente. No desea comprometerse con nadie, demasiado complicado. Maya lo ha entendido y lo ha aceptado. Ella refiere lo mismo. El asunto es que Lucas ha encontrado en ella a una confidente y prácticamente se ven todos los días. Hacen deporte, charlan y lo culminan con sexo. Podría decirse que es una relación, pero Lucas lo niega rotundamente. (Yo no lo tengo tan claro, permítanme que dude).

			Lucas sale del hospital rápido porque llega tarde a una cita con Maya. Ya en la agencia, saluda a Soraya. Ismael y ella van absolutamente en serio, él está enchochado y ella, por lo que le cuenta Maya, también. Mientras espera a que salga la rubia, se embarca en su habitual charla futbolera con la morena:

			—¿Qué tal tu colega Cristiano? —Bromea Soraya.

			—Bien, acabo de hablar con él. Dice que el entrenamiento ha sido duro, pero está muy contento porque le ha salido un abdominal más. ¿Y Messi, cómo anda? —le devuelve la patata caliente y traviesa.

			—Nada, pues yo también acabo de colgarle, lo de siempre, que se le ha gastado la bota nueva de llevar el balón pegado…

			—Bueno, yo creo que con su sueldo se lo puede permitir.

			—Sí, claro, pero con lo que se gasta en botas y espinilleras, apenas le da para pasar el mes, no te creas…

			—Claro, con razón no paga los impuestos que debiera… —ironiza Lucas.

			—¡Ya estáis liados! ¿Seréis capaces de hablar alguna vez en serio? —les reprende Maya al salir del despachito.

			—Pero si hablamos en serio… —le responde su amiga mientras le guiña un ojo al madridista.

			—¡Ala, vámonos! Estoy agotada, te veo mañana pava, recuerda hablar con los de Politours, que nos la lían…

			—¡Qué sí, venga! Adiós, chicos.

			Hoy Lucas y Maya se lo toman con calma. Nada de deporte. Ella le lleva a un museo, al que nunca había ido y le apetecía visitarlo con Lucas: el museo de la erótica.

			Lucas se anima al averiguar el tema. El museo se halla en plena Ramblas. Maya se empeña en invitarle, porque, por supuesto, no es gratis. Lucas accede. Suben unas escaleras y se encuentran con una sala que ocupa prácticamente todo el museo. Ambos contemplan la colección que se reduce a estatuas, fotografías, juguetes eróticos del año del hambre y algunos más actuales. Él bromea con cada cosa que ve y ella le sigue el rollo. Maya siempre secunda sus bromas, se entienden fenomenal. Lucas no recuerda haberse llevado tan bien con ninguna mujer con la que estuviera liado; tampoco lo intentó. Ahora cree que después de lo que le ha sucedido con Alma, ha abierto la mente y valora más al otro sexo, pero desde luego se niega a tener nada serio… todavía está hecho polvo. Una cosa es que pueda mantener una pseudo-relación con una chica y otra es plantearse algo más.

			Sin más pena que gloria abandonan el museo y deciden ir a lo seguro: a por una cervecita terracesca.

			Maya le cuenta cómo conoció a Soraya. Fue en la carrera de turismo. Desde el principio se hicieron íntimas. Cuando finalizaron sus estudios, trabajaron en lugares diferentes, pero hartas de ser explotadas por sus jefes decidieron emprender su propio negocio: Sormaya, agencia de viajes. Los padres de ambas les ayudaron económicamente, e incluso el misterioso padre de Soraya compró el local por el que pagan un alquiler mínimo.

			—¿Por qué dices que es misterioso? —Se extraña Lucas.

			—¡Uff! Historia larga y complicada, pero es algo así como que ella es fruto de una relación prohibida.

			—¿Eh? —profiere.

			—Es que no te creas que Soraya habla mucho del tema, para empezar no se habla con él. Su padre y su madre no están casados, o por lo menos entre sí. Él está casado.

			—¿No?

			—Sí, sí. La madre de Soraya anda más que enganchada a ese hombre y aunque han tenido varias idas y venidas al final siempre siguen.

			—¿Pero estás hablando de veinte muchos años?

			—Sí. Es muy fuerte.

			—Yo nunca le he visto. Sé que el hombre vive en otra ciudad y viene de vez en cuando. Debe de tener mucha pasta. La madre de Soraya se empeña en que se su hija quiera a su padre y le trate como lo que es, pero mi amiga no puede verle ni en pintura.

			—Normal.

			—Muchas veces viene a mi casa a dormir… y aunque no lo hablamos, sé que es porque su padre ha ido a visitar a su segunda familia.

			—¡Lo que hay por ahí! ¿Y la madre como aguanta eso?

			—Ni idea nen, no conozco los detalles —admite Maya.

			—De todas formas me tranquiliza saber que hay hombres peores que yo.

			—¿De verdad te crees tan malo? Para mí no lo eres…

			—Maya… te aseguro que lo soy. Creo que estoy mejorando pero he liado cada una… Mi hermana Dafne dice que soy un misógino perdido por culpa de mi madre —confiesa en un arranque de sinceridad.

			—¿Y qué hizo tu madre tan mal para tener un hijo tan horrible?

			—Pues abandonarme cuando era un niño de dos años, ¿te parece poco?

			Maya se cubre la boca con las manos. Nunca se habría imaginado algo así. Contempla a Lucas que mira serio para otro lado e inevitablemente los ojos se le humedecen, pero Lucas que vuelve a prestarle atención y la pilla a punto de echarse a llorar, le interrumpe:

			—Tranquila, que lo llevo bien… Hago cargo como si se hubiera muerto. Yo no me acuerdo de nada de ella, era un enano. —Lucas no comprende por qué le ha contado esto a Maya, él nunca habla de su madre.

			—¿Pero no sabes nada de ella? —pregunta asombrada.

			—No. Desapareció una noche sin más. Mi padre estaba de guardia y cuando llegó me encontró solo en casa. Me abandonó literalmente… Nadie sabe el tiempo que pasé sin el cuidado de nadie. Tenía dos años, me podría haber pasado algo.

			—¿Pero seguro que se fue? No sé, igual la secuestraron…

			—¡Qué va! Dejó una nota a mi padre para confirmar que se iba por su propia cuenta y pedía que no la buscaran. Nunca hemos tenido más datos.

			—¿Tú… tú la leíste?

			—¿Yo? No. No lo necesito. Es un capítulo cerrado, de verdad. Aunque creo que mi padre quemó o destrozó la nota.

			—¿Pero nunca te asaltan dudas?

			—No —resuelve sincero—, es un capítulo cerrado, de verdad. Mi padre contrató a una mujer para cuidarme, Eleana. Una mujer viuda con dos niños, a los que yo considero mis hermanos. Ella es mi verdadera madre.

			—¿Pero están juntos?

			—¿Quién? ¿Mi padre y Eleana?

			—Sí… —contesta Maya un tanto avergonzada.

			—No lo sé. Es probable, pero delante nuestra nunca lo muestran. Yo opino que sí, Dafne que no y Denís varía a cada año.

			—¡Mare de Déu, Lucas! ¡Qué historia!

			—Ya te digo, con lo normal que parezco ¿A qué sí? —Se burla.

			—Sí, nen, pero evidentemente esto te ha traumado y por eso huyes de las relaciones.

			—¿Te afilias a la opinión de Dafne?

			—Pues no la conozco, pero sí. ¿Me permites que te diga una cosa?

			—¡Claro, Maya! —exclama.

			—Pues que solo conoces una versión de la historia… Me imagino que algo muy fuerte tiene que pasarle a una madre para que abandone a su hijo.

			—¿Tan fuerte como para no buscarle en veinte muchos años? —Ironiza.

			—Ya, pero no sé… es que es tan raro.

			—¡Va! Cambiemos de tema, no se merece ni una palabra más.

			—Muy bien… —Maya lleva una mano a la mejilla de Lucas y con voz tierna prosigue—: Tendré que compensarte luego por este mal rato. Vamos a una calita secreta que yo conozco…

			(Yo ya conocía esta parte en la vida de Lucas, no se la quería desvelar sin su permiso. Ahora disponen de más datos para entender el comportamiento alocado y frío del muchacho. Y aunque Maya no pertenece a mi alarma, me parece una sabia y gran mujer, ya entenderán porqué).
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			Lucas se despierta sobresaltado. Acaba de padecer una pesadilla. Mira a su alrededor, la luz que entra por la ventana le permite distinguir el rostro de la chica que duerme a su lado, Maya.

			El sudor empapa su cuerpo. Se levanta para ir al baño. Al entrar se mira en el espejo, todavía conmocionado por los rescoldos de la pesadilla.

			Se dirige a la cocina a por un vaso de agua. Recuerda perfectamente el sueño: estaba recreando la escena vivida esta tarde en la playa con Maya, ese baño nocturno en una pequeña cala. Los besos, juegos en el agua y hasta el momento del revolcón en la arena se veían muy parecidos a los reales, pero una vez terminada la acción, al ir a besar a la chica se daba cuenta de que no era Maya sino Alma. El susto ha sido de órdago y es lo que le ha hecho despertarse de golpe.

			Ahora contempla el mar por el mirador. Lucas se pregunta por qué ha soñado eso. En ningún momento de esta tarde ha pensado en la enfermera, todo lo contrario, ha estado totalmente entregado a Maya. Pero el ver a Alma de nuevo, aunque sea en sueños, le ha abierto puertas que se ha empeñado en cerrar.

			«¿Dónde estará?» «¿Estará bien?»

			Después de un largo rato de reflexión, acepta que es probable que haya mezclado a Maya con Alma en más de una ocasión. Pero desde luego, aunque su nueva amiga sume puntos continuamente, es a la enfermera a la que le entregaría su corazón, aunque nunca vaya a ser posible. Que no lo lleve tan mal no significa que no sea consciente de que Alma es la única chica que le ha hecho desestabilizarse y plantearse una vida solo con ella. Alma estaba hecha para él, la conexión entre ellos dos era máxima y los besos que se dieron en su despedida se lo esclarecieron: jamás había sentido nada igual solo con eso. Pero la vida es así… y él nunca tendrá una relación con la increíble vecina de Dani. ¿Podría mantenerla con Maya? Sí, seguro, pero no quiere.


		

	
		
			Cascadas

			—Y entonces entra Amancio Ortega en la tienda, vestido con un peto de colores, con un caniche con gafas de sol y me hace único heredero de su imperio… ¿Qué te parece?

			—¿Eh?, ¡ah!, muy bien.

			—¡Dafne, no me estás haciendo ni caso!… ¿Estás bien? —le zarandea Orlando.

			—¡Ayss, no! Perdona.

			—¿Pero por qué no le llamas?¡No puedes seguir así! Pareces un maniquí. Estoy pensando en ponerte en mi escaparate, de veras.

			—¿Qué le llame?¡Qué me llame él, no te digo!

			—¿Qué más da quién llame a quién? —alega con voz suave.

			—Pues sí que da. La última vez fui yo la que dio su brazo a torcer, pero esta vez no pienso ceder. Fue él el que se comportó como un auténtico gilipollas, así que ¡qué acoquine!

			—¡Pero llevas ya más de una semana! Estás ojerosa, querida. Permíteme que te diga que luces un aspecto horrible, que lo sepas.

			—Gracias, de todo lo que has dicho solo he oído el querida.

			—¡Dafne, no seas cínica! ¿Pero te das cuenta de cómo estás?

			—No sé a qué te refieres… Voy bien.

			—Ja-Ja-Ja —entona Orlando—. No te cree nadie, guapita.

			—Mira «querido»—Con retintín—, no pienso estar con un tipo que tiene cambios de humor del tamaño de una elefanta con menopausia.

			—Bonito símil… te lo reconozco. Pero ahora reconoce tú que no puedes estar sin él, que no pegas ojo, que llevas desde que hemos quedado, en las nubes; cada dos por nueve mirando el móvil.

			—Cada dos por tres… se dice cada dos por tres —le corrige.

			—¡Estaba enfatizando! ¡Ves! Hasta has perdido la chispa ingeniosa… ¡Llámale o te convertirás en una seta pocha!

			—¡Ni hablar!

			—Pues tú misma. Me voy a currar. ¡Qué tengas un buen día! —Orlando se levanta del sillón y da un beso a su desesperante amiga antes de salir por la puerta.

			Tras su marcha Dafne se entrega a sus pensamientos sin reparo y en la línea de esta semana. Las preguntas en vez de ir esfumándose van in crescendo a cada día que pasa. Es un auténtico martirio. Incluso a googleado el nombre de Aidan por si salía que había ingresado en un psiquiátrico o tenía un hermano gemelo diabólico. Las suposiciones son muchas, tantas como minutos transcurridos desde el último día. La única conclusión a la que llega es que antes le cortan las manos que llamarle… (Diagnóstico: estupidez humana vs masoquismo).

			Al menos, su carrera profesional continúa prosperando. Robert la llamó hace unos días para presentarle un proyecto que se le había ocurrido y requería de su ayuda. Dafne, después de conocer los detalles no dudó en aceptar. Le parece una idea magnífica; supone mucho más trabajo pero confía en sus posibilidades y en las de Robert. Quieren lanzar una línea de estores y paneles japoneses con las imágenes de las fotografías de él. La idea es sobre todo para empresas y oficinas, pero nunca se sabe. Hoy van a ir a ver telas y elegir la más adecuada.

			En cada taller Dafne se ha dedicado a mirar tela por tela y preguntar todas las características a los comerciantes. Han transcurrido cinco o seis horas desde que comenzaron la búsqueda hasta que han dado con las telas en concreto. La paciencia de Robert se ha visto en la obligación de actuar, pero ver feliz a su socia por la elección, le llena de energía. Ahora sí que sí, ya no hay marcha atrás; van a fabricar estores y paneles opacos, traslúcidos y screen, que dejan pasar la luz pero no el calor.

			Van camino del estudio de Robert. Han de cuantificar los presupuestos del proyecto.

			¡Sorpresa! (¡Menos mal!, les confieso que estaba perdiendo la esperanza).

			Dafne al entrar en la galería se ha encontrado con Aidan, que por lo visto la esperaba. Robert le hace una mueca de conocimiento y se aleja hacia su despacho, dejando a la pareja frente a frente.

			—Hola, Dafne —Empieza él.

			—¿Qué haces aquí Aidan?

			—Aguardarte.

			—¿Por qué?

			—Porque quería hablar contigo.

			—¿Cómo la última vez? —expresa dolida. Pensaba que al ver a Aidan sus defensas le fallarían, pero no. Por supuesto que está guapísimo. Lleva un vaquero claro y una camisa blanca por fuera del pantalón. Su pelo parece algo más largo que la última vez y no se ha afeitado en varios días. Es muy sexy, Aidan es muy sexy…

			—¿No me lo vas a poner fácil, verdad? —Aidan muestra una media sonrisa y da un paso hacia ella.

			—No —Finge, porque realmente se está derritiendo por la profundidad de su mirada.

			—Dafne, perdóname, soy un tonto…

			—Eres mucho más que eso, eres un maleducado, un obtuso, un cateto, un celoso y un idiota.

			—¡Uff! —Aidan vuelve a sonreír, aunque Dafne le insulte, tenerla cerca ya es mucho mejor que cualquier otra cosa, así que se decide a dar un paso más y tomar a esa bella mujer por la cintura —. Lo sé. Soy todo eso y mucho más, pero te quiero.

			—¿Y dónde has estado todos estos días para decírmelo? Porque no te he visto, si tanto me quieres… —Dafne concibe un mínimo esfuerzo por separarse de él. Tiene un nudo en el estómago. Le gustaría creerle, pero lo ha pasado muy mal.

			—Viajando, no he estado aquí.

			—¡Podías haberme llamado! Los teléfonos funcionan ¿sabes? —le increpa.

			—Soy un cabezón, Dafne, lo sé, pero perdóname. Te he echado de menos a cada instante, te lo juro. Necesitaba tiempo…

			—¿Para qué? —pregunta cabreada aunque cada vez está más cerca de él.

			—Para pensar. No es un buen momento y lo he pagado contigo, pero tú no tienes la culpa… —Aidan se toma un instante para mirarla a sus dolidos ojos —¿Me perdonas? —le pregunta pegando su deseable aliento a su oído.

			—¿Así tan sencillo? ¡Ni de coña! —exclama ella.

			—¿Qué quieres que haga? Lo que desees lo haré.

			—No sé, no sé —Se le escapa una sonrisa que en seguida disimula. No se puede creer que sea tan fácil, pero no logra resistirse más. Hallarse entre esos brazos que tanto ha añorado le hace desear mucho más, así que se lo pide—: de momento bésame, que no se puede aguantar tanta tensión, ya hablaremos lue…

			Apenas le da tiempo a terminar la frase. Aidan se abalanza a por su boca para absorber todo el calor que desprende. Los dos se enganchan y el resto desaparece.

			Robert los contempla a través de la ventana de su despacho. Le gusta la pareja que hacen. Deben aprender a discutir, pero está seguro que Dafne puede hacer muy feliz a su amigo.
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			Una serie de contracciones le arrasan desde la pelvis hasta sus hombros. La espalda se la arquea y su respiración explota. Dafne estalla de placer y se deja llevar por miles de sensaciones. Esto solo lo puede conseguir Aidan, a este nivel solo puede lograrlo él.

			Ambos descansan desnudos en la alfombra del salón del chalet. Imposible subir las escaleras. Aidan entre quejido y quejido le ha repetido que la quería y que le perdonara, y eso ha reblandecido el elástico corazón de ella.

			—Eres perfecta, ¿lo sabes?

			—Lo intuyo. Gracias.

			Aidan ríe. Está feliz. Ella le hace feliz. No sabe cómo ha podido aguantar tanto sin ese pequeño cuerpo pegado al suyo.

			Es tarde y mañana le toca otro día duro de trabajo. Aidan se levanta e iza a Dafne en brazos para llevarla a la cama. Su española se ha quedado dormida.

			Ella se siente transportada en los brazos protectores y calmantes de él y sin reparos se vuelve a entregar al sueño.
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			El despertar en la cama de su añorado americano resulta fabuloso. Aidan está enredado a su cuerpo. Dafne mira la hora; debe ir al trabajo por mucho que le cueste. Hoy es un día importante. Viene una novia a una prueba de un vestido en el que la mayor parte del diseño proviene de ella. Miguel Ángelo le ha dado esa oportunidad. Ella cree que es como un examen final; si a esa novia le place el resultado, Miguel Ángelo la contratará…y a Dafne eso le encantaría. Se despega de su novio y baja a la cocina para hacer el desayuno. Necesita energías para pasar el día. Después del trabajo debe pasar por la galería de Robert para concretar detalles, con lo cual es muy probable que no le dé tiempo a comer.

			Opta por preparar un desayuno español y saca pan del congelador para hacer tostadas con tomate. Aidan toma demasiado café —o aguachirri americano—, pero café al fin y al cabo, así que viendo que en la nevera rebosan las frutas, decide triturarlas y con un poco de leche fría elaborar unos batidos.

			La cara de sueño de Aidan le resulta graciosa a la cocinillas. Ha debido despertarle con la batidora. Es una lástima porque su idea inicial era la de llevarle el desayuno a la cama.

			—Buenos días dormilón.

			—Buenos días, Señora ruidosa —Le saluda él.

			—¿Te he despertado?

			—¡Nooo! —exclama—¿Lo dices por ese pequeñito estruendo que has producido con la trituradora? Ni me he enterado —Se burla.

			—Lo siento cariño. Quería preparar un desayuno energético. La verdad es que se te ve cara de cansado.

			Dafne se acerca con la batidora en la mano para dar un beso de buenos días a su quejica y perezoso chico. Varios churretes multivitamínicos caen al suelo.

			—¡Cuidado Dafne, vas a poner todo perdido! —le grita.

			Dafne vuelve rápida hacia la isla de la cocina para dejar la batidora en el fregadero.

			—¡Qué torpe! Lo siento, no me he dado cuenta, Ahora lo limpio, no te preocupes.

			Pero Aidan no le hace ni caso y coge una bayeta agachándose para limpiar el suelo. Dafne le mira y comienza a calentarse.

			—Te he dicho que lo hacía yo. Puedes estarte quieto, por favor —expresa en tono autoritario.

			Aidan levanta la cabeza del suelo y sube las cejas en señal de sorpresa.

			—Quizás la que tiene que estarse quieta eres tú, ¿no crees?

			Dafne se agacha y le quita la bayeta de las manos.

			—¡Te he dicho que lo limpio yo! ¡Tengamos la fiesta en paz!

			Ambos se miran desafiantes. Pero en este caso es Aidan el que cede y se levanta del suelo.

			—Ok. No pasa nada. Voy a ducharme y ahora desayunamos.

			—Mejor —susurra ella, ya que no le ha gustado nada su despertar.

			Después del pequeño altercado en la cocina, Dafne se ocupa de terminar el desayuno y dejar todo como la patena, para que el americano no pueda quejarse por nada. Aidan baja tras acicalarse. Viste con un pantalón de traje y una camisa desabrochada. Huele todo él a desodorante. Dafne y él se miran antes de hablarse y es él el que se acerca para besarla.

			—¡Buenos días! Perdona lo de antes. Muchas gracias por preparar el desayuno. Es todo un detalle.

			—Perdonado. Siempre que bajes así descamisado y con ese olor, te disculparé, quiero que lo sepas.

			Aidan y Dafne se funden en un abrazo conciliador y después se sientan a desayunar. A Aidan le encanta el desayuno español y se lo hace saber a Dafne. Ella está encantada, pero se tiene que ir a trabajar, por tanto sube rauda a la ducha.

			Mas rápido no se ha podido arreglar. Al salir del baño, ya vestida y preparada, se encuentra con Aidan en el dormitorio que se abalanza sobre ella y la lanza a la cama. A Dafne le encantaría comenzar esta guerra, pero va a llegar tarde al trabajo.

			—¿Qué haces? —Ríe.

			—Quería agradecerte el desayuno como es debido. —Aidan dice esto mientras le va desabrochando la camisa y sube una mano por su falda.

			—¡Ah, no! No puedo, no me da tiempo, cari. Tengo que irme ya mismo. —Dafne intenta zafarse del cuerpo más que caliente que tiene encima suya.

			—No pasa nada porque llegues tarde, necesito tenerte ahora —afirma mientras se entretiene en su cuello.

			A Dafne no le gusta ese tono y se lo hace saber, le empuja alejándole de ella y se levanta de la cama.

			—Pues lo siento, pero no soy un objeto. Y sí pasa algo si llego tarde, ¿sabes?

			—No, no pasa nada, Miguel Ángelo es mi amigo, ahora le llamamos. Ven a la cama. Te necesito.

			—¿Que qué? Tú no llamas a nadie. Miguel Ángelo es mi jefe y no quiero que te metas en mi trabajo.

			—Tarde… porque te lo conseguí yo —afirma Aidan que ya es consciente de que no va a tener nada de sexo.

			—¡Vete a la mierda!

			—No te pases Dafne. —Intenta sonar sosegado.

			—No, no te pases tú. ¿De qué vas?

			—¿Pero qué te pasa? ¿Acaso no te conseguí yo el trabajo?

			—¡Pues sí! Pero no me gusta que me lo eches en cara y menos que actúes como si yo no hiciera nada y pudiera llegar tarde porque es tu amigo. Me lo estoy currando mucho.

			—¿Y quién te dice lo contrario?

			—Indirectamente tú… Mira Aidan me voy, luego hablamos.

			Dafne sale escopetada de la habitación. Sus neuronas echan humo. Luego pensará en todo lo que ha ocurrido esta mañana, pero ahora ha de llegar al trabajo, cumplir como una profesional, que es lo que es y bajarse la falda que la lleva por la cintura.
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			Ha estado muy ocupada y no quería calentarse la cabeza. Parece que de repente Aidan y ella hablaran idiomas diferentes —que sí lo hacen—, pero además del sentido literal. En el terreno laboral, todo lo contrario, un día magnífico: a la novia le ha encantado el diseño propuesto por Dafne y como sospechaba Miguel Ángelo le ha ofrecido un contrato. Después por la tarde Robert y ella han definido punto por punto su proyecto y han verificado su viabilidad. Con lo cual se va a convertir en una pequeña empresaria… ¡el sueño americano existe!


		

	
		
			Tormenta

			Lucas, Maya, Ismael y Soraya se han ido a pasar el sábado a la playa. Lucas se va el lunes. Una pena. Lo único positivo es que Dafne vuela ese mismo día a Madrid y coincidirán en el aeropuerto. Dafne y él han hablado mucho estos días. No está pasando un buen momento con el novio ese que tiene y le ha pedido consejo. Pero cree que él no es el más preciso para aconsejar a nadie y menos de parejas. Dafne le ha propuesto que viaje con ella de regreso a Los Ángeles y se lo está planteando seriamente. Justo habrá terminado sus estudios y dispondrá de todo el tiempo del mundo… Conocer la costa californiana es más que un sueño.

			Maya toma el sol al lado de su amiga. Ninguna lleva la parte de arriba del bikini y muestran sus bonitos pechos a todos los que lo quieran contemplar. Todos excepto su amigo y él, que para hablar con ellas miran muy por encima de su cabeza, por tanto prefieren centrarse en el trabajo y revisar una sesión de hiponatremias que se han estado preparando juntos.

			En esa playa no hay olas y Lucas no se ha llevado su tabla de surfear, pero ya se imagina haciéndolo en Santa Mónica. Aun así, decide darse un baño e Ismael le secunda, las chicas optan por seguir tostándose al sol.

			Cuando salen del agua Ismael observa que hay dos tipos alrededor de sus chicas y profiere:

			—¡Bueno, me lo estaba temiendo!

			—¿El qué? —pregunta Lucas que no ha visto el panorama.

			—¡Moscones!

			Lucas esta vez si mira a las chicas. Maya continúa en la toalla y de espaldas se pone la parte de arriba del bikini, pero Soraya se levanta y saluda muy efusiva a uno de los dos chicos que se han acercado a babosear.

			—¡Ala! Le acaba de restregar las tetas.

			—No seas exagerado, tú. Seguro que se conocen. Serán amigos.

			—Pues ya me gustaría a mí tener amigas así —expresa cabreado Ismael, que ha apurado el paso para llegar cuanto antes.

			Soraya se abraza también al otro chico e Ismael emite un sonido inexplicable que consigue que Lucas ría.

			—Tranquilo tú… serán sus amigos. O igual son familia.

			—¡Cómo si es su padre! ¿Tú ves normal cómo se ha estrujado a ellos con todas las tetas ahí…? ¡Vamos no me jorobes! ¡Será fresca!

			—¡Tú, cromañón, frena!

			Tarde, porque Ismael llega más que irritado a la toalla y se planta delante de Soraya mirando seriamente a los chicos.

			—¡Ah, ya habéis salido! —Se sorprende ella—. Este es Ismael. Ismael ellos son Isaac y Andreu, dos amigos de la universidad.

			—Encantado —Les da la mano rápidamente y en un gesto impulsivo se agacha de rodillas en la arena poniéndose perdido y agarra la bolsa de playa de su novia.

			—Y él es Lucas. —Lucas les saluda desde su toalla. Se ha sentado a ver el espectáculo al lado de Maya.

			Ismael rebusca en la bolsa de Soraya y bufa con cada cosa que encuentra que no es el bañador. De lo ofuscado que está no advierte que todos le están mirando y nadie entiende qué hace. Nadie excepto Lucas. Cuando por fin encuentra el minúsculo bañador, emite:

			—¡Aquí te tengo!

			Y se levanta fugaz para tendérselo a una más que avergonzada Soraya que ya entiende el comportamiento y le pregunta delante de todos:

			—¿Para qué es eso Ismael? ¿Te lo vas a poner tú?

			Los amigos de la carrera profieren una carcajada. Maya, con algo más de inteligencia emocional, emite una pequeña risa que en seguida oculta entre sus manos. Lucas prefiere contemplar a su amigo. Su cara de cabreo es tal que se ve obligado a levantarse para distraerle y ponerse entre él y su novia. Pero Ismael es más rápido en incorporarse y le mete el bikini a Soraya por el cuello.

			—No. Te lo vas a poner tú. Es tuyo. Espera que te lo ate.

			—¡Y una mierda! —Soraya da un giro y aparta las manos de Ismael que estaban ocupadas atando las cuerdas del bañador.

			Los chicos que ven el panorama se esfuman en menos que un «top manta» con polis cerca. Lucas regresa al lado de Maya. No le gusta el cariz que están tomando las cosas.

			—¿Pero tú quien te has creído que eres? ¿Bin Laden?

			—¡Pensaba que era tu novio, pero si le vas a poner las tetas en la boca a todo el que se acerque, desde ya te digo que no!

			—¡Yo no le he puesto las tetas a nadie, idiota! ¡Además son mías y hago con ellas lo que yo quiera!

			—¡Eso lo dirás tú!

			—¿Pero tú eres tonto, nen? ¡Pues claro, cómo si se las quiero restregar a toda la playa!

			—¡Qué yo me entere!

			—¿Qué tú te enteres? ¿Pues claro que te enteras? ¡Mira ahora mismo se las voy a restregar a Lucas!

			Soraya ni corta ni perezosa se lanza a donde está el aturdido residente y le aplasta la cara con sus pechos, mientras contornea el torso. Lucas en un amago inteligente se echa para atrás, pero la insistente nudista que está obstinada en refregarle los senos de la discordia continúa su movimiento y pierde el equilibrio cayendo ella y su desnudez encima de Lucas. Los pezones de la chica quedan a la altura de los ojos del médico que los tiene cerrados y ni respira por no molestar.

			Ismael agarra el cuerpo de Soraya, alejándolo de Lucas, que no sabe ni adonde mirar y se incorpora de la tierra.

			Maya se levanta, en un estado igual de desconcertado que Lucas y va en búsqueda de su amiga que se ha deshecho de los brazos de Ismael y camina colérica hacia la playa.

			Después de un tiempo prudencial, Lucas se decide a preguntar a su amigo:

			—¿Estás bien, macho?

			—No, no mucho… ¿Y tú? ¿Vaya marrón te has comido?

			Lucas no se quiere hacer el gracioso y omite contestarle que justo, justo, no es marrón lo que se ha comido. En vez de eso responde:

			—Yo estoy bien… pero se os ha ido un poco de las manos, ¿no crees?

			—Sí, un poco… Nen, prefiero irme de aquí. No quiero verla más, te lo juro ¿te vienes?

			—Sí, claro. Pero espera que me despida de Maya y se lo digo.

			—Vale, yo voy recogiendo.

			Lucas se da una carrera, las chicas ya están muy lejos, pero las alcanza.

			—Chicas, nos vamos. —Lucas repara en los ojos llorosos de Soraya.

			—¡Ayss! Perdona Lucas, de verdad… ¡Qué sofoco! —exclama avergonzada.

			—Tranquila, tonta. No pasa nada —dice para intentar quitarle arena al asunto.

			—No, es que ¡Qué vergüenza!… debes pensar que soy una golfa.

			—¡No digas tonterías!

			—¿Ves, pava? Te lo acabo de decir —dice Maya a su amiga mientras mira con gesto condescendiente al chico—. Lucas es el mejor tío al que le podías restregar las tetas… está tan acostumbrado que casi ni se entera.

			—¡Venga ya! —irrumpe Lucas que no ha podido emitir otra cosa ante el comentario jocoso de la catalana —. Sí que me he enterado, sí… de hecho si alguna vez más deseas restregarte, llámame y me presento aquí en lo que tarde el AVE.

			Los tres se ríen (y yo y mi ayudante, llevamos un rato tronchados, no sé ni cómo he podido narrarles).

			Lucas se despide de las chicas. Maya queda con él en que si puede le llamará para quedar más tarde, pero pone cara de no saber cuánto le va a durar el drama a su íntima amiga.


		

	
		
			Nieve

			Las cuerdas de una relación no son tan elásticas como para el tira y afloja constante que se traen ella y Aidan. Es como si se hubieran convertido en otras personas, como si se distorsionaran por la mala posición de un espejo, pero no hay manera de colocarlo bien. Antes a Aidan no le fastidiaba nada y en estos últimos días, hasta que tardara tres tonos en coger el teléfono, le era suficiente para echárselo en cara.

			Al menos no parece personal, Robert opina lo mismo. Él también se ha visto inmerso en varias trifulcas con su amigo y desconoce qué es lo que le sucede, pero le garantiza que algo grave le debe estar agriando el carácter porque no le recuerda tan pejiguero. No entienden por qué Aidan anda cabizbajo y malhumorado. Es una montaña rusa de emociones y vuelve loco a cualquiera que esté a su lado.

			Dafne reconoce que le quiere, le quiere mucho, eso no lo duda, pero está comenzando a no aguantarle. A lo que se agarra para no mandar la relación al carajo es la cara que contempla a Aidan cuando se ven. Él se relaja, sonríe, la besa, la quiere, pero eso no quita que al rato vuelva su malhumor y monte un circo con enanos, trapecistas y mujeres barbudas.

			Quedan menos de dos horas para la boda de Sofía. El vestido nuevo es perfecto y aunque resulte increíble de creer sí que conserva un aire del anterior.

			Los padres de Sofía viajaron el jueves. Ayer la novia y Amparito acudieron juntas a la última prueba en el taller. La madre no pudo parar de llorar al ver a su hija de blanco y prácticamente ni atendió al vestido.

			Como han invadido la casa, Dafne se ha mudado a la de Aidan —porque él estaba en Canadá, sino ni muerta—. Ayer regresó, un día antes de lo esperado, y para variar, discutieron. El motivo de la contienda fue que Dafne, después de la boda, se tomará unas vacaciones y regresará a España. Desea ver a su madre, comer tortilla, dormir en su habitación, pasear por el Retiro, abrazar a Denís y a Lucas, cotorrear con Carol y Susi… añora cada día más su país. Y fue lo que le dijo a Aidan. No se atrevía a contárselo por teléfono y ayer cuando llegó y la pilló recogiendo las cuatro cosas que tiene en su casa, se disgustó. Le pidió que no se fuera, que la necesitaba más que nunca, pero Dafne no cedió. Si al menos le confesara lo que le sucede, pero cuando le pregunta, Aidan se cierra como un candado.

			Dafne ya está terminando de prepararse. El americano la espera en el salón y como de costumbre está trabajando y gritando por teléfono.

			Ha elegido un vestido de gasa fabuloso de BCBG. Es rosa palo, posee un tirante muy grueso, cruzado en un escote palabra de honor. El talle va ajustado hasta media cadera y después como un tutú se llena de vuelo hasta las rodillas. Dafne lo ha combinado con un zapato plata y como no le ha dado tiempo a ir a la peluquería se ha dejado el pelo suelto con ondas. Ahora está terminando de adaptarse el tocado que le ha conseguido Miguel Ángelo de una diseñadora danesa con la que él trabaja: Jannie Baltzer. Es un cordón francés que Dafne se va a atrever a llevar en la frente. Va trenzado con lentejuelas, cristales y perlas en color marfil y crema. El resultado es un look inspirado en los años veinte.

			¡Ya está!

			Dafne baja las escaleras con un poco de miedo, el tacón es muy alto y nunca ha llevado tocados, le da la sensación de que va recta como un palote. Aidan la contempla y cuelga el teléfono al fin. Sonríe y se acerca a la escalera para ayudarle a bajar.

			—Estás increíble, Dafne.

			—¿De verdad? ¿Te gusta?

			Aidan sonríe y la abraza con delicadeza.

			—Eres lo mejor que me ha pasado nunca.

			Dafne se emociona. A su americano algo le está afectando, pero hoy no es el día para descubrirlo, hoy deben pasarlo bien. Mañana ella regresará a España.

			—Te quiero mucho, Aidan —le dice mirándole a los ojos—. Te voy a echar de menos.

			—Schsss… —Le silencia poniendo un dedo en su boca—. No nos pongamos tristes. Es la boda de tu amiga y tienes que estar feliz. Yo prometo no fastidiarte el día con tonterías.

			—¿Me lo juras? —Bromea ella.

			—Sí, mira —Aidan se deshace del móvil y lo deja en la mesa—. Si no llevo el teléfono, todo irá bien. No quiero perderte, y como siga así lo voy a conseguir.

			Una Dafne conmovida le toma una mano y ambos salen de la casa felices y guapísimos.
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			Hay muchísimos invitados. Viéndolos a todos no le extraña que a Sofía casi le de algo colocando a la gente por mesas. La ceremonia en la iglesia ha sido conmovedora. Han escrito sus propios votos —a lo americano— y lo que se han dicho ha emocionado a prácticamente… tres invitados (Dafne, Amparito y otra por ahí que se la oía moquear y no estaba pensando en el coctel que iba a venir después). La gente ya está harta de bodas, en España lo sabía, pero parece ser que aquí también.

			El catering muy rico. Aquí el estilo de boda es diferente al de España donde lo que impera para que una boda sea catalogada de éxito es la comida. En EEUU lo primordial reside en detalles más estéticos como el escenario, la tarta, la música y por encima de todo, la bebida. Desde el comienzo del cóctel no han dejado de servir margaritas y en las mesas donde hay más mexicanos, se cuentan las botellas de tequilas gastadas por decenas. El sonido ambiental va subiendo un decibelio por cada miligramo que aumenta la media de alcohol en sangre. Y a estas alturas el hilo musical que reinaba al principio no es más que un mero zumbidito que se consigue apreciar cuando vas al baño.

			Se están divirtiendo. Sofía les ha situado en una mesa llena de mexicanos que alucinan con que Dafne sea española y ya han brindado por Iniesta y Sergio Ramos en muchas ocasiones. Aidan no conoce a nuestras estrellas. De hecho, el español más famoso para él era Severiano Ballesteros, pero de fútbol, nada de nada. De todas formas lo están pasando en grande con las expresiones mexicanas. Aidan, que tiene un buen día, se ríe a carcajadas y Dafne, ya mucho más relajada, (saboreando la victoria al ver la cara de envidia de las invitadas ante el vestido de novia de Sofía), disfruta como una enana de las risas de Aidan.

			El momento cumbre ha sido cuando un amigo del novio se ha levantado guitarra en mano y se ha puesto a cantar un tema que narraba la historia de amor de ellos dos. Poco a poco de diferentes mesas se han ido animando invitados que conocían la canción y al final como el estribillo era muy pegadizo lo han coreado todos los asistentes. Sofía ha llorado desconsolada. Lo había organizado Armando, su reciente marido, que en teoría odiaba las bodas y sus cursiladas.

			El baile comienza con una orquesta de mariachis, como era de esperar, pero más tarde cuando los mayores se marchan agotados, han cambiado de tercio y suena una música más discotequera. Para la española resultan más que evidentes las miradas que echan las invitadas a su atractivo chico. Aidan se mueve como un pato, pero es tan guapo que llama la atención. Sofía se acerca muchas veces a bailar con ellos. Está radiante, cada vez que hablan le da las gracias por el exitoso vestido. Le revela que muchas amigas suyas, en edad casadera, le han pedido el nombre del diseñador.

			A media noche y cargados de margaritas, Dafne y Aidan deciden irse. Mañana ella tiene que terminar su equipaje y volar hacia las Españas.
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			—¿De verdad que vas a volver? —le pregunta Aidan mientras la estruja contra él. Le dan igual las miradas de la gente del aeropuerto.

			—Pues claro tonto… Tengo un negocio y un trabajo, he de regresar.

			—¿Solo por eso? —pregunta algo molesto.

			—Y por mi novio gruñón… ¿Vas a estar bien sin mí? —le cuestiona sincera.

			—No, no creo, pero qué le voy a hacer. Si no aguanto me compro un viaje a Europa.

			—¡Sí! Por favor —exclama ella.

			—No, no puedo Dafne… las cosas están muy mal, ya te contaré cuando vuelvas.

			—¿De verdad?

			—Sí. Ya no tiene sentido ocultarlo más, pero tú vete tranquila. Son asuntos míos.

			—Aidan… me preocupa, qué te sucede, no me puedo ir tranquila. Si me contaras algo podría entenderlo.

			—No, todavía no, espera. Primero he de asimilarlo yo.

			—¿Has dicho asimilarlo? —Cambia de tema Dafne para no agriar el momento—. Cada vez tu español es mejor, ¿te das cuenta?

			—I know… pero tu inglés es muy pobre. Tienes que regresar a mejorarlo ¿verdad?

			—¡Qué sí, tonto! Mi vida ahora mismo está aquí, contigo. —Dafne se lanza a por los labios de su chico y permanecen pegados apurando el poco tiempo que los queda.


		

	
		
			Granizo

			El avión de Dafne acaba de aterrizar. Lucas hace una llamada perdida a su padre para que vaya a buscarlos. El vuelo de Lucas apenas llegaba una hora antes que el de su hermana. Ha estado haciendo tiempo en el aeropuerto y así ahorrar a Joaquín dos viajes.

			Ya se nota el calor que desgarra la capital. Lucas no sabe si va a lograr resistirlo, encima se ha quedado sin vacaciones por lo de la rotación y no va a poder bajar a Tarifa a surfear; aunque cuando termine la residencia en unos días, dispondrá de todo el tiempo del mundo. Se sienta a esperar en una silla frente a la puerta de salida del vuelo de Dafne. Juega con su nueva pulsera, una que le ha regalado Maya. Está seguro que la añorará; es una gran tía.

			El domingo, en una breve despedida, Maya le deseó lo mejor, y él a ella. Lucas le prometió que si algún día quería sumergirse en una relación pensaría en ella, pero Maya que es muy inteligente, ni se lo planteó. Se escribirán y mantendrán el contacto, pero cada uno seguirá con su vida.

			Dafne divisa su enorme maleta y se acerca para amarrarla. No va a ser tarea fácil extraerla de la cinta corredera. Cuando se halla frente a ella, dobla las rodillas, estira los brazos, pone el culo en pompa y arquea su espalda, pero un hombre que hay a su lado con una sola mano y sin cara de esfuerzo la saca, dejándole la pesada trolley a sus pies. Dafne se lo agrade (tiene pinta de vasco).

			—¡Aquí, Dafne!

			Ella busca al emisor de ese grito… y por fin le ve. Su corazón da un brinco.

			—¡Lucas!

			Los dos jóvenes corren a su encuentro para abrazarse. Varias lágrimas asaltan los hombros del médico. Su hermana llora sin reparos.

			Tras el momento lacrimógeno, y para regresar a las costumbres, Dafne se separa de él y se da una vuelta para que Lucas la contemple.

			—¡Guau, hermanita! ¡Qué bien te ha sentado yankilandia! ¡Brutal!

			—¡Y tú, tonto! ¡Qué moreno! ¡Estás más cachas! ¡Si es que no se puede ser más guapo!

			Dafne y Lucas se vuelven a abrazar mientras ríen. Después apartan las maletas y andan hasta la puerta de salida para esperar a Joaquín, que está tardando más de lo normal. Dafne le pone al día de todos sus proyectos. Es curiosa la vida, ella rebosa trabajos y Lucas no sabe ni para dónde tirar…

			El teléfono de Lucas interrumpe el resumen más que atropellado de Dafne. Es Denís… «lo que me imaginaba, mi padre andará liado y le habrá encargado a Denís que venga a por nosotros».

			—Dime, Denís —responde al descolgar.

			—Lucas, ¿dónde estás?

			—En la puerta de salida de la terminal 1. ¿Y tú?

			—¿Eh? —dice confuso— ¡Ah, en el aeropuerto!

			—Pues claro, ¿vienes tú a buscarnos o qué? Me imagino que mi padre te ha llamado para que acudas tú.

			—No, Lucas… tu padre no me ha llamado. Yo estaba en el trabajo. Cogeros un taxi cuanto antes. —El tono de Denís es preocupante.

			—¿Pero qué pasa, tío?

			—¡Lucas cogeros un taxi ya!, ¡id al hospital! Yo voy de camino.

			—¿A cuál? ¿Pero, qué pasa?

			Dafne mira a Lucas, el color de su cara ha palidecido. Lucas cuelga el teléfono.

			—¿Qué sucede hermanito? ¿Te encuentras bien? —le pregunta alarmada.

			—No sé… Denís me ha dicho que… no puede ser, no puede ser…

			—¡Joder, Lucas! ¿Qué pasa?

			—Mi padre… está en el hospital, creen que le ha dado un infarto, dice que está muy mal.

			—¡Diosss! —exclama Dafne llevándose las manos a la cabeza.

			—Ven, cojamos un taxi…
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			No han llegado a tiempo. Desolador. El trayecto en el taxi ha sido lo más rápido posible. Le contaron la situación al taxista y este se concentró para conducir en el menor tiempo; prácticamente casi se les olvidó pagarle de las prisas. Pero al aparecer en la sala de espera y vislumbrar la cara de Eleana y de Denís, han comprendido ipso facto el fatal desenlace:

			Joaquín ha dejado de respirar diez minutos antes de que se presentaran.

			Lucas habla con el cardiólogo, que intenta consolarle, aclarándole que su padre no se ha enterado de nada. Al parecer estaban en una sesión cuando se llevó la mano al pecho y cayó desplomado. No han podido hacer mucho por él, excepto administrarle mórfico. Si le llega a suceder en casa, hubiera fallecido prácticamente en el acto, pero al estar en la clínica, su cuerpo ha aguantado media hora, la cual no ha sido suficientes para que Lucas pudiera ver a su padre con vida.

			Es lo único que bombardea la mente del residente:

			«¿Por qué no me has esperado diez minutos, papá? ¿Por qué?».

			(Yo ya conocía, desde hace tiempo, que el padre de Lucas iba a sufrir un infarto, es más, lo sé desde el comienzo de esta aventura. Ignoraba cuándo, pero esta mañana un emisario me ha traído el mensaje. Eso sí, yo no creía que fuese a morir… pensé que al hallarse Joaquín en pleno hospital se salvaría y todo quedaría en un susto. Pero la naturaleza manda, y si la Madre dice que se acabó, no hay destino que valga. En fin, esto cambia mis planes… mucho).


		

	
		
			Nublado

			Es indecible el agujero que siente en la boca del estómago. Lleva un día sin poder comer. El cuerpo le pesa, se siente lento y la cabeza le estalla, pero no es primordial… lo peor de todo radica en ese silencio hueco que se le ha colado dentro y aplaca cualquier emoción.

			Acaban de enterrar a su padre. La escasa familia de Lucas charla en el salón. Agradece a toda la gente que ha acompañado a su padre en el cementerio. Ha sido tan repentino…

			Dafne contempla a su hermano Lucas. Roto. Todos están destrozados. Joaquín era tan buena persona que no se merecía morir tan joven; nadie se lo merece. Pero él les ha querido tanto. Dafne y Denís le consideraban su padre. Siempre les ayudó en todo, han ido a los mismos colegios que su propio hijo, vestido la misma ropa y disfrutado de las mismas cosas. Dafne se sirve un poco de café y le lleva una taza a Lucas. Se sienta a su lado. Pero su hermano no prueba bocado. Mira a la nada con su pupilas perdidas en un punto fijo insignificante. Verle así, sin fuerzas, es aún más doloroso que la propia muerte de Joaquín. Dafne le dice al oído:

			—¿Por qué no te vas a descansar, hermanito?

			Lucas despierta de su letargo y la sonríe amable.

			—No tengo sueño, Dafne.

			—Pero te vendrá bien tumbarte y estar solo. Ya has visto muchas caras desde ayer. Debes de sentirte agotado.

			—Sí, estoy cansado pero no creo que… sinceramente no creo que aguante estar solo.

			Dafne agarra decidida una mano a su hermano para levantarle.

			—Nos vamos a descansar. Muchas gracias a todos —emite Dafne en alto. Lucas no dice nada.

			Entran en la habitación de él. Lucas se sienta en su cama y se queda quieto, mirando de nuevo a la nada. Dafne le desviste poco a poco para ponerle su ropa de estar por casa. Lucas se deja hacer, ni se da cuenta.

			El tiempo debe de estar pasando, pero él no lo está viviendo. Se siente un extranjero de su propia vida. Nota como Dafne le tumba en su cama y después ella se acuesta acurrucándose a él.

			Percibe el calor del cuerpo de ella. Porque vive… sin embargo su padre estaba frío y ahora descansa bajo tierra. Hubiesen hecho falta solo diez minutos para despedirse. Las lágrimas comienzan a resbalarse por sus mejillas. Dafne le abraza aún más.

			—No vas a estar solo, Lucas. Tú nunca vas a estar solo.

			Descansa a lapsos. Agradece notar a Dafne acurrucada a él, ella es una de las mejores personas que conoce, como Dani. Su amigo se presentó al instante y le ha acompañado en este mal trago. Mira el reloj, las cinco de la mañana. No entiende como padeciendo tal cansancio no consigue conciliar el sueño. Se decide a tomarse una pastilla. Un noctamid valdrá. Eleana le ha dejado uno en su mesilla. Se incorpora para cogerlo. Dafne está dormida y no se entera. Lucas nunca toma tranquilizantes y en seguida comienza a notar los síntomas. Por fin cae rendido.

			Se despierta a las doce. La pastilla surtió su efecto. Dafne ya no duerme con él…»¿habrá sido todo un sueño?»

			Reina un silencio sepulcral en la casa. Lucas no encuentra fuerzas para levantarse y decide permanecer en la cama. Lee todos los mensajes de condolencias que le aparecen en el móvil, con cada uno llora, son pequeñas confirmaciones de que su padre ya no está con él. Los relee para creérselo. Resulta tan raro.

			Todavía le deben quedar restos del noctamid, porque después de llorar como un niño, se vuelve a entregar al sueño.

			(La muerte les resulta tan dolorosa… Yo lo entiendo. Además, ustedes desconocen qué hay después, yo no soy quién para desvelarlo, aunque si lo supieran… Aunque no es mi cometido, varias veces me he visto en situaciones similares con otros usuarios y más tarde o más temprano la pena les alcanza, les invade. La tristeza es una de las más grandes rivales para el Destino, en cualquiera de sus áreas. La tristeza les paraliza, les bloquea, se hace con sus ganas de vivir y no hay forma de competir con ella, solo podemos esperar a que ustedes la expulsen. Menos mal que, generalmente, es pasajera.

			Lamento decirles que no voy a poder seguir trabajando en este caso durante un tiempo, me veo con las manos atadas y mis jefes increpándome para que me dedique a otros menesteres. Me iré a repasar otros asuntos y a reorganizar el organigrama de esta aventura. Si antes deseaba lograr el éxito, ahora con más razón. Les iré narrando lo que mi ayudante me cuente para describirles lo más importante.

			No se preocupen, ya les digo yo que pase lo que pase, volveré).


		

	
		
			Informes

			1ª semana

			Vacío profundo. Nada que resaltar.

			Comienzo de la 2ª semana:

			Vacío reflexivo. Lucas sale a la calle acompañado de sus hermanos y Dani. Le molesta encontrarse con la cotidianidad y prefiere quedarse en casa. Ya es consciente del total fallecimiento de su padre. Los recuerdos de ese último día: las frases, las condolencias, los rostros de la gente, se atropellan en su mente y le provocan ataques de llanto.

			Dafne ha pedido a Miguel Ángelo unas semanas más. Después ha llamado a Aidan para contárselo. Se ha enfadado. La comunicación sigue siendo complicada entre ellos.

			Finales de la 2ª semana

			Lucas se encuentra mejor físicamente y regresa al hospital. El primer momento de encontronazo con la gente ha sido el más duro. Muchos compañeros fueron a presentarle sus condolencias, pero una vez pasado ese mal rato, las mañanas han seguido su curso y Lucas se esfuerza por centrarse en el trabajo. Parece que empatiza mejor con los familiares de sus pacientes y le va bien trabajar.

			Denís se encarga de reunirse con el abogado de la familia por temas del testamento y gastos del sepelio.

			Por el día se encuentra mejor, pero las noches son otro tema… Lucas no sabe qué hacer con su vida.

			Comienzo de la 3ª semana

			Igual estado. Continúa precisando de medicación para dormir. A su tristeza ya se le ha sumado la rabia. Llora colérico. Carácter irascible en el hospital, lo achaca a su mal descanso.

			Dafne continúa en España. Por las tardes salen a correr y les sienta bien a los dos.

			Jueves de la 3º semana, ¡¡importante!!

			Lucas recibe esta llamada de Ismael:

			—¡Hey, Lucas! ¿Cómo estás? —le pregunta su amigo nada más descolgar.

			—Tirando Ismael… gracias.

			—Me ha dicho Dani que ya te has incorporado… ¿Cómo lo llevas?

			—Mejor de lo que pensaba, así tengo la cabeza ocupada en algo, pero ya estoy mejor.

			—¿En serio?

			—Sí, creo que sí, poco a poco.

			—Lucas no sé cómo decirte esto… de hecho no creo que deba ser yo quien lo haga. —Ismael suena nervioso.

			—¿Eh? ¿De qué hablas?

			—Nen, he descubierto una cosa, por azar, te lo juro, pero te afecta en gran parte.

			—Te prometo que no te entiendo —responde agobiado.

			—Normal, nen. Es que es un poco fuerte… ¿Vas a estar mañana libre?

			—¿Tú qué crees? ¡Pues claro! ¿Vas a venir? —pregunta aturdido.

			—Sí… es que no puedo contarte esto por teléfono.

			—¿Me tengo que asustar? —Al principio le parecía una broma, pero ya no.

			—No, no, tú tranquilo. Mañana te lo cuento. Iré con Soraya.

			—¿Con Soraya? ¿Habéis solucionado vuestros problemillas?

			—Sí, ya te contaré.

			—Si queréis podéis quedaros en mi casa. Hay hueco.

			—No, no creo que… Mejor un hotel. Mañana cuando llegue te llamo ¿ok?

			—Sí, claro. Se lo diré a Dani.

			—Vale… pero Lucas necesitamos un rato a solas.

			—Vale, vale…¿no me asusto?, ¿te pasa algo?

			—¡Qué no! Tú tranquilo. Mañana hablamos.

			(Regreso. Esto lo cambiará todo).


		

	
		
			Hielo

			Hacer deporte siempre la despeja y si es acompañada de Lucas, mucho mejor. Después de estos días tan duros, parece que su hermano va recobrando algo de energía, la que le falta a ella para llamar a Aidan y decirle que vuelve a posponer su vuelta. Lucas ya está al tanto de su cobardía y le ha rogado que le llame en cuanto lleguen a casa.

			Subiendo en el ascensor, Dafne le vuelve a insistir para que viaje con ella a Los Ángeles. Lucas no lo tiene claro, pero le resulta bastante sugerente la idea de desaparecer. El miércoles culmina su residencia y comenzará su nueva vida en paro. Cuando entran en casa, su hermano le recuerda el lugar de encuentro y la hora donde han quedado para cenar. Él reitera que irá Dani; su hermana y su antiguo devaneo apenas han cruzado dos frases en estos días. Lucas se da prisa, en veinte minutos ha quedado con Ismael.

			Dafne hace caso a su hermano y se oculta en su habitación para llamar a Aidan. Él responde inmediatamente:

			—Dafne, ¿eres tú?

			—Sí, cariño. Te llamo desde casa.

			—¿Qué tal estás? —Aidan suena compungido.

			—Mejor, y Lucas parece que también, venimos de correr ahora mismo.

			—¡Qué bien!

			—¿Y tú? ¿Cómo te encuentras, Aidan?

			—Deseando verte… —Esa respuesta consigue centrifugar el contenido de su estómago— ¿Cuándo vienes? Sé por Robert que has retrasado tu vuelta.

			—Eh… —»¡Jolines con Robert!»— Sí, Aidan. Siento que debo permanecer al lado de mi familia. Esto ha sido muy fuerte. Mi madre también está fatal y yo…

			—Tranquila, pequeña, lo entiendo —le detiene Aidan—, pero la próxima vez, dímelo a mí antes. He quedado como un tonto ¿Ok?

			—Sí, bueno sí. Perdona… ¿Cómo están las cosas por ahí?

			—¿Sinceramente? Mal.

			—¿Mal? —irrumpe asombrada por la rotundez de la respuesta.

			—Sí… yo también te necesito.

			No le gusta, no le gusta nada. A Dafne esto le ha sonado a chantaje emocional.

			—Pues lo siento mucho, pero creo que mi lugar es este.

			—Ok. Ya voy entendiendo tus priorities. Gracias por acláramelo —contesta Aidan molesto por el tono que ha usado Dafne.

			—¡Es evidente que debo estar con mi familia! —grita— ¡Y si no lo entiendes, no eres la persona que creo!

			—Ok, ok… no es necesario gritar. Vas a preocupar a tu familia —le responde irónico.

			—Muy bien, pues te cuelgo, porque es lo único que me apetece: gritarte.

			—¡Jaaa! Muchas gracias por quererme tanto —vuelve a ironizar.

			—¡Y tú a mí!, ¡capullo! —Y cuelga, acto seguido irrumpe en llanto. Le repatea cuando Aidan usa el sarcasmo como idioma.
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			Ismael se retrasa. Lucas enciende el ordenador, hace días que no lee sus correos. Encuentra un nombre que le sorprende, uno que nunca se habría esperado. Lo abre sin demoras:

			Para: Lucas San Miguel.

			De: Alma Garrido

			¡¡Hola, Lucas!! ¿Qué tal estás?

			Siento muchísimo, pero que muchísimo lo que te ha sucedido, no te puedes hacer una idea de cuánto.

			Mantengo contacto con Denís y ha sido él el que me lo ha contado. Me imagino que te estarás apoyando en ellos, y si no, hazlo. Te quieren todos mucho, lo sé.

			No sabía si mandarte un email… sé que quedamos en no hablar, pero creo que esto supera nuestra promesa. Te aseguro que he tenido que ser fuerte para no llamarte porque desde el primer minuto que me enteré he tenido ganas de hacerlo.

			Espero, como te he dicho antes, que te estés apoyando en toda la gente que te quiere, que es mucha. Te aconsejo que pidas ayuda si no puedes superarlo.

			Aquí en Colombia me estoy encontrando con familias desestructuradas en las que se han muerto hijos, padres, madres y lo resuelven todo estando unidos. Nunca les falta una sonrisa y dan gracias a Dios todos los días por vivir. Deberías conocerlos y advertir lo fuerte que puede llegar a ser el hombre. Estoy aprendiendo mucho aquí, de verdad.

			Espero que no te enfades conmigo por escribirte, pero no estaba tranquila y te ruego encarecidamente que me contestes o tendré que llamarte.

			Lucas, aunque te empeñes en ignorarlo, eres muy importante para mí.

			Siempre…

			Alma.

			Siente emociones contradictorias, pero una pequeña llamita que habitaba escondida en el interior de Lucas, se le ha vuelto a encender. Solo Alma es capaz de dar a ese interruptor, aunque sea por vía email. Entiende que le haya escrito, es más, le parece un detalle. Mira la fecha, se lo mandó ayer. Ella debe andar inquieta, así que se decide a contestarle y acto seguido abre la opción de responder.

			¡¡Hola, Alma!!

			Muchas gracias por preocuparte por mí. Acabo de leer tu email. Estoy un poco perezoso con esto del ordenador. Te lo digo para que no pienses que me ha sentado mal que me escribas, todo lo contrario, me has alegrado el día.

			Voy tirando, todavía no me lo creo. Es muy raro. Hay momentos en los que se me olvida del todo y otros en los que no puedo sacarlo de mi cabeza. Pero al menos estoy mejor que al principio, poco a poco me voy encontrando.

			Mis hermanos están aquí conmigo y Dani, como imaginarás, también. No me dejan solo nunca. Son muy grandes.

			Me alegro de que te esté gustando la experiencia y estés aprendiendo nuevas maneras de vivir, si alguien puede hacerlo eres tú.

			Cuídate mucho guapa.

			Por supuesto que siempre… aunque nunca podrá ser.

			Lucas.

			Lucas lo envía sin mucho preámbulo. Le suena una llamada perdida de Ismael. Ya ha llegado. Apaga el ordenador. (Detesto decir esto, porque normalmente las nuevas tecnologías no me agradan, son tremendamente confusas e impersonales, pero en este caso, resulta mucho más eficaz y rápido que Correos).

			Ismael y Soraya le esperan. Lucas se alegra de encontrarse con la polémica pareja unida de nuevo y se funde en un abrazo con ellos. Ambos le dan el pésame. Deciden ir andando hacia el lugar donde han quedado a cenar con la panda y así poder conversar tranquilos. Para su sorpresa, cuando Lucas le pregunta a Ismael qué era eso tan importante, es Soraya la que empieza el discurso:

			—Lucas esto es muy difícil para mí.

			—¿Para ti? Pensaba que era un asunto entre Ismael y yo… —le interrumpe.

			—No, no, yo no tengo nada que ver. Bueno, yo até cabos, nada más —expone él.

			—¿Nos sentamos en ese banco? —pregunta Soraya.

			A la catalana más dicharachera conocida se la aprecia nerviosa y pálida, tanto que salta a la vista de los dos médicos y van directos al banco para que ella cumpla su propósito.

			—¿Estás bien, nena? ¿Quieres que se lo diga yo? —Ismael le pregunta con voz tierna a su sudorosa novia.

			—No, voy bien, mejor sentada… Se lo digo yo, no te preocupes —responde.

			—¿Me podéis contar de una vez qué narices pasa? Me estáis poniendo nervioso. ¡Nada puede ser tan malo! —espeta Lucas harto de tanto secreto.

			—Si, Lucas, sí que puede serlo —le contradice ella—. Aunque te juro que yo no tengo ninguna mala intención y estoy igual de sorprendida que tú. Sé que no me vas a creer, como me pasó a mí el otro día cuando Ismael me lo dijo, pero te aseguro que lo he comprobado y es verdad.

			—¡¿El qué?! —se le está agotando la paciencia.

			—Me llamo Soraya San Miguel. Tengo el apellido de… Lucas soy tu hermana.

			—¡¿Qué?!
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			Lucas, después del primer susto inicial, atiende a la explicación, pero con la sensación de no estar absorbiendo nada de la información. Es tan fuerte y excepcional que resulta imposible de creer. Según Soraya, su padre es Joaquín. Él lleva más de veinte años con su madre. Lucas recuerda la historia que le contó Maya un día. Soraya incluso le enseña una foto. En ella sale su padre con una Soraya pequeñita y una mujer que ella presenta como su madre. Debe de ser cierto, pero hay noticias que cuesta asimilar una vida y esta es una de ellas.

			En referencia a la historia de su padre, Soraya aporta poco; ella apenas se hablaba con él, pero le comunica que irá a la lectura de testamento porque le ha avisado el abogado de Joaquín y allí cree que se desvelarán algunos misterios más.

			Charlan sentados en el banco acompañados por el final del atardecer. Soraya logra relajarse al ver la actitud abierta de Lucas, temía que se negara en rotundo o que pensase que le estaba mintiendo, pero todo lo contrario, aunque bloqueado, Lucas la cree; lo que no quita que ninguno de los dos se consideren hermanos, en eso coinciden, pero también en que van a continuar el contacto. Si antes mantenían una buena relación, ahora con más razón. El tiempo irá colocando a cada letra en su capítulo y dictará la estrechez de su relación.
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			El confuso y vencido por el colapso, residente, no puede atender a ninguna conversación de la cena. Miles de preguntas le surgen. Toda su infancia, su madurez, los principios que le ha inculcado su padre… él entendía que tuviera alguna relación por ahí, incluso que hubiera rehecho su vida, pero esto no. Ahora está prácticamente convencido de que Eleana es otra engañada más y de que mantenía otra relación misteriosa con ella.

			En un momento dado de la cena, Soraya, que se ha sentado a su lado, le pregunta por cómo se encuentra. En los ojos de ella solo advierte preocupación. Lucas le coge una mano y le dice al oído:

			—Ayúdame a entenderlo.

			—Lucas, no le juzgues. Bastante lo he hecho yo. A su manera era un buen hombre. Piensa que podría haber dejado a mi madre en la estacada y no fue así. Siempre se hizo cargo de mí, pero sí, te ayudaré, cuenta conmigo.

			Poco después de esta conversación, Lucas se marcha solo, bajo la atenta y preocupada mirada de Denís, al que no se le ha escapado la extraña actitud de su hermano. Aunque sus ojos no dan a basto, las miraditas cruzadas que ha interceptado entre Dafne y Dani, le han desconcentrado.

			Su hermana le ha contado, cuando iban para allá, que había discutido con Aidan. El tormentoso temperamento de ella choca, por lo visto, con el de su novio. Conociendo a su hermana sabe que estará refrescando momentos vividos con Dani y haciéndose miles de preguntas. Dafne siempre ha andado enganchada de él y, aunque probablemente no haga nada, cuando está cabreada es indescifrable.
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			Lucas se adentra en su hogar y encuentra las luces apagadas. Eleana ya se ha dormido. «¿Estará al tanto de todo?». Ahora es tarde, pero mañana va a tener que responder muchas preguntas.

			Enciende su ordenador. Desea releer el email de Alma para ver si tropieza con las mismas sensaciones. Fue el mejor momento del día. Sus defensas contra Alma han caído en picado después de lo ocurrido. Se sorprende al encontrar un nuevo email de ella.

			Para: Lucas San Miguel

			De: Alma Garrido

			Nunca digas nunca…

			Cuídate.

			Y cuenta conmigo si deseas desahogarte, soy una rápida lectora de emails, sobre todo si son tuyos ;)
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			Dafne apenas ha cruzado tres palabras con Dani, pero no ha hecho falta… es un capítulo en su vida sin cerrar. Desconoce si algún día lo hará, pero hoy no era el momento más apropiado. Dani le suscita interés, ya no locura, como antes, pero negar que le remueve es absurdo. Cuando está él no puede hacer caso a nadie más ni quitarle ojo de encima.

			Al llegar a casa enciende su móvil, lo había apagado del mosqueo. Descubre un mensaje de su chico:
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			Dafne sonríe, le hacen gracia las faltas de ortografía de Aidan, pero aprecia que se lo haya querido escribir en español. Mira el reloj, todavía no es muy tarde en los Ángeles. Decide volver a llamarle. Aidan descuelga en seguida y esta vez sí que tienen la conversación cariñosa y tierna que deberían haber disfrutado antes.

			(¿Que si lo sabía? ¿Por quién me toman? De todas las mujeres que hay en Barcelona y justo fueron a conocerse Lucas y Soraya… Un poquito de picardía, señores. Reconozco que en un primer momento me dio un poco de miedo, porque con lo picha brava que es el médico, temí que se fijara en su propia hermana, pero una alarma ya se había creado, Ismael y Soraya, y un ejecutor con más bagaje que yo se dedicaba a ello, así que me atreví a animar a sacar a Lucas la noche en que se conocieron. Lo de Maya fueron daños colaterales, cuando uno se arriesga a sacar al perro sin correa puede que este se te escape).


		

	
		
			Granizo

			Joaquín, extraordinaria y precavidamente, había dejado su herencia más que atada. Los herederos se han reunido esta mañana, junto a su abogado, para abrir el testamento:

			Continúa asignando un sueldo a Eleana de por vida, que deberá pagar Lucas con los bienes que heredará él. Ella, a su vez, corresponderá, persistiendo en el cuidado del hogar y de su hijo. Si acepta, le ofrece el usufructo de su casa de Madrid.

			A Dafne y Denís les entrega una cantidad económica concreta y secreta, por la cara que ponen debe de ser cuantiosa.

			A Soraya, que ha asistido y para sorpresa del abogado de Joaquín, se ha abrazado a Lucas al entrar, le deja el local de la agencia de viajes, y varios locales más que poseía en Barcelona. El abogado le adjunta una carta en un sobre cerrado.

			Igual que a Lucas. Allí imagina que encontrará explicaciones pero él no pretende leerlas hoy.

			El mayor heredero es Lucas. Joaquín poseía mucho capital en dinero y en bienes, gracias a su trabajo y al de su padre. Lucas será propietario de la casa de Madrid, de varios pisos que tenía alquilados en la capital y Tarifa y del dinero que guardaba en sus cuentas, que asciende a más de un millón de euros.

			Lucas es millonario.

			Pero se siente inmensamente infeliz.

			(Se lo tengo dicho: el dinero no trae la felicidad. Les informo que ha transcurrido una semana. Me he visto obligado a partir de nuevo para arreglar unos asuntos con una pareja que ya uní hace tiempo y no disfrutaban de su mejor momento. Sí, yo no solo los uno la primera vez, luego realizo un seguimiento e intento ayudar en los, tan habituales, baches. Por mi ayudante, sé que Eleana confesó a Lucas su relación a ratos con Joaquín y que desconocía su aventura filial en Barcelona, que Dafne se pelea con Aidan de tanto en tanto, y que Lucas se encuentra inmerso en la mayor crisis personal de su vida).

			Al salir del despacho todos toman algo en la cafetería de al lado. Soraya intenta conversar con Eleana, pero la venezolana no termina de aceptar el engaño de Joaquín y se muestra bastante antipática con la hermana de Lucas. Dafne se explaya, para romper el silencio, sobre su vida en Los Ángeles. Denís en un momento del monólogo americano, aprovecha para comentar un asunto de la herencia a Lucas, que le ha intrigado. Él acudió antes que lo demás para conversar con el abogado de Joaquín y en un momento en el que el letrado se ausentó, dejó a Denís solo con todo el papeleo.

			Denís le indica que salgan para ganar intimidad.

			—Lucas, el abogado de tu padre es un inepto, no entiendo cómo ha cometido tal error y me dejó solo.

			—¿Eh?

			—En su mesa encontré todas las notificaciones abiertas. No pude aguantar la curiosidad y les eché un vistazo. Hay algo que no ha contado porque estaba expresamente prohibido en el testamento, pero que yo he leído.

			—¿El qué?

			—Una asignación mensual a alguien. Tu padre prohibía que se dijera en la reunión y pedía que se le hiciera saber por escrito, pero el idiota del abogado se descuidó y me dio tiempo a ojearlo.

			—¿Y para quién era?

			—No sé, solo había unas siglas.

			—¿Cuáles?

			—M. B.

			El estómago de Lucas se revuelve y el aire deja de entrarle en sus pulmones. Justo en ese momento sale Soraya del bar, harta de los desplantes de Eleana, y contempla la cara de estupor de Lucas. Denís y ella le trasladan a un banco.

			Lucas se está bebiendo todo el aire de la calle, pero aun así no siente que el oxigeno entre. Le duele el pecho muchísimo. Cree que su cuerpo se ha cansado de malas noticias y ha decidido entregarse a la muerte. Un sudor frío le recorre la espalda por completo. Antes de desmayarse contempla las caras de preocupación de Denís y Soraya; desearía poder despedirse de ellos pero cae desplomado sin lograr hablar.

			(Todo tiene una explicación. ¿Quieren saber por qué Lucas ha reaccionado tan mal ante esas siglas? Vamos, que es un ataque de ansiedad, no se ha muerto, no sean catastrofistas… Pues porque el nombre de su madre coincide con esas letras: Mercedes Blázquez. ¿Y al recuperarse a quién le ha pedido ayuda, porque él no posee arrojo para destapar más tramas? A Soraya. Ella indagará, mientras él se ha marchado a Tenerife, solo, para intentar despejarse surfeando… Lo que me gustaría hacer a mí cuando acabe con esta misión; si acabo.

			De momento partamos con Dafne que va a reencontrarse con Aidan y me huele que también me lo va a poner difícil. Salgo a paracetamol diario con tanta jaqueca —es un decir—).


		

	
		
			Arroyos

			Frenar las lágrimas de la despedida con su madre le ha provocado tal cefalea que no ha logrado pegar ojo en el avión. Ya ha aterrizado. Su desanimo le pregunta si es ese su sitio. Padece un bajón tan grande que se metería en la cama y haría sudokus y pulseras de cuerdas hasta envejecer.

			Dafne tira de su pesada trolley mirando al suelo hasta que levanta su cabeza y se encuentra con una amplia sonrisa conocida. Aidan. El paso de él se acelera y enseguida la alcanza para besarla apasionadamente, —ella mueve los labios, no está para frenesís—:

			—Hola, preciosa.

			—Hola, precioso —contesta sin mucho ímpetu.

			—¿Estás más delgada? Tienes carita de cansada. Venga, vamos a casa.

			—Sí, por favor.

			Aidan agarra la pesada trolley con una mano y con otra abraza la cintura de la ameba —así diría que se siente Dafne—. Acurrucarse en su hombro y oler su delicioso perfume la anima y por unas décimas de segundo cree que va a recuperarse de este decaimiento extremo. Si fuera un comic tendría encima de su cabeza un bocadillo en el que pondría: «¿Qué pelotas hago yo en EEUU?».

			Aidan va concentrado conduciendo, a estas horas el tráfico complica la carretera. Dafne parece que se ha quedado traspuesta. En estos días tiene que hablar con ella. Necesita contarle lo que le ha estado ocurriendo, no puede ocultarlo más. Dafne tendrá que decidir qué quiere hacer con él… No la quiere perder, pero acatará su decisión. La ha echado tanto de menos que desprenderse de ella sería catastrófico, aún más que lo sucedido.
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			Despierta por la noche… no sabe ni qué día es. No recuerda haber entrado en la casa. El jet lag la marea y le dificulta concentrarse. Aidan duerme a su lado, parece inquieto, aprieta la mandíbula. Se levanta para beber agua y mira el reloj: son las seis de la mañana. Ha debido dormir más de doce horas. Ya debe de ser de día en España y decide llamar a su madre.

			La voz de Dafne le ha desvelado. Lo agradece porque estaba sufriendo una pesadilla. Va a su encuentro. Dafne ya no habla por teléfono. Está sentada en el sillón con las manos cubriéndole la cara y llorando a moco tendido. Ni se ha dado cuenta de que él bajaba las escaleras. Aidan se arrodilla frente a ella y le toca los hombros. No sabe qué mas hacer, duda de si quizás prefiera estar sola, pero ella abre los ojos y al verle se lanza a por sus brazos y continúa llorando en su hombro. Aidan se entrega a acariciarle el pelo y a susurrarle varios «tranquila». Cuando se calma, la sube en brazos y la conduce de nuevo a la cama para acurrucarla e intentar dormirla.
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			—¡Oh my God! —exclama Aidan al enterarse de la doble vida de Joaquín. Dafne y él continúan en la cama. De hecho se han propuesto no salir en todo el día.— ¿Y cómo está Lucas?

			—No sé… es poco expresivo. Creo que mal.

			—Pobre chico…

			—Se ha ido de viaje. Yo le ofrecí venirse pero prefería estar solo. Le encanta el surf.

			—¡Pero aquí se puede hacer surf! Dile que venga. Esta casa es muy grande.

			Dafne sonríe ante el gesto amable de Aidan. Se ha quedado patidifuso con el culebrón de Joaquín.

			—No, dijo que de momento prefería viajar solo… pero ya sabiendo que tú le invitas, se lo recordaré.

			—¡Pobrecito! No te puedes ni imaginar cuánto le entiendo.

			—¿Por qué? ¿Tú padre también tenía una doble vida? Me voy a empezar a preocupar y creer que todos practicáis la poligamia… ¿No tendrás tú tres niños ya por ahí?

			—Jajajaja. No, tranquila.

			—¿Entonces?

			—Para empezar mi padre y mi madre estaban divorciados, así que eran libres, pero mi padre nos tenía engañados a todos en otro tema.

			—¿Ehh? ¿En qué? —Dafne se incorpora. Aidan no suele hablar de él y no quiere perderse ápice.

			—¡Allá va! —Aidan, al igual que Dafne, apoya su espalda en el cabecero de la cama. Toma aire, pone cara de circunstancias y concentración antes de proseguir—: Mi padre parecía ser un fantástico hombre de negocios. Un rey Midas. Yo no mantenía muy buena relación con él. Me ponía de los nervios su arrogancia y su perfección. Él se creía el mejor y nos lo hacía saber a todos. A mí siempre me decía que no valía para nada y que era un vago, que no parecía que fuera hijo suyo…

			—Lo siento mucho.

			—No, no lo sientas… Por eso cuando falleció y la empresa quedó a mi cargo me dediqué en cuerpo y alma a honrar su nombre y a trabajar horas y horas. Sorprendentemente, no se me dio mal y poco a poco me fui ganando la confianza de casi todos mis empleados y de mi familia.

			—Pero Aidan, no entiendo por qué dices que os engañó…

			—Dafne, mi padre no era tan bueno en los negocios… era un estafador. Desde el primer día que me senté en su mesa me han estado llegando malas noticias. Él se apropió del dinero de muchos clientes suyos que creían estar invirtiendo en una empresa en auge y lo que realmente hacían era pagar los créditos que mi padre pedía al banco. Nada más morirse me exigieron que les devolviera sus inversiones y entonces descubrí todos los créditos que debía. Yo comencé a encontrar cuentas paralelas en bancos suizos y de ahí fui saldando deudas. Pero uno de los bancos ha denunciado a la empresa y han bloqueado todas las cuentas. Soy un desastre…

			—¿Tú?

			—Yo soy ahora el propietario… Dafne, mi padre hizo las cosas muy mal, pero yo no las he podido arreglar. Es muy complicado.

			—¿Qué me quieres decir? No te entiendo, yo no sé de estas cosas —Dafne se muestra más que angustiada por la inesperada declaración.

			—Dafne, esta es la razón de mi mal humor. Solo recibía malas noticias de mis gestores, amenazas de los clientes, ultimátum de los bancos. Ha sido muy difícil, yo no quería pagarlo contigo, pero sin querer lo hacía…

			—¡Ah!, ¡cuánto lo siento! —Dafne se abraza a él. Aidan recibe su cuerpo y le besa el pelo— . ¿Por qué no me los has contado antes?

			—Contarlo era admitir la derrota. Te juro que he peleado con todo mi ser, pero he terminado en un callejón sin salida. Cada mañana que voy a la oficina y veo las caras de mis empleados, me derrumbo. Voy a tener que despedirlos. Hay madres y padres de familia que contaban conmigo.

			—¡Pero tú no tienes la culpa, Aidan!

			—No sé… he sido muy torpe. Me he fiado de gente que me ha apuñalado. Quizás si me hubiera dejado guiar y aconsejar por verdaderos empresarios con experiencia… Pero al principio la soberbia no me dejó ver más allá. Al fin y al cabo la heredé de mi padre.

			—Aidan, deberías habérmelo dicho…

			—Lo sé, debes pensar que soy un inútil. He intentado contártelo varias veces pero cuando estaba a punto de hacerlo me daba miedo. Ahora me verás como un fracasado… Dafne ¿todavía me quieres?

			—¡Pero tú estás tonto! Te quiero más, mucho más.

			—Ahora voy a ser pobre, muy pobre…

			—¡Pues mejor! Esta casa es muy grande —Dafne le acaricia la mejilla antes de preguntarle—: Pero, ¿lo vas a perder todo?

			—Creo que sí. Me están ayudando muy buenos abogados. Realmente ya no debo tanto. Tengo un probable comprador, un pirata que adquiere empresas en quiebra, pero me vale. Yo ya no gozo de fiabilidad en el mundo empresarial. Despediré a mis empleados y creo que me quedaré más o menos a cero. Pero al menos no iré a la cárcel y las deudas quedarán saldadas.

			—¡Ay, Dios!

			—Dafne, de verdad que puedes irte. Soy un fiasco.

			—¿Has dicho fiasco? ¿Pero con quién estás practicando tú el español? ¡Hablas mejor que yo! —Dafne le hace burla y cosquillas en su abdomen—. Tus negocios no tienen nada que ver con nosotros, Aidan. Lo que sí te pido es que no vuelvas a ocultarme nada y menos de estas magnitudes. Te ofrezco todo mi apoyo, de verdad y en cualquier cosa que pueda ayudarte lo haré, si tú me dejas.

			Los brazos de Aidan atrapan el cuerpo de Dafne contra la cama. Él la mira fijamente. No consigue creer que haya tenido tanta suerte encontrando a una mujer así, sus cuerdas vocales se lo agradecen:

			—Te quiero mucho.

			(¡Al fin! ¡Lo que le ha costado a este chico desahogarse! Sinceramente, temía por la relación. Ustedes, los humanos y sus orgullos. ¿Ven que práctico es decir la verdad? Asumir la derrota es el primer paso para el triunfo).


		

	
		
			Géiser

			—Estás bien así, Aidan. —Sonríe Dafne al reflejo de su novio en el espejo.

			—Gracias, sin ti no…

			—¡No sigas! Ya me lo has dicho mil veces.

			—Pero es que es la verdad.

			—Aidan, no estoy haciendo nada. Te acompaño y punto. Tú también lo harías.

			Aidan se da la vuelta para contemplar a su chica cara a cara y regalarle una sonrisa. Su compañía estás siendo más que un apoyo. Se ha sentado con él, en su despacho, y uno a uno, han ido informando a sus empleados de que la empresa iba a ser vendida y de que él no estaba en condiciones de convenir su permanencia con el nuevo jefe. Hoy concretan los últimos puntos de la venta y firmarán. Aidan no conoce en persona al comprador, todo lo han negociado sus abogados. Por una parte, desea con todas sus fuerzas que esto acabe, pero por otra se siente perdedor, su madre se ha encargado de recordárselo todos los días.

			Ahora toda su familia tendrá que buscarse las habichuelas para ganar dinero —cosa que nunca han hecho—, y eso, meritoriamente, descongela lo peor de cada uno. Su madre, a pesar de estar divorciada, cobraba una pensión más que abundante que le permitía vivir a todo trapo sin dar ni palo al agua, y ahora deberá agenciarse a otro hombre rico que page sus vicios —Aidan apuesta que en dos meses, máximo, le llegará una invitación de boda—. A pesar de que se lo ha explicado varias veces, ella no atiende y lo único que sale por su boca son ofensas hacia él y los muy temidos «lo sabía, eres un inútil, no entiendo cómo tu padre te dejó a ti el cargo…». Su hermano pequeño tendrá que ejercer su profesión de abogado si quiere pagarse los lujos con los que vive. También una hermana y un hermano de su padre se quedarán sin el sobresueldo.

			Aidan lo perderá todo, excepto su casa. Es un logro que no haya tenido que venderla para conseguir dinero, aunque sabe que el mantenerla resultará difícil.

			—Venga, vamos —le pide Dafne—. Hoy empezará tu nueva vida.

			—¿Sí? —Duda.

			—Sí, sí… ¡ah, no te he dicho que tienes una nueva inquilina en tu casa!

			Aidan sonríe feliz. Estaba deseando que Dafne por fin se decidiera y dejará la habitación que anteriormente compartía con Sofía. Ya no tenía sentido seguir allí.

			—¿Y quién es? —Bromea.

			—No sé, una diseñadora española, creo. Le he explicado las condiciones y le ha parecido bien el alquiler.

			—Dafne, no tienes que pagar nada —reitera. Dafne se ha empeñado en que si va, ha de pagarle el alquiler, pero eso a él le parece totalmente absurdo.

			—Aidan te lo digo muy en serio o me dejas pagarte el alquiler o no vengo.

			La cara de Dafne deja muy claro que no piensa ceder por lo que él responde:

			—Vale, vale… si es tu decisión, la respeto.

			—Es mi decisión. —Dafne da saltitos de alegría por la habitación. Le ha convencido. Aidan se acerca a ella y la agarra por los hombros para que se esté quieta y pueda besarla.
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			—Cuida a esa mujer, chaval, una relación así es un tesoro.

			—Muchas gracias, Felipe.

			—No le des más vueltas al asunto. Comienza una nueva vida, aunque no lo creas, pese a tu juventud, eres muy bueno en los negocios. Nos ha costado mucho derrotarte.

			—¿Vas a mantenerlos? ¿A los empleados?

			—Lo intentaré. Se lo he prometido a tu novia. A los más válidos, sí. Yo quiero sacar la empresa adelante y con quién mejor que con tus empleados.

			—Muchas gracias.

			—Un placer hacer negocios contigo, Aidan. Si algún día necesitas algo, llámame.

			—Gracias. No eras como pensaba…

			—Sí, lo sé. Todo el mundo me imagina como a alguien parecido a «el padrino».

			Aidan y Felipe se tienden la mano y se despiden.

			La reunión ha ido mejor de lo esperado. Felipe Vargas, el comprador, no es un tiburón como temía —o sí, pero al menos amable—. Es un hombre que se agarra a sus sesenta con ahínco. Tiene la tez morena y un vistoso y sorpréndete pelo negro que prosigue con un espeso bigote en el que si hay amagos de canas. No da miedo, todo lo contrario, hasta Bob Esponja se acercaría a él. Si le vieras por la calle te imaginarías a un incansable abuelo, que vive por y para sus nietos. Antes de firmar han estado charlando en un restaurante y efectivamente les ha prometido mantener a casi toda la plantilla, que era lo que más preocupaba a Aidan. Dafne ha sido una pieza clave. Felipe, un americano de padres venezolanos, se ha visto conquistado por la simpatía y cordialidad que reflejó Dafne desde el primer momento. Generalmente en estas reuniones el ambiente es hostil, pero la frescura de esa pareja, le ha evocado antiguos tiempos en los que él no se dedicaba a machacar empresas y vivía feliz y enamorado junto a su primera mujer. Es por eso, que les ha escuchado con más atención que a otros y se ha dispuesto a mantener la única preocupación de Aidan. Son buena gente, como lo era él…

			Aidan y Dafne caminan rumbo a la galería de Robert. Dafne ha de trabajar. Su negocio pronto verá la luz y les quedan un montón de cosas por hacer. La intención de Dafne no es solo que Aidan le acompañe a la puerta, sino que ahora que no tiene nada que hacer, les ayude con el marketing, publicidad…etc. En fin las relaciones comerciales que tan mal se les dan a dos espíritus creativos como son Robert y ella. Intuye que su novio se va a negar, pero cuando conozca lo desesperados y verdes que están, no podrá oponerse. Dafne cruza los dedos porque su chico no entienda que Robert y él le quieran ofrecer el trabajo por lástima. Han preparado una estrategia para que él se dé cuenta de que Robert y ella son unos completos desastres y se ponga a trabajar sin que se lo pidan.

			Llegan a la puerta. Aidan saluda a Robert desde el cristal.

			—¿Dónde vas ahora Aidan? ¿Qué vas a hacer? —le cuestiona Dafne mientras le abraza.

			—No sé, caminar… me apetece. Luego te veo en casa. Si quieres que te pase a buscar, llámame.

			—Ok— Dafne se abalanza sobre él y le apretuja aun más— ¿Estarás bien?

			—Sí, tonta. Venga, pasa, que Robert te espera.

			Dafne y Aidan se dan un beso y ella se adentra en la galería.

			Cuando el cuerpo de Aidan dista a tres números de distancia, sale Robert como una centella con unos papeles en la mano.

			—¡Aidan! No te vayas, espera.

			(Comienza el teatrillo).


		

	
		
			Delta

			Hoy ha acabado su residencia. Dani abandona el hospital. Le han contratado para hacer varias guardias en urgencias. Sabe que a Lucas también, e incluso cree que van a coincidir en la de mañana.

			No ha recibido señales de vida de su amigo, pero lo esperaba así. Lucas se ha tomado un respiro y no quiere llamarle para recordarle nada de Madrid. Se sentía un pelín preocupado por él, pero cuando supo que había aceptado hacer guardias se calmó. Además le tiene una gran noticia, Lucas se extrajo una analítica con serología antes de irse a Tenerife y ya le han llegado los resultados: VIH y otros virus negativos.

			De todas formas, ¿quién es él para dar ánimos a nadie si continúa hecho polvo? No levanta cabeza. Los kilómetros de distancia que ha puesto Almu no le alejan de ella, ni enfrían del todo sus sentimientos. Ahora resulta diferente porque ha perdido la esperanza y no se entrega a ensoñaciones absurdas en las que ella y él formaban una familia, pero la certeza de que es la mujer perfecta para él, nadie se la quita.

			Hace unos días le mandó un email y ella le respondió rápido. Parece muy feliz. Para que no se dejara llevar, Almu, al final del escrito exponía que le echaba de menos, pero de la forma en que se lo había descrito antes de irse y añadía que en estos meses afianzaba su opinión de quererle solo como un amigo.

			A pesar del contenido, le gusta que Almu sea tan clara. Ella nunca jugaría con él, ni con nadie. Es la persona más íntegra que conoce. Desde pequeña se preocupa por todos, va en su naturaleza. Por eso sabe que su sitio no era el hospital, ayudar a los desfavorecidos era su sueño.

			Y para colmo, la única mujer que conseguiría ayudarle a olvidar a su vecina, vive en Los Ángeles, tiene novio y no le hizo ni caso cuando estuvo aquí. Vale que la situación no era la adecuada para entablar una conversación personal, pero es que apenas cruzaron tres frases. Dafne le despierta de su pereza emocional. Es verla y se imagina besándola, le atrae de una manera inimaginable, pero también pasa de él. Así que se va a dedicar a la medicina en cuerpo y alma y a buscar trabajo.

			Le suena el móvil. Es Lucas, lo descuelga rápidamente.

			—Lucas, ¿qué tal?

			—Hola, Dani.

			—¿Ya estás por aquí?

			—Sí, he llegado hace un rato. Mañana tengo guardia.

			—¡Y yo!

			—¿Sí? ¡Qué bien, tío!

			—¿Cómo te encuentras, Lucas?

			—Uff, no sé… a ratos. Me apetecía volver. ¿Qué vas a hacer ahora?

			—¿Yo? Nada…

			—¿Te vienes a casa, a la piscina?

			—Por supuesto, mete las cervezas en la nevera.

			—Hecho. Ahora te veo, entonces.

			—Ok. Paso por casa y voy.
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			El día siguiente les ofrece la peor guardia de su historia. En teoría, los adjuntos no suelen estar muy liados, pero basta que sea su primer día, para que los residentes les soliciten a cada rato.

			El SAMUR les trae una chica a la que su madre ha encontrado en el suelo de su casa maniatada, con cinta adhesiva en la boca y cientos de golpes por todo su cuerpo. La chica ingresa sedada por el servicio de emergencias. La razón por la que la indujeron al confortable sueño es que no cesaba de gritar y llorar. Los residentes les avisan puesto que la situación se les escapa de las manos. Lucas y Dani al ser los adjuntos y, ser un tema tan peliagudo, llaman a la policía. Estos deciden aislar a la muchacha en una habitación y custodiar la puerta para que no entre nadie, excepto la madre y el personal sanitario.

			Más tarde, justo cuando se iban a descansar, les solicitan en un box en el que un abuelo de noventa años ha fallecido, pero los nietos de este reclaman la autopsia porque sospechan que el padre de ellos le ha intoxicado con benzodiacepinas. Lucas y Dani, verdes como el trigo verde, en temas legales, optan por avisar al jefe de la guardia, —que tampoco tiene ni idea—, así que después de una charla interminable con los nietos, aplazan el tema hasta mañana y envían el cuerpo del difunto a la cámara.

			Pero, por si fuera poco, a las cinco de la mañana, unos desalmados tiran desde un coche a un chico con un brazo recién amputado y se dan a la fuga. En unos minutos la urgencia se llena de policía, mientras que en el box de paradas todos intentan estabilizar al chaval, que tendrá unos veinte años y ha perdido mucha sangre.

			Cuando Lucas llega a la seguridad de su hogar pensando en lo mal que va el mundo (me sumo a su pesar), cae rendido en la cama con la ropa puesta y, por primera vez desde la muerte de su padre, duerme como un angelito.

			Al despertarse, Eleana está trajinando en la cocina. Se le hace raro mirarle a los ojos ahora que sabe que fue amante de su padre. Pero Eleana fue una engañada más y él debe ayudarla.

			No hablan sobre cómo se encuentran, ya han pasado los primeros días en los que se preguntaban continuamente y ahora parece que es más difícil sacar el tema de su padre a colación. Lucas nunca ha sido de expresar sus emociones y en este caso son tan confusas que el silencio se convierte en su mejor opción.

			Eleana todas las tardes se acerca al cementerio. Nadie le entendería, lo sabe, pero ella quiso mucho a Joaquín. Sospechaba que era un hombre con muchos secretos, en eso no la engañó. Desconocía que tuviera una familia en Barcelona y eso le ha dolido, pero también es cierto que Joaquín nunca le prometió fidelidad. Incluso le decía que si algún día ella encontraba un hombre que la quisiera como ella se merecía, lo aceptará. Por eso no se siente engañada, sí decepcionada, por el tamaño del secreto, pero nada más. Joaquín en más de una ocasión, le confesó que veía a otras mujeres y ella lo aceptó. Estaba enamorada de él, de su bondad para con sus hijos, de lo protector que era con todos, del cariño sobrehumano que sentía por Lucas y de lo inteligente y comprometido que era con todas las cosas que llevaba a cabo. Al fin y al cabo ella únicamente era la señora del hogar.

			Lucas se ha quedado solo en casa. Eleana ha salido. No le apetece correr, ni ver la tele, ni leer, ni bajar a la piscina. No sabe qué hacer, pero no ahora, que tampoco…

			Lucas no sabe qué hacer con su vida.
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			Denís está de suerte; parece que sus problemas van resolviéndose. Después de la tormenta y de la otra tormenta, se abre algo de calma. Le acaban de aceptar el traslado a otra sección y en quince días tendrá que abandonar su despacho. Así dejará de ver al idiota, cansino y maquiavélico de su jefe. Todo un notición.

			La doctora Naranjo le ha bajado el tratamiento y se encuentra mucho mejor. El otro día fue a su consulta, de nuevo acompañado por Dani. Los dos médicos se entretuvieron más de media hora en hablar sobre no sé qué becas para médicos y Dani terminó dándole su teléfono a la amable y guapa de digestivo. Cuando salieron, Denís, cual Cupido, le preguntó a su amigo que a qué había venido eso y Dani le reconoció que alguna segunda intención llevaba y que la única manera de olvidar a Almu era abriendo la veda con el resto de mujeres del planeta. Denís bromeó con que había un nuevo Lucas en el hospital.

			Como se encuentra mucho mejor y sabe de sobra que su madre añora a Dafne, está planteándose regalarle un viaje a Los Ángeles y así visitar a su hermanita, porque por supuesto él se sumaría a la aventura.

			Su madre ha envejecido diez años con lo de la muerte de Joaquín, por no hablar de Lucas que parece un zombi. Hace unos días echó un partido de pádel con él y Lucas le acabó reconociendo que no se sentía bien con nada de lo que hacía, que a veces le entraban ganas de mandarlo todo a la mierda. Le confesó que las guardias del hospital no le gustaban y que además era un trabajo temporal, pero no sabía hacia dónde orientar su carrera. El deporte no le otorga la serenidad que antes le ofrecía, y el sexo tampoco. Lucas en algún momento pronunció depresión y crisis existencial… Denís ha intentado de todo para animarle y Lucas acepta y siempre pone de su parte, pero no lo consigue. Le encantaría dar con la clave para alentarle pero ya no sabe qué hacer, lo único que se le ocurre es pasar con él, el mayor tiempo posible.

			(Tanto uno como el otro ignoran que yo ando detrás de ellos y que estoy aburridísimo con tal magnitud de drama.

			Me ha llegado una noticia hoy… Es el momento de centrarme y lograr acelerar un encuentro que lo cambiará todo en el sentido más extenso que puedan imaginar. Siempre y cuando ellos quieran. Yo planteo, en su mano está escoger mi camino).


		

	
		
			Delta II

			Dani se ha marchado diez días a un congreso en Alemania, por lo que Lucas será el único adjunto de la guardia. Su amigo va encontrando un sentido a su carrera. Ha solicitado una beca en infecciosas para sacarse el doctorado y, es muy probable, que se la concedan. Además, va a impartir clases de preparación para el MIR en una academia. Al contrario, a Lucas solo le han contratado para las guardias, pero cree que hoy va a ser la última. Va de mala gana a todas, no tiene razón de ser andar penando más de lo necesario. Debe encontrar un sentido a su vida y desde luego hacer guardias en urgencias no se lo va a dar. No es lo suyo. Por tanto, cree que va a renunciar a hacer más. La paciencia no es que le sobre y menos para aguantar guardias de urgencia.

			Tras una tarde tranquila, gracias a unos residentes bastante competentes que apenas le avisan, se baja a cenar a una hora prudencial. Después dará un repaso e intentará acostarse un rato. Se sienta a cenar con varios residentes y así conversan sobre cómo va la guardia. Lucas toma nota de los enfermos a los que quiere ir a ver antes de retirarse, en concreto, hay un caso de una posible enfermedad tropical que debe valorar. Los «resis» se muestran más que sinceros pidiéndole ayuda porque no tienen ni idea. Lucas les promete que después de cenar se acercará y se hará cargo.

			(¿No opinan ustedes que se han vuelto un poquito locos con el tema de los viajes? Que sí, el mundo es muy bonito, ya se lo digo yo, ¿pero no creen que, en ocasiones, se juegan la vida por presumir de destino extraño? Y, además, ustedes poseen uno de los mejores países del mundo, climáticamente y económicamente hablando, ¿para qué se van a pasar frío o calamidades en vacaciones? Iba yo a salir de Benidorm…

			Lo que sin duda se lleva la palma de las maravillas españolas es su seguridad social, que atiende a todo bicho —y todo viviente la critica—. Es por ello que cada vez haya más casos de enfermedades totalmente desconocidas para su medicina. Manifestadas estas reflexiones gratuitas, les informo que si nadie lo desgracia, van a presenciar un momento para subrayar).

			Lucas decide estudiar el caso de la enfermedad tropical y se dirige al box donde han aislado al intrépido paciente. Se viste con el kit completo de aislamiento: bata, mascarilla con pantalla protectora, doble guantes, calzas. «¡Vaya exageración!», se dice para sí mismo Lucas. Algún iluminado ha pronunciado Dengue y se han alarmado todos. Les ha faltado llamar a la OMS o a Mulder y Scully.

			Lucas abre la puerta del box. Es una mujer, y no debe de encontrarse tan mal cuando está leyendo un libro. Le tapa la cara. Reconoce en la portada Sentido y Sensibilidad de Jane Austen. Su hermana Dafne se los ha leído todos y le ha hecho resúmenes que Lucas en sus tiempos usaba para ligar. Al siguiente vistazo, Lucas advierte que el libro descansa en la cara de la paciente. Se ha debido quedar dormida. Avanza rápido para retirárselo y garantizar su oxigenación, (con el conocimiento que tiene él de enfermedades tropicales va a ser lo único que pueda hacer por ella).

			—¡Joder! —emite asustado, al compás del retroceso de sus pies, al ver la cara de la chica. Acto seguido, se le cae el libro de las manos de pura conmoción.

			(¡Chanta tachan! ¿Ya imaginan…?)

			La chica se despierta sobresaltada.

			—¿Lucas? —pregunta amodorrada al reconocer al médico debajo de tanta parafernalia.

			—¡Alma! ¿Qué… qué haces aquí?


		

	
		
			Manantial

			—¡Alma! No, no sabía que eras tú… ¿Por qué no has dicho nada? Hubiera venido enseguida —le abronca Lucas al desaparecer una interminable conmoción que le ha sumergido en ese estado de turbación tan característico, que suele provocar parálisis mandibular y te impide pronunciar dos sílabas seguidas.

			—Es que no lo sabía… he intentado avisar a Dani, pero no me lo cogía. Se me ha acabado la batería y necesitaba dormir. —A Alma le pesa cada palabra que dice, su cuerpo sufre tal extenuación que ni encontrarse con Lucas le ha provocado su habitual reacción.

			Lucas repara en la mala cara de Alma. Ha perdido peso, el color de su piel es cetrino (tipo indios de la India) y unas ojeras ensombrecen su exótica belleza.

			—Bueno, da igual… ¿Pero qué te ha pasado?, ¿cómo no hemos sabido nada?

			—Es que ha sido muy rápido, Lucas. Llevaba varios días con fiebre, pero no le dimos importancia. Me tocaba volver en dos semanas y pensaba que ya aquí me haría pruebas. Pero Javi y Tania, dos compañeros de allí, empezaron a preocuparse por mi aspecto. —Alma toma aire, es extenuante hablar.

			—Despacio, despacio. —Lucas que hasta ese momento estaba plantado a un metro de distancia como un detective privado, se acerca a su cama para sentarse en una esquina y acariciarle la frente con una mano. (Tal y como se supone que debe hacer un amigo médico, casi le grito: ¡así no, Lucas!, ¡así no! Qué mala leche se me pone cuando ustedes abusan del recato y no actúan como les pide el cuerpo).

			Alma le sonríe. Se siente feliz, muy cansada pero feliz. Tener a Lucas con ella le va a curar, está convencida. (Alma, al contrario, no esconde su tierno afecto por él). Decidida, tiende su mano izquierda para acariciar a Lucas pero este se levanta de la cama como si le hubiera picado una abeja en el trasero.

			(¡Arrjjjj! ¿Por qué no tendré manos para repartir collejas?… Espera un momento… ¡Ahhhhh, ya lo entiendo! ¡Claaaaaro! El espíritu médico de Lucas prima ante el romántico. En su cabeza solo leo preocupación por el mal color que le aprecia y eso le asusta tanto que no le da para escenas de novela. Os explico porqué:

			El cuerpo humano es sabio, típica frase, pero no por ello menos cierta, y les avisa de cuándo el organismo está al límite. Tener mal color no es una menudencia, porque cuando se tiñe es para informar de que algún órgano vital está librando una, muy considerable, batalla. Existe toda una gama de colores que van del pálido o blanquecino para un síncope; amarillo cetrino para problemas de riñón avanzados; amarillo limón detecta problemas de hígado o páncreas; azul oscuro significa que la sangre no transporta gota de oxígeno y gris-azulón que han muerto. Cuando a un humano le quedan pocas horas de vida, se le aparecen en la piel las clarividentes livideces, unas manchas violáceas que se rebelan por todo el cuerpo, a modo de irregulares topos, indicando que ese ser humano va a perder la batalla y que es mejor que le dejen ir en paz.

			Diferencio dos tipos de doctores: los que necesitan todo un abanico de pruebas para diagnosticar y, los que a simple vista, con la clínica que presenta el paciente, emiten su juicio. Lucas es de estos segundos y que Alma tenga ese mal aspecto le estremece. Justo en este momento, se da cuenta de que no la puede perder. Ella es su esperanza de volver a sentir que pisa el suelo por el que pasa, ella resucita sus ganas de vivir).

			No hay tiempo que malgastar.

			—Alma, cuéntame todos tus síntomas, hasta los más tontos. Tengo que examinarte por si tienes algún picotazo extraño.

			—Vale, pero ya me miraron allí y no vieron nada.

			—Perfecto, de todas formas he de hacerlo… si prefieres que te explore otro, no hay problema, lo entiendo.

			Alma emitiría una carcajada pero no puede por el dolor.

			—No Lucas, no me importa —Para demostrárselo aparta la sábana que le cubre—. Te prefiero a ti —Alma lo expresa con un doble sentido tan evidente que hasta un niño de primaria lo pillaría.

			Así pasa, Lucas siente una bocanada de fuego que, que… ¡Vaya! La llama es apagada a lo «!Ándale, ándale!» por el fastidioso y práctico espíritu médico.

			Mientras explora sus piernas y brazos, sin atreverse a levantar el camisón, le dice:

			—Si crees que has podido contagiarte de alguna manera más íntima… no, no —tartamudea consciente de que se está metiendo en un terreno pantanoso—… dímelo. No pasa nada.

			—No he estado con nadie, si es a lo que te refieres.

			—Sí, vale —Lucas se alegra silenciosamente y continúa—: y a más cosas, comida en mal estado, besos… todo lo que puede ser una fuente de contagio. No sabemos qué tienes y cualquier dato nos puede servir.

			—Sí, besos sí…

			Una pizca (del tamaño de una sandía) de decepción asola a Lucas. Imaginarse a Alma besándose con alguien es similar a una tortura de guerra, pero falsea una cara neutra y le anima a continuar. Ella prosigue:

			—Con niños y niñas… Bueno y contigo hace ya unos meses.

			—Ajá… —Asiente, porque no encuentra qué contestarle y porque debe seguir la inspección y la tela se lo impide. Con gesto profesional, Lucas se acerca para desatar el cuello del camisón. Alma iza, con mucho esfuerzo, varias pulgadas su cabeza para facilitárselo y tras una mirada pesarosa, Lucas destapa su pecho, pulcramente, para rastrear alguna picadura. No le salen las palabras, siente su paladar seco y por eso prefiere mantener la boca cerrada y centrarse en su inspección.

			(Lo de su corazón a mil por hora, se lo garantizo yo, el espíritu médico no lo admitiría).

			Tras valorar su frontal, gira el cuerpo de la débil enfermera y se encuentra con su bella espalda y su culminación.

			Sin rastros de heridas, hematomas, arañazos, signos de picadura. Nada; buena señal.

			Lucas continúa la entrevista médica durante media hora más hasta que Alma se queda dormida del esfuerzo, momento que aprovecha él para salir y solicitar toda una batería de pruebas, ponerse al día en enfermedades del área geográfica donde ha residido ella, pero no sin antes avisar a sus padres, que se hallaban en Cádiz, y se han llevado un susto descomunal —para habérseles atragantado un pescaíto.
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			Lucas entra de nuevo en el box. Alma no se ha despertado.

			(Desde mi perspectiva os desvelo que él la ha mirado durante mucho rato y que por su mente solo bullía atracción y retención, dos enemigas íntimas).

			Finalmente, empuja un sillón para colocarse al lado de la cama y se atreve a acariciarle el brazo. Mientras la bella durmiente descansa tranquila, él va recibiendo datos de las pruebas que ha pedido y lo compara con la información que se ha impreso. Estudia durante varias horas hasta que Morfeo tumba al preocupado doctor.

			Una llamada de los padres de la enferma despierta a Lucas. Ya han llegado. Antes de salir del box la contempla. No tiene fiebre y juraría que le ha mejorado el color. Continúa dormida, pero su respiración es tranquila y profunda… «es preciosa» , reconoce antes que le dé tiempo a cortar su pensamiento.
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			Alma ha salido a su madre, Imelda. Lucas ahora entiende esos rasgos tan exóticos y diferentes que le llamaron tanto la atención. Es de nacionalidad filipina, al contrario, el padre es producto nacional. Lucas piensa que hacen una pareja curiosa para su edad, rara, las mezclas culturales maritales en España solían ser entre habitantes de la península. Seguro que en su época fomentaron un montón de cuchicheos malintencionados. El padre de Alma, Jacinto, resulta más alto que la media y sorprendentemente, para un padre de su edad, no tiene barriga, es más, Lucas apostaría porque conserva los abdominales. Es probable que atesorando una mujer tan increíblemente bella, se haya tenido que esforzar en estar a su altura y prohibido a ningún panchito cervecero penetrar en su estómago para convertirse en grasa. (Es lo malo de emparejarse con «los más guapos», que sus vidas se convierten en un infierno de celos. Por el contrario, si se casan con los más feos pueden relajarse e inflarse a panchitos, porque saben con total seguridad que nadie se los va a quitar y sus parejas van a ser para ustedes, para siempre. Sugerencias del destino).

			Jacinto, es el que se decide a preguntar. Imelda asiente ante las cuestiones de su marido, pero apenas abre la boca. Debe de ser una mujer silenciosa. Lucas les explica que todavía no han conseguido un diagnóstico y por eso el tratamiento está siendo sintomático: que tiene fiebre, antitérmico, que tiene dolor, analgésico, que aparece en la analítica deshidratación, sueroterapia, pero nada en concreto para aislar «al bicho» que le ha producido la enfermedad. La cara de consternación de ambos salta a la vista, Lucas les prepara para entrar y les explica todas las medidas de aislamiento.

			Después, detrás de la mampara, les contempla. Los tres se abrazan. Eso sí que es una familia.

			(Desde mis perspectiva les vuelvo a informar que las mejillas de Lucas lucen húmedas. Normal, en esas paredes en las que puede estar habitando un bicho peligrosísimo para sus blandengues cuerpos humanos, hay mucho amor).


		

	
		
			Océano

			Los días han corrido a su favor. Alma, minuto a minuto, se ha ido recuperando; lo que en las primeras horas resultaba esperanzador. Si hubiera contraído una enfermedad tipo dengue o fiebre amarilla, el tiempo la hubiera acorralado, pero a los tres días, en el cuarto coprocultivo, dio la cara el parásito que se había adentrado en el organismo de la enfermera para inflamar su colon: Cryptosporidium homini. El tratamiento: nitazoxanida durante tres días; totalmente efectivo.

			Lucas ya lo sospechaba. Alma le reconoció, en una de sus charlas, que había abusado de su inhalador con corticoides por su alergia y eso la inmuno-deprimió. Con las defensas bajas, y sin pretenderlo, le abrió las puertas al bicho.

			La paciente, todavía débil y sin apenas apetito, continúa con sueroterapia y perdiendo peso. Ya le han levantado el aislamiento estricto, y solo hay que disfrazarse con bata y guantes para adentrarse en su habitación. Allí encuentra Lucas su oasis, y si por casualidad se halla sola, accede al paraíso absoluto. Si pudiera se pasaría las horas muertas cuidándola. Le encanta serle útil: acercarle el agua, acomodarla en la cama, ayudarla a levantarse, hasta ha llegado a pelarle una naranja y, gajo a gajo, obligarla a comerla. Han tenido conversaciones de todo tipo. Ella le ha contado un montón de anécdotas y él se ha abierto incontrolablemente a ella. Le ha revelado lo perdido que se siente después de conocer la verdadera vida de su padre sin ningún tipo de pudor.

			
				
					[image: ]
				

			

			Se acaban de ir sus padres a casa, Alma, prácticamente, les ha obligado a marcharse a descansar. Ella ya se siente lo suficientemente fuerte para poder levantarse. Ha estado muy mala. Ella nunca ha sido de quejarse mucho, pero incluso en algún momento, viendo las caras de susto de todos, llegó a creer que iba a morir y que le estaban ocultando la verdad. Ahora, cada día que pasa, recobra energía. Se obliga a comer, eso es en lo único que no mejora, en su inapetencia. Ya ha hablado con Javi y Rafa, tiene cuatro semanas para reponerse… está anhelando volver y más ahora que tiene un plan.

			Lo que más desea, en cualquier instante, es que aparezca Lucas, su salvador. Se siente profundamente agradecida. Si antes estaba segura de que era alguien muy importante, ahora, después de estos días, posee la absoluta certeza de que es el hombre de su vida. Apuesta (y acierta) que el destino les ha vuelto a situar cara a cara, ha jugado con ellos para que se volvieran a encontrar y ellos no han perdido la oportunidad (chica lista). Alma, de una forma gráfica, percibe una fuerza externa que los une, como una barra de metal invisible que los engarza y resulta imposible romper. Cuando respiran en la misma habitación, aunque haya más gente, la barra de metal los enlaza de manera que siente todo lo que siente él. Además, ella puede notar la proximidad de su cuerpo a metros de distancia y el ardor de su mirada aunque tenga los ojos cerrados. Nunca le había sucedido nada igual. Ella jamás se había enamorado, pero cuando lo ha hecho, lo ha hecho a lo grande, como su madre…

			(Aguarden un momento que les cuento la historia. No fui yo el ejecutor de esta pareja, fue un amigo mío con cientos de años más de experiencia que yo, que no se anda por las ramas.

			Imelda & Jacinto

			Imelda era una muchacha feliz de Manila, la más pequeña de siete hermanos. Su padre, arquitecto, y su madre fueron un ejemplo para ella en todas las facetas de su vida. Su ciudad era un paraíso y sobre todo cuando su padre libraba y todos iban a bañarse a una de las maravillosas playas cercanas a Manila. Hasta que el asunto político del país se empezó a complicar y el presidente Ferdinand Marcos y su mujer Imelda despuntaron como unos verdaderos dictadores, por lo cual su padre la envió junto a uno de sus hermanos a Inglaterra. Fue muy dura la separación de su familia, pero los padres se negaban a que ninguno de sus hijos viviera bajo la sombra de una dictadura. Imelda vivió con su hermano Edwin en Londres. Allí, Edwin conoció a una mujer cordobesa y se encaprichó como un loco. A los meses se casaron y Lucía —su cuñada— se quedó embarazada, empeñándose en regresar a España. Imelda (una joven de diecisiete años) se trasladó con ellos. Pronto, gracias a las calles floreadas de Córdoba y a su sobrino Toni, recuperó la alegría. El sol que no existía en Londres se coló en su interior. Pero su vida cambio en minutos, en el momento en que los torpes pasos de su sobrino Toni se chocaron con los de la prometida de Jacinto. El pequeñín estrelló un helado en las faldas de una mujer que se largó enfadada a cambiarse, regalándoles intimidad a Jacinto e Imelda. Como quien dice, fue amor a primera vista, ella nunca había sentido nada parecido, pero supo al cruzar tres miradas que ese hombre sería su esposo… y así fue. Esa misma noche Jacinto abandonó a su prometida y al fin de semana siguiente se presentó en su casa para pedirle una relación formal… en tres meses se casaron.

			Mi amigo ejecutor donde pone el ojo, pone la flecha, como verán ustedes).

			El objeto de sus deseos abre la puerta de la habitación y sonríe al averiguar que está vacía.

			—¿Estás sola? —pregunta con tono ilusionado.

			—Sí, he obligado a mis padres a marcharse a casa.

			Lucas se acerca a ella y le acaricia una mejilla. Nunca la besa, pero eso le basta para sentir un maratón de cosquillas en su tripa. Ella agarra la escurridiza guanteada mano del médico para así impedirle alejarse. Alma se hace a un lado de la cama para obligar a Lucas a sentarse en el borde, este obedece como un corderito.

			—¿Qué tal estás? —le cuestiona sincero.

			—Mucho mejor. ¿Y tú, hombre triste? —Se está acostumbrando a llamarle así.

			—Ahora bien, graciosilla… ¿Y de apetito, cómo vas?

			—Nada, pero te prometo que hoy he comido.

			—¿Me lo prometes? —A Lucas le hace gracia, probablemente haya sido demasiado pesado con el tema de la alimentación.

			—Sí… Tengo que ponerme buena. He de volver.

			Los oídos del médico se le taponan repentinamente «¿Ha dicho volver?»

			—¿Volver? —exclama atemorizado.

			—Sí, claro… —La cara de susto de Lucas le complace más de lo debido, Alma lo aprovecha para adelantar la puesta en marcha de su plan.

			—¡Pero no puedes volver! —espeta. Separando su mano de la de ella.

			—¿Por qué? Tú me has dicho que era un parásito. Le podría haber pasado a cualquiera.

			—¡Pero has estado fatal! ¿Cómo quieres regresar? ¡No puedes! —Lucas se está enfadando. No entiende su obstinación.

			—Lucas, sí que puedo. —Alma se incorpora un poco de la cama y vuelve a sostener la mano del médico—. Allí está mi vida.

			—¡Pero casi la pierdes!¿No te das cuenta? ¿Qué es lo que hay allí que no puedes encontrar aquí?

			Alma sonríe, hay tantas cosas, todas excepto él, por eso…

			—Gente que de verdad me necesita, Lucas.

			—¡Aquí también!

			—No de la misma manera… si fueras y lo conocieras, lo entenderías.

			—¿Yo? ¿A qué?

			—¿Cómo que a qué? ¿No eres médico acaso? —le cuestiona con tono de burla, vislumbrando esa idea que la enloquecería: trabajar allí con Lucas.

			—¿Y cuándo te quieres ir? —pregunta desanimado. Estos días que ha pasado preocupado por ella le habían sanado, pero es imaginarse su partida y la zozobra se le vuelve a aparecer.

			—Lucas… ¿Por qué no vienes?

			—¿Yooo? ¿Lo decías en serio? —prorrumpe.

			—Sí, totalmente en serio. Me has confesado que esta medicina no te gusta, que lo vas a dejar, que no sabes qué hacer con tu vida. Allí te encontrarías a ti mismo, estoy convencida.

			—¿Pero…?

			—Piénsalo. Nada es para siempre. Si no te gusta puedes volver. Yo solo te digo que te lo plantees.

			—Me has pillado fuera de juego. Sé que hay un montón de razones para negarme, pero no me sale ninguna —reconoce.

			—Tú piénsalo… no tienes que decidirlo ya mismo —Sonríe su esperanza.

			—¿Podría ir contigo?

			—¡Claro! Nos hemos quedado solo con un médico y están buscando otro.

			—Bueno, si voy, puedo tenerte vigilada, si me quedo aquí las pasaré canutas pensando en todos los bichos que pueden atacarte —Bromea, con casi la total seguridad de que no irá.

			—Jajajaja… No me hagas replantearme la oferta. Piénsalo Lucas ¿No crees que puede ser cosa del destino?

			—¡Uff! Yo paso de esas taradas…

			(Me repito: quién tuviera manos para repartir collejas. ¡Oh, oh! La cosa se anima…).

			De pronto, la puerta se abre y entra Dani como una exhalación. Acaba de llegar del congreso en Alemania. Lucas le ha ido poniendo al tanto de su estado. Nunca le perdonará que no le haya llamado antes, pero su amigo insistió que fue cosa de Alma.

			—¡Almu!

			—¡Dani!

			Lucas se hace un hueco para permitir a esos dos achucharse, en un abrazo desagradablemente interminable.


		

	
		
			Agua Dulce

			—Estoy deseando veros hermanito, cuento las horas —le dice Dafne por teléfono.

			—Y nosotros a ti. Ya no queda nada —le responde Denís.

			—Dime la verdad, ¿qué tal está mamá?

			—Mejor, un poco mejor. El viaje la ha ilusionado. Ha sido buena idea.

			—¿Y Lucas? ¿Qué sabes de él?

			—Lucas anda desaparecido… pero mejor ¿Te conté que Alma vino muy mala y pensaban que podía tener una enfermedad mortal…?

			—Sí, algo así…

			—Pues Lucas apenas ha salido del hospital, aunque al menos le veo contento.

			—¿Y ella? ¿Está mejor?

			—Sí, ahora vengo de visitarla, un poco débil, pero atenciones no le faltan… Tenías que haber visto qué situación más violenta. Parece una pelea de gallitos.

			—¿De quién?

			—De Lucas y Dani, ¿de quién va a ser? Les falta mearle encima.

			—Pero bueno ¿y ella?, ¿a qué juega?

			—¿Ella? A nada. Son ellos que parecen idiotas y permíteme que te diga que Dani, el que más. Alma está colada por Lucas, lo ve hasta un ciego, pues chica, Dani ni se entera y nos sigue echando el rollo de que aunque lo intenta, todavía la sigue queriendo y cree tener alguna esperanza.

			—¿Pero tú estás seguro de que ella no juega a dos bandas? Mira que muchas tías…

			—Tan seguro como que el rey no andaba precisamente cazando elefantes. Ella y yo somos muy amigos y me lo cuenta todo. Te caería bien.

			—No creo…

			—¿Y no sabes la última?

			—¿El qué?

			—Prepárate. Si hay una silla a mano, úsala.

			—No me asustes…

			—Pues que Lucas me ha contado que se está planteando irse a Colombia con ella.

			—¿Eh? ¿Ah qué?

			—¡A contar mosquitos, no te digo! Pues ¿a qué va a ser? A trabajar de médico.

			—¡No me lo creo!

			—Ya… es increíble, pero se lo está pensando. A mí me parece bien. Lucas está muy perdido.

			—¡Pues que se venga aquí! ¡Pero a Colombia! ¡Aysss, qué manía tengo a la tipa esa! Primero Dani, ahora Lucas… dale gracias a Dios de que eres gay.

			—Jajajaja… Hermanita, alégrate por Lucas, deberías verle cuando está con ella, parece otro. ¡Ah! Pero a todo esto hay que añadirle que él se niega en rotundo a tener más que una amistad con ella, por respeto a Dani y todo eso.

			—¿Y se va a ir a Colombia? ¡Vamos hombre! Eso no se lo cree nadie.

			—Bueno… Tiempo al tiempo, esos acaban juntos, que te lo digo yo ¿Y tú qué tal con tu guapito? Desando estoy de verle.

			—Muy bien, ahora muy bien. Ha sido duro, pero Aidan se ha sabido recomponer. Es todo un luchador. Si supieras lo orgullosa que estoy.

			—¡Qué guay!

			—Está trabajando con Robert y conmigo en lo de los estores. Ha dado una vuelta al negocio…

			—¿Pero tú sigues con lo de las novias, no?

			—Sí, claro, por las mañanas.

			Dafne después de colgar a su hermano se toma un respiro para asimilar toda la información que le ha dado Denís. En unos días podrán hablar cara a cara. Lo está deseando. Se alojarán en su casa. Aidan se ha negado a que malgastasen dinero en un hotel.

			Su relación ha vuelto a ser como en los comienzos. Su americano ha recobrado la seguridad y la capacidad de sorprenderla que le gustó al principio. Aidan bromea, sonríe, duerme como un bebé y le hace el amor como nadie lo ha hecho. Trabajar con él está resultando ser facilísimo. A su manera, es muy creativo y desborda un montón de ideas de marketing y publicidad.

			Pero de lo que más orgullosa se siente es de que él haya seguido para delante, sin mirar atrás, sin quejarse en ningún momento porque no tenga dinero, ni porque no pueda permitirse los lujos a los que estaba acostumbrado. Aidan se ha acomodado a su nueva situación sin lamentos. Es de admirar cuando menos.

			Dafne entra en el estudio. Contempla a Robert y a Aidan valorando unos bocetos publicitarios. Aidan se gira al sentirla y alarga un brazo para acercarla a su cintura.

			—¿Qué te ha contado tu hermano?

			—¡Uff! Un montón de cosas, las llamadas de Denís siempre me dan información para días… y que llegan el viernes.

			—¡Ah! Muy bien.

			—El caso es que aterrizan por la mañana y yo no me puedo escapar del taller los viernes, son el caos ¿Si puedes ir tú a buscarlos? Si no, no te preocupes, lo entiendo, se lo puedo decir a Orlando.

			—¿Para qué? Iré yo, aunque igual le digo a Orlando que me acompañe, me da un poco de… y él es muy simpático.

			—Te quiero, ¿sabes? —le susurra Dafne acercándose a su oído.

			—Y yo… Me lo vas a tener que agradecer cuando lleguemos a casa. ¿Lo entiendes, no? —le pregunta Aidan acercándose peligrosamente a ella y pellizcándola en el bajo glúteo.

			—Si quieres te lo agradezco ahora, en el despacho… —murmura Dafne que se ha excitado en un suspirar al imaginarse una escena tórrida de sexo en su casa.

			—¡Eh, tortolitos! ¡A currar! —les reprende con sorna Robert.

			Dafne y Aidan se separan con fuego en los ojos. Sus termómetros internos andan revolucionados.

			—Te vas a enterar cuando te pille —silabea antes de subir las escaleras para trabajar en las telas de su futuro negocio.



	


«Durante centenares de miles de años, el hombre luchó para abrirse un lugar en la naturaleza. Por primera vez en la historia de nuestra especie, la situación se ha invertido y hoy es indispensable hacerle un lugar a la naturaleza en el mundo del hombre»

			Santiago Kovadloff



	
		
			Tercera Parte


		

	
		
			Tierra

			Pasean por el caos de coches de Bogotá. En su desconocimiento total de Colombia, Lucas se había imaginado que era una ciudad llena de luz y de calor, pero nada que ver, hace fresquito y es gris.

			Para colmo ninguno de los dos se encuentra muy bien. Alma peor que él. El mal de altura les ha afectado de lleno. Colombia es una ciudad alta y la disminución de oxigeno en el aire que respiran está provocando, sobre todo a la enfermera, una cefalea y un cansancio propios de turistas.

			Acaban de acceder al casco histórico. Es de estilo colonial, según les indica el plano que han pedido en una cabina de información. Disponían de pocas horas para visitar la ciudad y la amable guía les ha indicado que es lo más recomendable. Contemplar las casitas de colores y quizás entrar en el museo Botero (¡qué es gratis!) va a ser su plan. Mañana deben coger unos aviones que les llevarán a Puerto Saijá, en el departamento del Cauca. Colombia está dividida en departamentos, los cuales son gobernados desde sus respectivas ciudades capitales. Su campo de acción será en ese departamento: en la selva. Lucas en los días anteriores se ha vacunado y se ha dedicado a estudiar, como para el MIR, los dosiers que le ha mandado un tal Javi, el otro médico del campamento.

			Lucas despierta empapado en sudor, ha sido una pesadilla…. (¡Qué no! ¡Qué es broma! ¡Jajajajaja! Me refiero a que sí que se han ido, ¿me explico, no? Tras una semana de por qué no, y por qué sí, y empujado por la persuasión constante de Alma, optó por el sí. Dani también le ayudó en la decisión, pese a que en algún momento le pareció atisbar algo de química entre su vecina y su amigo; hasta llegó a rogarle, como mensaje de despedida, que no tuviera nada con ella, porque le partiría en dos. ¿Qué respondió Lucas? Pues que no se preocupara, que eran imaginaciones suyas y que él nunca se liaría con alguien tan importante para él. Por eso no se citó a solas con Alma ningún día, siempre Dani les acompañaba en sus quehaceres pre viaje).

			Hoy ha sido el primer día que han estado solos. A Alma se le veía feliz; no paró de hablar. En el avión le estuvo describiendo con detalle a la gente del equipo y las funciones de cada uno. La intimidad por la proximidad de los asientos era algo incómoda para él. Eso sí, en ningún momento se permitió mirarle a los ojos, Lucas lo tenía terminantemente prohibido, es por ello que Alma tuvo que contarle toda la tertulia, de principio a fin, a su oreja. Después vieron la película «Nuestros amantes» y así consiguieron esquivar la tensión.

			Lucas sabe que ha de resolver toda la atracción que siente cuando ella está cerca y la mejor manera es auto-convencerse de que no es para él. Va a ser duro, pero lo va a lograr. Alma es mucho más que una cara bonita, unos labios carnosos, una mirada angelical y un excitante cuerpo, resulta que Alma es una mujer inteligente, ingeniosa, simpática y la persona más generosa que ha conocido nunca. Eso es lo que debe ver en ella, centrarse en eso para que sus sentimientos se transformen en amistad y admiración. Él se considera un tipo egoísta, mujeriego, independiente… Definitivamente ella no es para él, le amargaría la vida, como ha hecho su padre con toda la gente que le quería.

			Se sientan en una terraza en una de las callejuelas colindantes a una plaza que se llama el chorro de Quevedo, donde había un grupo de vendedores ambulantes ofreciendo pulseras, pendientes, ropas… Lucas le agradece que no se haya parado.

			—Jajaja… es que te confieso que nunca he sido de mercadillos, no me gusta comprar, me aburre. Esto es la primera vez que se lo voy a decir a nadie y espero que me guardes el secreto. —Alma se acerca a él y en tono de broma le susurra poniendo sus manos alrededor de la boca para que nadie la oiga—. Cuando era más pequeña e iba con amigas de tiendas, disimulaba y hacía que me lo pasaba bien, pero realmente lo odiaba.

			—¿Nooo? —Sigue la broma Lucas.

			—Sí. No se lo cuentes a nadie. Pensarían que soy una especie a estudiar y me llevarían los de la NASA.

			—No te preocupes también vendrían a por mí. Yo también guardo un secreto…

			—Ohhh —Alma pone cara de circunstancias —¿Quieres contármelo?

			—Vale…cuando era pequeño odiaba a los Caballeros del Zodiaco. Todos mis amigos eran fans y se pasaban las tardes recitando las frases y jugando a ser cada uno… pero lo peor no es eso…

			—¡Desahógate Lucas! Suéltalo. —A Alma se le escapa una risilla.

			—Que en vez de ver a los aburridos tíos esos, yo me tragaba Jane y los hologramas. Me encantaban sus canciones.

			—¡Y a mí! ¡Sus pelos de colores!

			—¿Los veías? Pensaba que los únicos éramos Denís y yo… ¡qué alivio!

			—Jajaja… —Alma rompe en una carcajada, pero se tiene que agachar en seguida por la falta de oxigeno atmosférico que con el esfuerzo de la risa le taladra el cráneo hasta casi hacerle caer de la silla.

			Lucas se acerca (sin tocarla), preocupado, hasta que Alma levanta la cabeza y le sonríe.

			—No me puedo creer que estés aquí conmigo, Lucas —le dice al recuperarse.

			—Ni yo…

			(¡Pues anda que yo!).

			—¿Cómo te sientes? ¿Estás nervioso?

			—Te diría que no, pero te mentiría, así que no se te ocurra ponerte mala y dejarme solo.

			—Jajaja —Ríe Alma—. Yo también estaba así la otra vez, sin embargo hoy el entusiasmo gana.

			—Entonces ¿es normal? ¿No soy el tío más cobarde del mundo?

			—Yo creo que es de lo más normal… —Sonríe.

			—Gracias, me dejas más tranquilo.

			Se hace un silencio. Los dos miran a su alrededor, a una calle muy estrecha con multitud de turistas. En las paredes de las casas destacan los grafitis.

			—Te van a caer muy bien, ya lo verás, y tú a ellos. Necesitamos tu chispa.

			—¿Mi chispa? ¿Qué chispa?

			—Pues la tuya. Eres muy gracioso, Lucas.

			—¿Qué yo soy gracioso? Estás delirando Alma, la falta de oxígeno te está engañando… ¿Ves algún pitufo? ¿A Alf?

			—Jajaja —Vuelve a reír—¡Ves cómo eres gracioso!

			—No, eso es que tú eres de risa fácil.

			—¡Qué va! Si yo no soy de reírme mucho y contigo no paro. Es una de las cosas que me gustan de ti, que me haces reír.

			—¿Te gusta algo de mí? —pregunta y al instante se arrepiente, pero el instinto conquistador de Lucas se ha adelantado a la cordura.

			—¿Lo dudas? Si tú supieras…

			—¡Para, para, para! —Ahora sí habla la cordura—. No sigamos por ahí.

			Alma le mira confundida. Lucas se explica.

			—Alma, no podemos… no. ¿Me entiendes?

			—No —responde rotunda, con cara perpleja.

			—¡Uff! No tengo fuerzas para hablar de esto, Alma. Dame tiempo. Solo te pido que no sigamos por ahí… solo amigos, ¿vale?

			—¿Eh? ¿Amigos? Vale… —Simulando estar confundida aunque sabe perfectamente a lo que se refiere Lucas.

			Después de poner en orden su relación, deciden irse a descansar al hotel. Con el jet lag no creen tener hambre y la cefalea de Alma va en aumento.

			Descansan en habitaciones contiguas. A Lucas le resulta curioso, eso es justo lo que antes no ha podido describirle a Alma. Él quiere estar junto a ella, pero separado por un tabique. Una pared que sea lo suficientemente estrecha para poderse oír, y a la vez lo suficientemente ancha para impedir el contacto directo. Si se tocan están perdidos… Lo fácil sería fortalecer el muro con muchos más ladrillos y así alejarles, pero es que él no puede obviar que necesita tenerla cerca, Alma es curativa para él. Estar con ella silencia su zozobra interna, una aciaga compañera que le escolta y le daña desde la muerte de su padre. Ahora que la pared les aleja percibe cómo su zozobra desea volver a reinar en su organismo para entorpecer su sueño.
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			Son las once de la noche. Lucas se ha quedado traspuesto. Le ha despertado la voz de Alma al otro lado de la pared. Presta atención. Habla por teléfono.

			Últimamente Lucas escucha más a su organismo y se entrega con ímpetu a cubrir las necesidades que le pide, por lo menos las que es capaz de distinguir. El hambre, cansancio, frio, calor, sueño… Cree que es porque se siente tan embarullado que al menos cubriendo esas necesidades reta a la zozobra a desaparecer, avisándole de quién es el que manda; y ahora siente hambre.

			Con la última vacilación se ve golpeando con los nudillos en la puerta de su vecina. Alma abre la puerta. Va vestida con el mismo pijama que llevaba cuando pasaron el fin de semana en Segovia y el pelo recogido en una coleta, algo despeinado. Una pila de ideas lujuriosas piden permiso para actuar; Lucas se lo niega y apoya su cuerpo en el marco, tomando aire profundamente para relajar los efectos físicos que le ha provocado su imaginación y el fresquito pijamita.

			Alma sujeta el pomo de la puerta, sonriéndole, ajena al hercúleo esfuerzo que está rindiendo Lucas para no lanzarse a saborear cada parte de su exótica piel, incluido lo oculto por la mini prenda, pero existe un tabique invisible, en el rectángulo que dibuja la entrada, que Lucas no piensa atravesar.

			—¿Estás mejor? ¿De la cefalea? —le pregunta con voz carrasposa.

			—Sí, gracias por preocuparte, Lucas. Me tomé un paracetamol y me he quedado un rato dormida. Me duele, pero menos.

			—Yo también me he dormido… ¿Has llamado a Madrid, verdad?

			—Sí a mis padres, si no les llamo se preocupan, aunque están más seguros porque esta vez viajo contigo. Son unos clásicos, y que me acompañe un médico les tranquiliza.

			—Si supieran que soy el peor médico de la historia.

			—¿Mal médico? ¿Por qué dices eso? —le riñe.

			—No nada… una broma.

			—Lucas que nos vamos conociendo —le sermonea— … Ya te he oído alguna vez comentar algo parecido. ¿De verdad crees que eres mal médico?

			—¿De verdad?

			Alma asiente para que él le responda.

			—Sí, de lo peorcito. —Acaba de reconocerle que es un desastre. Debería haberle dicho que no, que es bueno, pero no tiene arrojo para mentirle a ella.

			—¿Por qué crees eso, Lucas?

			—Porque es la verdad.

			—¿Olvidas que he oído hablar de ti, y que además he trabajado contigo?

			—No, pero no cuenta, puse mi mejor cara cuando trabajaba contigo, lo que quería realmente era que nos viéramos fuera. Las úlceras de Agapito me importaban menos que el crochet, esa es la verdad.

			—¡No me digas! ¿No te interesa el ganchillo? —Expresa irónica—. ¿Pero tú te crees que soy tonta?

			—No.

			—Era evidente… Igual de evidente que lo mío. Yo le curaba un día sí y otro no, cuando podía haber alargado las curas. Fue mi subconsciente, para mi favor. Yo era sincera cuando decía que me negaba a estar con un médico.

			—Ya, ya… —La camela. «¡Lucas para!», se reprende a sí mismo.

			—A lo que iba… Hubo algo que hiciste que me sorprendió y te quita la razón.

			—¿De qué soy mal médico? —Alma asiente—. ¿El qué?

			—Uno de los días que entramos, Agapito tenía un antibiótico colgado de un palo de suero. Mientras me asistías en la cura te diste cuenta de que no estaba pasándole ni una gota del antibiótico y en vez de decírmelo, como hacen el cien por cien de los médicos, comprobaste que el sistema estuviera abierto, miraste la llave de tres pasos y apretaste el sistema como hacemos nosotras hasta que las gotas comenzaron a caer. Y por si fuera poco observaste la vía para ver si tenía flebitis.

			—Bueno, pero eso…

			—¡Eso no lo he visto hacer yo a un médico en mi vida! Eres absolutamente independiente, Lucas. Tú no te das cuenta… Eso es lo que oía de ti, además de tus consabidos líos… siempre todas las enfermeras decían que eras un tío muy resolutivo. No pides pruebas de más, no mareas al personal. Tienes muy buen criterio. No te encarnizas con alguien, sabes cuándo parar.

			—¿Eso oías de mí? Te lo estás inventando —sostiene dejándose llevar por el asombro.

			—Te juro que no, y ¿sabes quién me lo corroboraba?

			—No.

			—Dani. Antes de conocerte me hablaba de ti y me decía que tenías un don. Incluso le daba algo de envidia. Dani estudiaba el doble, pero me contaba que tú eras mucho más rápido en averiguar qué es lo que le estaba sucediendo al paciente y encima sin apenas realizarle pruebas.

			Lucas piensa. No se reconoce en esas palabras. Pero es cierto que generalmente acierta en los diagnósticos.

			—Lucas. No puedes pensar eso de ti. Es mentira. Y tú sabes por qué te mientes. Tenemos que hablar tanto…

			—Ya…

			Continúan en la misma posición. Ha tenido una de las conversaciones más esclarecedoras desde hace tiempo, así como si nada. Sin sentarse a tomar un café, sin pagar a un psicólogo, solo ha llamado a su puerta y Alma le ha abierto un poco los ojos. Se miran. Lucas le sonríe.

			—El caso es que yo quería algo de comer y venía a preguntarte si te apuntabas…

			—Pues sí… pero es muy tarde no va a haber nada abierto.

			—¡Qué va!, he visto antes en la entrada que sirven comida hasta las doce en el bar.

			—¿Sí? Pues espera que me visto.

			—Te espero fuera —Aclara.

			Alma que ya había cogido carrerilla hacia el baño para darse prisa, se frena ante el último comentario de Lucas. Se da la vuelta para mirarle y le encuentra apoyado en la pared del pasillo con la cabeza fija en el suelo. Está claro que no va a entrar a su habitación a menos que haya un fuego. Sonríe.

			(No, no me pidan que incendie la habitación. Paciencia).
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			Lucas se está haciendo a la idea de que no va a poder regresar a Madrid en la vida. Si ha de hacerlo en ese avión se nacionaliza en Colombia. Ya había pasado algo de susto con el primer vuelo que les ha llevado a Cali, pero nada que ver con la avioneta que los ha tenido en vilo los cuarenta minutos que ha durado el periplo hasta Timbiquí. Lo de «estamos atravesando una zona con turbulencias, por favor pónganse el cinturón», suena a Beethoven comparado con los zarandeos, saltos y temblores de la avioneta. Cuando han pisado tierra, ha estado entre echarse a llorar o echar la vomitona. Menos mal que Alma le había advertido y apenas habían desayunado. Después del viajecito no se explica cómo Alma llegó con vida a España en el trayecto de vuelta, lo que si se explica es su mal color y cómo pronto lo fue recobrando.

			Durante los saltos, Alma le contemplaba y se partía de la risa con sus caras de susto. En algún momento ha conseguido asomarse por la ventanilla para alucinar con el paisaje: ríos serpenteantes recorrían la frondosa y verde selva. No le extraña que lo llamen el pulmón del planeta.

			Ahora están aguardando a que les traigan el equipaje. En carretilla. Sí. Nada de cintas transportadoras, aquí en plena selva no hacen falta. Hay un operario que saca las mochilas del potro de tortura aéreo y las porta en carretilla hasta una pequeña explanada a unos cincuenta metros donde esperan los madrileños. No hay tiendas duty free, ni asientos, ni un mísero McDonald’s. Lo que sí que hay es policía que se lanza a inspeccionar su equipaje sin pedirles permiso. Mientras visualizan sus enseres al aire libre, Alma aprovecha para sacar el spray anti mosquitos y embadurnarse; acto muy guiri, pero a la vez muy sabio, porque Lucas ya ha pillado a varios insectos (mosquitos era un diminutivo que no les hacía justicia) merodeándolos. Ella, sin pedirle permiso, le rocía con el spray y entre eso y los comentarios de Lucas por el viaje, se carcajea con cada salida de él. Escuchar la risa de Alma con sus bromas le aumenta la autoestima y le hace sentirse más gracioso de lo que normalmente se cree. Alma debe de ser una joyita de público para un monologuista.

			Cuando por fin les entregan sus mochilas y les dan permiso para irse, Alma y Lucas caminan hacia donde un grupito de gente les espera. Por un momento Lucas siente la tranquilidad de que todo está organizado. Se les presenta Carlos, un colombiano que es el coordinador de la brigada de salud, un hombre con rasgos indígenas suaves, de unos cuarenta años. Tiene un rostro amable probablemente debido a sus ojos negros con forma de media luna acostada y a una sonrisa increíblemente serenadora, como la de los padres que esperan a que sus hijos salgan del cole. Le acompañan Edgar, un afrocolombiano que va a ser el conductor del jeep y de la barca y Francisco Antonio, otro afroamericano que es el responsable de que lleguen sanos y salvos. Estos son más jóvenes, deben rondar la veintena. Rápidamente se ponen en marcha. El puerto (por llamarle puerto) donde descansa la barca se halla muy cerca. Los cinco se suben a bordo para dirigirse río arriba hasta Puerto Saijá, donde van a comprar comida, y de allí continuar hasta su campamento. Alma le aconseja que disfrute del paisaje selvático y de las formas que toma el río. El viaje durará aproximadamente una hora. Al menos, cerca del agua se refresca porque el calor que emana la selva es pegajoso, húmedo y sudoroso.

			Los dos españoles se sientan en la parte trasera de la barca. Una radiante Alma le va señalando todos los recovecos que forma el terroso río, su agua parduzca contrasta con el verde de la selva, pero Lucas por preferir, preferiría agua azul, en la que te ves los pies… no se imagina bañándose allí. A cada pocos kilómetros se cruzan con poblados que dan a la orilla. Casas de madera con patas altas para salvar al agua. Casas sin ventanas, sin cortinas. Casas como las que se pintan de pequeños: suelo, pared, techo y punto pelota.

			En varios poblados se han encontrado mujeres indígenas con sus hijos correteando por el agua mientras que ellas lavaban la ropa de cuclillas. La imagen podría asemejarse a la de una playa porque secan las telas, de unos colores de lo más llamativos, apoyadas en las piedras de la orilla. Alma le aclara que sobre las rocas calientes del río se seca mejor la ropa.

			Según pasan con la barca los lugareños les saludan alzando una mano y ellos a su vez.

			El río se ensancha y divide en tres ramales. Su capitán, Edgar, coge un afluente. Va hablando por un móvil, en un idioma autóctono, pero de repente su gesto relajado torna a serio y avisa con un chasquido de dedos a Francisco Antonio. Paran el motor y se acercan a la orilla. Este último llama a alguien y conversa en el mismo idioma. Su cara denota preocupación. El corazón de la pareja española se acelera: algo va mal. Alma le agarra una mano. Lucas, esta vez, no tiene fuerzas para soltársela. Carlos les pide con un gesto que se estén callados aumentando un poco más sus pulsaciones. El seguridad continúa hablando por el móvil y Edgar con un remo intenta esconder la barca en un recoveco de la orilla del río. Por fin Carlos se les acerca y prácticamente susurrando les explica que les han prevenido porque han avistado un barco de piratas por ese afluente hace unos minutos.

			Lucas da un resoplido «¿piratas?¿estará de broma?».

			—Por favor manténganse callados y atentos a nuestros movimientos. Es probable que debamos abandonar la barca. De momento sentaos en la parte baja y agachaos —les dice en voz baja con cara de falsa tranquilidad.

			Los incrédulos españoles le hacen caso. Carlos regresa despacio a su posición para hablar con Edgar.

			—¿Piratas? ¡No me jodas! ¿Piratas? Pero… ¿Piratas? —bisbisea Lucas.

			—Calla… —le reprende Alma que de los nervios le está empezando a dar un ataque de risa y está temblando con la cabeza metida entre sus piernas.

			Lucas nota el temblor de su compañera y preocupado por su llanto la intenta consolar. Él no sabía de la existencia de piratas en un río, pero a juzgar por el berrinche que tiene Alma deben de ser peligrosísimos. Pero cuál es su sorpresa que al levantar un poco la cabeza se la encuentra tronchándose de la risa.

			—¿Te estás riendo, tía? Estamos a punto de que nos asalten los piratas y tú descuajeringada.

			—Schh, jajaja, calla, jajaja, por Dios, jajaja, Lucas.

			—¡Piratas, Alma! No te rías… jajaja… jajaja. —Se contagia—. ¿Serán de los malos? jajaja… ¿piratas? Jajaja… No me lo creo…jajaja.

			Carlos, que desde la distancia ve a la pareja española riéndose, se les acerca y les reprende:

			—No sé qué es lo que veis tan gracioso. La semana pasada mataron a tres personas en un asalto. Por favor, chicos, comportaos. No hagáis ruido.

			—¡Joer Alma que se cargan a la gente! ¿Tú sabías algo? —susurra, ya sin risas.

			—No. Es la primera vez que me pasa.

			Los dos murmuran para sus rodillas. Continúan varados en la orilla durante varios inquietantes minutos. Ya no ríen, o al menos de continuo, porque de vez en cuando Alma emite un espurrido silencioso y reinicia la tembladera «risil». Lucas que no aguanta más, levanta la cabeza un poco para otear el panorama. Se encuentra a los tres tripulantes observando lo mismo. Lucas mira hacia donde ellos y ve que a lo lejos por su espalda se les acerca una barca.

			—¡Madre mía! ¡Qué vienen! —vuelve a susurrar Lucas agachando la cabeza apretando la mano de Alma.

			—¡No jorobes!

			—¡Te lo juro! Por detrás se acercan unos.

			—¿Qué hacemos, Lucas? ¿Pero y por qué estamos parados? ¡Salgamos de aquí!

			—Schh… ni idea… Espera que mire otra vez.

			De pronto su barca se vuelve a mover. Lucas levanta la cabeza interrogante. Carlos saluda sonriente a los tripulantes de la otra barca y después contempla la cara de preocupación del español.

			—Ya estamos a salvo. Son los de seguridad. Podéis levantaros.

			—¡Ahhh! —exclama Alma.

			—Nos lo podían haber dicho antes, casi me infarto —le dice Lucas cabreado al oído de ella.

			—Le han debido sentar mal nuestras risas… pero te juro que no podía parar, es que la forma en qué has dicho «¿piratas?», me taladraba.

			Los dos, por cosas del subconsciente, tararean la canción de Pirata cojo, hasta llegar a su destino, Agua Clarita, un campamento donde la tribu indígena Esperara Siapidara convive en total armonía con la naturaleza.

			Al arribar la barca, tal como se había imaginado Lucas, un grupito de niños se les acercan corriendo y gritando:

			—¡¡Alma, Alma!!

			Su compañera de experiencia se tira prácticamente al agua y abraza a todos los pequeñajos. Detrás de ellos llegan cuatro adultos. Parecen españoles y van vestidos con ropa occidental, por lo que Lucas deduce que serán los otros voluntarios, de los que tanto ha hablado Alma.

			Es el momento de la bienvenida, el de conocer al grupo. Así de primeras parecen de la misma generación todos, excepto un hombre que ronda los cuarenta y encajándolo en la descripción que le dio Alma debe de ser el dentista y el coordinador del equipo. Lucas salta de la barca, Alma continúa saludando y sus compañeros se muestran más que complacidos con su regreso. Casi ninguno presta atención a Lucas, todos hablan emocionados con la madrileña, menos Rafael, que se acerca a él.

			—Hola, Lucas, soy Rafa, «el dentista» y el coordinador. Estamos encantados de que te hayas decidido a acompañarnos en esta aventura.

			Se dan la mano.

			—Muchas gracias, Rafa.

			Ahora de cerca, le echa más años. Es de esos tipos que de lejos engañan por su estado físico. Está en forma, tiene bastante pelo y el look es deportivo, pero cuando te aproximas a él, los surcos de su piel curtida por el sol te sorprenden. «Seguro que es un hombre bastante atractivo», piensa Lucas, que no le importaría lucir así a su edad. Es castaño, como él, al igual que comparten el mismo color de ojos. Lo único que puede afearle es la nariz que se pasa un poco del estándar, pero hay algunas mujeres que le gustan las narices grandes porque hacen una singular asociación.

			—Ya sabemos mucho de ti. Alma nos ha puesto al día. Por cierto, gracias por preocuparte tanto por ella. Estuvimos muy asustados, pensábamos que tenía el chagas…

			—No, fue de las primeras pruebas que le pedí. Dio negativo enseguida.

			—Un alivio. Alma nos contó que ya os conocíais.

			—Sí, sí… del hospital. Ella es la vecina de mi mejor amigo. Nos conocimos a primeros de año.

			—¡Y mira hasta donde te ha traído!

			—¡Ya te digo! —exclama Lucas. Rafa le da una palmadita en la espalda.

			De momento bien, Rafa le cae muy bien. El resto sigue charlando con Alma, le han hecho un corrillo y no le paran de hacer preguntas.

			—¡Chicos! ¡Chicos! Saludad a Lucas —les avisa Rafa.

			Los cuatro se dan la vuelta avergonzados y se acercan a él. La primera una chica un poco gordita que se presenta como Tania y le da dos besos.

			—Yo soy Tania…

			Lucas la interrumpe:

			—La matrona.

			—Sí —sonríe—, esa soy yo, aunque aquí hago más de enfermera. —Lucas detecta un acento asturiano.

			—Encantado Tania.

			—Y yo… —Tania da pasos marcha atrás mientras le mira embobada.

			«¡Mierda!», se dice para sus adentros Lucas. Sabe de sobra lo que significa esa cara…¡problemas! Tania es joven y muy guapa, aunque pesa unos quince quilos más de lo que debería.

			La siguiente en presentarse es otra chica joven. Su rostro es curiosamente extraño. Por alguna razón le recuerda a un murciélago. Boca muy grande, labios voluminosos, ojos enormes de mirada fija. Lleva un flequillo cortado por la mitad de la frente, en recto, muy grunge. No es lo que se dice guapa, pero tampoco fea, ni normal… es diferente, la típica que depende de cómo sea su carácter la ves más o menos atractiva.

			—Hola, Lucas. Yo soy Rocío. Soy maestra y educadora social, aunque aquí hago un poco de todo. —Le sonríe y su anterior parecido a un murciélago se evapora.

			—Ya me han contado… incluso que cocinas de muerte.

			—¡Qué va! Alma que es una exagerada… si aquí no hay de nada. Estamos muy contentos de que haya otro médico entre nosotros, Javi no da a basto.

			—¡Y ese soy yo!

			Javi, el que quedaba, le tiende una mano.

			—Soy Javier, él médico. Llevo aquí más de un año y necesito relevos —lo dice en tono de broma, mientras examina de arriba abajo a Lucas. A este no le pasa desapercibido el scanner.

			—En lo que pueda ayudar… —le contesta Lucas.

			—Seguro que en mucho —Se adelanta Rafa—. Vamos a enseñarle el campamento.

			Javi se da la vuelta y ni corto ni perezoso abraza a Alma y la iza en volandas, mientras la besa una mejilla.

			—¡Qué bien que hayas vuelto! Te he echado de menos —lo expresa en alto, tan alto que lo oyen en Bogotá.

			«¡Vaya por Dios! ¡Siempre tiene que haber un tonto!», se lamenta Lucas.

			Donde primero les dirigen es a su «dormitorio», un espacio común con seis tiendas de campaña en una de esas casas con patas, pero esta no tiene paredes, solo suelo y techo.

			—¡Hogar dulce hogar! —Bromea Rafa que camina a su lado—. Aunque te parezca poco, verás lo cómodo que te resultará tener tu pequeño espacio, alejado de mosquitos. Tu tienda es la verde, la hemos comprado nueva para ti.

			—Muchas gracias.

			—Dejad las mochilas y seguimos viendo el campamento.

			Lucas sube las escaleras. No está tan mal. Hay una distancia considerable entre unas tiendas y otras y de cerca son bastante amplias. Tiene una colchoneta de 90 cm a un lado y un espacio grande libre. Lucas mete su mochila en la tienda. Se fija que la de Alma es la que tiene en frente, la tienda roja, ella acaba de dejar también sus cosas y al salir se encuentran.

			—A esta zona la llamamos el remanso, ¿te gusta?

			—Sí, está bien. La tienda por dentro es amplia.

			—¡Ayss! Estoy tan feliz, Lucas ¡Qué ganas tenía de volver!

			Ambos bajan las escaleras y se reencuentran con el grupo. Alma desaparece al ser atrapada por Javier. Rafa conduce a Lucas hacia los baños. Una pequeña caseta en la que hay dos letrinas. Rafa se siente orgulloso, de que haya dos, ha sido la última reforma y por fin han conseguido separarse por sexos. La de ellos es la de la izquierda. A unos metros de distancia hay un porche donde cuelga un espejo viejo y oxidado por encima de una mesa con varias palanganas.

			—Aquí no hay agua corriente… tú y tu palangana. Como habrás adivinado, la tuya es la verde. Esto está lleno de lujos.

			Lucas sonríe. No se imagina yendo a por agua al río todas las mañanas. Y en efecto no va a tener que hacerlo. Rafa le señala un grifo que hay a unos cincuenta metros y es allí donde reciben el agua para el aseo. Es su única tubería. El coordinador le reitera en varias ocasiones que ni se le ocurra dar un trago a ese agua.

			La expedición del principio se ha distanciado y ya solo quedan ellos dos. Alma camina a los lejos con el dichoso Javi y las chicas han subido a otra caseta para preparar la comida. Rafa le indica que esa es la cocina-comedor. Hay varios hornillos de gas, muchas alacenas y carencia total de electrodomésticos. Neveras de piscina, es lo más parecido. Le explica que poseen varias y que para mantener el frío las meten al río con un sistema de cuerdas antirrobo.

			—Lucas somos españoles y me imagino que no dudarías que cerveza fresquita no nos podía faltar.

			—Me das un alegrón Rafa… ¿Y la tele para ver los partidos? ¿Dónde la escondéis?

			—Jajaja… aquí los partidos los juegas tú…

			Un poco más lejos de la cocina, cada vez más dentro de la selva, habita el que va a ser uno de sus sitios de trabajo: el botiquín, hospital y enfermería. Ellos lo llaman la clínica. Es la caseta más grande y esta sí que está cerrada y no tiene patas, se halla a ras del suelo. Nada más entrar hay un despachito con una camilla y una mesa con sillas donde ya charlan Javi y Alma. Lucas asoma la cabeza para verlo y continúa la visita guiada con su nuevo amigo. Al lado hay otro despacho, el que será el suyo. Lo compartirá con Tania. Alma y Javi trabajarán en el primero.

			—Lo hemos decidido así. Tú formarás equipo con Tania. Lleva mucho tiempo aquí y es muy buena enfermera, además de matrona. Las salidas también las harás con ella. Es una tía genial, ya lo verás.

			Lucas se alegra por una parte, pero solo por una parte. El resto de su cuerpo se ha lamentado.

			Después de la zona de los despachos se abre un habitáculo donde se hallan diez camillas vacías. Rafa le explica que ese es su hospital y que aunque ahora está vacío no suelen tenerlo así.

			Al final de la sala hay una puerta cerrada con llave: el almacén de medicamentos. El coordinador le da una a Lucas y entran para avistarlo. No está nada mal. Hay un conjunto interesante de fármacos. Lucas se lleva una grata sorpresa.

			Y eso es todo. No hay ninguna instalación más que mostrar. Lucas se va con Rafa a la cocina-comedor y se encuentran con Tania y Rocío que andan cocinando un socorrido plato de pasta. Lucas les cuenta su anécdota de los piratas y todos se tronchan.

			Alma va al encuentro de Lucas, se ha distraído con Javi y le ha perdido de vista. Le oye hablar con el equipo y escucha las risas de sus compañeros. Antes de subir las escaleras, se le queda mirando; parece relajado, toma una cerveza con Rafa y ambos bromean con Tania y Rocío para que les sirvan unos pinchitos, rollo machista. Todavía no se puede creer que esté allí. Pero le encanta.

			(Y a ustedes, ¿verdad?).


		

	
		
			Caminos

			—Mira, ese es Paquito, es un niño muy especial. —Tania y Lucas pasean por el campamento.

			—¿Paquito?

			—Bueno, realmente se llama Francisco y nosotros le hemos rebautizado a lo español.

			—¡Ahh! Ya me extrañaba.

			—Pero vamos que él tiene un nombre de lo más normal, Paquito no es de esta tribu, ya verás que nombres más extraños tienen los Esperara.

			—¿No es esperara?

			—No. Él vivía en un poblado indígena que había aquí cerca, Rio seco, pero fue destruido por la guerrilla. Mataron a casi todos sus habitantes. Debió de ser horrible. Sucedió hace unos tres años. Sobrevivieron sobre todo niños que echaron a correr o se escondieron entre los árboles y muy pocos adultos.

			—¿Pero por qué? —pregunta Lucas conmocionado.

			—¿Por qué les mataron? —Lucas asiente—. Por no pagar los impuestos. La guerrilla los tiene esclavizados, gran parte de su recolección se la deben entregar a ellos. Ese año fue malo, se les quemó un almacén y se quedaron sin reservas. La guerrilla no les creyó y como ejemplo para el resto de tribus…

			—¡Se los cargaron!

			—Por así decirlo sí, pero no tan fácil. —Tania hace una pausa. Mira a su alrededor, no le gustaría que ningún niño la oyera—. Violaron a las mujeres, asesinaron a niños a sangre fría y tiraron los cadáveres de los hombres al río para que el resto de poblados los vieran. La gran mayoría de los supervivientes viven aquí con los Esperara, son una tribu muy hospitalaria.

			—¿Tú estabas?

			—No. Esta expedición se organizó después, a los pocos meses. Por eso nos instalamos aquí, para ayudar a los exiliados. Paquito es uno de ellos. Tenía cerca de tres años cuando mataron a sus padres y a sus hermanos. Y aunque era muy pequeño le ha dejado secuelas, no te creas. No ha vuelto a hablar. Nadie sabe si vio cómo lo hicieron o huyó antes, pero el caso es que no ha abierto la boca desde entonces. Además, apenas se acerca a los hombres, solo trata con nosotras. ¿Sabes con quién tiene una especial afinidad?

			—Pues lo adivino ¿con Alma? —Lucas recuerda que Alma le ha hablado de Paquito.

			—Sí, ya lo verás. Siempre anda pegadito a ella.

			—¿Y no habla con ella?

			—No, pero estamos seguros de que algún día lo hará. No le insistimos.

			—¿Pero no tiene ningún problema físico? Es decir, ¿no será mudo?

			—No, no. Paquito era un niño normal, lo sabemos por los de su poblado.

			—¡Qué lástima!

			—Aquí hay muchos casos así. Hay mucha gente huérfana. El caso de Paquito no es el único. Mira la niña esa del collar rojo.

			Tania le señala a una niña de unos diez años. Está sentada en uno de los últimos pupitres. Los peques están en la escuela con Rocío que los tiene aposentados por estaturas. Tiene la clase a reventar. Entre los pequeñitos que comparten pupitre y los más mayores que se sientan en las últimas filas debe haber unos treinta chavales.

			—Esa niña tampoco es Sía.

			—¿Sía?

			—Sía o Esperara, se dice indistintamente. Aunque ya lo parece. Es del mismo poblado, Rio seco, mataron a toda su familia. Ella se escondió bajo el cadáver de su madre y por eso salvó la vida. Es mi niña favorita. Siempre está conmigo y me pide que le enseñe mi profesión. Es tremendamente inteligente, ya lo verás. Continuamente intentando ayudar… Viene a la consulta, espero que no te importe. —Para Tania es muy importante la actitud que tome Lucas respecto a la niña. No es lo habitual tener una pequeña trasteando por una consulta, pero aquí nada lo es, si se halla delante del típico médico estirado que piensa que va a practicar la misma medicina aséptica que en el Hospital no aceptará.

			—¿A mí? —Se apunta con un dedo a sí mismo y continúa—: ¿Cómo se llama nuestra alumna?

			—María.

			Lucas la observa. Es indígena. Lleva el pelo recogido en trenzas como sus compañeras de clase. Al fijarse con más detalle advierte unos rasgos diferentes.

			—Es muy guapa —afirma.

			—¿Verdad? A mí me lo parece… amor de madre.

			—Jajajaja. Por mí que venga cuando quiera, de verdad. Seguro que sabe más que yo… —Bromea el médico.

			Lucas acaba de ganarse una nueva incondicional. Tania tenía sus dudas cuando supo que iba a formar equipo con un médico hospitalario amigo de Alma, pero es un tío simpático, bromista y no se da aires de nada. Se ha cruzado con muchos médicos en su haber enfermero que llegan a los campamentos con coronas de facultativos reclamando sus tronos, a pesar de que no tengan ni idea de medicina tropical. Incluso cuando conoció a Javi, le dio esa sensación, y de hecho a Javi no le hace nada de gracia que María aparezca en la consulta. Lucas parece más humilde, en varias ocasiones ya le ha dicho que le va a tener que ayudar y que un médico verbalice que va a necesitar ayuda de una enfermera es casi anecdótico.

			—¿Y dónde están los adultos? —Lucas todavía no ha visto a ninguno.

			—En el poblado. Vamos.

			Por detrás de la escuela se abre un angosto camino entre los árboles de la selva. En unos tres minutos se ensancha y se aparece ante ellos el poblado Esperara. Un montón de cabañas desordenadas a la orilla del río. Todas circulares y con palotes de metro y medio de altos por encima del suelo. Tania y Lucas pasean alrededor de los «tambos». Así se llaman a esas cabañas con techos de hoja de palma. La gran mayoría de tambos no poseen paredes y dejan ver su escaso mobiliario doméstico que se compone de cestos variados en formas, pequeños bancos, repisas y hojas de palma para descansar. Algunas mujeres están dentro fabricando cestas. Otras hacen collares. No hay hombres.

			—Por si te lo preguntas, los hombres están en el campo.

			—¡Qué clásico! —exclama Lucas—. Háblame un poco de la etnia.

			—¿De los Esperara? Pues quién más sabe es Rafa, pero de tanto oírle me lo he aprendido —Tania continúa imitando a Rafa—: Los Esperara Siapidara se caracterizan por ser un grupo con un alto sentido religioso y un completo amor a la naturaleza. Sus relaciones con otras etnias les han permitido intercambios culturales que han producido transformaciones significativas. Por ejemplo en la medicina, ellos poseen un médico tradicional, el Jaipaná, que además es guía espiritual, pero también aceptan la medicina occidental y se dejan cuidar por nosotros. El Jaipaná puede ser hombre o mujer, pero solo hay uno por tribu. Su función es defender al pueblo y mantener la armonía con la naturaleza. En teoría se pone en contacto con los espíritus, porque para los Sía, todo posee espíritu, los animales, las plantas… así que el Jaipaná trabaja con los espíritus buenos para devolverle la salud a los enfermos. Javi tiene una estrecha relación con el Jaipaná de esta tribu, Jeremías.

			—¡Qué bien!

			—Pero existe otra figura mucho más curiosa, el pildecero. Este se toma un brebaje que llaman pildé, y le tenías que ver, entra en trance en unos treinta minutos para observar las sombras de los espíritus de la gente y si son muy malas se lo advierte al Jaipaná y le envían directamente a nosotros.

			—A partir de ahora me voy a tomar yo unos cubatas para diagnosticar…

			—Respecto a las familias, son parecidas a las nuestras. Se considera familia por parte de madre y de padre. Solo se pueden casar una vez y por supuesto con nadie que sea de tu clan familiar ni que no sea indígena. Los más mayores son los patriarcas, es algo parecido a lo de nuestros gitanos. Las nuevas generaciones viven con los padres, como está pasando en España, hasta que se les hace pequeña la casa. La tribu ha cambiado mucho, aunque su lengua propia es el Sía Pedee, muchos hablan español, y tienen todo organizado para evitar conflictos con la guerrilla. Digamos que hay como un alcalde, que se elige cada año, de cara al resto de poblados. Se llama Ricardo, ya le conocerás, vendrá luego. ¡Ah, bueno! Y la mayor autoridad es la Tachi Nawera, la madre de la comunidad, no sé, como la reina. Visita a cada poblado varias veces al año e imparte su orientación. No veas tú que fiestas montan cuando viene la Tachi Nawera.

			—¿Y de qué viven?

			—Pues de la agricultura, caza, pesca y de vender los cestos y collares de chaquira que fabrican las mujeres.

			—¡Qué curioso! ¿No hacen collares de Piqué?… Broma fácil, lo sé, pero me lo has puesto a huevo —Guasea.

			—¡Anda, idiota! Son como unas bolitas pequeñas, las tiñen con arcillas o con tintas que extraen de frutos y de hojas. A mí me encantan, hacen unos collares preciosos.

			—Me parece alucinante que todavía haya gente viviendo así.

			—Ya te digo… pero si aguantas unos meses, verás cómo no es tan raro y son sumamente felices, mil veces más que nosotros.

			—¿Cuánto tiempo llevas aquí, Tania?

			—Aquí desde que empezó, vine con Rafa y otros que ya se han ido. Pero antes había trabajado en otros países, nunca curré en España, terminé la carrera y me alisté en médicos sin fronteras, con ellos estuve en Sudáfrica, Asia… muy duro, casi a punto de tirar la toalla, pero conocí a un dentista que me habló de Rafa; sabía que estaba buscando gente para Colombia y me apunté. Desde el primer momento Rafa y yo conectamos. Es un gran hombre, ya lo verás.

			—Pero… ¿Cuándo vas a España?

			—¡Uff! Pues al principio iba dos veces al año, pero cada vez lo voy alargando más. —Ríe sincera.—Ven, sentémonos en ese tronco a la sombra.

			Lucas y Tania se sientan en un madero tallado en forma de banco depositado en frente del río.

			—¿Y tus padres? ¿No te echan de menos?

			—No… no tengo padres. Murieron.

			—¡Ah! Lo siento. —Lucas se avergüenza de haberle preguntado tan alegremente.

			—No pasa nada… bueno sí que pasa, pero ¿qué le vamos a hacer? Murieron en un accidente cuando yo tenía veintiún años y estaba terminando los estudios. Por eso salí escopetada de España, estaba harta de ser la chica huérfana, todo me recordaba a ellos.

			—Mi padre acaba de morir, y no tengo madre, así que te entiendo. —Lucas no se sorprende confiándoselo a Tania. Aquí en la selva hay mucha gente con situaciones peores que la suya.

			—¡Joé! ¡Nos hemos juntado los únicos huérfanos de España! Entonces, ¿estás huyendo?

			—¿Cómo?

			—En mis años de experiencia he elaborado una teoría sobre las finalidades por las que la gente se alista a labores humanitarias. Hay varios motivos, pero el que más adeptos tiene es la huida. Huir de una ruptura, de un duelo, de un fracaso… ¿Qué? ¿Te ves en ese grupo?

			—Pues no sé… no creo… Ignoro por qué estoy aquí, sinceramente, pero no supongo que esté huyendo, más bien lo que quiero es encontrarme. —Lucas la sonríe, hablar con Tania es fácil y el paraje, ese río casi cubierto por la sombra de las palmeras, ayuda en gran parte.

			—Entonces eres del otro grupo… Estoy segura de que te encontrarás. Esto es como un balneario para nuestras cabezas perdidas. Pero ¿me aceptarías un consejo?

			—Por supuesto.

			—No te rayes, deja que pasen los días… Disfruta de esta nueva forma de vivir, no te empeñes en pensar mucho en ti para resolver tus problemas. La selva irá haciendo su curación, poco a poco, cuando te quieras dar cuenta sabrás perfectamente quién eres y qué es lo que quieres hacer en la vida. Ya lo verás.

			—¡Ojala! ¿Y si no? ¿Me devuelven el dinero?

			—Jajajaja… ¡Qué bien, Lucas! ¡Hacía mucho que nadie me caía tan bien! Es como si te conociera…

			—Ya. A mí me pasa igual. Te reconozco que estaba un poco asustado por la gente que me iba a encontrar aquí. Tendréis que tener paciencia conmigo ¿eh?

			—Seguro que no es para tanto.

			—Yo en mi vida me he dedicado a los demás… en todo caso, «a las demás» —lo expresa con retintín.

			—Bueno pues aquí, tienes pocas «demás» a las que atacar. Las indígenas son intocables, Rocío anda pillada por Javi desde hace una eternidad y yo… yo no soy tu tipo. —Tania moldea en el aire una silueta de mujer delgada con sus manos—, tranquilo, lo sé.

			—¡Qué tonta!

			—Así que solo te va a quedar Alma… pero no te duermas que Javi anda al acecho.

			—¿Ah, sí?

			—Seguro, segurísimo.

			—Bueno saberlo… —Se le escapa.

			—¡Ajá! ¿Alma y tú…? —Tania lo ha visto claro nada más llegar. Esos dos hacen muy buena pareja, tendrían niños preciosos, porque Alma es guapa, pero Lucas está más que bueno…

			Lucas no la deja terminar:

			—Alma y yo nada. Nada de nada. —Se levanta enérgicamente del banco.

			—¡Venga, qué te creo! —Ironiza Tania. También se incorpora del banco—. No te duermas… Javi es un tiburón, solo te digo eso.

			—Jajaja… ¿un tiburón? —Se burla Lucas de la expresión.

			—Sí, tú ríete, pero no te duermas en los laureles, hazme caso.

			—¿Qué pasa Tania? ¿No quieres que Javi y Alma…? —No logra terminar la frase.

			—Pues mira, no, ni hablar. Alma no es para Javi… en todo caso Rocío, que babea a su paso como un trol y ya no tiene solución, pero Alma sí, así que por Dios, sácala de sus garras.

			—¿Qué te pasa a ti con Javi?

			—¿A mí? Nada… bueno en el terreno profesional nada. Y me callo, cada uno que juzgue. Pero a lo que voy, tiburón que se duerme se le lleva la corriente…

			—Algún día te contaré. Hoy no. Pero desde ya te digo que yo no pienso inmiscuirme.

			—Lucas, si algún día quieres hablar, ya sabes con quién.

			—Gracias.

			Ambos emprenden la marcha hacia su campamento. En el camino se dan cuenta de que coinciden en gustos musicales y deportivos. Tania es del Real Madrid y le confiesa que lo que más echa de menos de España es un buen partido de fútbol. Lucas apenas conoce a Tania, solo de unas horas, pero cree que llegará a ser una gran amiga.

			Todo va bien.


		

	
		
			Mesetas

			Lucas no puede dormir. Ya ha intentado de todo, hasta se ha puesto a hacer respiraciones relajantes: contando del mil para abajo, se ha imaginado en una playa paradisíaca surfeando, y nada, pero nada de nada, ni una cabezada. Además es que no tiene ni pizca de sueño. El silencio de la selva no es tal. Es un silencio demasiado vivo. A cada dos por tres se escucha a algún pájaro berrear, porque desde luego piar no es lo que hacen, aquí los pájaros están asalvajados (nunca mejor dicho). También le ha parecido oír movimiento de pisadas de algún animal y el desplazamiento de las hojas de las palmeras, para lo cual el animal o es un elefante, una jirafa o un dinosaurio… «¡a ver quién tiene narices a dormirse así!», bufa.

			La tienda es cómoda, y proporciona intimidad. Una media hora antes de meterse, Rafa la ha rociado de spray anti mosquitos, pero aún así al encender la luz de su frontal para meterse en el saco, les oía zumbar intentando buscar un hueco para atravesar la lona.

			Hace memoria de todo lo sucedido en su primer día. Ha sido intenso: el vuelo en el cacharro ese, la amenaza pirata, las presentaciones, la conversación con Tania… Más tarde se bañaron en el río. Se fue con Tania y Rafa al «chorro». Para ello tuvieron que adentrarse en la selva y ascender una empinada cuesta, con toda esa humedad climática que le hacía sudar diez veces más que si subiera una cuesta en bici del Tourmalet, pero de la nada, como cuando en Roma te encuentras de frente con la Fontana de Trevi, se le apareció una cascada con una pequeña laguna con agua verde, (mucho más apetecible que la marrón). Un perfecto oasis del que Lucas se enamoró al instante. Allí no dudó en tirarse al agua y dejar que el chorro de la cascada de unos cinco metros de altura le masajeara los hombros. Permanecieron más de media hora en el agua y para secarse buscaron un hueco por donde el escurridizo sol se colará entre la frondosa vegetación. Cuando regresaron estaba comenzando una ceremonia de bienvenida en honor a los recién llegados. Todos los habitantes del poblado Agua Clarita, formaban un círculo alrededor de un fuego. Lucas se sitúo al lado de Alma, la otra homenajeada, y de sus compañeros. Rafa le fue explicando todos los ritos. Las niñas indígenas bailaron unas danzas y cantaron unas canciones en su idioma. Después los adultos cantaron y fumaron unos cigarros haciendo formas extrañas con el humo. Cuanto más alto llegará la figura mayor era el aplauso y los vítores. Lucas tuvo que trabajar su sonrisa y ser educado porque veía el esfuerzo que estaban poniendo todos, pero tanta alegría a su alrededor le resultaba extenuante. Más tarde le presentaron a Ricardo, la especie de alcalde y Jeremías, el Jaipaná, que le trajo un brebaje para ahuyentar los malos espíritus. Rafa le dijo al oído que bebiera poco o el colocón iba a ser mortal y esta es la probable razón de su insomnio, porque se lo dijo tarde, cuando Lucas ya se había pimplado todo el cuenco, muy agradecido él.

			Lucas cree que lo que ha ingerido tiene que ser de la familia de la taurina esa del Red Bull. Encima ahora tiene unos retortijones de órdago, pero no se atreve a salir a la intemperie y menos a esas letrinas en plena selva.

			«Rugggggjjjjj… Rugggggjjjjj». No, no es un león. Es probable que sus tripas acaben de despertar a todos. Un sudor frío le recorre desde la cabeza a la planta de los pies. Lucas es consciente de que o va al baño o se lo hace ahí mismo, así que se pone el frontal, se calza y abre la cremallera de su tienda.

			«¡¡¡¡RUGGGGJJJJ… RUGGGGGJJJJ!!!». Lo que Lucas traduce en: «¡tienes cinco segundos para llegar al baño, no más!». Casi se cae por la escalera, el joven médico corre como si la bruja de Blair le fuera a quitar el papel del baño… «¿Papel del baño?¿Habrá papel en el baño?».

			Gracias a Dios le da tiempo a llegar. En el camino le ha parecido encontrarse con un animal a cuatro patas de un preocupante tamaño mayor que el de un gato, pero eso es algo que resolverá después.

			Aunque se deshace de todo lo malo, se le queda un dolor abdominal residual que le avisa de que todavía hay espíritus malignos en su intestino. Si llega a saber que los espíritus se ahuyentaban por vía rectal, le dice al Jaipaná que se lo tome él. Lucas sale del baño. Como conoce su cuerpo y sabe que tiene más que dar, opta por no subir a la tienda y dar un paseíllo, sin alejarse excesivamente del baño, para ver si le dan más retortijones. Ahora no ve al misterioso animal, ha debido salir espantado. Cerca de los aseos hay una zona más escampada y Lucas consigue ver el cielo y la infinidad de estrellas. Es maravilloso, a pesar de que se encuentra mal, cree que ha tomado una sabia decisión arriesgándose a venir. Ha sido uno de los días más intensos de su vida. Siente que aunque geográficamente está perdido de la mano de Dios, él ahora no es el importante y eso es como si le hubiera quitado un gran peso de los hombros. Tiene ganas de que sea mañana y eso es nuevo. Contempla el paraje, todo permanece en calma, todo menos su intestino que vuelve a rugir.

			Cuando cree que se ha vaciado del todo decide regresar a su tienda. Mientras sube las escaleras le parece advertir movimiento en la caseta que hace de cocina-comedor. Apunta con su frontal y definitivamente sí que parece que hay alguien allí, se alivia, al fin y al cabo no debe de ser el único insomne.
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			Alma camina con paso activo hacia el remanso. Ya ha desayunado. Hoy les han dejado dormir para aclimatarse a su jornada laboral con fuerzas. En un rato se va a tener que ir con Javi a un poblado donde viven varios pacientes enfermos. Esa va a ser su nueva función, antes formaba equipo con Teresa, una doctora que ya ha terminado su rotación. Su misión era la del diagnóstico y tratamiento del chagas, pero ahora al formar equipo con Javi, va a atender todo tipo de enfermedades. Esto le apetece más, le hubiera gustado trabajar con Lucas, pero el equipo lo ha decidido así. Como se van a ir turnando en las salidas a los poblados, no se van a ver mucho y eso la aflige, pero al menos le tendrá cerca casi todas las mañanas y anocheceres. No todos, porque a veces harán noche en los poblados. Sube directa hacia la tienda de campaña verde. Rafa le ha contado que escuchó a Lucas correr hacia los baños durante la noche, la infusión de iwaa que se bebió de un trago le debió de purgar el organismo. Por eso va a llevarle suero oral, para hidratarle.

			—¿Lucas? ¿Estás bien? ¿Lucas?

			—Sí, Alma, entra. —Ya solo con su voz de ultratumba Alma se ríe. Baja la cremallera de la tienda. Lucas descansa todavía dentro del saco. Luce un aspecto ojeroso, del tipo de resaca monumental, lo que no quiere decir que no le parezca el hombre más apetecible del mundo y que se lanzaría allí mismo a por él. Vuelven las hormiguitas a su estómago, siempre que se encuentra a solas con él, sobre todo en los primeros instantes, su vientre cosquillea. Se adentra en la tienda, Lucas emite un resoplido que esclarece el estado en el que se encuentra. Alma se aguanta la risa.

			—Ya me han dicho que te escucharon ir al baño… ¡Buenos días, Lucas! —No se lo piensa y se agacha para dar un beso en la mejilla al enfermo.

			El moflete de Lucas hormiguea… «¡Estoy vivo!», se alegra para sí, «creía que no iba a pasar de esta noche». Lucas contempla a su amiga, sus mejillas están sonrojadas.

			—¿Qué tal estás? —le pregunta ella, aunque es obvia la respuesta, pero alguno de los dos debía de decir algo o se hubieran convertido en estatuas; mirar a Lucas a los ojos y que él haga lo mismo detiene el tiempo. Tiempo que no tiene porque ha de irse a trabajar.

			—Fatal, para ser sinceros, pero si he pasado la noche creo que viviré. —Lanza una media sonrisa.

			—Jajaja… ¡Qué exagerado!

			—¿Exagerado? Tú no sabes lo que yo he sufrido esta noche.

			—Me hago cargo. Te he traído suero oral. Bueno, tú piensa que te has desecho de todos los espíritus malignos que te corroían por dentro.

			—Más bien me he quedado sin flora bacteriana, no me queda ni un microbio.

			Los dos se carcajean y Lucas le relata lo sucedido en la noche. Alma se troncha y Lucas a pesar de que le sigue doliendo un pelín la tripa, se ríe también.

			—Me tengo que ir a trabajar. Hoy vamos solo a un poblado, pero se encuentra algo lejos. Te veré para la cena. Tania sabe que has pasado mala noche y ha retrasado las visitas al mediodía. Creo que tú tienes hoy que ir a San Francisco que está aquí al lado. Hay varios enfermos de chagas.

			—Vale, ya me levanto.

			—No, quédate un rato. Tania ha ido a hablar con el Jaipaná para que te prepare algún antídoto. Te lo traerá aquí, así que de momento bebe el suero y descansa. —Alma no puede evitar acariciarle la frente, sabe que él le ha pedido distancia, pero se le ve tan débil esta mañana…

			Lucas se deja acariciar, es reconfortante. Cierra los ojos y se pierde en la sensación que le ofrecen los dedos de su amiga por la frente y su pelo. «¿Por qué será que con nadie siento lo mismo? ¡Maldita sea!». En un acto innato le agarra la mano pero no la suelta y sus dedos se entrelazan ágiles. Abre los ojos.

			—Gracias por todo, enfermera.

			—Un placer, doctor. ¡Qué tengas un buen día!

			—Y tú.

			Alma sin poder refrenar sus ganas se recuesta para darle un tímido pero entusiasmado abrazo.

			—¡Me encanta que estés aquí! —dice mientras se separa—¡Hasta luego!

			Lucas no es capaz de contestarle, se ha quedado prácticamente tiritando… y sonriendo como un niño chiquito.
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			Ya han llegado a San Francisco, otro poblado parecido al suyo. Hoy ha conocido a otro integrante del equipo, Tony, su conductor, un colombiano del valle del Cauca.

			Tania le ha ido enseñando cómo se usa el kit de diagnóstico del chagas y qué hay que hacer cuando te indica positivo. Todavía no son del todo sensibles y te pueden dar muchos falsos negativos, es decir, gente que sí que porta la enfermedad, (el parásito Trypanosoma cruzi habita en su organismo), y que el resultado sea negativo. Para ello hay que hacer caso a la clínica y preguntarles si han tenido fiebre en los últimos días, edema alrededor de los ojos y varios síntomas más. Si por la clínica o por el resultado de la prueba de rápido diagnóstico, sospechan que puede estar infectado, le extraerán una serología que más tarde Tony enviará a un laboratorio en Cali. Además de diagnosticar nuevos casos han de dar tratamiento a los positivos. Solo hay dos pastillas actualmente: benzonidazol y nifurtimox. La enfermedad de chagas es silente, excepto en la fase aguda, que no la pasan todos, y una vez que el parásito entra en el organismo, tiene especial afinidad por el corazón. Es por eso que siempre se les realiza un electrocardiograma.

			Lucas ya se había estudiado a fondo la enfermedad en Madrid, solo le faltaba conocer los aparatos, y en eso Tania le ha puesto al día. Así que a pesar de que no tiene el cuerpo para jotas se baja del coche entusiasmado y con ganas de aprender.

			San Francisco es más grande que Agua Clarita, pero en esencia es similar. La única excepción, que además es la gran atracción de San Francisco, es la casa grande, una antiguo convento que se ha convertido en el lugar más sagrado para los Esperara. Es el sitio de encuentro para importantes reuniones o celebraciones, y es allí donde suelen ir a atenderlos.

			Lucas, Tania y Tony cargan con todo el material hasta la casa. Ya en la puerta les esperan los pacientes que sonríen e incluso se lanzan a abrazar a Lucas. Es obvio que les ha llegado la noticia que había un médico nuevo y se han arrimado a curiosear y de paso festejarlo. Una niña se le acerca y sin decirle nada le regala una pulsera. Lucas la mira, es muy pequeñita. Nunca le han enternecido excesivamente los niños, pero se debe estar haciendo mayor porque esa pequeñaja negrita con sus trenzas por todo el pelo y su sonrisa agradecida, es de lo más dulce que ha visto nunca, así que la sube en sus brazos y le da un beso en la frente; lo que provoca que todos los atentos pacientes se rían. Tania y Tony también.

			—¿Cómo te llamas, preciosa?

			—Eleana.

			—¿Eleana? —le repite Lucas pasmado.

			—Sí, y tengo cuatro años ya.—Lucas se ríe. La niña está la mar de a gusto subida en sus brazos.

			—¿Sabes que mi casi mamá se llama como tú?

			—No, no lo sabía —responde, provocando otra sonrisa generalizada. Lucas la baja al suelo y se despiden informándoles que en unos momentos vayan entrando en fila.

			(Interrumpo la descripción para expresarles que este nuevo Lucas me tiene rendido de entusiasmo).

			Caminan hacia una de las habitaciones que hará de salita médica y laboratorio. Enseguida comienza la visita y se ponen en acción. Por primera vez en su vida, Lucas va a tratar y diagnosticar el chagas.

			Al finalizar la tarde y después de ver a unas treinta personas, se da por satisfecho. El aparataje es bastante sencillo y aunque él no debe ser el que extraiga la sangre ha pactado con Tania que lo harán indistintamente para que el trabajo no se les haga tan monótono. Trabajar con ella es sencillo y divertido. Podrías pensar que una persona que ha dedicado toda su vida profesional a los demás, sería amable, risueña y bonachona… ¡pues no! Tania es impaciente, no les deja terminar de hablar por lo que parece algo distante. Su actitud es poco empática y parece que tiene mucha prisa, pero lo solventa todo con sus chistes y chanzas. Lucas se ve en su mismo espejo, él es parecido. Ambos son prácticos, no se andan con rodeos, pero de vez en cuando gastan alguna bromilla que agradecen los pacientes. A todos Tania les pone un mote: «el cansino», «el descarado», «la botellines», «la melosa» y cierto es que acierta, «verás cómo está te toca todo lo que pueda», y efectivamente si no está rápido le soba el culo. Lucas se ha tenido que aguantar la risa observando las coincidencias entre el apodo y el comportamiento. Así que a pesar de la resaca post-iwaa, ha pasado una tarde muy amena.

			—Y ahora viene lo mejor… —le dice sonriente Tania.

			—¿El qué?

			—El contacto con lo occidental… Ven.

			Lucas le sigue por los pasillos de la casa grande hasta una puerta cerrada con llave. Con un guiño a su expectante compañero saca una llave de su riñonera y abre la puerta. Entra en una sala con dos ordenadores, del año del hambre, pero ordenadores…

			—¿Internet? —pregunta inquieto.

			—¡Sí! No te emociones, va lento como el camión de la basura, pero algo es algo. Tenemos una hora, más o menos. ¡Ves por qué quería darme prisa!

			—Ya te pillo…

			Los dos toman sus respectivos asientos y encienden los ordenadores. Lucas se mete en su correo. En su bandeja de entrada tiene cientos de mails comerciales que borra y solo deja los importantes: uno de Dafne que le cuenta que todo está muy bien, que Denís y Eleana están allí con ella y que les ha caído fenomenal Aidan. También refiere que el negocio de los estores va perfecto y le pregunta por cómo se encuentra él. Lucas le responde y le describe lo vivido hasta el momento, como sabe que lo van a leer los tres no repara en detalles y le lleva más de media hora contestar.

			Después envía uno a Dani, reflejándole que está muy bien y opta por no hacer referencias a Alma.

			En su bandeja de entrada también tiene un mail de Soraya que tiene como asunto: Averiguaciones. A Lucas le da algo de pereza abrirlo. Estaba muy bien sin pensar en todo el entuerto de su padre, pero la intriga le impide pasar.

			¡Hola, Lucas! ¿Qué tal por esos lugares inhóspitos? Antes de nada recuerdos de Maya.

			Espero que todo te esté yendo muy bien y no te hayan picado muchos bichos. Por aquí más o menos igual. Mi madre llorando por los rincones, y yo tan feliz con Ismael… cada día mejor. Desde que aclaramos nuestro asunto del topless la vida nos sonríe… jajaja.

			Te escribo para decirte que estoy investigando eso que me pediste, lo de las siglas y lo de tu madre. Te reconozco que se lo he tenido que contar a un amigo mío que trabaja en ocasiones para la policía y me está echando una mano. No te preocupes es muy discreto. De momento creemos que efectivamente las siglas corresponden a tu madre, pero no la localizamos. No hay movimientos en las tarjetas de crédito asociadas a ese número de cuenta, lo que nos resulta extraño. Pero pronto te contaré más. ¿Has abierto ya la carta que te dejó Joaquín? Lo mismo ahí tienes la solución… ¿no crees?

			Bueno, sin más… Cuídate.

			PD: recuerdos de Ismael y otra vez de Maya.

			Lucas le contesta agradecido por el esfuerzo y le hace una redacción más corta de sus aventuras por el Pacífico. Le devuelve los recuerdos a Ismael y Maya y le confirma que no ha abierto la carta de su padre… de momento no puede. Se la ha traído, eso sí. En una última vacilación la echó en la maleta, pero todavía no se siente con ganas de leerla. Todo lo que tenga que ver con su padre es una losa que le impide recuperarse. Es pensar en él y la zozobra se refresca. Es muy difícil olvidar a un ser tan querido, pero él no solo lo ha perdido físicamente, todo lo acontecido a enturbiado sus recuerdos de él, que ahora le parecen mentira. Su figura de referencia, su persona a seguir, era un fiasco, un manipulador de tomo y lomo. No, todavía no está preparado para abrir la carta, lo hará cuando no le odie tanto.

			Antes de apagar los ordenadores entra un nativo de unos diez años a la consulta buscándolos. Les dice que «su mamita» está en su casa y no se puede levantar de la cama desde la mañana. Les ruega que vayan a verla y parece muy preocupado. Lucas y Tania deciden acercarse.

			Es la primera vez que el madrileño entra en una cabaña, pero no le sorprende su estrechez. La señora a tratar es una mujer indígena que ronda la alta cuarentena. Con voz baja y cansada les dice que le duele mucho el pecho y le cuesta respirar. Lucas la encuentra algo deshidratada y disneica. Decide auscultarle y mientras, Tania le realiza un electrocardiograma por si el dolor proviniera de un fallo cardiaco, aunque ninguno de los dos así lo estima.

			Efectivamente, el electro es normal, parece tener un poco de hipertrofia ventricular (el ventrículo más grande) por una insuficiencia cardiaca (el corazón cansadillo), pero poco más. Lucas diagnostica una infección respiratoria de vías bajas (de tráquea para abajo). Le gustaría tratarle con antibióticos pero todavía no sabe con cuales cuenta, así que le recomienda reposo e hidratación. Tania le explica que mañana vendrá Javi para hacerle un segundo reconocimiento.

			Cuando salen, Tony les espera con muy mala cara por la tardanza y apenas les ayuda a cargar con el material.

			Tania sonríe a Lucas y le hace un guiño para que ignore la mala leche de Tony. Le ha sorprendido el buen hacer y la rapidez de Lucas. Cree que el cambio de compañero es estupendo y aunque el diagnóstico del chagas resulta un petardeo, con Lucas es más divertido.

			Cuando regresan al campamento, en un tiempo mucho más corto de lo debido, por las prisas al volante de Tony, ya es prácticamente de noche. Gracias a los dioses de la selva que no hay semáforos ni guardia civil porque si no se los hubiera saltado todos y la benemérita le hubiera quitado los puntos del carnet, claro que Lucas ignora si Tony tiene carnet.

			El equipo al completo se reúne en la cocina y les ve preparando la cena. Alma y Javi han llegado hace rato. Sus compañeros le preguntan a Lucas por su estado y por su primer día de trabajo mientras comen. Son agradables las conversaciones por la noche, hace menos calor y se está de escándalo en plena naturaleza. Tania les cuenta la anécdota de la mujer de la infección respiratoria y lo rápido que ha actuado Lucas. Él cree que lo está exagerando para darle seguridad, pero agradece los cumplidos.

			Lucas se ofrece a lavar los platos porque aunque las labores están repartidas y no es su turno, no ha hecho nada en el día, así que releva a Rocío y se queda él fregando.

			Alma le acompaña para ayudarle y pesquisar más profundamente. Nadie como ella desea que a Lucas le guste esto. Se ha llevado todo el día sin apenas concentrarse en su trabajo, cavilando en qué tal estaría Lucas.

			El médico le asegura que está bien, que Tania es estupenda y han encajado perfectamente. También le cuenta que ha podido conectar con su anterior mundo por internet y ha escrito a Dani, Dafne y Soraya. Alma lo sabe todo, cuando ella estaba ingresada él se lo reveló. Le faltaba detallarle lo de la misteriosa transferencia a unas siglas M.B. que descubrió Denís, y lo de la carta, pero allí en la selva, mientras uno lava los platos y otra los seca, destapa sus últimos secretos «¿para qué guardármelo?», se dice.

			Alma, que ha escuchado atenta, se figura por lo que él debe de estar pasando. Le duele solo de imaginarlo. Lucas lo cuenta frío sin mostrar rasgos emotivos, hasta gasta alguna broma, pero a ella no le engaña. La enfermera tiene la percepción de que a ellos dos no les hace falta hablar mucho para entenderse, que desde el accidente en el ascensor sus almas conectaron y aunque Lucas intenta ocultárselo a sí mismo, la decepción que siente ahora hacia su padre le llega a ella también. Es como si tuviera una herida sangrante interna, no se visualiza, pero va perdiendo sangre a cada minuto y escuece. Alma percibe esa herida, por mucho que él haga por taparla. Uno de sus propósitos con él, es ayudarle a cicatrizar perfectamente y cuando esté sano confesarle todo lo que siente por él.

			(Y yo voy a echarle todos los cables que pueda).

			Cuando terminan su tarea y se disponen a bajar para lavarse los dientes y dar un paseo a la orilla del río, se aparece Javi y le pide a la chica que les deje un momento a solas, alegando que Lucas y él apenas han hablado y han de ponerse al día.

			—¿Entonces tu primer día, bien? —le pregunta Javi mientras se sienta en la mesa en la que acaban de cenar.

			—Sí, bastante bien… Raro, diferente, pero bien. Tania es una crack. Podría hacerlo ella sola todo.

			—Sí, la verdad es que es bastante buena, lleva mucho tiempo aquí. Alma también es una gran enfermera, para el poco tiempo que ha trabajado con nosotros, resuelve fantásticamente. Tiene tantas ganas que me las devuelve a mí.

			—¿Y eso? ¿Estás cansado?

			—Un poco, no te lo niego… pero dime algo que no canse a la larga. Además se supone que aquí estamos por ellos, no por nosotros.

			—¿Cuánto tiempo te queda?

			—Indefinido. Yo no tengo contrato por meses como Teresa, la anterior médico. Cuando finalicé mi periodo de prueba Rafa me ofreció un contrato indefinido y lo acepté. De todas formas, aquí tampoco nos quedan muchos años, Rafa calcula que unos cinco… por lo menos es hasta donde han prometido financiarle.

			—¿Quién os financia?

			—¡Uff! ¡Qué sé yo! Eso es Rafa quien lo mueve, es un auténtico comercial, es admirable. Pero creo que la gran parte del proyecto la financia el gobierno de Colombia, algunos bancos, incluso alguna caja española, ayuntamientos de la zona, laboratorios… no sé, el caso es que nunca nos falta de nada.

			Lucas apenas había charlado con Javi. De primeras es el que peor le ha caído, pero estima que es probable que sea por su estrecha relación con Alma. Se palpa la tirantez en una ficticia charla entre colegas. Lucas no se encuentra cómodo y advierte que Javi tampoco. Como no es de andarse por las ramas, le pregunta:

			—¿Querías comentarme algo en concreto?

			—Sí, quería decirte una cosa, espero que no te siente mal.

			Las alarmas de Lucas saltan, intuía que esta conversación no era del todo inocente…

			—Dime.

			—Es respecto a lo que habéis hablado en la cena, sobre la mujer de la infección respiratoria.

			—Ah, sí. Le hemos dicho que tú irías mañana… ¿está mal?

			—Realmente la culpa la tiene Tania, no sé cómo se le ha ocurrido…

			—No te entiendo.

			—Tú estás aquí para diagnosticar y tratar el chagas, el resto de enfermedades las veo yo —le dice con una media sonrisa y un tono que al madrileño le suena arrogante.

			—Ya, bueno, pero es que nos han avisado y… —le replica.

			—Como si os dicen que se está muriendo. Nos tienen que dar el aviso a nosotros y esperar a que lleguemos —le interrumpe con cara de convicción.

			—¿Incluso si hay un médico y una enfermera a diez pasos? —Lucas está indignado y en su voz se nota de todas todas.

			—El médico en este caso, es nuevo y la enfermera debía de haberse dado cuenta.

			—El médico en este caso, se ha hartado de ver infecciones respiratorias a lo largo de su residencia, no te digo que sea el mejor pero auscultar te aseguro que sé.

			—Te lo estás tomando como una ofensa y no lo es.

			—No me lo estoy tomando como una ofensa. Te intento explicar que sé mucho más de infecciones respiratorias, de insuficiencias cardiacas y de infartos, que de chagas y otros parásitos. Y que si alguien me pide ayuda no se la puedo negar.

			—Pues debes hacerlo. Aquí hay unos protocolos. Yo soy el médico que atiende enfermedades y tú el que diagnosticas y tratas el chagas. Punto. No creo que sea tan difícil.

			—¿Entonces qué se supone que debo hacer si me piden ayuda?

			—Llamarme.

			«¡Va listo, si se cree que le voy a llamar!», se dice Lucas para sí… pero para no discutir más ni alargar el debate, termina fingiendo.

			—Ok. Te llamaré. Para todo… acuérdate. Si no te importa voy a lavarme los dientes y a pasear un poco. He quedado con Alma. —Lucas se intenta despedir, pero Javi le corta.

			—No, espera. Dile a Alma que tenemos que mirar unas cosas. Ya paseáis mañana.

			Lucas ya estaba en la escalera cuando ha escuchado esta última bordería y se ha girado. Ambos se retan con la mirada. Lucas exhala un suspiro y sin más, baja las escaleras. Efectivamente como dedujo el día anterior:

			«Siempre hay un tonto».


		

	
		
			Volcán

			«Pum pum pum» «pam pam pam» «ninoninonino»» pum pum pum»…

			Los tambores resuenan por toda la selva. Este fin de semana festejan la gran fiesta de Santa Rosa de Lima. Los habitantes de la tribu se han puesto sus mejores galas, (collares y telas de colores), y lo celebran radiantes de alegría. Lucas ya conoce a casi todos, lleva ya dos semanas en la selva; de cara le suenan, los nombres es otra cosa…

			El torneo de fútbol que han organizado en una explanada, ha ocupado su mañana. Allí ha jugado el equipo sanitario al completo, hasta Tanía, que aunque desea perder peso y así lo expone en cada comida, se suele negar al deporte. A sabiendas de que solo han transcurrido algo más de diez días, Lucas cree llevar un mes, sobre todo por las relaciones personales. Rafa es increíble: prudente, inteligente, organizado y con un desarrollado sentido de la justicia que hace que de forma innata todos le consideren su juez, pero a la vez es divertido, cachondo y siempre está organizando torneos y chorradas para unir al grupo. Estas últimas noches han jugado a la petanca —todo un descubrimiento para Lucas— y en la semana siguiente les toca el parchís. Quién le ayuda a estructurar y darle un toque profesional es Rocío. Rocío es silenciosa, discreta, aunque si le preguntas te cuenta, pero nunca inicia la conversación. Lucas la encuentra muy buena persona, los niños de la tribu la adoran.

			Tania ya es, definitivamente, una de sus mejores amigas, tampoco es que tuviera muchas antes… quizás Maya (pero se acostaba con ella) o Soraya (que resulta que ahora es su hermana). Antes con la única mujer que hablaba sin intenciones «de revolcón», era con Dafne… hasta que conoció a Alma y se planteó tener una relación.

			Con Alma, todo va bien, mejor que bien, con ella fluyen las risas, las charlas, la complicidad, muchas veces no les hace falta hablar para entenderse. Todos los amaneceres ella se cuela en su tienda para darle los buenos días. Al principio solo entraba y le preguntaba desde la distancia, pero en los dos últimos despertares mientras hablaban se han tomado de la mano y en el de hoy, como no había que trabajar, se han relajado e incluso se han quedado dormidos… Al despabilarse estaban acurrucados (asuntos del subconsciente). Lucas hay días que siente que no posee fuerzas para alejarse de ella, Alma es lo mejor que le ha pasado en la vida; gracias a ella está cambiando, gracias a ella se siente mejor persona y gracias a ella está saliendo del profundo socavón en el que se encontraba.

			Lo peor… el dolor de sus órganos autónomos. No lo puede evitar, es encontrarla delante suya en pijama, bañándose en el Chorro en bikini, tocarle una mano, incluso el otro día verla rascándose un grano en la pierna y su cuerpo le pide guerra. Lleva ya tantas subidas ardientes y bajadas frustradas que parece una tortura con difícil solución, porque encima va a más, empieza a creer que ya no le hace falta ni tenerla delante. Jamás había deseado tanto a una mujer.

			El trabajo, controlado. Casi todos los días viajan a algún poblado y realizan los exámenes pertinentes. Después, le dan los datos a Rafa que es el que lo anota y programa las visitas. Sencillo, muy sencillo, por eso le ha dado tiempo para organizar un equipo de fútbol con varios niños y se ha convertido en «mister». Entre ellos está Paquito, que aunque no hable, regatea como ninguno y es el orgullo de Alma y Lucas. Paquito en general no se acerca a ningún adulto varón, pero a él sí, gracias a los halagos de Alma.

			A Lucas le resulta gracioso escuchar a más de veinte niños llamarle «mister» y altamente gratificante ver cómo van evolucionando. Al menos ya no corren todos detrás del balón como pollo sin cabeza… bueno todavía algún pequeñajo sí, pero Lucas no pierde la esperanza. Son muy disciplinados, nunca llegan tarde y cuando Rafa, el verdadero ideólogo de este proyecto, o él hablan, se hace el silencio. Al principio, los más enanos se asustaban con el silbato y se quedaban petrificados cuando lo oían, pero ya se han hecho al sonido y van desapareciendo las caras de terror. También les están explicando algo de teoría porque su conocimiento del fútbol se resumía a tres palabras: balón, portería y gol. Aunque ellos jugaban al fútbol, las normas brillaban por su ausencia y en eso Lucas no pensaba ceder, la anarquía para los anárquicos. Hay dos cosas que el madrileño tiene claro: al fútbol con los pies y bajo unas normas, sino que le pongan otro nombre, pero fútbol (¡por Dios!) no.

			Ahora están presenciando una ceremonia de unión entre dos parejas. En las fiestas aprovechan para casarse. No es como en el resto del mundo en que se usa una fecha exclusiva para celebrar el matrimonio, aquí se acoplan a ellas y chimpún. Y si en eso no son parecidos, en la ceremonia menos aún. Lo único de lo que se está enterando Lucas es la cara de emoción de los novios y sus familias, pero del rito, nada de nada. No hay anillos, ni arras, ni sacerdote, ni ramo de la novia, ni vestido blanco (al menos llevan cubiertos los senos). La gran mayoría de las mujeres Sía usan como único atuendo la falda. El joven ya les ha expresado varias veces a sus compañeros, en tono de broma, que tiene un empacho de tetas que no es normal. Pero hoy las novias van elegantemente cubiertas… Las chicas andan más que emocionadas, Rocío hasta tiene los ojos llorosos y no para de hacer momos. A ellos les está llegando menos, o prácticamente nada. A Lucas no se le escapa que Javi permanece pegadito a Alma, cuchicheándole cosas al oído. Se le revuelven las tripas, no lo puede evitar. Javi es un idiota, no han vuelto a tener ningún conflicto, pero ya ha mostrado su cara, y si él se ve a sí mismo insuficiente para Alma, Javi es una rata de alcantarilla comparado con ella. Lucas lleva un rato observándoles.

			—Ni te preocupes, Alma está loca por ti —le susurra Tania que ha debido advertir la cara de asco del madrileño.

			—¡No seas lianta! —le reprende.

			—¡Pues no me lo pongáis tan fácil! Si es que os deshacéis cuando estáis juntos, se os cambia la cara ¡a los dos! Porque a Alma se le cambia pero a ti… ¡a ti mucho más!

			—Tania… déjalo estar.

			—¿Pero cuál es el impedimento? No lo entiendo, se lo he preguntado a ella y tampoco me dice nada.

			—¿Has hablado con Alma de mí? —se sorprende.

			—Sí, claro, pero no te voy a decir nada de lo que me cuenta.

			Tania ya le ha insistido varias veces y Lucas es consciente de que no va a parar hasta averiguarlo así que le hace un resumen corto y se lo susurra al oído:

			—Mi mejor amigo Dani, el vecino de Alma, está enamorado de ella desde hace años. Nunca podría hacerle daño, y sé de sobra que si empiezo algo con ella le haría polvo.

			Un estrepitoso aplauso detiene la aclaración de Lucas. La boda ha terminado y los novios ya se han convertido en marido y mujer. Los tambores vuelven a tronar al son de las danzas de los felices invitados.

			—¡Pues que le den a tu amigo! Lucas, tu amigo no está aquí. No sé, al menos intentadlo y si funciona ya le daréis explicaciones, pero no perdáis esta oportunidad.

			—Tania de verdad, no puedo hacerle eso a Dani, si supieras las veces que me ha hablado de su vecina, de lo loco que estaba por ella.

			—¿Y tú no la conocías?

			—No, yo me quedé atrapado con ella en el ascensor…

			El joven le relata de cabo a rabo toda la historia entre Alma y él. Un lugareño les ofrece un brebaje que aceptan sin pensárselo y se lo beben a la vez que charlan. Más tarde Rafa les avisa para que se vayan a fumar unas hierbas que les está ofreciendo el Jaipaná, y liándose la manta a la cabeza se atreven también con la especie de puro… Resultado a la hora:

			
					Tania, borracha como la fallecida Amy Winehouse —que en paz descanse—, dándolo todo, contorneando sus caderas en el centro del baile.

					Lucas mareado, sentado en el santo suelo, pero partiéndose de la risa con el baile «Shakiresco» de Tania, y eso que a Lucas, la archifamosa cantante desde que está con Piqué no le gusta ni un pelo.

					Rafa con la cara desencajada porque jura ver piojos enormes con dientes saltando en las cabezas de sus amigos.

					Rocío, que se ha debido beber otra pócima diferente, llora sin parar y se abraza a todo el que se mueva (incluso la han tenido que separar del tronco de un árbol al que se había amarrado).

					Alma, que a saber qué ha ingerido, baila junto a Tania, pero más erguida. Alma danza al ritmo de los tambores, dibujando formas con las palmas de las manos como si tocara las constelaciones.

					Javi, el único sereno porque le ha tocado la guardia, intentando sacar a Alma y Tania del corro, sin obtener resultados.

			

			El ambiente es festivo total, todo el pueblo baila y canta mientras comen e ingieren esas pócimas endemoniadas, que solo parece afectar a los españoles. Lo único que les falta cantar al equipo español para mayor bochorno es la consabida cancioncilla: «Alcohol, alcohol, alcohol, hemos venido a emborracharnos el resultado nos da igual».

			Cuando por fin Lucas se atreve a levantarse, porque se encuentra algo mejor, va en busca de las bailongas pero no las divisa por ningún lado. Paquito, que debería estar en la cama a esas horas —pero para los Esperara no hay disciplina infantil— se acerca con cara de preocupación a Lucas y le señala hacia el río. El adulto se agacha para preguntarle si se refiere a que Alma y Tania estén allí y el niño asiente con la cabeza. Lucas sale escopetado hacia el río, cree que con el castañón que llevan esas dos son capaces de ahogarse.

			Ya antes de llegar oye las voces de Alma rogando a Tania que no se meta en el agua. La asturiana se empeña en adentrarse en el río pero su amiga no se lo permite. Lucas aparece en plena pelea.

			—¡Chicas! ¿Qué hacéis aquí? Os podría haber pasado algo ¡Leches!¡Qué susto!

			—¡Tania que quería vomitar y ahora se quiere meter en el río! ¡Te juro que no puedo con ella! —le grita Alma como si Lucas estuviera a cincuenta metros.

			—¡Al agua patoooos! ¡Asturias patria queridaaaaa! ¡Vamos sosainas! —Se les adelanta Tania que se ha escapado de los brazos de Alma y va directita.

			—¡Tania noooo! —gritan los dos a la vez, pero no llegan a evitar que se adentre en el agua.

			—¿Pero por qué la suelta? ¿Estás boba? —le recrimina Lucas a Alma mientras corre despavorido hacia la orilla.

			—¡Porqué estaba hablando contigo, idiota! —espeta ella— ¡No te digo, el tonto este!—. Alma permanece en el mismo sitio, no tiene el cuerpo para mojarse, sus pies se lo impiden.

			—¡Tania, sal! No me hagas meterme en el agua por favor… —le suplica Lucas mientras le tiende una mano.

			—¡Está muy fresquita! Métete Lucas… ¡Tío bueno! ¡Mira que estás bueno, porque estás pillado por…!

			—¡Tania! —le interrumpe—¿Te quieres salir? ¡Joder Alma, mueve el culo y ven a ayudarme!

			—¡Muévelo tú, listoooo! —vocifera.

			Él solo no puede hacerse con ella, ya se ha metido hasta las rodillas pero cada vez que da un paso la otra se aleja adentrándose más. Frente a él ve acercarse unas luces en el agua. Al principio no les hace caso creyendo que son los restos alucinógenos de lo que se ha fumado, pero cuando vuelve a mirar de nuevo, las distingue aproximándose por el río cada vez más. Le resulta extraño, cree haber escuchado que por las noches no se puede navegar.

			—Tania saaal —Prueba a decirle en bajito y con voz preocupada—. Alguien se acerca.

			—¡Lucaaasss!¡Viene alguien! ¡Saca ahora mismo a Tania! —grita Alma aterrorizada (un poco de más, para el gusto de Lucas).

			Pero parece que funciona porque Tania, que ha mirado hacia donde provienen las luces, se acerca a él horrorizada.

			—¡Mierda, piratas! —vocifera— ¡Qué mal rollo!

			Cuando por fin llega a su altura Lucas le agarra una mano y la conduce a la orilla.

			—¿Son piratas? ¿Por qué lo sabes? —le interroga el médico que está alucinando de nuevo con el tema de los piratas.

			—¡Schsss! —Le manda callar—. Son muy peligrosos. —Tania se tira al suelo como si fuera a explotar una bomba cubriéndose la cabeza con los brazos.

			«¡A buenas horas!» se dice Lucas que acaba de oír chillidos desde la barca que está a punto de arribar. Cree atisbar cinco o seis hombres dentro que les gritan en otro idioma, pero aunque Lucas no les entiende sabe que han visto a las dos chicas y los comentarios van por ahí.

			La barca cada vez se arrima más y Lucas es incapaz de tirar de Tania. No la puede dejar ahí, pero está seguro de que los tipos no son trigo limpio y no tienen buenas intenciones, por lo que le grita a Alma:

			—¡Alma corre, ve a pedir ayuda!

			Alma que permanecía en el sitio se ha quedado perpleja por la secuencia de acontecimientos y no es capaz de actuar.

			—¡Alma, vete!

			El segundo grito la espabila. Los hombres están saltando del barco y van hacia Lucas y Tania entre gritos y risas.

			—¡No puedo dejarte solo! —se da cuenta.

			—¡Corre, Alma! ¡Pide ayuda! ¡Corre!

			Alma, que no está en plenas facultades, huye despavorida hacia el campamento.

			Varios hombres levantan en volandas a Tania. Uno de ellos asiéndola por las axilas. Lucas les grita que la suelten, pero lo primero que recibe es un puñetazo en el abdomen que consigue doblarle.

			Tania comienza a gritar, le están quitando la ropa a tirones y no puede moverse porque la sujetan en el aire, lo único que logra es zarandear las piernas intentando patalear, pero pronto otro tipo con olor a alcohol se aproxima a ella tanto que la obstaculiza. Nota un montón de manos alrededor suya. Grita hasta romperse la garganta pero una de esas asquerosas manos le tapa la boca.

			Lucas se lanza a por los tres cerdos que sostienen a Tania, propinando un puñetazo al que la bloquea por delante logrando alejarle de ella, pero sin saber de dónde, recibe un palazo en su espalda, que ahora sí le tumba en el suelo, donde ya es presa fácil. No diferencia a los agresores que se están cebando a darle patadas y pisotones. Varios impactos en su estómago le paralizan, otro en sus lumbares le arde. Advierte sabor metálico en su boca, repara en que gotas de sangre mojan el suelo. Una última en algún punto de su cabeza eleva el dolor al mayor que ha sentido Lucas en su vida… vida que está a una patada más de perder.

			(Yo de esto no sabía nada. Y estoy asustadísimo. ¿Es que no hay nadie para ayudarles? ¡Socorrooooo!)


		

	
		
			Montañas

			Alma regresa al remanso. Lucas ha pasado la noche en una camilla de la clínica, pero hace un rato le han trasladado a su tienda, las camas son más confortables. Todavía no se ha despertado y aunque Javi le insiste que no tiene daños cerebrales, ella no se fía y no va a poder descansar hasta que no vea sus hermosos ojos castaños abrirse.

			¡Vaya noche! Gracias a Dios que Paquito les había seguido y antes de que llegara Alma a pedir ayuda, ya acudían al rescate varios hombres del poblado.

			La pelea fue como de película de Van Damme. Ricardo, el alcalde, impidió a Alma acercarse, pero desde la distancia ella ya vio el cuerpo de Lucas maltrecho en el suelo. Como eran muchos más, en pocos minutos los piratas yacían en la tierra sangrando. Los hombres esperara los ataron con cuerdas y los introdujeron en su barca lanzándolos al río.

			Tania no paró de gritar evitando que nadie se acercara a ella hasta que cayó desmayada por la hiperventilación.

			Cuando por fin Alma se aproximó y vio a Lucas sangrando inconsciente creyó parar de respirar y todo se veló en negro. No pudo acercarse a él, permaneció a unos pasos, sin atreverse a tomarle el pulso u observar si respiraba. Pronto acudieron Javi, Rafa y el Jaipaná y tomaron las riendas. Alma recuerda haberse acercado al río mientras trataban a Lucas. No quería ver qué le hacían, no quería saber si le reanimaban o no. Alma estaba convencida de que Lucas había muerto. Cree recordar que chilló mientras daba la espalda a todos, pero no está segura si emitió sonido alguno o fue su interior el que se desquebrajaba y le confundía los sentidos. Hasta que alguien, ya no recuerda quién, le dijo que se los llevaban a la clínica y que la necesitaban para cogerle una vía a Lucas, no se atrevió a voltearse. Al hacerlo contempló su abdomen moviéndose con cada valerosa respiración y por fin volvió en sí.

			Alma se encierra en la tienda y se tumba con un cojín grande en el suelo. Lucas respira regular y profundamente. Le acaricia la cabeza… «te quiero tanto, que no sé qué…» piensa y llora a la vez. Él tiene un golpe en una mejilla que le estropea el rostro pero Lucas es tan guapo que ni con esas. Varios hematomas destacan en su abdomen, probablemente le duelan más a ella que a él. Javi le ha administrado varios calmantes para que pudiera descansar y cada vez que ella contempla sus heridas siente una punzada de dolor justo en la misma zona donde aloja Lucas las contusiones. Alma se arrastra hasta notar el aliento de él en su cara, desea respirar el aire que desaloja Lucas de su cuerpo. Sin pensárselo mucho se acerca más para besar sus labios, lleva queriéndolo hacer desde hace horas. Advierte el sabor a sangre, puesto que Lucas también tiene una herida en el labio superior, pero no le importa. El bello durmiente continúa con su hipnótico sueño mientras ella cada dos por tres le besa con sumo cuidado en un ejercicio de pasión restringido, hasta que el sueño también la vence a ella.

			—Alma… Alma —Lucas se siente como de otro planeta. Se acaba de despertar y al abrir los ojos se ha encontrado a Alma acurrucada a él. Advierte la garganta extremadamente seca y le duele el abdomen al respirar, como si sus costillas ardieran. Ejercitando, con mucho esfuerzo, su memoria, recuerda lo que le ha sucedido. Se alegra enormemente de estar vivo, pensaba que iba a morir, pero se alegra aún más de ver a esa bella chica en frente suya sana y salva, su Alma…

			—Alma, cariño —¿He dicho cariño?, se pregunta— … Alma.

			Ella al fin se despierta y se encuentra con los ojos castaños de Lucas interrogantes.

			—¡Lucas! ¡Lucas! —dice mientras se lanza a besarle por todo su rostro sin reparos pronunciando su nombre. La fuerza que lleva ella deja al joven boca arriba recibiendo varios besos que caen en sus labios, en su cuello y en su frente. Lucas intenta reír pero el dolor se lo impide y una mueca quejicosa se le aparece.

			—Perdona, perdóname, soy una bruta… ¿Te he hecho daño? ¿Dónde te duele? —Alma se separa.

			—No, estoy bien, tranquila… Bueno tengo un poco de sed… ¿Puedo beber? —pregunta.

			—Sí, claro. Espera. —La atenta enfermera le ofrece agua de un termo al herido. Para ello le eleva un poco la cabeza. Lucas se deja hacer y disfruta del paso del agua a través de su garganta. Cuando termina se atreve a preguntar:

			—¿Qué tal está Tania? Por favor dime que no…

			—Tranquilo, llegamos a tiempo. Está dormida, pero no le hicieron nada gracias a ti. Eres mi superhéroe, que lo sepas.

			—¡Menos mal! ¿Y yo? ¿Qué tengo?

			—Contusiones, pero Javi no cree que te hayan afectado ningún órgano. Tus constantes están bien y no has sangrado.

			—No me encuentro muy mal… es posible. —Lucas se palpa el cuerpo auto-chequeándose.

			Alma se vuelve a recostar a su lado. Cuando termina su propio examen el médico gira la cabeza para mirarla: 1, 2, 2 segundos y medio… Se detiene el tiempo. El blanco de los ojos que tanto llama la atención de Lucas, se tiñe de rojo y se llena de lágrimas que corren por los mofletes sonrosados de Alma. Él lleva una mano a sus mejillas para secarla.

			—Lucas casi me da algo cuando te vi ahí tirado. No pude moverme. El mundo se me cayó encima —expresa entre sollozos.

			—No llores, estoy bien…

			—No, no estás bien. Te has llevado una paliza de muerte por mi culpa.

			—No fue tu culpa, llevábamos una caraja descomunal.

			—Pensaba que habías muerto. —Un mar de lágrimas saltan— . Te juro que yo me hubiera muerto contigo.

			—¿Qué dices? Te queda mucha guerra que dar. —Lucas intenta calmarla pero Alma está hecha polvo. Arrastra su cuerpo al de ella para abrazarla, la cabeza de la chica se hunde en su cuello y sus brazos le rodean. Las lágrimas mojan el torso desnudo de Lucas que ya no habla impresionado por sentir su calor tan cerca de él. Lo único que logra ejecutar es un movimiento regular acariciándole el pelo.

			—¿No lo entiendes? —le pregunta levantando la cabeza—¿De verdad que no lo entiendes? Lucas yo…

			—No, no lo digas, Alma… —le interrumpe.

			—¡Sí, sí que lo digo! ¡Por Dios has estado a punto de morir! ¡Si no lo digo hoy no lo digo nunca! Lucas me gustas… , no, no es que me gustes —rectifica—, yo te quiero. Mucho. No sé cómo, pero eres la persona más importante de mi vida y me da igual todo el mundo, me da igual, he estado a punto de perderte.

			—Alma yo… —No puede seguir hablando. Entre la declaración y su cercanía, Lucas está ejecutando el mayor ejercicio de contención de su vida.

			—¿Tú? ¿Tú? Tú me quieres igual que yo a ti, lo sé. Será muy presuntuoso decirlo, pero lo sé. No te atreves ni a reconocerlo. —Las lágrimas de Alma empapan su cara hasta caer en el tórax del pasmado chico—. ¿No te das cuenta de que te estás engañando a ti mismo? No puedo aguantarlo más, de verdad que no puedo.

			—Schsss… tranquila, ven aquí. —La atrae hacia su hombro. Alma apoya la cabeza de manera que los dos vuelven a conectar las miradas. Lucas repite el gesto de secar sus mejillas y Alma poco a poco se va serenando. Ha soltado la mayor losa de su vida.

			—Te quiero mucho, tonto —le vuelve a repetir, ahora le sale solo.

			—Yo también… a ti —Lucas no se atreve a mirarle a los ojos y lo enmascara dándole un besito en la frente—. Tienes toda la razón, incluso te has quedado corta… Me has cambiado ¡Mira donde estoy! —sonríen—. Alma me pasaría la vida así contigo, pero no puede ser y lo sabes.

			—Dani lo tiene que entender. Yo sé que lo hará. Él quiere que yo sea feliz —le responde convencida.

			—Pero no conmigo… piénsalo, sería una puñalada ¿Y si encima después de todo no te hago feliz? Podría heriros a los dos. Sabes cómo soy Alma, nunca he tenido pareja…

			—Ni yo. Pero tú y yo conectamos, yo nunca he deseado estar con nadie. Te lo dije, soy muy rara, mis amigas se enamoraban de todos y sin embargo a mí no me gustaba nadie completamente… hasta me puse la estúpida norma esa de que no quería estar con médicos, para no preocuparme por mi ausencia total de amor en mi vida. Hasta que te conocí. Nada más verte entrar en el ascensor algo se encendió en mí. No me atrevía ni a mirarte. Sabía que eras el famoso Lucas por todo lo que había escuchado de ti…

			—¿Y aun así te gusté?

			—Pues sí, me he ido a enamorar como una idiota del tío más mujeriego que me he echado en la cara.

			—Pues ya que estamos sincerándonos, a mí me pasó algo parecido, solo que yo no sabía quién eras, pero cuando te vi en el ascensor, aluciné. Si vieras las vueltas que di hasta encontrarte y el bajón que me dio cuando supe que eras la famosa Almu.

			—Hasta te fuiste a Barcelona.

			—Sí, he intentado olvidarte… a mi modo, quiero que lo sepas.

			—¿Te refieres liándote con otras?

			Lucas asiente.

			—Me lo imaginaba. No quiero saber cuántas.

			—Ni yo te lo diría… Alma, es que no puede ser… esperemos un poco más.

			—¿Más? —exclama.

			—Sí, de verdad. Si tiene que ser, será. Conóceme mejor, seguro que hay un montón de cosas que no te gustan de mí. Si las ves antes de empezar algo, no haremos daño a Dani. Intentemos estar separados.

			—No puedo separarme de ti. Después de lo que te ha pasado…

			—No. Me refiero a que no demos ningún paso más, hasta que no sea totalmente inevitable. Para al menos decirle a Dani que lo intentamos.

			—Para mí ya es inevitable.

			—Ya, pero para mí no… quiero mucho a Dani. Va en contra de todas mis normas. La amistad que tengo con él es muy importante, sé que sería como un tiro en la sien.

			—¿Pero, por qué? Yo nunca voy a estar con él. No le quiero de ese modo.

			—Pero él a ti sí…

			—¿Y eso significa que le pertenezco? Porque de verdad parece que mi opinión no cuenta —se irrita—. Yo soy totalmente libre de elegir con quien quiero estar, Dani es totalmente libre de quererme o no, ¿y tú?

			—Yo puedo estar con todas menos contigo —asevera.

			—¡Casi lo consigues! —Bromea Alma—. Lucas tú también eres libre… pero no le demos más vueltas, tú ya sabes lo que yo quiero y esperaré a que te decidas, porque lo harás, estamos predestinados. Pero da el paso tú, cuando tú quieras… te estaré aguardando.

			—Vale, me parece bien.

			—¡No tardes mucho! —Le acaricia con la yema de sus dedos el tórax, sin imaginar lo que ese contacto provoca en Lucas— ¿Y no te puedo dar un beso hoy? —le pregunta provocativa apuntando a sus labios, omitiendo los besos que le dio cuando dormía.

			—¡Nooo! ¡Y no vuelvas a poner esa cara que me enciendo rápido y tengo el cuerpo para pocas fiestas! —Le miente. Sabe que a su organismo le duele más su lejanía que las costillas.

			—Jajaja… pues tú no hables de encenderte, que es oírlo y me enciendo yo.

			—¡Vale! Pues prohibido pronunciar la palabra encendido y punto.

			Los dos ríen abrazados. Lentamente sus respiraciones se acompasan y se enlentecen al verse atrapadas por una reparadora modorra.

			(A puntito de caramelo. Unos últimos retoques y trabajo finiquitado… si nada lo enturbia. No quepo en mí de gozo).


		

	
		
			Llanuras

			El consejo se ha reunido para hablar de los sucesos de la noche anterior con el equipo español al completo. Ricardo se muestra muy preocupado por las consecuencias de lo acaecido anoche. Se sabe que los piratas son extremadamente vengativos y que no se van a quedar tranquilos hasta que no ajusten cuentas. Por lo visto, uno de ellos estaba muy grave y albergan serias dudas de que siga con vida. Asumen que como haya fallecido la represalia va a ser tremenda. La hazaña ha recorrido el río, humillando aún más si cabe a los piratas, lo que le sumará astillas a su venganza.

			Por unanimidad deciden que hay que elaborar un plan de contra-ataque para defender al campamento. Confeccionar el plan les lleva varias horas. No quieren que ninguno de sus atacantes resulte herido, porque volverían a la misma situación, pero sí dejarles muy claro que no pueden acceder a su poblado así como así y que se están saltando las normas del río. Los piratas se proclaman reyes del río, pero la «monarquía» en la tierra recae en los poblados. No es una ley escrita, pero si antigua y anteriormente respetada.

			Poco a poco van apareciendo ideas. Para empezar harán guardias de cuatro o cinco hombres cada noche. Generalmente vigilan dos, así que van a tener que subir el número de guardas. Rafa, Javi y Lucas se ofrecen. También en estos días cavarán varios fosos trampa para dificultar la entrada al poblado desde el río. Además, van a fabricar dardos con una hierba que es un relajante muscular y dispararles con cerbatanas. Si alguien ve acercarse una barca deberá hacer una señal de aviso que alertará a todo el campamento para que las mujeres y los niños huyan silenciosamente y los hombres esperen en una segunda línea para poder defender así el campamento.

			Ricardo alertará a los poblados colindantes para ponerlos sobre aviso. Las autoridades ya han sido advertidas, pero les han referido que poco pueden hacer y que si les vuelven a atacar no les dejen escapar para que puedan ser detenidos.

			La reunión acaba a medianoche. Mañana informarán a los habitantes del poblado y comenzarán un entrenamiento de uso de cerbatanas. Las chicas también quieren aprender. Después de lo sucedido a Tania no se sienten seguras e igual que en las ciudades muchas esconden su spray anti-violaciones en el bolso. Ellas están decididas a llevar colgada su cerbatana.

			Rafa ayuda a Lucas a asearse antes de descansar en el remanso. Le cuesta doblarse y camina recto como un palo, síntoma de alguna costilla rota, pero poco más. Su cara al verse reflejado en el espejo, es otra cosa; el moratón de su mejilla va adquiriendo más tonos oscuros e incluso ha crecido en volumen. El Jaipaná le ha ofrecido un ungüento con propiedades calmantes antiinflamatorias que se piensa aplicar esta noche. Confía plenamente en los conocimientos de Jeremías. Pero a pesar de que su cuerpo está hecho un harapo, él se siente bien, mejor que bien. La zozobra que le amargaba la existencia en Madrid ha desaparecido prácticamente al completo. Asume que su padre ha desaparecido, no como él esperaba, pero la vida sigue y aquí tiene mucho que hacer. En Colombia ha encontrado que con poco puede ayudar mucho y algo que le sorprende, aún más si cabe, es que la gente sabe agradecerlo. En Madrid todo estaba contaminado de derechos y deberes. Por supuesto que echa de menos las comodidades de su vida, su móvil con 4G, su ducha, su cama, el aire acondicionado, las comidas de Eleana, pero con todo y con eso no lo cambiaría por lo valioso que se siente aquí y la experiencia que está viviendo. Aunque no pueda ni meterse en la tienda sin ayuda, no, no lo cambia por nada… Podría decir que es feliz aquí.

			Cuando está a punto de quedarse dormido, la cremallera de su tienda se abre y aparece la preciosa cabecita de Alma en la ranura.

			—Hola, ¿puedo dormir contigo? Es que me vienen imágenes de lo de ayer…

			—Alma… —Pone cara de circunstancias, pero el gesto de pena de ella le ablanda—. Vale, pasa.

			—Gracias —Sonríe y después introduce su colchoneta y una mantita al otro lado.

			—Pero ni me toques… —le advierte.

			—¡Eh, tranquilo tú, chulito! No voy a lanzarme a ti como una psicópata… aunque igual cuando sepa usar la cerbatana te dejo bloqueado y ya veré qué hago contigo —Bromea, pero Lucas es imaginarse a ella apoderándose de él y…

			—¡Calla loca, que me enciendo! —reconoce febril.

			—¡Pues sí que estás mal! Te digo que te voy a disparar y te calientas.

			—No lo sabes tú bien, yo es que con poco…

			—¡Pero si tienes el cuerpo amoratado! ¿Aun así?

			—Pues sí hija, sí. Se ve que no me dieron ninguna patada en donde tú ya intuyes.

			—Jajajaja… —Ambos ríen bajito. Lucas se halla tumbado boca arriba, es su postura más cómoda, pero mantiene la cabeza ladeada para hablar con Alma que se recuesta sobre su perfil.

			Cuando de nuevo la modorra le vence, le desvela la voz de Alma:

			—Lucas…

			—¿Qué? —responde con los ojos cerrados.

			—¿Te has acostado con muchas?

			Lucas abre los ojos ipso facto.

			—¿Qué? —pregunta asombrado.

			—Pues eso, que si es verdad que te has acostado con muchas o es una leyenda.

			—¿Cómo me preguntas eso? No sé qué decirte.

			—Dime la verdad, porfa.

			—¿Pero para qué lo quieres saber?

			—Cosas mías… dímelo.

			—Es que no sé qué es muchas para ti, depende.

			—¿Más de diez? —le interroga.

			—¿Más de diez? —exclama—. Sí, claro.

			—¿Más de treinta?

			—¡Ayss Alma, qué incómodo! No sé, es probable. No las cuento.

			—¿Más de cien? —pregunta anonadada.

			—¡Y yo qué sé! Me he acostado con muchas. Me gusta el sexo.

			—¿Has hecho el amor con alguien?

			—¡Uff, Alma! Eso son descripciones de las revistas, el sexo es sexo, con amor o sin amor. Desde luego me gusta más si siento algo por esa persona, pero he tenido también grandes experiencias sin apenas conocernos. ¿A qué viene esto?

			—No, por saber. Yo no he sido tan promiscua.

			—Me imagino, aunque me daría igual…. Sería espectacular —Se deja llevar por la imaginación— , porque tú eres espectacular, Alma. Pero tú y yo no debemos tener este tipo de charlas —carraspea.

			—¿Por qué? ¿No dices que te conozca para encontrarte algún fallo?

			—Ah… vale.

			—Lo malo, es que no me parece un fallo. Ya te conocí así, es más, considero que tienes mucha experiencia y debes de ser muy bueno.

			—No se me da mal, no… ¡Estás fatal! ¿Lo sabes, no?

			—Mis anteriores experiencias no es que hayan sido maravillosas, han estado bien, pero tampoco… ¿me entiendes?

			Lucas estás sorprendido ante la sinceridad de la chica.

			—¿Tú no te guardas nada, Alma? Te has puesto y me lo vas a contar todo, ¿no?

			—Sí, creo que si con alguien puedo hablar de sexo es contigo.

			—Por supuesto que puedes hablar de sexo conmigo, pero no a solas, tumbados, y vestida con ese pijamita. Me va a dar un ICTUS de aguantarme. Es oírte decir sexo, ¡qué digo sexo! Es oír la «s» en tus labios y me caliento, así que por favor, mañana a la luz de día me cuentas todas tus dudas, ¿vale?¡A dormir!

			—Vale, pero solo una cosa…

			—Alma, para. En este momento estoy intentando apartar de mi mente las millones de imágenes «obscenas» que tengo de ti y de mí revolcándonos en esta tienda. Déjame concentrarme en borrarlas.

			—Ok. Te permito quedarte con una. Diviértete.

			El estómago de Lucas da un vuelco. En su vida ha sentido tanta pasión. Está desbordado, excitado desde que entró la chica con el dichoso pijamita (su saco lo oculta). La fiera que lleva dentro desea tumbarse encima de Alma y disfrutar de ella hasta secarse. Se clava las uñas en los puños e intenta respirar calmado. Le duele el abdomen, la espalda y la mejilla, no tiene el cuerpo para ejercicios… decide concentrarse en el dolor para apaciguar a la pasión.

			—Buenas noches, Lucas.

			—Buenas noches —contesta con un hilo de voz.

			(Jajajajaja. ¡Pobre Lucas! De verdad que lo está pasando fatal. Este no aguanta dos ataques más de mi nueva heroína. Me encanta su sinceridad y cómo sabe afrontar la relación que mantiene con él).


		

	
		
			Dunas

			Con el paso de los días las heridas de Lucas van cicatrizando al ritmo que el campamento se prepara para defenderse con el uso de las cerbatanas y construcción de algunas fosas. Han cavado varias a la orilla del río y otras más cerca de la selva; en total cinco. Todos los habitantes conocen perfectamente la ubicación, puesto que están disimuladas de tal forma que apenas se levantan del suelo unos centímetros, y eso resulta prácticamente inapreciable para el ojo humano.

			De momento no han tenido señales de vida de los piratas, pero les han llegado rumores, al hacer las revisiones médicas en los campamentos, de que han aumentado sus asaltos y su agresividad. Su espíritu de venganza lo están pagando con todo el que se asoma al río, lo que dificulta navegar a los habitantes de esa zona del valle del Cauca. Hay varios hombres que se han unido con el pueblo Esperara en la cruzada contra los piratas. Toda ayuda es bien recibida y además si vienen con buenas ideas, mejor que mejor. Una de ellas ha sido fabricar unas casetas en los árboles, para poder visualizar el río, que están unidas por un sistema de cuerdas a un aparatejo que reproduce el canto de un pájaro a la perfección. Toda la tribu ya ha memorizado dicho ruido y saben que si en la noche lo oyen, es que se acercan los piratas y deben tomar sus puestos.

			Por el dolor de sus costillas maltrechas Lucas ha podido ensayar poco con la cerbatana y hasta Tania dispara mejor que él. Lo que sí que ha hecho es seguir entrenando a los pequeñines. No quieren que el miedo se apodere de los niños, ellos deben crecer en un ambiente seguro y tranquilo. Paquito continúa despuntando pero en silencio, aunque a Lucas le ha parecido oírle bramar en alguna falta injusta.

			A los dos días del accidente, Lucas viajó a San Francisco, para llamar a Dafne y así hablar con Eleana y Denís. Necesitaba oírles. No les contó nada del suceso, no quiso preocuparlos. Los tres parecían encontrarse mejor que la última vez que les oyó y él les garantizó que se sentía también más animado. Ha seguido manteniendo contacto vía email con Soraya y Dani, pero este último hace días que no le contesta, debe andar muy ocupado.

			(Creo que les debo una explicación. Yo solo puedo hallarme en un sitio y según se presentan las cosas con esta pareja no puedo dejarles solos. Necesito encontrar un momento para que Lucas desista de su empeño y no lo encuentro. De todas formas mi ayudante me va enviando informes del resto de chicos. Dafne y Aidan, como la seda. Denís se está acercando a Orlando, el amigo de Dafne. Dani ha tenido más que palabras con Marina, la médico de Denís, pero nada importante. Estén tranquilos, si sucede algo importante cambiaré de pareja. ¿No dicen ustedes que la ausencia de noticias son buenas noticias? Pues eso. Ahora vamos con Alma, que me parece que la acaba de liar. No se puede uno ir a descansar un rato…).

			Para Alma estas semanas de entrenamiento están resultando extenuantes. Por el día se van a trabajar y cuando regresan tienen que ayudar a llevar tierra de las fosas al interior de la selva, además de entrenar con las cerbatanas. El acercamiento en su relación con Lucas se ha enfriado, apenas tiene tiempo para relacionarse con él; únicamente por las noches cuando se cuela en su tienda, pero está tan cansado que cruzan tres palabras y se queda dormido. Al hacer guardias nocturnas y trabajar por el día, no recupera las horas perdidas y arrastra la noche en vela varias jornadas.

			Aunque ella no hace guardias, descansa igual o peor. La preocupación no le deja conciliar el sueño. Resulta que el consejo ha decidido que Lucas va ser el señuelo y él ha aceptado. Cuando la alarma suene, Lucas tendrá que pasear frente a una de las fosas para después esconderse en la selva. En teoría los piratas irán hacia donde está él y caerán en el foso, pero a Alma (y a mí, ya que estamos), le parece una locura de plan (a mí más que locura me parece troglodítico). Lucas será el primero en exponerse y al que pueden disparar a sangre fría.

			Algo que sí la anima, es que ya no queda nada del Lucas triste que se encontró a su regreso a Madrid. Ha vuelto a ser él: espontáneo, fresco, risueño y seductor. Cada vez que la mira se queda hipnotizada, y cuando además de mirarla le sonríe, su vida se llena de tantos colores que ni existen. Tanía, que está al tanto, le cuenta que las indígenas cuando le ven llegar, babean y que todas exhiben el mismo gesto de «madrecita, cómo está el médico» y que Lucas, que es de todo menos tonto, sabe cómo jugar sus cartas para tenerlas rendiditas a sus pies. Él no es de halagos, ni de toqueteos, es algo que hace con la mirada y la sonrisa que derrite. Tania y ella juegan delante de él a imitarle sin que se dé cuenta y se echan autenticas risas… hasta que en la intimidad de la tienda esos ojos castaños son para ella sola, ahí se le pasa el cachondeo.

			Frente al ordenador, espera a que Javi termine la visita médica y a que Dani responda el e-mail que ha enviado hace rato. Llevaba muchos días cavilándolo, creía que la única vía para ser feliz era la verdad, pero ahora ya no está tan segura… lo vuelve a releer:

			¡Hola, Dani!

			¿Cómo estás? Nosotros, como ya te conté, preparando el contra ataque de los piratas. Yo he aprendido a usar la cerbatana. Me tenías que ver, entre que estoy más morena y que voy siempre cargada con mi arma, parezco Lara Croft.

			No sé como contarte esto pero siento que he de hacerlo, no puedo ocultártelo más. Espero que no te enfades por habértelo escondido, pero pensamos que es lo mejor…

			Dani, yo soy la chica del ascensor. Yo me quedé encerrada con Lucas. Soy la que él buscó y me encontró unas semanas antes de que tú regresaras de Boston. Cuando tú nos presentaste ya nos conocíamos y de hecho ese mismo día nos acabábamos de besar. Te lo cuento para que sepas que Lucas no sabía nada y que cuando se enteró de que yo era tu vecina puso todas las barreras para distanciarnos. Por eso se fue a Barcelona. Cuando estuvimos en Segovia me dejó muy claro que no iba a tener nunca nada conmigo, por el hecho de ser tu vecina. Nos despedimos para siempre ese día.

			No te cabrees, te conozco, eres muy racional, piénsalo… él no quería hacerte daño. Lucas te quiere y te respeta al máximo, por eso insistió en que no deberíamos decírtelo para no dañarte.

			Pero ahora va mi versión. Estoy enamorada de él. Tú me conoces y sabes que nunca he dicho nada igual, no lo haría si no fuera totalmente irremediable. Yo por mi parte también he intentado olvidarme de él, pero me ha sido imposible. Dani, le quiero mucho, lo siento si eso te duele, pero es que es la verdad más grande que he dicho nunca.

			Si realmente me quieres, habla con él. Lucas piensa que soy de tu propiedad, y tú sabes que no es así. Lucas nunca dará el paso sin tu aprobación y yo después de verle casi muerto no puedo dejar pasar un día más sin él. Por favor Dani, ayúdame, sé que en algún lugar de tu corazón lograrás perdonarme.

			Espero tu respuesta. No me odies, o por lo menos a Lucas no, él es el mejor amigo que has tenido y tendrás nunca.

			Te quiero. Un beso.

			Por fin en su bandeja de entrada se aparece un mensaje nuevo. Confirma que es de Dani. Alma lo abre con mucho miedo. El corazón le palpita a mil por hora. Cierra los ojos fuerte antes de abrirlos para leer el contenido del mail. Pero no tarda ni una milésima de segundo en hacerlo. El mensaje es preciso a la vez que osado:

			¡¡NUNCA!!


		

	
		
			Barrancos

			María aprende a un ritmo propio de un niño superdotado. Algunas tardes Lucas se mete con ella en el almacén y le enseña los nombres de los medicamentos y sus propiedades. Ella ya tiene muchos conocimientos de las hierbas de su selva, gracias al pildecero y el Jaipaná, que ven en la niña a su posible sucesora. María conoce el funcionamiento del cuerpo humano mejor que muchos adultos. Es una visión diferente a la que se estudia en la facultad de medicina o enfermería, aquí todo lo relacionan con el ambiente, con su fusión con el entorno. Muchas enfermedades las vinculan al influjo de la luna, al cambio de las estaciones, a la subida del río y a otros detalles naturales que para un occidental no tienen mera importancia. No les hace falta ampliar conocimientos de bioquímica y fisiología del cuerpo humano para saber las respuestas que toma el organismo ante las agresiones. Los Esperara tratan la causa y no el problema. Pero María desea conocer ambas vertientes y lo retiene todo con una facilidad asombrosa. A veces le hace unas preguntas que le dejan con la boca abierta por su madurez.

			Hay otro chaval que a Lucas le genera especial ternura, Tomás. Tomás sí que es esperara, de hecho es el hijo de Jeremías, el Jaipaná. Tiene nueve años y va a los entrenamientos. Lleva varias semanas despuntando como Paquito. Tomás había jugado menos que sus amigos porque siempre andaba con su padre de acá para allá, pero desde que entrena regularmente sobresale del resto. Lo entiende todo a la primera y es de los que siguen las reglas del juego. No se precipita con el balón en los pies, no da el pase hasta que no tiene a algún compañero libre, lee la jugada. Tomás se queda siempre que puede para ayudarle a recoger. Acostumbrado a estar entre adultos conversa con Lucas de temas más maduros que otros niños. Además es un ligón profesional, tiene a varias enanas siempre animándole en los entrenamientos, pero él ya le ha dicho a Lucas, que bromea con él sobre el tema, que pasa de las niñas, tanto o más que de la medicina. No quiere ser Jaipaná, no le gusta nada. Su padre lo sabe, pero aun así piensa que son cosas de niños y que más tarde o más temprano se interesará. Lucas se reconoce a sí mismo en parte. A él sí le interesaba la medicina pero no era tan importante como lo era para Joaquín. Por eso abre largas charlas con él sobre lo importante que es seguir tus sueños, pero que el sentido de la vocación no es para todo el mundo igual y no por ello significa que no te guste. No piensa inmiscuirse mucho más, es asunto de Jeremías y de su hijo, pero desde que trabaja con los pequeños él está descubriendo su nueva vocación, y es que le encanta andar entre enanos.

			Mañana le toca guardia y desea descansar bien. Han transcurrido dos semanas desde la fiesta famosa y los piratas siguen sin aparecer. Los rumores que trae el río es que no tardarán mucho. A cada amanecer crece el desasosiego y el cansancio del poblado que necesita resolver este conflicto ya para poder continuar con su vidas.

			Esta tarde Lucas ha estado en San Francisco y ha podido meterse en internet. Además de los mails de siempre, ha recibido uno de Dani que le ha inquietado, sobre todo porque no lo ha entendido. Le decía algo así como «muchas gracias, amigo» y nada más. Él ha releído el último mensaje que le envió pero no encuentra nada por lo que Dani le tenga que agradecer, así que lleva toda la tarde preocupado. Ahora en su tienda le está dando más vueltas. Espera que hoy sí que venga Alma y le ayude, lleva ya dos noches sin acudir y juraría que incluso le está esquivando, por eso le va a conceder diez minutos más, sino va a ir él.

			Efectivamente, como sospechaba, Alma no aparece, por tanto un sigiloso Lucas sale de su tienda y se cuela en la de ella sin hacer el más mínimo ruido.

			Alma se sobresalta al ver entrar a Lucas.

			—¿Por qué no vienes conmigo? —pregunta Lucas a bocajarro y en susurros—. Llevas dos noches sin aparecer y me tienes preocupado, ¿he hecho algo que te haya molestado?

			Alma le ayuda a meterse en su tienda y cierra la cremallera. A continuación le tiende un cojín en el suelo para que se siente. Lucas la mira expectante, ella todavía no le ha contestado.

			Ha llegado el momento de decirle la verdad y sabe que no le va a gustar. Un nudo le ahoga la garganta, así que antes de explicarle lo que le pasa se lanza a él para abrazarle. Lucas le devuelve el abrazo, ansiaba sentirla cerca. Alma es tan necesaria para él como el agua para su organismo y estos días que ha permanecido tan distante le tenían seco, ahora disfruta del aroma dulce de su pelo cosquilleándole la cara. Unas lágrimas caen en su hombro…»¿Está llorando?». Lucas intenta separarse de ella para contemplarla, pero no se lo permite.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás preocupada? Tranquila, no nos va a pasar nada.

			Ella rompe su silencio para pronunciar:

			—Perdona, perdóname.

			Lucas se zafa de ella con algo de esfuerzo y observa su imagen. Sus ojos no brillan como normalmente lo hacen, ni sus mejillas tienen el color sonrosado que le fascina.

			—¿Por qué? ¿Qué te ocurre?

			—Lucas la he liado y no me vas a perdonar nunca.

			Ahora se empieza a poner un poco nervioso. No le gusta su tono. Están sentados frente a frente. Las lágrimas de ella ahora caen al suelo.

			—No creo… seguro que no tengo nada que perdonarte, pero cuéntamelo ya, que no entiendo nada.

			—Es que yo pensaba que me iba a entender, por eso lo hice —se explica atropellándose con las palabras—. Yo nunca miento y creía que con la verdad podríamos entendernos, pero no… No debería haberlo hecho por correo.

			A Lucas le asalta el mail que ha leído esta tarde de Dani y una gran sospecha se le implanta. No duda en interrogarla:

			—¿Has escrito a Dani?

			—Sí —responde cabizbaja.

			—¿Y qué le has contado, Alma? —pregunta en un tono más serio del que suele usar con ella.

			—Todo.

			—¿Cómo que todo? —El tono es peor esta vez.

			Alma le mira a los ojos y le revela el contenido del mail y la respuesta de él.

			Lucas no sabe qué contestar. Se siente mal, muy mal, como si hubiera tragado kilos y kilos de tierra. Está herido, traicionado y mentido, por tanto sale de la tienda escopetado sin responderle ni una palabra. Si a eso le sumas una mirada tan fría como el hielo del Círculo Polar Ártico, a Alma le queda más que claro el daño que le ha provocado.

			Lucas se siente incapaz de meterse en su cama, así que baja como si le persiguiera un enjambre de abejas las escaleras del remanso. Casi se estrella con Tony que se hallaba cual pasmarote en el final de las mismas, prácticamente dormido de pie. «Desde luego con este ya nos pueden asaltar los piratas», se queja para sus adentros, pero se marcha sin decirle nada.

			«Nunca». Dani le ha contestado que nunca, pero ¿qué esperaba Alma? ¿qué le dijera que muy bien? No debería haberle escrito y menos sin su consentimiento. Él pensaba que le entendía, cada vez estaba más cerca de ella, pero Alma le ha traicionado, se ha precipitado sin contar con él. Eso es lo que más le molesta, que no ha contado con él.

			—Lucas, contéstame. —Alma acaba de aparecer a su lado. No la ha oído llegar. Él camina hacia el río y ella le sigue. Una luna llena ilumina el agua y se refleja para que se vean perfectamente las caras. Permanecen en pie, a varios pasos de distancia.

			—¿En qué estabas pensando? —le recrimina cuando llegan a la orilla, asegurándose de que nadie los pueda oír.

			—En nosotros. En decir la verdad, estaba harta de mentiras, Lucas. Dani más tarde o más temprano se iba a enterar.

			—Ya… ¿pero por email? ¿Se te ocurre algo más frío? ¿Tú te imaginas todo lo que se le ha debido pasar por la cabeza? Pero eso no es todo, creo que deberías habérmelo consultado, deberías haber contado conmigo.

			—Ya lo sé. Pero no se me ocurría otra manera, y de todas formas soy de la opinión de que cuando la noticia es mala da igual la forma en que se diga… Conozco a Dani, y sé que recapacitará, créeme.

			—Pues yo también le conozco y sé que no —manifiesta enfrentándose a ella.

			—¿Y qué más da? No es un niño pequeño y le estás tratando como si lo fuera. Yo ya le dejé muy claro hace tiempo que no quería nada con él. Debe asumirlo. Yo no soy propiedad de nadie, Lucas, y parece que entre vosotros dos me tenéis repartida.

			—Yo no te reparto. Eres toda suya —. Inmediatamente después de decirlo, se arrepiente.

			—¿Quéeee? —Alma, que por lo general no suele excitarse, no sigue sus premisas y le manda a la mierda; Después, fuera de sí, añade—: A mí nadie me entrega ni me dice de quién soy ¡y menos, tú!

			—¿Ah, no? ¿No me querías tanto? —ironiza siendo consciente de que ha perdido el norte hace un rato—. Te reparto si me da la gana.

			—¡Quieres hablar en serio y dejar de decir chorradas!… —Alma le mira y se serena. La pasión que siente por él la ha desequilibrado, pero en seguida recupera su moderación y con voz tranquila continúa—: Lucas, sabes que te quiero, que lo he hecho porque quiero estar contigo por encima de todo, le pese a quien le pese. Te quiero tanto que me arriesgo a perder a prácticamente mi hermano, no eres tú el único que pierdes a alguien ¡maldita sea! Yo he crecido con él, hemos pasado la vida juntos, pero aun así te elijo a ti… Quizás es que yo no te gusto lo suficiente…

			—No, no digas tonterías…

			—Es verdad, yo no dudo ni un segundo, te quiero a ti y tú, tú pareces quererle a él. Me dices que debería haber contado contigo, pero tú no lo haces, lo que yo deseo no te importa.

			—Sí me importa…

			—Pues de veras que no lo parece, siempre hablas del pobre Dani, ¿y yo qué?

			—Me importa mucho tu opinión, puede que no lo parezca, pero sí me importa, no creas que no, pero en esta ocasión deberías haberme hecho caso. —Lucas asume que Alma lleva mucha razón y por eso su voz se regula y se aproxima voluntariamente a ella.

			Alma que ve el cambio de actitud, ni se lo piensa y da un paso más para acercarse a él y le responde.

			—Tú no tienes siempre la razón. Ya te hice caso cuando me pediste que no le dijéramos nada y mira a lo que nos ha conducido.

			—Pero te avisé, tú no has contado conmigo y eso me molesta.

			—Me avisó Denís, no tú.

			—¡Qué más da! Para el caso…

			—Pues no es lo mismo… pero vale, perdóname, te prometo que no volveré a hacerlo.

			Alma da un paso más y posa una mano sobre el hombro de Lucas. Él no se aparta, lo que le parece muy buena señal. Parece recapacitar.

			—Perdóname tú también, he sido un torpe.

			—Un poco sí, ¡pero anda que yo he estado fina!

			Lucas al fin sonríe y ella le secunda. Pensaba que iban a tener una bronca monumental, pero no les ha hecho falta.

			(Lo que me confirma que si comenzaran una relación les iría fenomenal. Lucas y ella hablan el mismo idioma. Hay que saber discutir, señores, porque me he encontrado parejas que se adoran y son un ejemplo de amor, pero de puertas para dentro discuten faltándose al respeto de continuo. Y una vez que se traspasa ese límite, no se olvida).

			—Déjame pensar, mañana te cuento —le dice él.

			—Vale, ¿pero puedo darte un beso de conciliación?

			—¡Uff! No.

			Alma da una patada en el suelo frustrada, Lucas sonríe, hasta que de pronto ella se abalanza y pega sus sonrientes y voluminosos labios a los de él. Con una mano ejerce presión sobre el cuello de Lucas para arrimarle. Un calambre desde la boca hasta el estómago le atraviesa. Alma se separa, solo han chocado los labios pero eso ya es suficiente para volverle loco.

			—A partir de ahora mi opinión cuenta. Yo sí que quería besarte. Buenas noches ¡Ah!, espera, te he traído esto.

			Alma le tiende un MP3.

			—Escúchalo, la nueve, la he seleccionado para ti. Cuando la hayas desgranado, oye la mía, es la diez, te la dedico.

			—¿Quiénes son?

			—Supersubmarina. Te van a encantar. Son canciones antiguas pero mis favoritas. Te dejo. Chao.

			Y se gira para marcharse. Lucas la ve partir hacia el remanso. Se le ha cruzado una mujer que encaja con él en todos los sentidos. No solo su imagen le vuelve loco, su forma de ser es lo que le hace plantearse que sí que existe el amor y que él lo ha encontrado en ella. Se había acostumbrado a que las mujeres fueran detrás de él, pero una vez logrado se convertían en corderitos a sus pies, esperando sus llamadas. Alma, sin embargo hace su vida y si él la quiere acompañar, perfecto, pero si no también. Ella decide, ella no ha dudado en exponerle lo que siente y se lo demuestra de continuo. No espera que él se muestre para dar el paso. Es tan valiente… y le hace sentirse tan especial. Lucas rebusca en su interior, todavía con el sabor de ella en su boca y llevándose una mano a los labios, concluye que está enamorado hasta la coronilla y no puede dejar pasar esta oportunidad. La desea de todas las maneras posibles. Ahora mismo entraría en su tienda para proporcionarle el mayor placer que jamás haya disfrutado y desfallecer tras garantizarle tantos orgasmos como sed siente de ella.

			Lo lamenta por Dani, pero la decisión está tomada.

			Lucas pasea por la orilla del río, enciende el MP3, concentrándose en las canciones que le ha recomendado Alma. Mientras, se auto-nomina como uno de los hombres más afortunados del mundo. Así, con las melodías poco a poco rebaja sus ansias de asaltarla.

			Cuando está a punto de darse la vuelta para irse al remanso a descansar, deben de ser las tantas de la mañana, advierte movimiento en el río. Enfoca con energía para divisar mejor y efectivamente distingue dos barcas que se aproximan con cautela al poblado esperara. Lucas sale pitando hacia el remanso para avisar a Tony y que este corra hacia el campamento, pero no está. Sube las escaleras. Ha de ser sigiloso, aunque la tribu dista unos metros, en el silencio de la noche se oye todo. Se dirige directamente a la tienda de Alma, sabe que ella está despierta.

			—Alma, Alma —la llama mientras baja la cremallera. Efectivamente ella se incorpora nada más sentirle—, he visto una barca cerca del poblado. Díselo a estos, yo voy para allá.

			—¡Ay, Dios! Vale, vale… Lucas —le reclama cuando él está a punto de salir zumbando —¡Ten cuidado!

			Él apenas la oye, va en carrera hacia la tribu. No han avisado, ni se ha oído el sonido del pajarraco desgañitado. Es probable que el vigilante se haya quedado dormido. Nada más llegar, Lucas busca la cuerda para reproducir la señal de alarma. Conoce perfectamente por dónde está porque él ayudo a instalarla. En la oscuridad es más difícil, pero pronto se topa con ella y tira. Pero por raro que parezca, puesto que el sistema era de lo más elemental, no se reproduce ningún ruido. Vuelve a tirar más fuerte, pero sigue sin obtener resultados. Entiende que a estas alturas los piratas ya deben de haber arribado. Lucas se acerca sigiloso hacia el instrumento que emite el ruido, siguiendo el trayecto de la cuerda. No se cruza a nadie por el camino, ni advierte movimiento, cuando le quedan pocos metros por llegar, encuentra la cuerda pisada con una roca, algún crío ha debido colocarla jugando y por eso no sonaba. Lucas retira la roca, y esta vez al tirar sí que canta el pajarraco.

			Ahora camina hacia su puesto a través de la selva. Ha practicado las otras noches a andar por allí, sin apenas luz, pero hoy la luna le ayuda en gran parte, aunque también puede ir en su contra y ser visto.

			Su marcha segura se ve sobrecogida por una ráfaga de disparos que oye a los lejos. Los gritos de varias personas le hacen correr hacia su puesto. Tiene un poco de miedo, por decir algo, esto va en serio, llevan armas y se va a exponer a ellos. Lucas nunca ha estado en una situación parecida; en su vida ha esquivado balas, pero si todo sale como lo previsto no hará falta y los piratas caerán antes de que puedan dispararle.

			Lucas llega a su posición y se asoma al poblado. Oye gritos desde varias fosas, algunos cuerpos descansan en el suelo porque habrán sido alcanzados por los dardos envenenados, pero todavía quedan muchos canallas por caer. Distingue dos o tres tanganas. Se suponía que no iban a pelear, pero les han pillado por sorpresa. Lucas se mantiene en su puesto, entre él y los demás se hallan dos fosas. Se supone que cuando le avisten van a ir a por él y caerán. Ese es el plan. Pero de momento nadie repara en él, por lo que decide acercarse un poco más y saltarse una fosa.

			Más de cerca ve que varios de los suyos son los que yacen en el suelo. Distingue a Rafa y Javi a palo limpio con varios asaltadores. Tiene que actuar ya. Dos piratas advierten la figura del que se acerca por su espalda y sin pensárselo corren hacia él. Lucas rehace el camino y cruza la primera fosa a escasos centímetros. Los piratas le siguen chillándole. Suena un disparo, y después escucha un grito. Se gira para mirar y ve que uno de ellos ha caído en el agujero, pero el otro no y está con el arma en mano apuntándole. Se miran cara a cara, no les separa mucha distancia, escasos tres metros. Lucas cree reconocer en él a uno de los agresores de la otra noche, distingue su sonrisa antes de mover el dedo para dispararle, y es ahí cuando el joven comete el error más grande de su vida. Lucas salta a la última fosa para no ser cogido por la bala, pero mientras cae, se da cuenta de que se ha cavado su propia tumba y se ha expuesto ante un hombre armado.

			El miedo ahora sí que invade el cuerpo del joven que descansa tirado en la tierra del foso. Ya no tiene nada que hacer. Se le vienen cientos de imágenes en la cabeza, de Dafne, Denís, de su padre, de Dani, de Alma… Lucas sabe que ahora sí va a morir. Siente las pisadas de su agresor aproximarse, y el terror le paraliza entero. No quiere morir, no quiere sentir el dolor de una bala atravesándolo. Cuando ya cree notar su respiración y se prepara para mirarle a la cara, oye un grito y ve el cuerpo del pirata caer desplomado en la fosa. Lucas chilla a la par.

			En segundos se le aparece desde arriba una cara angelical que le dice:

			—Te debía una, Lucas. Ahora te saco. Mientras, quítale el arma al desgraciado este.

			—¡Tania! ¿De dónde has salido?

			—Te he seguido. No estaba dispuesta a ver cómo perdías la vida con este plan inútil. Por eso me he entrenado tanto estos días con la cerbatana y he hecho deporte…

			—Gracias…

			—Voy a por ayuda.

			Lucas retira el arma al anestesiado agresor y se sienta en la tierra de la fosa con la escopeta. Su adrenalina debe de estar disparada. En su mente ahora solo se le aparece la voz de su padre, de Joaquín, que le dice que no haga más tonterías y que cuide su vida. Lucas le va a hacer caso. Ahora más que nunca desea vivir. Desea vivir con todas sus fuerzas.

			(Casi me ahogo del susto. A punto hemos estado de perder a Lucas. Aunque no me había llegado ninguna alarma. Pero es que no todo lo controlamos nosotros y una bala es tan letal como impredecible).


		

	
		
			Picos y valles

			Los piratas han aceptado la propuesta de dejarlos en paz con la condición de que ellos no avisaran a la policía. A pesar de los heridos en ambos bandos, no ha habido muertes que lastimar. Por tanto han firmado la paz y acompañando a los primeros rayos de sol de la mañana selvática, se han esfumado en sus barcas.

			Lucas, Rafa y varios hombres de la tribu han descansado en las camillas de la clínica. Todos con traumatismos y alguna rozadura de bala. Jeremías y Javi han trabajado conjuntamente y las enfermeras y la pequeña María les han cuidado a la perfección. Al final Javi no ha resultado ser tan mal tío y, desde luego, es buen médico. Cuando le estaba diagnosticando su esguince de tobillo, le ha vanagloriado por su valentía y por lo comprometido que está con el campamento. Entre risas le ha jurado que esto es la primera que sucede y que normalmente los días son más tranquilos, así que le ha animado a quedarse y no huir escopetado. Además le ha prometido revisar su protocolo para que Lucas también pueda ver enfermos que no sean de chagas y antes de irse a tratar a otro, le ha soltado:

			—Y a ver si haces ya algo con Alma, que la traes por el camino de la amargura y tiene mucha lista de espera.

			Y en ello está.

			(Curioso que el que creía que podía complicar el camino de mi misión, se ha convertido en trampolín).

			Lucas hoy no va a ir a trabajar. Todo el equipo al completo se reúne en la cocina charlado. Tania y él abrazados. Le ha dado ya doscientos besos a la asturiana que le ha salvado la vida. Tania le hace momos y burla a Alma. A estas alturas a ninguno se le escapa lo que se cuece entre los dos madrileños, no son sordos y han oído los movimientos por la noche en las tiendas roja y verde.

			Después de tantos días de entrenamiento, han dejado desocupada su verdadera función, que es cuidar y tratar a esos habitantes del Valle del Cauca, por lo que Rafa programa una súper salida para mediodía, donde harán noche en una de las tribus y hasta que no hayan revisado todas, no regresarán. Edgar será en este caso el conductor, Tony refería estar agotado. Lucas no le ha contado a nadie que se lo encontró prácticamente dormido cuando debería haber estado de guardia, pero desde luego que lo hablará con él, ha sido un estúpido y por su culpa casi mueren varios. El lesionado médico no puede acudir, está hecho polvo y el equipo, por votación unánime, elige a Alma para que se quede con él.

			Al finalizar su reunión se van todos a San Francisco para ponerse en contacto con sus familias. Lucas cede su turno del ordenador, no tiene ningún email que leer y sí una llamada que hacer. Sabe que debe de ser muy pronto todavía en Madrid, pero mejor pillarle dormido.

			Le da señal, y a los tres tonos Dani descuelga:

			—¿Sí? —con voz dormida.

			—Hola, Dani… ¿te he despertado?

			—Ah… Hola, Lucas… no, no pasa nada, tranquilo ¿sucede algo?

			—No, estamos bien, hemos tenido una nochecita de infarto, pero estamos bien.

			—¿Y eso? —Lucas encuentra a Dani más disponible de lo que pensaba.

			—Ya te lo contaré con más detalle, pero nos han asaltado de nuevo los piratas y casi nos matan.

			—¿Otra vez?

			—Sí, una locura. Te lo cuento y no me lo creo.

			—Ya, no me extraña.

			—¡Dios Dani! Deberías venir, esto es una pasada.

			—¿Habla la adrenalina? —Bromea.

			—No, la sinceridad. Aquí la gente sí que agradece lo que hacemos, es tan diferente…

			—Me alegro de que te esté gustando. ¿Estás mejor? ¿De lo de tu padre?

			—Sí, mucho mejor. Dani tengo que contarte…

			—Ya. No sigas. Lo sé, Almu me mandó un mail ¡Ya os vale!

			—Dani, perdona, te juro que mi intención era buena y que en cuanto supe que era tu vecina me distancié.

			—Bueno, eso es discutible, bastante discutible… pero no pienso entrometerme, si es por lo que me llamas.

			—Debería haber tenido esta conversación antes contigo, perdona.

			—Pues sí, te habrías ahorrado un montón de mentiras.

			—Ya, discúlpame Dani.

			—Bueno, pero me imagino que no habrá sido fácil, en el fondo lo entiendo. He recapacitado y si Almu no me quiere, que más me da con quién este… eso sí, más te vale ser decente con ella, porque te juro que te mato.

			—¿Me estás dando el visto bueno, Dani?

			—Llámalo como quieras, yo quería que sonara a amenaza.

			—Dani, te prometo que no le voy a hacer daño. Te lo juro.

			—Vale, vale, te creo. Tendré que aceptar que te haya elegido a ti.

			—Eres muy grande…

			—Bueno, si me vieras despotricar de ti hace unos días, no me dirías lo mismo. Pero he decidido que os quiero a los dos en mi vida. Al principio me costará, pero me iré haciendo.

			—Gracias. ¿Por qué no te vienes? Esto te encantará.

			—No te digo que no. Igual me lo pienso, pero cuando se calmen los ánimos, que yo no pienso tener peleas con piratas.

			—Jajajaja… un abrazo Dani.

			—Otro para ti. Cuidaos y dale recuerdos a Almu… Alma.

			—Se los daré. Chao.

			Lucas descuelga con el mejor sabor de boca del mundo. Por fin tiene el camino libre para estar con su chica del ascensor.

			Se dirige, con paso cojo, hacia la sala de ordenadores, Alma está sola, tecleando en el ordenador. Él se acerca por la espalda y lee lo que ella está buscando en el google: «esguince de tobillo, curación». Lucas coge una silla y se sienta a su lado por sorpresa. Alma da un respingo asustada:

			—Me curaré en una semana… ¿Mirabas eso? Pero ya casi no me duele, y creo que el agua del chorro me puede venir muy bien —Se acerca a su oído —¿Te vienes esta tarde conmigo?

			Ella sonríe y su plan de contención hasta llegar al chorro se cae al vacío. Lucas tira de ella hasta sentarla en sus muslos y juntar su boca a la de ella con rabia. Rabia por haberse perdido tal placer tanto tiempo; saborear su piel, su aroma, su saliva y poder demostrar a ese bello ser que ya posee dueño.
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			El cuerpo de Alma es fibroso. Él se excita con solo verla en biquini, así que parte hacia el agua para refrescar su hombría. Se han visto obligados a reposar en la subida al oasis por el dolor del esguince y de paso soltar un poco de lastre de pasión en forma de besos y caricias cada vez más atrevidas.

			Lucas introduce su pie lesionado en el agua fría y nota como se refresca su circulación y la inflamación baja. Alma llega a su lado, él le cede un espacio en la piedra para permitirle sentarse. Sus compañeros les han dejado el campamento para ellos. Disponen de toda la tarde noche para ellos. Aun así han preferido subirse a Chorro a descargar tensiones.

			—¿Te duele? —le pregunta Alma.

			—No, ya no. Y contigo en bikini a mi lado mucho menos.

			—¿Qué vamos a hacer? —Cambia el tema radicalmente.

			—¿Bañarnos? —guasea Lucas que sabe perfectamente a lo que intenta aludir ella con voz inquieta.

			—No, tonto, me refiero a nosotros.

			—Pues eso, bañarnos —Bromea de nuevo.

			—¡Anda ya! —Le empuja.

			Lucas la agarra por los hombros para mirarla muy de cerca.

			—Alma, ¿por qué no empezamos por un baño?

			Juegan como niños a hacerse aguadillas y cuando están exhaustos dejan que el agua de la cascada les masajeé. Lucas la abraza por la espalda y le besa el cuello con detenimiento, dejando rastros de su cálido aliento en la piel fría de Alma, que previsiblemente se deshace ante su boca. Ella intenta girarse para devolverle el placer pero él se lo impide volviéndola a lanzar al agua. Esta vez no para hacerse aguadillas sino para conducirla a la toalla.

			Frente a frente. Sus cuerpos palpitan de impaciencia. Las pupilas de Lucas arden de apetito. Ahora que por fin se hallan a solas, quiere descubrir el cuerpo de ella, pero al observar como las gotas de agua que resbalan desde su melena mojada se deslizan por sus pechos, pierde el sentido y le arranca la parte superior del bikini de un tirón para que sea él el que disfrute y no la insípida agua.

			Alma se deshace con cada lametazo y opresiones que Lucas regala a sus pechos y echa la cabeza para atrás mientras pierde sus dedos en su pelo, apretándole contra ella para que succione con más fuerza sus pezones. Lucas no pierde el tiempo, la prisa de la primera vez y la intensidad de su excitación empujan sus manos en una incursión hasta lo que oculta la braguita del bikini y se encuentra con una piel tan ardiente, como húmeda. Con una piel que llevaba deseándole meses, con una piel que ha gozado de espasmos de placer gracias a él y en su ausencia, y que ahora al sentirle, dentro de ella, se contrae con tanta fuerza que Alma se deja llevar por un brutal orgasmo anticipando la entrada de una firme y decidida erección en su interior. Así, unidos en un ejercicio salvaje de embestidas, sin delicadeza, no hay lugar ni espacio ahora para ella, Lucas explota y tres segundos después al reparar en el siguiente orgasmo de ella, se siente el hombre más feliz y completo del planeta.
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			Un dedo de Alma recorre los surcos que marcan los abdominales de Lucas. Salta de uno a otro. Después sube con ese mismo dedo hacia su pecho y juega con el poco vello pectoral que tiene el médico para continuar su ronda por sus clavículas, ascender al cuello y llegar a sus labios donde casi es mordido por la juguetona boca de Lucas.

			—¿No quieres descansar? —le pregunta él. Hace horas que hacen el amor en la tienda. (Corrijo, de regalarse placer, porque en ocasiones parecían más caníbales que una pareja de enamorados).

			Alma se encuentra hecha polvo pero no puede parar de tocarle y una vez que él la besa se excita tanto que necesita sentir los orgasmos que él le provoca y que jamás había experimentado, aunque mañana no pueda andar. No puede quejarse. Él ya se lo ha avisado, susurrándole una de las veces:

			«Hasta que no te duela no voy a poder parar de colarme dentro de ti. Pídeme que pare». Al contrario, es ella la que le busca cada vez que despierta de los reparadores desmayos que sufren cada vez que llegan al clímax. Se han soñado tanto que tal nivel de fogosidad era de esperar.

			(Si se preguntan si me quedo para verlo, ya ven que sí. El sexo en una pareja por la que he estado trabajando es la guinda del pastel. No puedo sentir más felicidad que ver como disfrutan mis usuarios al seguir mi camino. Y no me pongo ni colorado. Es todo mucho más natural de lo que lo pintan ustedes).

			En un momento de descanso Alma se echa a reír sin que él haya dicho nada.

			—¿Qué te pasa? —le pregunta Lucas.

			—¿Te acuerdas de nuestra discusión en Segovia cuando tú decías que caería a tus pies?

			Lucas se tapa la cara avergonzado. Ella le aparta el brazo para clavar su mirada dilatada en él.

			—Lucas, ya me has conseguido —Bromea—¿Y ahora qué vas a hacer conmigo?

			—No me queda otra que quererte, me ha amenazado Dani —contesta con gesto serio—… Tendré que serte fiel, besarte cada vez que me cruce contigo, cuidarte cuando te duela algo, tener largas conversaciones, ayudarte en lo que pueda, protegerte de los piratas y seres malignos, hacerte reír, y por supuesto, y lo mejor, tendré que hacerte el amor cada noche… ¿te apuntas? —Le guiña un ojo.

			—Me apunto, pero si le añades también los despertares, sino nada, no hay trato.

			—Acepto.

			—Y yo.

			Firman su pacto con un beso más suave que lo que llevan de media.

			—¿Descansamos, socia?

			—No, tengo que ir al baño.

			—¿Quieres que te acompañe y te proteja de los animales de la selva?

			—No hace falta. Duérmete. Mañana por la mañana te necesito entero.

			—Vale, vale… no tardes.

			—No, ahora vuelvo.

			Alma sale de la tienda. Lucas desconoce la hora, calcula que serán las tantas de la madrugada. Ni se esfuerza en mirar su reloj, no puede con su cuerpo, está agotado y en milésimas de segundo un sueño feliz le vence.

			(¡Oh, no! ¡Noooooo! ¿Por qué nadie me ha avisado de esto? ¡No me lo puedo creer!

			«¡Despierta Lucas! ¡despierta! ¡Alma está en problemas!», me concentro a sabiendas de que es bastante improbable que me oiga. Las cosas en el destino no se hacen así, hay que organizarlas.

			Lucas hace un esfuerzo sobrehumano por obedecer a mi llamada, pero le resulta prácticamente imposible. Lleva dos días sin dormir…

			«¡Despierta Lucas!», tras muchos intentos consigo ahuyentarlo del sueño… pero ya es demasiado tarde.

			Palpa a su lado, Alma no está. Abre los ojos repentinamente, cree haber soñado que ella gritaba, pero no era un sueño, ya se lo digo yo).

			Busca el reloj en su mochila, las cuatro de la mañana. Se decide a buscarla con una incipiente mala intuición. Se pone el frontal y sale de la tienda.

			(Se me cae la cara de vergüenza. Lo admito. No entiendo cómo a veces funcionamos tan mal. Esto estaba previsto y yo lo podía haber evitado. Hubiera hecho que él la acompañara.

			Les informo que Lucas no va a encontrar a Alma. Lo único que va a descubrir es su frontal hecho trizas frente al baño).

			—¡¡¡Alma!!! —grita desgarrado al toparse con él y su nueva realidad.



	


«La nena ya no arruga los ojos, no ha visto la luz,
en la sucursal del infierno no existen ventanas.
Su suerte cotiza en billetes de otro país,
Su vida es un trueque vulgar parecido a la muerte.
[…] Su planeta cambia de tamaño y mide cuatro por tres,
Su sol es la luz que se cuela debajo de una puerta.
La nena ya no ve diferencia entre un día y un mes.
La nena no sabe que a veces también Dios se equivoca.
La nena es develo y noticia, la nena no está»…
«La nena»

			Ricardo Arjona



	
		
			Cuarta Parte


		

	
		
			Una semana sin alma

			Lucas pensaba que no tenía imaginación, pero se equivocaba. En esta dura semana no ha hecho más que fantasear lugares, a cual peor, en los que pudiera estar secuestrada Alma. Visualiza una caseta de madera y a ella atada de pies y manos, otras veces atada a un árbol, otras metida en un coche abandonado, en una barca… su imaginación no tiene límites. Es agotador echar para atrás en el tiempo y rehacer continuamente esa noche por si se le escapa algún detalle. Todos los recuerdos deberían ser felices, se suponía que iba a ser una gran noche, pero se han teñido de desastre… Se siente horriblemente culpable por no haberla acompañado, su mala conciencia se lo reprocha constantemente y le envía proyecciones en las que la acompaña. Pero no lo hizo y ahora Alma ha desaparecido. El Jaipaná le consuela diciéndole que la hubieran secuestrado de cualquier forma, pero Lucas se imagina golpeando a los asaltantes, nunca hubiera permitido que esto ocurriera… Se la han llevado, se la han arrebatado, todavía hay momentos en los que no se lo cree.

			El primero al que acudió fue a Jeremías. No había nadie más en el campamento así que Lucas corrió hacia la tribu y despertó al Jaipaná. Entre él y varios hombres de su familia organizaron una redada por todo el campamento sin obtener más resultado que el del frontal tirado al lado del baño. Pronto amaneció. Ricardo avisó a Rafa y sus compañeros se presentaron a media mañana con un estado de nervios peor que el de Lucas. Todos le insistían en que recordara, pero él lo único que podía contarles era que le había parecido oír un grito, pero no sabía ni a qué hora, ni si estaba soñando. Se sentía tremendamente idiota, pero no tenía más detalles que dar. Al mediodía se dignó a venir la guardia, pero les dejaron muy claro que iban a hacer poco hasta que no pasaran unos días.

			Entre todos decidieron pasar la noche y si no se sabía nada avisarían a la familia y a la embajada española. Y así fue. Lucas no fue capaz de hablar con los padres de Alma, llamó Rafa. A quién sí que le dio la noticia fue a Dani, que se quedó sin habla. Lucas le pidió entre lágrimas, a un lado y al otro del teléfono, que avisara a Dafne y se lo contara porque él no encontraba fuerzas. Apenas habla por teléfono, quiere tener la línea libre por si le llaman.

			La guardia regresó a los tres días, por lo visto no tienen apenas gente en esa área puesto que continuamente se ven atacados por ramales del ELN o las FARC aunque en teoría, está ultima, ha pactado un cese de las acciones violentas bilateral con el presidente Santos. La imagen del nuevo sargento, el inspector Rodríguez, que se presentó como el responsable del caso, no les tranquilizó mucho: muy joven, y con un trato bastante indiferente. Pero como la embajada española les había metido presión, les prometieron investigar el secuestro.

			… Porque nadie ha dudado en ningún momento que Alma no esté secuestrada.

			No hay que olvidar que Latinoamérica es la región con más secuestros del mundo por los reportes de países como Colombia, Venezuela México y Brasil. Lucas se ha leído todo lo habido y por haber con respecto a este delito. En un porcentaje mayor del cincuenta por ciento los liberan antes del mes, pero todavía no se sabe nada. Le han explicado que la manera más común para pedir rescate es por teléfono, pero ni los padres, ni nadie del campamento ha recibido esa llamada. Aunque resulte contradictorio, cada mañana cruza los dedos porque llamen, le da igual el dinero que pidan, pero al menos sabría que es un secuestro y que Alma está con vida… «Tiene que estar viva, nadie sería capaz de matar a un rostro tan bonito», se convence cada vez que la angustia por la falta de noticias le asola.

			Imelda y Jacinto llegaron hace dos días acompañados por Dani. Lucas y Rafa fueron a su encuentro. Lucas sentía una miscelánea de vergüenza y miedo ante el encuentro. Vergüenza por haber dejado que secuestraran a su hija y miedo por ver el dolor reflejado en sus rostros, pero no le dio tiempo a reaccionar, porque Dani nada más bajar de la avioneta se lanzó a por él y le propinó un puñetazo en toda la cara. Simultáneamente le gritaba:»¡Eres un mierda!¡Te dije que la protegieras!» y demás insultos. Lucas se cayó de rodillas al suelo. Hasta el momento todo el mundo había sido considerado con él y nadie le echaba la culpa, pero él se sentía realmente como su amigo le estaba gritando en la pista del aeropuerto y reconocerlo en voz de otro, contradictoriamente, le alivió y el puñetazo tampoco le vino mal, si él pudiera se estaría golpeando por idiota a todas horas.

			Aunque todavía no han tenido la oportunidad de conversar, Lucas no le guarda rencor por el recibimiento… francamente, le da igual, él solo quiere que suene el teléfono de una maldita vez.

			Dani no se separa de sus vecinos. La embajada colombiana les ha facilitado un coche y descansan en San Francisco. Allí hay casas algo más confortables y mucha más cobertura.

			Hoy viajan Dafne y Denís. Ambos han insistido en acompañarle en este mal trago. Por una parte Lucas se lo agradece, pero por otra parte no dispone de ganas de hablar, no quiere volver a contar lo mismo, él solo desea que transcurran las horas y seguir ensimismado y flotando en su barro.

			Allí cada uno lo expresa como puede. Rafa opta también por el silencio, Javi tiene algo más de la mala leche habitual e intenta aparentar que no está sucediendo nada. Tania se va a quedar en los huesos, ha perdido el apetito por completo, pero sin embargo finge con miles de propuestas estar activa y bien, y Rocío es un alma en pena. De los padres de Alma, sorprendentemente Imelda está mejor que Jacinto, es una mujer fuerte, Alma se le parece en todo. Lucas sabe que esté donde esté Alma subsistirá con valentía… «Tiene que vivir».
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			Rafa y él vuelven a la pista del aeropuerto para recibir a Dafne y Denís. La avioneta acaba de llegar. Lucas les espera a cincuenta metros. Rafa se ha quedado en el coche. Esa pista le hace recordar el día que vino; Alma y él charlaban y ella se reía de su cara de mareo y de sus bromas con respecto a la cinta transportadora en forma de carretilla. Echa de menos su risa, lo que más sin lugar a dudas; escucharla reír por cualquier tontería que dijera él, le hacía sentir importante. Pagaría lo que fuera por poder hablar con ella y escuchar su risa… se le humedecen los ojos. Hoy está sensible, hay días que amanece más frío, pero hoy su cuerpo debe de estar agotado de contenerse y las emociones le brotan sin control.

			Ve bajar a Dafne, que en seguida le busca, y sus miradas se encuentran. Sin esperar a Denís corre hacia él, pronunciando Lucas sin parar y se presenta en sus brazos en un suspiro. Lucas llora. Le llega todo el cariño de su hermana que también solloza.

			Dafne se había propuesto no montar un espectáculo pero ha sido contemplar la cara demacrada de su hermano y se ha deshecho por dentro. Lucas la abraza como nunca lo ha hecho y llora en su hombro, parece que se estuviera desahogando con ella, así que decide no moverse e incluso abrazarla más fuerte. Lucas entre lágrimas parece decirle «¿Por qué? ¿Por qué a ella?»

			Dafne alucinó cuando se enteró del secuestro. No era posible que a alguien le pasaran tantas cosas malas, pobre Lucas, ahora que parecía que estaba levantando cabeza con respecto a la muerte de Joaquín, secuestran a la única chica que le ha interesado en su vida. No se lo pensó ni un segundo. Habló con Aidan, que también quería ir, pero al final decidieron que se quedara junto a Eleana, y ella y Denís viajaran para acompañar a su hermano.

			Parece que Lucas se ha relajado y Dafne se separa para mirarle a los ojos.

			—Tranquilo hermanito, esto se va a solucionar, ya lo verás.

			—Gracias por venir.— Ahora que la tiene enfrente sí que lo agradece. No pensaba que añoraba tanto a su familia— ¿Y Denís?

			—¡Uff! Mareado como un crío.

			Lucas y Dafne miran hacia la pista y se encuentran un panorama sobrecogedor. Denís en medio del camino vomitando como la niña del exorcista. Probablemente por la labilidad emocional, a Lucas le hace mucha gracia y estalla en una carcajada que secunda Dafne. Ambos se tronchan de los aspavientos que hace Denís…

			«Gracias por venir, hermanitos», piensa el médico cuando se relaja.
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			Dafne no ha parado de hablar en todo el viaje. Le ha estado contando todos los progresos que ha hecho en el taller de novias y que ya tiene un puesto mucho más importante. También, que su empresa de estores que gestiona Aidan está triunfando. Le relata lo bien que le ha venido a Eleana el cambio de aires y que de momento no piensa regresar a España. Dafne no le dice nada de Aidan, pero Lucas intuye que es por prudencia, por tanto le pregunta si les va bien y una Dafne mucho más comedida de lo habitual, le confiesa que sí, que todo les va estupendo.

			Denís que se ha sentado delante para que su centro del equilibrio se estabilizara, interrumpe el monólogo de su hermana para asegurarle a Lucas que Aidan es un tipo muy majo, pero que muy majo… con una casa muy grande, pero que muy grande y que los dos son unos empalagosos y se la pasan haciéndose momos y cariñitos continuamente.

			Lucas le pregunta a él por su estado y Denís le responde que ya ha dejado el tratamiento y que su hepatitis C ha desaparecido por completo de su organismo.

			Dafne le pica para que le cuente algo de un tal Orlando y a pesar de que Denís le reprende asegurándole que no es el momento, termina cediendo y le revela que ha empezado una relación algo más seria de lo normal con un amigo de Dafne que se llama Orlando.

			Lucas se alegra inmensamente por él. Lo del idiota de su jefe le había amargado la existencia… parece que Los Ángeles les está viniendo fenomenal a todos. Debería haberse ido allí…

			Ya han llegado a San Francisco. Van a la casa grande, donde el inspector Rodríguez habla con Dani y los padres de Alma. Les dice que le resulta extraño y que no es lo habitual esa ausencia de noticias. Lo expresa con un tono desconcertante que no les pasa desapercibido a ninguno de los atentos oyentes. En estos días de sospechas se les ha agudizado el sentido de la perspicacia un cien por cien. Jacinto se pone muy nervioso y alarmado le ruega que sea sincero y si presagia que han matado a su hija se lo diga. Imelda le chilla desde la otra punta de la habitación que se calle y que su hija está viva.

			Se hace un silencio. Es la primera vez que Imelda pierde los nervios, se le doblan las rodillas en una silla y solloza repitiendo que su hija no está muerta y que nadie diga lo contrario.

			Dafne que no la conoce de nada, pero le entiende perfectamente, va a su encuentro y la abraza. Sorprendentemente Imelda se deja hacer.

			El sargento Rodríguez les pide que salgan a Jacinto, Dani y Lucas, pero también le acompañan Rafa y Denís, dejando a las dos mujeres dentro.

			—Caballeros, les pido paciencia, yo no digo que esté muerta, pero cuenten con esa posibilidad. Aquí no solo hay levantes o secuestros como ustedes lo llaman, aquí también hay violaciones y asesinatos, no se equivoquen. Hasta que los secuestradores no llamen no lo podemos descartar y cada día que pasa va en su contra.

			Lucas se queda sin habla del escalofrío helado que le ha congelado la médula. Su imaginación vuelve a volar y le proyecta el cuerpo desnudo y deshecho de Alma tirado en un lugar de la selva. Oye sus gritos, como en una secuencia de película, mientras varios hombres la amarran para violarla. Intenta frenar las imágenes, pero le es imposible. De pronto le estalla la cabeza y los oídos se le taponan. Se va a marear… Lucas busca el suelo y se aposenta en él. Ahora no ve nada, solo oye los chillidos de Alma. Apoya la cabeza entre sus piernas para favorecer el riego sanguíneo.

			Dani acude rápido a asistir a Lucas.

			—Lucas, respira. —Dani le tumba en el suelo y después le levanta las piernas—. No hagas caso… Alma está bien.

			Los chillidos no cesan, su imaginación se está cebando con él, una bocanada de fuego le sube por el esófago y en el siguiente grito de Alma que oye, Lucas vomita, arrojando todo el miedo que se le ha instalado en el cuerpo.

			Dani acompaña a Lucas a asearse al único baño que ofrece la casa grande. En el camino van hablando. Dani le pide perdón por el puñetazo y por su actitud distante de estos días. Lucas se enjuaga el mal sabor de boca y se lava la cara. Ha recobrado algo de fuerzas, pero no todas. Le joroba inmensamente ser tan flojo, parece de gelatina removida. Mientras limpian los enseres de Lucas que se han manchado, una tarjeta cae de la cartera de Lucas.

			(Sí, he sido yo. Ahora entenderán).

			Dani se agacha a recogerla pero antes de tendérsela a Lucas la lee.

			Carlos Peláez. Diplomático de Colombia.

			—Este no es el paciente ese que salvaste del yonqui… ¿No era colombiano? —le pregunta.

			Lucas hace memoria mientras mira la tarjeta y al darse cuenta exclama:

			—¡Joder Dani! ¡Es verdad! Era colombiano y creo que alguien importante…

			—¿Sí? Llámale ahora mismo.

			—Voy. Salgamos fuera, no hay cobertura.

			Lucas marca el número con las manos temblorosas. Desconoce dónde tiene su residencia habitual Carlos y si le estará llamando a una hora prudencial. De momento le da señal, y en el cuarto tono descuelgan.

			Lucas se presenta y Carlos no tarda en reconocerle. Se muestra sorprendido, pero el médico le relata todo lo acontecido en un par de minutos, resolviéndole la duda del porqué de la llamada. Carlos responde muy preocupado y le asegura que le va a echar un cable en todo lo que pueda. Reconoce que tiene varios amigos que le deben muchos favores en Colombia y que se va a poner en marcha nada más colgar. Lucas le facilita todos los datos de Alma y de la ubicación del campamento. Por su parte, el diplomático le promete llamar en cuanto sepa algo. Lucas y Dani, que ha oído la conversación, se lo agradecen inmensamente. Carlos les reprende por no haberle avisado antes y les reitera en varias ocasiones que se va a centrar en ayudarles nada más colgar.

			Lucas y Dani sonríen al terminar la conversación. Al menos sienten que han hecho algo por Alma, algo más que esperar…

			(Y yo. Que aunque sé más de lo que cuento, por nuestro convenio no puedo narrarles nada que no dependa de mí sección y esto es totalmente ajeno. Han de esperar. Pero solo puedo añadir que en ocasiones como esta me asquea el género humano y no me avergüenza decirlo).


		

	
		
			Diez días sin alma

			Lucas no creía en Dios. Nunca ha creído. Pero ahora le pide continuamente que salve a Alma, que ya se ha llevado a su padre, que no le arrebate a nadie más.

			Están desesperados. Viven en un remolino de angustia, miedo e incertidumbre que les merma la entereza que intentan aparentar en su día a día.

			No hay noticias de Alma. Bueno, sí. Carlos les llamó al día siguiente para asegurarles con total certeza que ni las FARC ni el ELN tenían retenida a Alma. Ahora investiga a los Rastrojos, una banda criminal narco-paramilitar. Además ha debido meter mano en la policía, porque aparte del inspector Rodríguez vienen tres inspectores más con algo de mejor pinta. Uno de ellos dice trabajar siempre con secuestros, el inspector Morales, y les ha pedido que no pierdan la esperanza, que cada levante es diferente y a veces tardan mucho para jugar con la desesperación de la familia y así recibir el dinero del rescate cuanto antes. Continúan sugiriéndoles que no avisen a la prensa porque eso daría lugar a un montón de llamadas estafadoras que enturbiarían la investigación.

			El equipo, excepto Lucas, ha vuelto al trabajo, pero sobre todo para indagar por los poblados. Los habitantes dicen no saber nada pero coinciden en rechazar la opción de la guerrilla, creen que debe de ser una banda independiente.

			Rocío les trae siempre un montón de dibujitos de los pequeños del campamento y han forrado con ellos la pared de la sala en la que habitan la mayor parte el tiempo… Lucas sabe que a Alma le encantaría.

			Por aquello de matar el tiempo Lucas mira en su correo. Entre todos los emails comerciales destaca uno de Soraya, que le envió ayer.

			¡Hola, Lucas!

			¿Qué tal por allí?

			Quería haberte llamado, pero no sé a qué hora puedo hacerlo. Es sobre tu madre, ya lo hemos averiguado.

			Llámame a cualquier hora. Tendré el móvil encendido. Te advierto que no son buenas noticias, pero creo que debes saberlo.

			Un beso.

			Soraya ignora lo del secuestro. Lucas cierra su correo y sale para llamarla, serán las nueve de la mañana en España. Lo que tenga que decirle no cree que sea tan desastroso y de todas formas ya está tan mal que es probable que ni se inmute.

			Descuelga Ismael, se ha quedado a dormir con su novia y Soraya se está duchando. Lucas después de las preguntas típicas le revela a Ismael lo que ha sucedido en el campamento. Las exclamaciones de este alertan a Soraya que le quita el móvil nada más salir del agua. Lucas se lo repite a la catalana y les pide que no digan nada, que están esperando a que se sepa algo.

			—Entonces… lo que te tenía que decir lo dejamos para otro día, si te parece —recula Soraya.

			—No, cuéntame, me tienes intrigado.

			—Ya, pero es que no es bueno, Lucas, es mejor otro día.

			—No, de verdad. Ya sé que no me va a gustar, pero prefiero saberlo.

			—¿De verdad? —le pregunta con mucho precaución.

			—Sí, en serio… ¿Qué pasa? ¿Está muerta?

			—No.

			—¿Entonces?

			—Muerta, no… Efectivamente el dinero se lo enviaba a ella, a nosotros nos extrañó que esa cuenta no tuviera apenas movimientos, excepto una transferencia trimestral con casi todo el capital enviado por tu padre. Conseguimos averiguar el lugar al que el dinero de tu madre era transferido y encontramos un hospital de crónicos.

			—¿Eh? —se asombra.

			—Lucas, Mercedes Blázquez, tu madre, vive, pero… está en coma irreversible. Lleva así más de veinticinco años. Tu padre pagaba el hospital situado a la salida de Barcelona.

			—¿Tú has ido? —le pregunta conmocionado.

			—Sí.

			—¿Sí?¿La viste?

			—Sí… tiene un montón de fotos tuyas pegadas en la cabeza de la cama.

			A Lucas se le humedecerían los ojos si no estuviera tan acostumbrado a malas noticias.

			—Preguntamos a las enfermeras y nos dijeron que el único que la visitaba era tu padre, una o dos veces al mes, y que era él el que colgaba las fotos. Ellas siempre se preguntaban por qué no ibas tú, pero no sabían nada. Últimamente andaban intrigadas por la ausencia de Joaquín… ¿Estás bien?

			—No sé… es raro. No entiendo nada. ¿Qué tal está ella?

			—Muy bien cuidada, parece una muñeca. Es muy guapa. Te pareces a ella. Lucas…

			—¿Qué?

			—Lo siento.

			—Tranquila. Muchas gracias por averiguarlo.

			—De nada… me siento fatal habiéndotelo contado.

			—No, Soraya, no te preocupes, estoy bien, impactado, pero bien. De hecho creo que por fin voy a abrir la carta que me dejó en el testamento.

			—Es lo mejor que puedes hacer. Estoy convencida de que allí tu padre te cuenta todo. La mía fue reveladora.

			—¿Sí? Es verdad, nunca te he preguntado, ¿qué te decía?

			—Pues ante todo que me quería mucho y que era consciente de que yo a él no. Después de la investigación lo entiendo mejor, porque ponía que su vida al comienzo había sido muy difícil y que dejó de creer en las mujeres y en la fidelidad, pero que a mi madre la había querido mucho. Me decía que cuidara de ti, el pobre no sabía que tú y yo ya nos conocíamos, claro, y me rogaba que nos entrevistáramos y nos tratáramos.

			—¡Qué hipócrita! ¿Y por qué no nos presentó él?

			—Ya, yo pensé lo mismo, pero en la carta repetía que era un cobarde y que no se atrevía a ver tu cara de decepción. Lucas, lee la carta.

			—Sí, lo haré. Te tengo que dejar, dale saludos a Ismael.

			—Sí. Mucho ánimo. Si necesitáis algo llamadnos y por favor mantennos informados.

			—Vale. Lo hare. Soraya, ¿puedes hacerme otro favor?

			—Sí, claro.

			—¿Puedes visitarla de vez en cuando?

			—Claro.

			—Muchas gracias.

			Lucas cuelga. De todos los días que lleva desaparecida Alma este es el momento que más la echa de menos. Necesita contárselo. Necesita su punto de vista, su neutralidad, su manera de oírle y de animarle; él no puede con tanto, la necesita más que a su vida.

			Dani y Dafne salen en busca de Lucas, pero cuando le encuentran a la orilla del río y les pide que le dejen solo, eligen continuar paseando pero sin perderle de vista. Dafne le pregunta, sin pensárselo mucho, qué tal lleva que Alma haya preferido a su hermano.

			—Al principio mal, no te voy a engañar. Antes de venirse pasé los últimos días con ellos y vi la química que había, pero me negué a aceptarlo. Alma me envió un email, en el que me confesaba todo, que ella era la chica del ascensor.

			—Ya, a mí me lo contó Denís. Te juro que Lucas intentó distanciarse.

			—Lo sé, me lo habéis dicho todos, Denís me ha hablado de hasta como aparentaron no conocerse cuando estuvimos en Segovia.

			—Desde el primer momento mi hermano se quedó prendado de ella. Lo pasó fatal, a mí me llamaba o me escribía contándomelo.

			—Ya… ¡Vaya mierda de casualidad! No es que me vuelva loco de felicidad la idea de verlos juntos, pero de todas formas si no hubiera sido Lucas, hubiera sido otro. Alma me quiere como a un hermano, nada más. Ahora, con todo lo que ha pasado, pagaría por tenerlos delante de mí besándose.

			—Claro…

			—Lucas está fatal —Afirma Dani.

			—Ya… no duerme, ni apenas come.

			—Eso me demuestra que la quiere mucho. Al principio le eché la culpa. Le usé como cabeza de turco, hasta le pegué.

			—Ya lo sé.

			—Me siento fatal por ello, yo no soy así, estaba descontrolado.

			—No seas tonto, Lucas no te guarda rencor. Esta situación es de lo más difícil que te va a tocar vivir. Yo creo que nuestra mente no está programada para catástrofes, sí está preparada para situaciones difíciles, pero no para esto. Me da la sensación de que cuando sobrepasamos ese límite actuamos de cualquier forma, descarrila nuestro autocontrol.

			—Puede ser… gracias.

			—Aun así, tú eres muy buena persona Dani, otro mandaría a Lucas al carajo.

			—Pues seré muy bueno, pero aquí me tienes, ¡compuesto y sin novia! —Bromea.

			—Bueno, bueno, que me han contado que has cambiado tus hábitos…

			—Nada que resaltar, Dafne. Te dejé escapar a ti, que eras la única mujer que me hacía dudar de mi relación con Almu, y no he sentido nada igual.

			—¡Anda, zalamero!

			—Es en serio, de verdad. Me gustabas mucho, no podía resistirme. Te veía llegar y me revolucionaba.

			—Jajajaja… A mí me pasaba igual, pero…

			—Tiramos la toalla y conociste a otro… ¿Le quieres?

			—Sí, mucho.

			—Te lo mereces. Yo fui un idiota. Si algún día… en fin que tengo la sensación de que no cerramos bien nuestro capítulo, y te esperaré.

			—¡Uy, calla! No digas que me esperarás porque eso mismo te lo dije yo a ti y mira —Bromea—. Dani, siempre me gustarás, me atraes un montón, esa es la verdad.

			—Y tú a mí, ya que somos sinceros.

			—Pero creo que nuestro momento pasó. Por mucho que me cueste reconocerlo. Yo apuesto por mi relación con Aidan, él nunca ha dudado de lo que sentía por mí. Si estuviera contigo te lo echaría en cara constantemente.

			—Ya, claro.

			—Así que no me esperes, ni me busques… Dedícate a encontrar una novia y déjate de líos que no te aportan nada.

			Dafne habla con seguridad. Tenía muchas ganas de mantener esta conversación. Nunca podría estar con Dani, él la rechazó. Todavía siente maripositas cuando le ve, lo reconoce a la vez que le preocupa, pero no piensa sucumbir.

			Lucas se acerca a ellos y los tres caminan de regreso a la casa grande para ver si hay noticias.

			Nada.


		

	
		
			Catorce días sin alma

			Ya ha hecho las dos semanas. Lucas estaba convencido de que era el día en el que iban a recibir la llamada, pero tampoco ha sido así. Su imaginación buscaba algo de sentido, algo de aritmética y pensaba que podía ser lo que se hubieran propuesto los secuestradores… «hasta las dos semanas no llamaremos a la familia». Es mucho más lógico eso, que «al décimo tercer día llamamos», o al doceavo. Dos semanas era redondo, pero deber ser que su pensamiento no coincide con el de esos canallas.

			Suenan los tambores esperara y todos se hallan sentados en un gran círculo alrededor del fuego. Están celebrando un homenaje a Alma, para pedirle a los espíritus de la selva que la cobijen y la traigan de regreso a su familia. Imelda y Jacinto también han venido y tienen los ojos como platos de ver las danzas y cantos de la tribu en la que vivía su hija.

			Le toca el turno al pildecero, los tambores resuenan con más fuerza, hace unos minutos se tomó un brebaje y ahora aparece en el centro del círculo en trance. Los músculos de su cara totalmente contraídos, los ojos en ocasiones se le ponen en blanco, brama oraciones en su idioma, pero escupe a cada palabra que dice y como danza alrededor de ellos a alguno ya le ha alcanzado. De hecho a Dani le ha salpicado al intentar proteger a Tania, que estaba a su lado, de un escupitajo que iba directito a ella. Dani se ha interpuesto y se lo ha llevado en toda la cara. Las risas y espurridos de los españoles han sido refrescantes. Todos y cada uno de ellos se han reído. Ahora se divierten con Denís, porque cada vez que se acerca el pildecero a su zona, él grita: «¡A cubierto, marines!», y todos se cubren la cabeza con los brazos.

			Es la primera vez que Lucas se ríe, es la primera vez que Dani, Jacinto e Imelda se ríen. La imaginación de Lucas vuelve a volar y fantasea con que esas risas van a ayudar a Alma esté donde esté.

			Después del trance, el pildecero se acerca a la familia y les cuenta que ha visto el espíritu de Alma. Al principio ellos se asustan y creen que es que está muerta, pero él les calma asegurándoles que ve los espíritus de los vivos y que Alma lo está. Imelda rompe en llanto y se aleja unos pasos. El pildecero les cuenta a los demás que le atienden como si fuera el mismísimo Barack Obama, que al conectar con su espíritu no ha sentido dolor y que eso significa que está en perfecto estado. No ha averiguado mucho más, ha buscado otros espíritus próximos al de Alma y les ha rogado que la liberen.

			La ceremonia concluye. Imelda regresa con los españoles, con restos de humedad en sus ojos, pero con una sonrisa serena. Lucas la contempla. Sus pies se acercan instintivamente y la abraza contra él.

			—Alma está bien, está bien.

			Imelda se sorprende. Lucas, aunque es un chico muy amable, nunca se había mostrado tan cercano. Ella lo achacaba a la vergüenza. Él quiere a su hija, lo ve en sus ojos, lo vio en Madrid, cuando cuidó de ella noche y día en el hospital y Alma ídem de ídem, se le iluminaba el rostro cuando él entraba con su bata de médico en la habitación. Esa historia tiene que proseguir, su hija debe de poder disfrutar de ese chico que la quiere tanto.

			—Gracias, cariño. Pronto la tendrás de nuevo contigo, ya lo verás—. Imelda con estas palabras le da la aprobación. Lucas lo entiende así y de nuevo la abraza.

			Todos toman una de las bebidas que les ofrece Jeremías. Ninguno cree mucho en estas cosas, pero en su fuero interno se ha sembrado una llamita de esperanza. Denís continúa gastando bromas y todos se ríen. Esta noche se lo pueden permitir, les han dicho que Alma está bien.

			Tony lleva a Imelda y Jacinto a San Francisco. Dani prefiere quedarse hoy a dormir en el campamento y dejarles algo de intimidad a sus vecinos. Jeremías le ha ofrecido otro brebaje para calmar los nervios y se lo está bebiendo brindando con Tania, que desde que le ha salvado del escupitajo no para de hacerle bromas con que es más rápido que Flash. Nadie más se ha atrevido con la pócima relajante.

			Lucas se despide y se va a su tienda. Ya se le ha pasado la diversión y ha vuelto el miedo. Como todas las noches, duda si abrir la carta de su padre, pero prefiere buscar el MP3 de Alma y oír repetidamente las dos canciones de Supersubmarina hasta quedarse adormilado… dormido no. No puede. Hasta ha empezado a escribirle una poesía. En sus ratos de desvelo, intenta unir palabras para expresar todo lo que siente por ella. Sabe que eso debería haberlo hecho con quince años y no ahora, que es de adolescentes, pero las horas por la noche son como inviernos, y al menos en esos lapsos, íntimos y creativos, no sufre visualizándola secuestrada.

			Dani nota su cuerpo como menos pesado, parece que pudiera volar. Tania le dice lo mismo. El madrileño no se había fijado en ella, pero ahora que la tiene delante advierte que es muy guapa, pero que muy guapa, tanto que le está entrando un picorcillo… Le urge besarla.

			—Ta… Tanía. —Tiene la boca pesada—. Eres muy guapa.

			—Gra… gra… cias, y tú —responde ella con la misma torpeza.

			Dani cree estar inmerso en la borrachera más grande de su vida, está desinhibido en todas sus esferas, como un niño pequeño, y además tiene un calentón del diecisiete y subiendo. Cree estar alucinando porque ve en Tania a la mismísima Kim Kardashian… «es igualita, igualita»

			Tania está desecha, Dani es clavadito a Patrick Dempsey, el neurocirujano de Anatomía de Grey, no se había dado cuenta… ¡Y le acaba de decir que es muy guapa! No se puede resistir. Tania le agarra de una mano y le lleva a la orilla del río a un rincón dónde no haya nadie.

			Dafne ve caminar de la mano a esos dos y a su melopea conjunta. Se han pasado toda la noche haciéndose bromitas y está claro que ahora se van a hacer mucho más que bromas… Le recuerda al día que se acostaron, cuando Dani la estrujó contra la pared a la salida del bar «¡No estoy celosa! ¡No estoy celosa!».

			Son besos torpes, pero en su borrachera les saben a gloria. Él está con la mismísima Kim y sus curvas, y ella con el neurocirujano más sexy del planeta. Nada puede fallar… no hay paparazzis.

			Tania se desprende de la camiseta y el pantalón y no para que el neurocirujano la ausculte sino para meterse en el agua. Dani hace lo mismo, sumándole el bóxer al montón de ropa que se queda en la orilla.

			El agua no está fría, se siente perfecta. Las dos estrellas de Hollywood se enganchan y retozan en el agua. El frío (que ellos no perciben por el calentón) les espabila un poco, lo justo para que Tania se percate de que es Dani y no Patrick quien la sostiene amarrada a él en el agua y Dani abre los ojos para darse cuenta que no es de Kim, ni de Dafne, que es de Tania la piel desnuda y mojada que tiene alrededor suyo. Los dos, que ya son algo más conscientes de a quien están regalándole besos y caricias, no cesan y con mucha más precisión se entregan a saborearse, todo lo que la borrachera les permita.


		

	
		
			Quince días sin alma

			Dani se despertó helado por la humedad del río. A pesar de tener el cuerpo de Tania enredado en el suyo, tiritaba. Un dolor de cabeza punzante le provocó una náusea y le obligó a incorporarse, despertando a la chica.

			Ella debía de sentir el mismo dolor porque se llevó las manos a la cabeza, hasta que se vio desnuda de cintura para arriba y velozmente las bajó a sus pechos. Dani tardó aún menos que ella en cubrirse sus partes nobles y levantarse para buscar su ropa. Pocas veces se había notado tan cortado. Todas sus prendas se hallaban en un mismo montón y Dani le tiró la camiseta a Tania sin mirarla. Le pareció escuchar un tímido «gracias». Cuando ya estaba vestido, y un poco más tranquilo, se acercó a ella con una medio sonrisa, ofreciéndole una mano para levantarla. Ella la aceptó y le pareció volver a oír otro «gracias».

			—Será mejor que nos vayamos a la tienda… cada uno… o sea cada uno a la suya, aquí vamos a coger una pulmonía —se escuchó decir.

			—Sí. Hasta luego. —Tania se volteó y salió disparada hacia el remanso.

			Dani tardó un poco más. No fue capaz de recordar en qué tienda tenía que dormir, así que se metió en la de Lucas y después de un sinfín de «¡la madre que te parió! ¿Qué has hecho?» se quedó dormido.

			Unas ojeras verde acelga y un estado de ensimismamiento generalizado ha evidenciado a Lucas el mal estado de su amigo. No le ha hecho falta mucho esfuerzo para que le contara el porqué de su desazón. Los dos van en el coche hacia la casa grande. Los lleva Tony. Hoy Denís y Dafne no les acompañan. Rafa les ha programado una visita a otros poblados para que lo conozcan y los dos se han apuntado.

			Dani le reconoce que no se acuerda de nada y que ignora hasta dónde ha llegado con Tania, admitiendo que hasta ayer ni se había detenido a mirarla. Lucas sonríe. Las pócimas de Jeremías son tremendamente efectivas en los españoles.

			(Yo no tengo nada que ver en esta historia, lo que no quiere decir que no haya otro ejecutor trabajando en ellos).

			Así se pasan el camino hacia la casa grande: Dani torturándose y Lucas intentando restarle latigazos a la autoflagelación de su martirizado amigo.

			No les es necesario entrar en la casa para encontrarse con Jacinto e Imelda, ellos les esperan en la puerta con el teléfono en las manos. En sus caras se nota nerviosismo. Dani y Lucas aceleran el paso y al llegar Imelda les abraza mientras que Jacinto dice eso que han estado queriendo escuchar desde el principio:

			—Nos acaban de llamar. Tienen a Alma.

			Un montón de preguntas disparan atropelladas: «¿La habéis oído? ¿Está bien? ¿Qué os han pedido? ¿Cuándo?»

			Jacinto les indica que pasen al cuarto para relatarles, en la intimidad, todos los detalles.

			—Era la voz de un hombre, de aquí. Me ha dicho que tenían secuestrada a nuestra hija y que si la queríamos volver a ver tendríamos que pagarles trescientos mil dólares. Le he pedido que me dejara hablar con ella, yo creo que ha dudado, pero al final me ha dicho que no. Le he rogado que me diera una prueba de que tenía a nuestra hija y me ha descrito el pijama que llevaba cuando la raptaron. Me ha asegurado que está bien y que no le han hecho ningún daño.

			—¡Gracias a Dios! —exclama Dani.

			—Por supuesto me ha exigido que no avisemos a la policía. Nos ha dado tres días para recaudar el dinero. Ha dicho que nos llamará.

			Lucas no distingue la emoción que se aloja en su organismo en esos instantes, podría se alegría, pero también sospecha, miedo, e impaciencia.

			—¿Y qué vamos a hacer? ¿Los avisamos? —cuestiona.

			—No sé, mi niño. No ceso de preguntármelo —le responde Imelda—. A Jacinto y a mí se nos ha ocurrido que podrías llamar a vuestro amigo y que él nos aconseje.

			—Me parece bien. Sí, ahora le llamo —asegura Lucas.

			—Pero ¿de dónde sacamos tanto dinero? ¿Quién se han pensado que somos? —espeta Dani.

			—Eso ahora no importa. Tenemos que decidir si avisamos o no a la policía y si optamos por pagar el rescate tendremos que pedir un crédito… —responde Jacinto.

			Lucas sale para llamar a Carlos. Este descuelga en seguida y antes de que pueda contarle, Carlos le informa de que sus investigadores le aseguran que tampoco son los Rastrojos y que estaba a punto de llamarle. Lucas le desvela la buena nueva y le pide consejo.

			—Te voy a enviar a un amigo mío, ahora sí. Es experto en estos casos. Prefiero que sea él, y no el inspector, el que os asesore. Ya se ha puesto al día y estábamos esperando la primera llamada. Se llama Fernando, es un antiguo policía venezolano. Es mejor tener un negociador que avisar a la policía. Él llevará a su equipo si hace falta. Son gente muy profesional…

			—Muchas gracias, Carlos… ya hablaremos de los costes.

			—No hay costes, Fernando me debe algunos favores, igual que yo a ti. Ya está en Colombia, es uno de los que han estado investigando. Me imagino que en esta tarde o mañana le conoceréis. Ahora mismo le aviso. Le daré tu teléfono.

			—Gracias de nuevo… ¿Y de momento qué hacemos?

			—Nada, esperar a que llegué Fernando. Id recaudando el dinero, eso sí.

			—Vale.

			—Sobra decirte que si necesitáis efectivo, avísame.

			—No, no te preocupes. Muchas gracias.

			—Lucas, espero que todo vaya bien. Mantenme informado. Un saludo.

			—Gracias, Carlos, de verdad.

			A pesar de la llamada, las emociones de Lucas no son claras, ahora le desbordan las ganas de tenerla delante de él sana y salva, es lo único distinguible. Si para ello tiene que aportar toda su herencia, lo hará.
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			Se le ve incluso más fuerte de como se lo imaginaba. Fernando ronda los cuarenta años. Se le podría describir como un armario cuatro por cuatro, o como cualquier puerta de discoteca, pero le diferencia es que tiene una cara amable, al menos cuando sonríe. Lucas nunca había visto un cambio tan significativo en el rostro de una persona al sonreír. De hecho Imelda al verle llegar ha emitido un asustado «¡Uh!» y se ha parapetado tras su esposo. Con gesto serio parece un espía ruso, es calvo y eso le añade carácter, pero cuando muestra sus dientes, su gesto se suaviza un cien por cien, y podrías pensar que es un bombero que rescata gatitos trepadores.

			Se ha presentado a media tarde y ya parece que todo va cobrando sentido. Da gusto encontrarte con gente que sabe de lo que habla. Sentarse a esperar no es nada fácil cuando todo tu ser está acelerado. Por lo que le ha descrito Jacinto, sí que cree que sean los verdaderos secuestradores.

			Les ha hecho preguntas que nadie les había formulado antes, como en qué trabajan o con qué capital cuentan. Después de escucharles Fernando ha apostado a que es una banda de la zona y que tenían vigilada a Alma y después de enterarse de la cuantiosa herencia de Lucas, no han dudado ni un segundo más. Cree que es probable que sea alguien conocido, gente que haya pasado por el campamento y haya investigado a los españoles. Por lo tanto mañana irá a preguntar por allí.

			Lucas se siente aún más culpable. La dejó irse sola al baño y encima es posible que la hayan secuestrado por su dinero. No se le había ocurrido pensarlo. A Alma le han quitado su libertad y estará sufriendo por su culpa. Se siente fatal. Otra losa acaba de caerle encima.

			Más tarde aparecen los chicos de la excursión con el equipo sanitario al completo. Dafne y Tania, emiten un «¡uh!», parecido al de Imelda al conocer a Fernando.

			Tania, como no levanta la cabeza del suelo, ni se da cuenta del machazo que les va a ayudar a recuperar a su amiga. No quiere cruzarse con Dani. No se acuerda prácticamente de nada. A lo largo del día se le han aparecido imágenes, pero totalmente distorsionadas, de hecho veía al médico de Anatomía de Grey y no al médico con el que se despertó semidesnuda a la orilla del río.

			Se hallan todos sentados en un círculo, Rocío les cuenta que en el campamento también han pasado un día de infarto porque no localizaban a Paquito. Ella, que continúa con sus clases, fue a buscar al pequeño a su tienda cuando advirtió que no había acudido al cole, pero no le encontró allí. Se lo dijo a Jeremías, pero él tampoco sabía dónde estaba. Comenzó a preguntar a los lugareños pero nadie recordaba haberlo visto y el miedo corrió por toda la tribu. Pero a media tarde apareció él solito con cara de no haber roto un plato. Y pese a la insistencia de la tribu no les indicó ni cuándo ni dónde se había ido.

			—Está bien, con algunos arañazos, pero se niega a confesar. Yo creo que se asustó cuando llegó y vio la que había formado… —dice Rocío.

			(Jajajajaja. Son muchos años trabajando en esto… A ver, les explico: yo tengo terminantemente prohibido inmiscuirme en el secuestro de Alma, porque depende de la sección del destino llamada Perturbación. Es una de las secciones más intimistas y no acepta colaboraciones. Entre ustedes y yo, son un poco raritos. Pero se me ocurrió un plan… y aquí les anoto otro dato que desconocen. Yo no puedo interceder con todas las personas. Digamos que los ejecutores tenemos un grupo sanguíneo y solo nos oyen los humanos afines y a eso hay que añadirle que aunque coincida el grupo sanguíneo, no resulta sencillo interponerse en su voluntad, pero sí en la de un niño… Paquito, y hasta ahí puedo leer).

			Fernando toma la palabra para pedirles la más rotunda discreción y después aborda el peliagudo tema económico. Todos desean aportar algo de sus ahorros porque es la única forma de ayudar, pero los padres de Alma se niegan en rotundo. Se abre un debate que no llega a ningún puerto.

			Lucas que había permanecido callado, les interrumpe:

			—El dinero lo pondré yo. Entiendo que queráis ayudar, pero no es necesario. Imelda, Jacinto, han secuestrado a Alma por mi herencia, y esa será la que la libere.

			—¡Ni hablar! —espeta Jacinto.

			—Jacinto, para ti supone un esfuerzo, para mí no. Déjame devolverle a Alma lo que por mi culpa le han arrebatado.

			—Tú no tienes la culpa, Lucas —interrumpe Dafne, preocupada por el gesto desolado de su hermano—, los culpables son los que se la han llevado.

			El grupo se muestra de acuerdo con Dafne y se monta una algarabía, de esas en la que nadie se escucha porque hablan simultáneamente. Pero queda claro que prohíben a Lucas que vuelva a decir eso y que sea él el que amortice todo el rescate.

			—¿Y por qué no aportáis cada uno un poco y Lucas y sus padres el groso? —cuestiona Denís, que en estos asuntos en mucho más práctico —. Si os va a hacer sentir bien, es lo mejor. Pero vamos, que desde ya os digo que Lucas además de guapo, está forrado.

			Con este comentario todos se ríen. Denís es único para calmar las aguas con sus gracias. Al final, en secreto, individualmente, escriben una cantidad y se la dan a Fernando, que después de hacer la suma, descubre que los padres y Lucas deben recaudar doscientos veinte mil euros. Entre Javi, Rafa, Tania, Rocío, Dafne, Denís y Dani, han sumado ochenta mil euros. Asunto resuelto. El grupo se abraza uno a uno, fluye el buen rollo, el positivismo, excepto en el pseudo abrazo de Dani y Tania, que fluye lo contrario.


		

	
		
			Dieciocho días sin alma

			Una bolsa negra de deporte. Querían el dinero en una bolsa negra. Esta vez negociaron con Fernando, que se negó a darles nada sin una prueba. Al final pactaron que si esa noche dejaban la mitad en una zona próxima al chorro, hoy hablarían con la mismísima Alma. Así han hecho y ya son las siete de la tarde y de momento nada de nada. Hasta Fernando está comenzando a ponerse nervioso y eso es raro en él. En estos días les ha ayudado un montón, además de ser buen detective ha ejercido de psicólogo con muchos, sobre todo con Lucas. Han pasado muchas horas juntos. Tuvieron que ir a Cali, a cobrar el dinero y en el viaje hablaron largo y tendido.

			Dani no puede con tanta tensión y se dirige a fuera a que le dé el aire. En el pasillo se cruza con Tania que sale del baño y ambos se saludan con un gesto con la cabeza. Ni se han dirigido la palabra. En el último momento un muy nervioso y bocazas Dani, rompe el castigoso silencio:

			—Voy a tomar el aire… ¿Te vienes?

			Tania se queda patidifusa, le gustaría decirle que no, pero como no le sale ni una palabra, le acompaña. Ya en la calle, no se dicen nada y los dos mirando al suelo hacen redondeles con la punta de sus pies en la tierra. Ninguno se atreve a empezar la conversación. Cuando ya se han quedado prácticamente sin arena para remover, las agallas de Dani hablan por él:

			—Tania… no me acuerdo de nada.

			Ella respira y sonríe. Gracias a Dios él tampoco recuerda nada, ahora sí que se ve con fuerzas de levantar la cabeza y mirarle. Se encuentran y no es un encuentro inocente, varios escalofríos recorren la espalda de Dani, y el estómago de Tania se convierte en una cama elástica con cientos de niños botando. Ella pronuncia un poco tímida, sin dejar de mirarle:

			—Yo tampoco… de nada.

			—¡Menos mal! No sé qué nos pasó.

			—Bueno eso se lo podemos preguntar a Jeremías, fue la mezcla de pócimas, de fijo.

			—Sí, lo más probable.

			—Dani, ¿tú crees que…?

			—No, no… no creo. No había preservativos.

			—¿Realmente crees que lo hubiéramos usado?

			—No, claro… Es que no me acuerdo ¡qué desastre! Me siento fatal, perdóname.

			—¿Por qué? Fuimos los dos… ¿Estarás sano, no? Lo digo, por si acaso —tantea resuelta.

			—Sí, tranquila, yo siempre soy muy responsable… ¿tú también?

			—Pues debo estarlo, porque aquí no es que haya tenido muchos ligues.

			Dani le sonríe y con aspecto travieso, a la vez que encantador, se acerca un paso a ella.

			—¿No tienes novio?

			—¡No, claro! —exclama—¿Y tú?

			—No, yo tampoco.

			—Menos mal, me sentiría fatal.

			—¿Entonces? ¿Podemos mirarnos a la cara a partir de ahora? —Bromea Dani.

			—Yo creo que sí… siempre y cuando no nos bebamos ningún brebaje de esos.

			Dani, llevado por una fuerza interna desconocida, estrecha a Tania.

			—Ven aquí —le dice antes de retenerla entre sus brazos.

			—¿Sabes? Es una pena que no nos acordemos de nada… —dice Dani que está empezando a entender porque se lió con ella.

			—Ya… bueno…

			—Cuando pase todo esto, ¿me concederás una cita? ¿Una cita normal? —se atreve a preguntarle.

			—Sí, claro. Espero no ir preñada.

			—¡Ostras! —se asusta Dani.

			—No creo… por el ciclo, pero yo te aviso.

			—Avisado quedo y te digo que cuentes conmigo.

			Dani se separa, pero la engancha una mano y volviéndola a mirar a los ojos le pide que pasen para dentro para ver si hay noticias.
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			—¡¡Os pedí una prueba!! ¡Si no me la dais no habrá más dinero! —Fernando grita por teléfono— .Tenedlo claro. O me dais una señal de vida o no recibiréis un duro más. Se acabó.

			Cuelga. Como se estaba empezando a temer, los secuestradores no les han mostrado nada y encima piden más dinero. No pueden aceptar. Sabe que son una banda y al final se rendirán. Generalmente en esos grupos no hay un líder clave y suele haber fisuras, es probable que hayan tenido problemas y no se pongan de acuerdo, pero está seguro de que cederán ante la total negativa de él.

			Imelda y Jacinto se abrazan desolados. Dafne y Denís corren a sujetar a su hermano que está pateando todas las sillas del cuarto cual energúmeno. La ira de Lucas se ha disparado, si tuviera enfrente al secuestrador está seguro de que le mataría, pero como no está… golpea a las sillas. Advierte que sus hermanos intentan retenerle, pero no se deja, necesita descargar toda la rabia que le quema por dentro.

			Fernando les aparta y en un infalible movimiento paraliza a Lucas, que viéndose amarrado solo se ve capaz de insultar, así que salen por su boca todo un variado y soez listado de improperios, pero poco a poco gracias a las palabras tranquilizadoras de Fernando, se calma.

			Después del mal trago el grupo se sienta en las apaleadas sillas. Fernando les asegura que esto no es tan raro, que el motivo por el que han secuestrado a Alma es claramente económico y el propósito de los raptores es estrujarlos hasta el máximo, pero les pide que le hagan caso y no cedan. Dice que ahora es el momento de filtrarlo a la prensa para que les entre algo de miedo. Cree que una banda inexperta cuando se sepa investigada se va a asustar. Pero también les dice con un tono dolido que esto va a retrasar el regreso de Alma.

			El grupo decide irse al campamento. Dani también va con ellos, prefiere dormir allí, donde lo hacía Alma. Fernando se queda con los padres en San Francisco para gestionar lo de la prensa y por si vuelve a sonar el teléfono.

			Aunque son muchos en la cena, ninguno tiene ganas de hablar. Denís lo intenta de varias formas, pero no obtiene resultados y al final opta por callarse también. Después cada uno se dispersa y Dafne y Dani se quedan a fregar.

			Dafne echa de menos a Aidan, apenas tiene contacto con él, se están enviando emails y en ellos le cuenta que su madre está muy preocupada por los tres. Esto se está alargando mucho y Eleana se ha quedado sola. Va a tener que hablar con Denís para ver qué hacen. Así se lo cuenta a Dani mientras friegan.

			Rafa y Javi se van a hacer inventario al almacén. Llevan varias noches y definitivamente concluyen que les han estado robando. Les faltan bastantes alimentos. Rafa no lo entiende, nunca les había sucedido algo parecido. Los esperara no toman sus alimentos y por allí no hay nadie más.

			Rocío y Tania preparan las tiendas. Esta última le revela lo de su affair con Dani, y Rocío se troncha. Denís, que ya estaba metido en su tienda, lo oye todo y se dice para sí, que va a tener que echar un cable a su amigo.

			Lucas pasea por la orilla. Está desesperado. Se siente inútil. No puede esperar ni un minuto más… ahora no entiende como pudo resistirse a ella tanto tiempo. Fue un cobarde, hasta que Dani no le dio permiso él no apostó por ella y justo el día que por fin se decidió se la quitaron. Se lo merece por pusilánime. La vida le está enfrentando contra sus errores y la persona que más quiere en el mundo está pagando por ellos.

			—Lucas… —una vocecilla le aborda por su espalda. Lucas se voltea. Cuál es su sorpresa al objetivar el dueño al que pertenece esa voz.

			—¡Paquito! —Lucas recuerda lo que les contó Rocío y se acerca a él para abrazarle—¿Qué te ha pasado, criatura?

			—Lucas… —Paquito vuelve a articular sonido. Lucas le sonríe y se pone de cuclillas para estar a su altura. El niño tiene cara de preocupación.

			—¿Qué te pasa?

			—Es que creo… —Paquito se gira para asegurarse de que no haya nadie alrededor. Lucas se percata de que el niño no quiere ser escuchado y de la mano le conduce más cerca de la orilla donde nadie pueda oírlos.

			—Cuéntame, ¿qué es lo que crees? —Lucas está emocionado. Por fin Paquito ha emitido palabras y ha sido a él, pero como no quiere bloquear al pequeño no hace ninguna referencia a su anterior mutismo y con una sonrisa le incita a continuar hablando.

			Paquito se siente seguro, Lucas no le suelta de la mano. Cree que debe contárselo:

			—Es que me parece que sé donde está Alma…

			—¡¿Qué?!
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			Fernando le está haciendo una y otra vez las mismas preguntas al enano, que admirablemente no se cansa de responder. Paquito parece muy seguro, Lucas desde luego que le cree. La manera en que se acercó a él para contárselo, el miedo que traslucían sus ojos por si le estuvieran oyendo, y los detalles que daba, no parecían cosas de críos. En cuanto terminó de confesar, Lucas abrazó al pequeño. Podría haberle sucedido algo, se arriesgó porque tenía la intuición de que si se metía en el coche le llevarían al lugar donde secuestraban a su amiga Alma y así fue…

			Paquito nunca ha dormido muy bien, se despierta por las noches sudando y tiene que salir de su cabaña porque le falta el aire. En uno de sus desvelos descubrió a alguien entrando en el almacén y sisando un montón de comida. Le reconoció. A partir de ahí se fijó en sus movimientos por la noche y observó que muchas horas las pasaba vigilando las tiendas del remanso y más en concreto las tiendas roja y verde. Así que cuando Alma desapareció, y se enteró por los mayores que no eran los de la guerrilla empezó a sospechar de él. Hace dos días, en otra vigilia, le volvió a encontrar robando en el almacén y acarreando las cosas al maletero de uno de los coches. Paquito no lo dudó y se escondió en los asientos traseros hecho un ovillo hasta que el auto se puso en marcha. No había vuelta atrás, no se lo había dicho a nadie y sintió bastante miedo, por eso no hizo ningún ruido para no ser descubierto. Eso le resulto sencillo, él estaba acostumbrado a ser muy silencioso, pero en el trayecto, que duró aproximadamente una hora, sus costillas recibieron numerosos leñazos por los baches del camino, que casi le hicieron gritar de dolor, pero no emitió ni un solo quejido. Su cuerpo descansó de los golpes cuando el conductor puso el freno de mano y recobró el aliento cuando el sospechoso salió del coche pasa sacar la comida robada del maletero. Hasta que no pasó un largo rato y no oía nada, no asomó la cabeza. Aunque todavía era de noche, ya estaba amaneciendo y eso le permitió vislumbrar el paraje. Estaba en la selva, en un campamento mucho más pequeño, con solo tres cabañas. En la puerta de una de ellas, un chico desconocido para él, hacía guardia cargado con una escopeta. De una de las otras dos salieron el que le había traído hasta allí, y otro hombre; ambos se acercaron al que estaba armado y conversaron. En un momento señalaron el coche y fueron hacia él. Paquito casi se queda paralizado del susto, pero sin embargo reptó rápidamente hacia la otra puerta que tenía la ventanilla abierta y saltó ágilmente hacia fuera, adentrándose en la selva. Se echó a correr, con el temor de que podía haber sido visto y no paró hasta que su organismo le dobló las rodillas del mismo cansancio. Allí, al cobijo de un árbol se quedó dormido. Cuando se despertó, advirtió que le dolía todo el cuerpo, en su huida se había ido arañando con las ramas y plantas selváticas y un valiente moratón había emergido de sus costillas. Desconocía dónde se hallaba, pero no se asustó, el niño se había criado en la selva y más tarde o más temprano reconocería algo que le indicaría el camino. Se echó a andar hasta que así fue y después de varias horas desaparecido se presentó en el campamento y encontró a su poblado buscándole.

			Así se lo ha revelado una y otra vez a Lucas y más tarde a Fernando. Prefirió esperar a decírselo a su entrenador de fútbol. No sabía de quién se podía fiar y dedujo que de Lucas sí… porque la quiere casi tanto como él.

			—¿Pero no llegaste a ver a quién custodiaban? —le pregunta Fernando.

			—No. No me acerqué. Me daba miedo —reconoce avergonzado.

			—¿Y solo viste a tres hombres?

			—Sí, pero había otra cabaña…

			—Bueno Fernando, dejemos a Paquito descansar. Ya nos lo ha contado tres veces seguidas y se nos va a quedar sin voz… ¿y no queremos que eso pase, verdad? —Lucas le mira contento, si pudiera estrujaría a ese renacuajo.

			—Ok… Paquito no le digas esto a nadie, a nadie ¿vale?

			—Sí, no voy a decir nada.

			—¿Pero y qué hacemos? No puede descansar solo, ¿y si lo vieron? —Se da cuenta Lucas y le pregunta a Fernando dando la espalda al niño para que no le oiga.

			—Es cierto, hay que contárselo a alguien para que le proteja, pero que a la vez no llame la atención…

			—Paquito, ven conmigo. —Se decide Lucas. El niño se levanta y agarra la mano que le ofrece el médico—. Se lo vamos a decir a Tania, ella te cuidara esta noche.

			—Lucas… —le interrumpe Fernando— ¿Estás seguro de que es fiable?

			—¿Tania? Sí, del todo, me juego una mano. Ella no tiene nada que ver. Voy al remanso, se lo explicaré sin muchos detalles y ahora vuelvo.

			—Ok. Yo voy a llamar a unos amigos míos.

			(Si alguien me preguntara por un posible entremetimiento por mi parte, lo negaría. De portadas para fuera, en lo que a mí respecta, Paquito ha volado solo).


		

	
		
			Veintidós días sin alma

			Los secuestradores no han vuelto a dar señales y continúa la agónica espera en la casa grande. Dani, Dafne, Lucas y Fernando se reúnen con Imelda y Jacinto por las mañanas y regresan a Agua Clarita de noche. Los chicos del campamento han proseguido con sus tareas sanitarias por los poblados y por las tardes viajan a San Francisco para averiguar si hay novedades. El único cambio es que la prensa ya lo sabe y los padres de Alma han tenido que conceder varias entrevistas. Han comenzando a llegar emails de apoyo y han recibido llamadas de gente con altos cargos en España, de esos con los que jamás se imaginaban hablando porque están hartos de ver en la tele; les da igual, suenan fríos, a frases hechas, a llamada obligada para figurar en la prensa. Y por muy impactante que sea, eso no les devuelve a su hija.

			Así transcurren las mañanas en Colombia, pero en las noches… En las noches la aparente calma se transforma en estrés, vigilancias, nervios, y cruce de dedos para que esa velada sí que haga su excursión el sospechoso. Esta es la cuarta y el clima parece tranquilo. Los amigos de Fernando, un grupo de ex-policías como él, dedicados a rescatar a gente, han colocado un dispositivo de localización de vehículos en ambos coches del campamento y van armados hasta detrás de las orejas, de verdad, no es un decir, para entrar en acción si es necesario.

			Paquito continúa con Tania. Han fingido que está malito y nadie de los esperara ha desconfiado ni preguntado mucho. El niño no tiene familia, vive acogido por una que cada vez crece más, y aunque le quieren mucho y en la medida de lo posible, le cuidan, no termina de encajar. Su mutismo auto-provocado le ha alejado de muchos de los habitantes de la tribu, que han acabado dándole por perdido, entre ellos el padre de la familia que le acogió.

			La noche en que se enteraron Fernando y Lucas, estuvieron recapacitando y llegaron a la conclusión de que ningún español estaba metido en el ajo. Rafa y Javi acababan de denunciar la desaparición de comida del almacén, que no harían si fueran ellos los ladrones y además era absurdo. Igual que Tania y Rocío, era imposible que ellas tuvieran algo que ver. Así que por la mañana, en el desayuno, se lo revelaron. Pero les pidieron la más absoluta discreción y que continuaran con sus tareas habituales. Imelda y Jacinto se enteraron un poco más tarde, después de dar las entrevistas. Fernando lo decidió así, no quería que con los nervios de verse entrevistados se les escapara algo.

			Como todas las noches, hoy cada uno descansa en su tienda. Excepto Fernando y Lucas que aparentemente duermen en la misma… nada que ver con la realidad. Están conectados por walkie–talkies a los escondidos policías y no pegan ojo. Menos mal que por el día duermen en San Francisco, porque Lucas nunca ha estado tan cansado, ni con dos guardias seguidas, ni cuando lo de los piratas… Tanta vigilia le está destrozando las pocas neuronas que le quedaban y a veces cree tener alucinaciones y ve llegar a Alma, incluso habla con ella en sueños.

			«Chhhsss…sssstrujjjj… chhhhsss… pre… struujj… nidos… prevenidos». El sonido del walkie al activarse espabila a Lucas que estaba dando una cabezada. Mira su reloj, las tres y veinte de la mañana.

			«Chhh… movimiento del sospechoso en el almacén…chhh… strujjj»

			«Entendido», responde Fernando.

			Transcurren varios minutos.

			«Strujjj… sospechoso… chhhhhstrujj… en el auto»

			—¿Qué han dicho?¿Que sí o que no? —pregunta molesto Lucas, por lo mal que funcionan los cacharros esos.

			—Espera…

			«Srujjjj… Comen… chhhhsss… mos rescate… strujjj… señal de gps… chhhsss… correcta»

			—¿Pero qué coño dicen? ¡No se entiende nada! —Vuelve a reclamar ansioso.

			—Salgamos de aquí, no hay apenas señal. —Le empuja Fernando.

			Al abrir la cremallera de su tienda, un montón de cremalleras se abren a la par. Los chicos lo han oído todo y preguntan nerviosos. Dani salta de la suya vestido y cargado con un palo.

			—¿Dónde vas McGiver? —le pregunta Lucas.

			—Donde vayas tú, yo aquí no me quedo —le asegura mientras se acerca.

			—Vale, pero suelta el palo, que nosotros no vamos a intervenir.

			—Tú déjate, que como vea al desgraciado ese, se va a enterar. Llevo estos días aguantándome las ganas de matarle, y te juro que como me le cruce…

			—Bueno, con palo y sin palo, vámonos rápido —espeta Fernando.

			En ese momento se abre la última cremallera, y la cabeza somnolienta de Paquito se asoma. Lucas se acerca rápido hacia él.

			—Duérmete. Cuando te despiertes tendrás a Alma a tu lado. Te lo prometo.

			—¿De verdad?—le cuestiona incrédulo el niño con su recién estrenada voz que hace las delicias del equipo español.

			—Te lo juro. La primera cara que veas será la de Alma.

			El niño se lanza a abrazarle. Lucas le apretuja.

			—Dile que la quiero mucho —le pide. Lucas traga saliva, le cuesta…

			—Se lo diré. Venga enano. Ya verás cómo mañana la ves. Ahora quédate con Tania y descansa.

			—¡Vamos, Lucas! —le reprende Fernando.

			Los tres chicos se despiden del remanso, cargados de ánimos, suertes, rezos y positivos deseos de sus compañeros. A los que se quedan les espera una noche angustiosa, Rafa es consciente y sale de su tienda para preparar tilas.

			Se montan en el coche que sobra en el campamento y se adentran en un camino de la selva, esperando instrucciones del equipo de Fernando. Ellos aguardaban en un cuatro por cuatro oculto, atestado de armas, granadas, y utensilios lógicamente desconocidos para Lucas. El equipo de rescate lo forman cuatro hombres. Apenas han hablado, Fernando se los presentó el día que llegaron y le enseñó el cuatro por cuatro, pero poco más, han permanecido ocultos al acecho del sospechoso.

			«Srtujjjj…. Chhhh… hacia el norte, señal perfecta, chhhhhhsss… le seguimos»

			«Entendido», responde Fernando «nos dirigimos a punto de encuentro en norte».

			«Entendido, cambio y corto», oyen por una vez, sin ruidos.

			—¿Dónde vamos? —pregunta Dani.

			—A una zona alta, que he concretado con mi equipo. Allí oiremos mejor y esperaremos noticias. Dependía hacia dónde se dirigiera, teníamos elegidos dos puntos. Este se halla a media hora.

			En el camino Lucas no para de darle vueltas a cómo estará Alma. Probablemente se encuentre dormida y se asustará cuando entre el equipo. Le encantaría poder acompañarla y que no pasara miedo. Deberían haberlos raptado a los dos… pero el secuestrador sabía que el que tenía el dinero era él. Los estuvo espiando, esperó a que ellos culminaran su relación para raptarla, Lucas lo tiene claro. Probablemente los acechó en el chorro y más tarde en su tienda. Se le revuelven las tripas de pensarlo. En estos días le han cuadrado varias cosas, entre ellas cuando se le cruzó en la escalera como un pasmarote la noche de los piratas… les estaba vigilando a ellos y no haciendo guardia. Le odia, está seguro de que nunca ha odiado a nadie tanto, y espera no tenerlo delante, le mataría… «Tony, más vale que no te vea nunca», le dice su ira.

			Ya han llegado a la zona de espera. Fernando ha mantenido contacto con su equipo. Ellos todavía no han arribado al lugar, pero aseguran que la señal del localizador se ha parado y eso debe significar que Tony ha aparcado el coche. Desde que están allí la señal es perfecta. Dani se muerde las uñas y reza. Lucas ha salido del coche y no para quieto, tiene el cuerpo fatal, su estómago y sus intestinos rugen nerviosos. Fernando permanece pegado al walkie, dentro del coche.

			«Prevenidos. Divisamos campamento»

			«Tres cabañas. Una pequeña. Dos hombres armados delante».

			Lucas corre hacia el walkie. Los tres atienden como si oyeran un programa de radio.

			«Águila vuela»

			—¿Eh? —preguntan los dos médicos a la vez.

			—Uno de ellos, al que llamamos águila. Significa que ha ido a inspeccionar el terreno —aclara Fernando.

			—¡Ahhh! —Vuelven a coincidir los jóvenes.

			Esperan a que el tal águila regrese para volverse a poner en contacto. Transcurren varios minutos. La espera es mortal para los chicos. Lucas permanece fuera del coche y Dani ya reza en alto.

			«Prevenidos. Son Seis hombres. Van armados. Están reunidos»

			—¡Mierda! —exclama Fernando.

			—¿Qué pasa? —le cuestiona Dani preocupado.

			—Ellos son cuatro.

			«Estamos en inferioridad…»

			«Esperad. Voy para allá. ¿Entendido?», dice Fernando, «enviadme coordenadas».

			«Entendido. Te esperamos, jefe».

			Lucas que ni se lo piensa, se monta en el coche ágil.

			—¡Eh, eh! ¿Dónde te crees que vas?—le cuestiona el ex-policía.

			—¡Nos vamos contigo! —responde Dani que ahora se alegra de haberse llevado el palo.

			—¡Ni de broma! Vosotros me esperáis aquí.

			—¿Qué te esperemos aquí? ¡Tú estás chalao! —le replica.

			—Lucas, Dani, entiendo que queráis venir, pero de verdad que lo entorpeceríais todo. Nosotros somos un equipo. Nuestra única preocupación es Alma, si vamos con vosotros, tendremos que asumir más responsabilidades. Aguardadme aquí, quedaros con el walkie, os mantendré informados en todo momento. Por favor, bajad.

			Los dos chicos salen del coche. Fernando les ha convencido. No hay tiempo que perder. Nada más salir Fernando arranca el motor y se pierde en la selva.
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			—¿Qué piensas Lucas? —Llevan ya más de media hora esperando y no han tenido señales.

			—No sé… me encuentro fatal. Estoy atacado, estresado, taquicárdico, hasta los huevos… Me arde el estómago de tanto subir y bajar. Deberíamos haber ido, no aguanto más… ¿Y tú?

			—Fatal, creo que es el peor momento de mi vida… —Admite—¿Cómo ha podido pasar esto? Alma secuestrada.

			—Ya, parece de televisión. No sé.

			—Lucas, si Alma está bien…

			—Alma va a estar bien —le interrumpe.

			—Bueno, pues eso, que cuando regrese Alma, que quiero que estés con ella.

			—Gracias, Dani… pero pensaba estarlo de todas formas. Estos días me he dado cuenta de lo idiota que fui, cobarde es poco. El día del hospital que apareciste y me la presentaste me quedé bloqueado, no me lo esperaba.

			—Ya me imagino…

			—Le hice sufrir, Dani —Acepta—. Le pedí que te mintiera, le pedí que fuéramos solo amigos, pasé de ella, cuando ella me demostraba sin problemas lo que sentía por mí. ¡Bueno y le monté un circo del sol cuando me contó lo de que te había enviado un email! —Recuerda—. Y ella con todo lo que le hice, me esperó, sin presiones, decía que me entendía.

			—Almu es así. Deja a la gente ser lo que quiera, nunca se mete con nadie. Es muy serena, muy tranquila, segura de sí misma. Cuando éramos pequeños los del barrio nos atacaban con apodos del tipo: tortolitos, babosas… No sé, ya no me acuerdo, siempre estábamos juntos y me imagino que les molestaba que el tonto de Dani fuera el mejor amigo de la chica más guapa del barrio. El caso es que yo me cabreaba, ¿y ella? a ella le daba completamente igual, ni se inmutaba y cuando le parecía se acercaba a ellos y jugábamos todos juntos, sin rencores. Es especial… por eso siempre te he dicho que Almu es la mejor persona que conozco.

			Lucas le escucha, le hubiera encantado conocerla de pequeña, haber pasado mucho más tiempo con ella.

			—Estoy loco, Dani, desde que la vi, estoy loco por ella. Lo siento. No pienso dejarla escapar. Desde hoy, si todo sale bien…

			—Va a salir bien —Ahora es Dani el que intercede.

			—Si todo sale bien, mi único objetivo en la vida va a ser que Alma sea feliz.

			—¡Así se habla! ¿Dónde está el Lucas que menospreciaba a todas las enfermeras y se liaba cada día con una?

			—¡Ufff! Pues muy lejos… —reconoce.

			—Pues te confirmo que me gusta mucho más este Lucas y si la culpable es mi vecina, me alegro y os deseo toda la felicidad del mundo.

			—Gracias, tío.

			Lucas y Dani se dan un apretón de manos seguido de un abrazo. El walkie por fin suena.

			«Dani, Lucas. Vamos a actuar. Estamos listos».

			Dani aprieta el botón para hablar.

			«Suerte. Tened cuidado»

			«Devuélvenosla», pide Lucas.

			«Lo haré. Corto. Dejo encendido».

			Dani y Lucas se dan la mano. Son las cinco y media de la mañana. Todavía no ha amanecido, pero ya hay algo de claridad. Fernando ha dejado abierta la línea del walkie.

			La taquicardia de Lucas le impide casi respirar y cada vez aprieta más fuerte la mano de Dani. La cabeza le propina calambres de la tensión y sus dientes rechinan estresados. Se empiezan a escuchar gritos por el aparato. No se distinguen las voces. Los dos chicos acercan sus orejas al walkie pero una ráfaga de tiros les echa para atrás, como un perro pequeño ante el ladrido de uno grande. El estómago de Lucas da un vuelco y lo siguiente que hace es vomitar. Se vuelven a oír gritos y más disparos. Dani no se mueve y sujeta el walkie, Lucas echa todo lo que tiene en su abdomen a cada vendaval de disparos.

			Hay un nuevo ruido al que añadir para la angustia: golpes, muchos golpes, mezclados con gritos.

			Se hace algo de silencio…

			Dani se levanta con el walkie en la mano y se acerca a Lucas que ha dejado de vomitar y ha recuperado la verticalidad.

			—No se oye nada —declara— … ya han debido entrar.

			—¡Joder! ¡Qué alguien nos diga algo! —ruega.

			Persiste durante unos minutos el sosiego. Al menos gritos no se escuchan, sí movimiento, pero nada más. Dani busca en la mochila que les ha dejado Fernando algo de agua para Lucas, que aunque cree que nada puede atravesar su gaznate, agradece quitarse el mal sabor.

			Ninguno entiende a qué viene tanto silencio. Ya deberían haberles dicho algo. Sospechan que pueden estar heridos, pero ni se atreven a expresarlo en alto.

			Como siempre, en el momento antes de perder la paciencia y estallar de la tensión, el walkie comienza a emitir sonidos; pero también, como siempre, se pierde la señal.

			«Schhhh… Strujjjj… aquí… struujjj», parece la voz de un hombre. Parece la voz de Fernando. Lucas y Dani pulsan el botón para hablar y le gritan a la vez:

			«Fernando, Fernando ¿Qué ha pasado?» «¿Está Alma? ¿Qué ha pasado Fernando?» «¡Contesta, joder!»

			«Chicos, un momento, esperad». Sin duda es la voz de Fernando. Dani y Lucas respiran y se intentan serenar.

			«¿Lucas? ¿Estás ahí?… chhsss… strujj…». Es su voz, es la voz que tanto esperaban.

			Dani se aparta y se cae de rodillas al suelo. Las lágrimas saltan acompañadas de varios gemidos.

			Lucas sujeta el walkie. Las manos le tiemblan. No puede hablar.

			«Lucas, estoy bien. Estoy bien. ¿Me oyes? Estoy bien»
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			La española secuestrada en Colombia ha sido rescatada esta madrugada. Se encuentra en buen estado y reunida con sus familiares y amigos

			Así reza el titular que han publicado en uno de los periódicos españoles, pero eso no expresa, ni se acerca un centímetro a los momentos vividos por la española.

			Los primeros a los que achuchó fueron a Lucas y Dani. Alma saltó del coche cuando les encontró en aquella explanada. Los tres se fundieron en un barullo de abrazos, riendo y llorando a la vez. En los primeros momentos no sabe ni a quien besó, ni dónde. Después recuerda que Dani la volteó y la giró en el aire. Tenerle allí, junto a Lucas, en Colombia, le devolvió la felicidad que le habían arrebatado. Cuando la depositó en el suelo, observó a Lucas, que estaba de cuclillas mirándolos con lágrimas en los ojos. Se agachó para ponerse a su altura y contemplarle. En todos estos días, no hacía otra cosa que pensar en sus ojos, en su mirada, en que no quería morir sin volverlos a tener frente a ella. En que no quería morir…

			Ambos se miraron unos segundos, reconociéndose, esforzándose en expulsar el anhelo y el miedo, antes de dedicarse el mejor abrazo que se habían dado nunca. Alma advirtió la pérdida de peso de Lucas y en los instantes que duró ese abrazo conectó con todos los malos momentos vividos por él.

			—Estoy bien, estoy bien —le dijo para calmarle.

			—¿Estás aquí? No me lo creo… ¿Conmigo? —le preguntó sin dejar de amarrarla.

			—¡Sí! Estoy aquí, contigo. Lucas, estoy bien.

			—Eres real —Lucas la apretó más fuerte y le dijo solo a su oído—: Te quiero, te quiero.

			—Y yo…

			Un charco de lágrimas sedimentó en los hombros de ambos. Al poco les obligaron a separarse. Alma no lo hubiera hecho en días… Necesitaba recuperar las horas perdidas, necesitaba tenerle cerca, necesitaba despertarse de esta pesadilla.

			No había dejado de pensar en él, en cómo estaría, era peor que verse allí, en una cabaña sin más mobiliario que una esterilla y una letrina. Se la llevaron cuando debía haber pasado una de las mejores noches de su vida junto a él y es por eso, que la persona que más ha añorado y por la que más ha sufrido, era por Lucas.

			Ya en el coche, cogidos de la mano, les insistió que estaba bien, pero no le mintió al confesar que había sido duro. A ella nunca le ha gustado ser el centro de atención, ni para lo bueno, ni para lo malo, y el hecho de ser la victima de un secuestro y saberse buscada y añorada por sus seres queridos, era algo más que insoportable. Le ardía el pecho cada vez que sus pensamientos, generalmente drogados por alguna hierba, le llevaban a sus padres. No pudo entrar en detalles, no quiso volver a ellos, era doloroso y en esos añorados instantes le tocaba ser feliz.

			Aparecieron en San Francisco, donde Dani fue a buscar a sus padres. Eso les regaló otro poco de intimidad a Lucas y a ella y se volvieron a abrazar y a acariciarse.

			—Estás más delgado —le dijo para no volverse a emocionar.

			—Y tú… ¿te daban comida?

			—Sí, pero al principio no comía, me negué. Pero en los últimos días decidí comer para estar fuerte.

			Lucas se separó de ella para preguntarle con miedo en los ojos:

			—¿Te han hecho daño?

			—No, tranquilo. No me han tocado. Estoy bien, de verdad. Me drogaban, sobre todo al principio, para que no gritara, pero no me han tocado…Te he echado tanto de menos.

			—Y yo… No me vas a perder de vista nunca, tenlo claro.

			—Acepto—Rió—. Ni se te ocurra alejarte. Necesito tenerte cerca, Lucas, a ti más que a nadie.

			—Aquí me tienes. No pienso irme a ningún lado.

			—No paraba de pensar en cómo estarías, en que te sentirías culpable por no haberme acompañado al baño.

			—Ni te lo imaginas.

			—Sí, lo sé. Te conozco. Me hubieran secuestrado en otro momento. Les oí.

			—Ya… ya hablaremos… ¿De verdad que estás aquí? Me parece un sueño… ¡Dios, cuanto te quiero, Alma! —le expresó antes de volverla a estrujar en sus brazos.

			Sus padres llegaron instantes después y las lágrimas brotaron por doquier. Fueron las protagonistas absolutas de la mañana, porque sus compañeros aparecieron al rato y también lo dieron todo, incluido Rafa, que aparentemente era el de carácter más templado.

			A mediodía se presentó la policía y le hicieron testificar durante más de una hora. Fernando, su liberador, se quedó con ella y la ayudó. Nunca olvidará su cara, cuando después de varios golpes tiró la puerta de la cabaña y le dijo:

			—Alma tranquila, soy Fernando, hemos venido a rescatarte.

			No existen palabras para agradecérselo. Como tampoco las había para describir lo que sintió cuando se enteró de que era Tony, el conductor del campamento, el cabecilla del secuestro. Ella nunca vio a nadie, cuando le entregaban la comida lo hacían con un pasamontañas y apenas le hablaban. Nunca se imaginó que era alguien conocido, incluso pensaba que había sido secuestrada por la guerrilla colombiana. Allí, en el interrogatorio, también se enteró de que todos sus raptores habían sido detenidos, todos excepto uno, Tony, que falleció al interponerse en el rescate.

			Cuando acabó el interrogatorio, salió a la calle y varios periodistas la entrevistaron. No tuvo reparos, les dio las gracias a todos y otra vez su salvador, Fernando, que la introdujo en el coche cuatro por cuatro, donde Dani, Imelda, Jacinto y Lucas la esperaban.

			Ahora está en el campamento. Se siente un poco agobiada, ha pasado veintidós días sin hablar y las palabras tardan en salirle y aunque feliz, se encuentra muy cansada. Acaba de reencontrarse con Denís y ha conocido a Dafne. Los dos se quedaron cuidando a Paquito, su autentico salvador, que no se durmió hasta la madrugada y ahora no hay quién le despierte. Lucas en el camino de regreso al campamento le ha contado lo estoico del acto del pequeño casi con lágrimas en los ojos. Alma está deseando abrazarle y escuchar esa vocecilla que dicen que es preciosa.

			Todos se sientan en las escaleras del remanso y gastan bromas. Alma descansa entre su madre y Lucas, dando la mano a ambos. Ella apenas habla, las palabras se le han acabado por hoy, ríe, por fin ha vuelto a reír.

			Después de varias estruendosas carcajadas, provocadas por las estupideces de Denís, se abre la cremallera y aparece la cabeza de Paquito. Alma se gira y ve sus ojitos buscándola, que el niño se frota al encontrarla, como si fuera un sueño. Alma se levanta y se acerca. El pequeño, que despierta de su perplejidad, salta de la tienda para lanzarse a abrazarla.

			Todos los que antes se descuajeringaban de la risa con las chanzas de Denís, ocultan sus lágrimas ante este emotivo momento.

			—Dime algo, que quiero escucharte —le pide conmovida.

			—¿Vamos a jugar esta tarde?
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			Dafne no puede ser más feliz. Es un día maravilloso. Han rescatado a Alma y está bien. Ellas no se conocían, pero así de primeras le ha parecido, además de increíblemente guapa para llevar veintidós días secuestrada, muy maja. Pero la mayor sorpresa se la ha dado su teléfono cuando le ha sonado a las tres de la tarde y era Aidan diciéndole que fuera a Timbiquí que iban a aterrizar en una hora su madre y él. Y allí los tiene, delante de ella, bajándose de un avión privado que les ha prestado Felipe Vargas, el que compró la empresa de su padre, que viendo las noticias del secuestro de la enfermera española, reconoció el rostro de Dafne y llamó a Aidan para interesarse. Advirtiendo lo desesperado que estaba Aidan, le ofreció su avión y la causalidad ha querido que hayan viajado el mismo día de la liberación.

			Aidan está guapísimo. Viste su típica camisa blanca remangada y unos vaqueros. Ayuda a bajar a Eleana, que luce algo pálida por el aterrizaje. Es el hombre de su vida. Alguien que acoge a su familia en su casa sin reparos, que se queda con su madre mientras ella se va veinte días, y que en vez de quejarse consigue un avión para poderse ver y así traer a Eleana, no se merece nada menos que su amor eterno. Mientras se acercan a ella, Aidan se retira las gafas de sol y sus ojos se encuentran. Las mariposas reaparecen de entre los pliegues de su estómago y revolotean por todo su organismo. Cuando llega, en un gesto caballeroso, deja que Eleana le dé el primer abrazo y después le dice al oído.

			—Hola, cariño. No podía pasar un día más sin ti… Vente un momento conmigo. —Aidan le arrastra a unos pasos para alejarles de Eleana.

			—¿Qué pasa? —le cuestiona sonriente.

			Aidan cuando estima que está a una distancia prudencial, agarra la cara de su chica, para después besarla con sed. Dafne contribuye a que sea uno de los mejores besos de su historia.

			—Dafne, ¿me quieres?

			—Sí, mucho… —reconoce sin escrúpulos.

			—Yo a ti también. Lo que ha sucedido con tu hermano, con Alma, me ha hecho reflexionar. Dafne no podría perderte, desde que te devolví la cartera has sido lo más bonito que me ha pasado en la vida.

			Dafne está ruborizada y muy feliz. Aidan ha vuelto a ser el tipo seguro de sí mismo y resuelto que conoció.

			De pronto su chico se agacha en medio de la pista de aterrizaje y extrayendo un estuche de su bolsillo del pantalón, le pregunta:

			—Pequeña, ¿quieres casarte conmigo?

			Dafne se queda atónita. Mira a su madre. Eleana lo ha oído y da palmitas conmovida. Ella mira en los ojos traviesos y expectantes de su chico…

			—Sí, sí, sí —le contesta riendo. En ese momento duda de que haya en la Tierra alguien más feliz que ella.
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			Eso es lo que ha pensado Lucas durante toda la fiesta de bienvenida a Alma de esta noche, que no puede haber en el mundo nadie tan feliz como él. Ya en la tarde, después de comer, cuando se metieron en su tienda para descansar, creyó tocar el cielo. Volver a estar con ella allí…

			Encendieron el MP3 y juntos escucharon las canciones que una y otra vez se había repetido Lucas. Se besaron hasta dolerles los labios y se quedaron dormidos acurrucados. Ninguno de los dos había disfrutado de un sueño tan reparador en estas semanas. Por la noche les fueron a despertar para celebrar la fiesta que habían preparado en el poblado. Tambores, canciones, danzas y brebajes cocinados por el Jaipaná han teñido la tristeza y hastío que reinaba desde la desaparición de la enfermera.

			Allí Lucas ha conocido a Aidan, ¡el prometido de Dafne! Alma, Rocío y sobre todo Tania no han cesado de repetirle a Dafne que ni se le ocurra soltarle porque es impresionantemente encantador y más guapo que el de Arrow.

			Eleana, muy feliz de tener a los que ella considera sus tres hijos reunidos, ha bailado y se ha atrevido con alguna bebida.

			Denís ha tenido noticias de Orlando, el venezolano le ha mandado una carta como las de antes, pidiéndole que se vayan a vivir juntos, que no le importa el sitio, o en España o en Los Ángeles, pero que le ha echado mucho de menos y eso era totalmente desconocido para él. Lo mismo que le pasa a Denís, excepto con su jefe, nunca se había planteado una relación, pero él también reconoce haber añorado al gran amigo de Dafne. Con Orlando todo es fácil, es divertido, sencillo, inteligente, guapo, no tiene problemas y si aparecen, lo resuelve con un mojito… Después de haber vivido esta experiencia junto a Lucas, y de haberse curado de una enfermedad, se ha dado cuenta de lo importante y lo bello que es respirar; se va a plantear cogerse una excedencia… ¡Se acabó ser el abogado responsable!, ahora toca disfrutar.

			Hoy le rodea el amor por todas partes, Alma y Lucas, Imelda y Jacinto, Dafne y Aidan, pero falta una pareja por formarse… Se le ocurre un plan.

			Denís con una mueca traviesa va a hablar con Jeremías para ver si puede preparar una pócima especial…

			A Dani no se le hace tan raro ver a Lucas y a Almu pegados. No se han soltado de la mano y a cada dos por tres se besan. Lucas la protege, ella les ha confesado que se siente intimidada cuando hay mucha gente y que no le salen las palabras. Dani cree que es normal, son muchos días entre cuatro paredes, y es por eso que Lucas no la deja a solas cuando se forman corros grandes. Va a ser duro superar esto, pero lo conseguirán. Él nunca había visto a ninguno de los dos así: ella parecía inmune a los hombres y él rechazaba cualquier muestra de cariño femenina, pero sorprendentemente, encajan. Almu es perfecta para Lucas, se debería haber dado cuenta. Definitivamente se merecen estar felices.

			Denís se le acerca con dos vasos en las manos.

			—¡Hola, pájaro! Toma, coge un brebaje de estos…

			—No, no quiero, gracias.

			—¡Sí hombre, encima que está hecho especial para ti! Cógelo.

			—Vale, vale. —Dani toma uno de los vasos. Denís tiene una sonrisa inquietante— ¿Qué pasa?—le pregunta mosqueado.

			—¿No se te ocurre nadie mejor con quién brindar que conmigo? ¡Atontado! Vete ahora mismo a seguir con tu vida… —Denís le hace una mueca con la cabeza señalándole el lugar que ocupa Tania.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —exclama sorprendido.

			—Al maestro no se le piden explicaciones. Dani, déjate llevar… Te toca a ti.

			Dani le sonríe. Tiene razón, le toca… Con seguridad toma el otro vaso y se encamina hacia Tania.

			—¿Te atreves a beber conmigo? —le cuestiona al llegar.

			Tania se alegra por dentro. Por supuesto que se atreve, lo ha estado esperando toda la noche, de manera que coge el vaso, brinda rápido y se lo bebe de un trago. Dani se troncha, le encanta el desparpajo de la asturiana. Cuando se le pasa la risa, imita el gesto de la chica y los dos entre carcajadas van a la orilla del río, a averiguar lo que la pócima les puede ofrecer esta vez.

			
				
					[image: ]
				

			

			La fiesta culminó hace rato y Lucas y Alma ya están en su rincón favorito: en la tienda verde. Allí ella se siente segura, protegida. Acaban de hacer el amor, despacio, mirándose a los ojos, en silencio y sin embargo diciéndose miles de cosas. No les hace falta hablar, nunca les ha hecho falta.

			Lucas ahora la acaricia y contempla la desnudez que la escasa luz le permite. Le duele el pecho de estar henchido de amor por ella.

			—¿Por qué no lees la carta de tu padre? Hoy deberíamos empezar nuestra nueva vida…

			Lucas le contó por la tarde lo que había averiguado Soraya.

			—¿Tú crees? No sé… igual nos fastidia el momento, estoy muy bien aquí contigo.

			—No dejes para mañana… Me ha dado tiempo a pensar mucho en estos días, y creo hay que tomar la vida según viene. Al principio dejé de comer, ¿Para qué? ¿A quién le importaba que yo no comiera? Cuando asumí que estaba secuestrada y que o me cuidaba yo o no lo iba hacer nadie, elegí comer. Me tienes a mí, Lucas. Ponga lo que ponga en esa carta, me tienes a mí, y lo afrontaremos los dos juntos… Mañana comienza nuestra nueva vida, debemos tomar muchas decisiones, y sería mejor si sabemos de dónde partimos, ¿no crees?

			Lucas no le contesta. Busca en su mochila la carta. No tarda en encontrarla, la ha retenido varias veces en sus manos, pero nunca se ha atrevido… Mira a Alma, ella es lo más importante ahora en su vida. Desgarra el sobre y enciende la linterna de su frontal. Lucas se recuesta sobre el abdomen de su chica, ella le acaricia la espalda. Desdobla las hojas y comienza a leer en alto:

			Hola, querido Lucas.

			Si estás leyendo esto, es que me ha pasado algo antes de tiempo, antes de revelarte lo que he querido hacer todos los días de mi vida, pero nunca me he atrevido. Perdóname.

			La chica desconocida que has visto hoy en la lectura del testamento se llama Soraya y es tu hermana, al menos por mi parte, puesto que es hija mía. Nunca me he atrevido a confesarte que mis viajes a Barcelona no eran exclusivamente por trabajo, allí he tenido una relación con una mujer desde hace muchos años, y de la que nació Soraya. Una chica fantástica, que aunque creo que me odia, me gustaría que conocieras.

			Pero esto no es lo que me ha quitado el sueño, lo que vas a leer ahora, es mucho más duro y difícil de entender, estate preparado. Lucas, podrás comprobar que todo es cierto. Te dejo el teléfono de varios amigos que podrán corroborártelo y el abogado te facilitará todos los datos que necesites.

			Cariño, tu madre no está muerta, ni nos abandonó. Al menos, en el entendimiento lógico o médico, pero en el espiritual, tu madre murió, el 18 de noviembre del 87. Se suicidó, se tomó a la vez todos los antidepresivos que correspondían a un mes de tratamiento. Lo hizo de noche, cuando yo estaba de guardia. La suerte o la mala suerte quisieron que vomitara en plena inconsciencia, desalojando de su organismo gran parte de lo ingerido, por lo cual no llegó a intoxicarse hasta morir, pero sí sufrió graves secuelas por la ausencia de oxígeno en su encéfalo. En fin, sabes de qué hablo, para mi orgullo tú también eres médico.

			¿Por qué lo hizo? Por la infelicidad a la que nos habíamos sometido el uno al otro. Cuando conocí a Mercedes, era una chica feliz, risueña, tenía recién terminados los estudios de enfermera e irradiaba alegría. Era bellísima. Me enamoré de ella como jamás he vuelto a hacer en mi vida. Se quedó embarazada por error, (un fantástico error), y le pedí matrimonio. Nos casamos a los tres meses de conocernos. Los primeros meses fuimos felices, pero a medida que su tripa crecía por el embarazo dejó de sonreír y su carácter cambio. Cuando naciste, tuvimos que ingresarla en el ala de psiquiatría por una importante depresión post-parto. Le dieron el alta a los dos meses, pero Mercedes nunca volvió a ser igual. No tenía familia, y yo no sabía a quién acudir. Tu madre no estaba en casa nunca. Salía todas las noches, echándome en cara que la hubiera ingresado en un psiquiátrico como a cualquier loca. Me sentía tan culpable que no podía pedirle que no saliera. Llegaron a mis oídos muchas historias de que habían visto a tu madre con otros hombres, incluso compañeros míos del trabajo. No me molesté en comprobarlas, sabía que eran ciertas. No le echo la culpa, fue una enfermedad que yo no supe cómo tratar. Tu madre, literalmente perdió la cabeza. Venía siempre borracha y armando jaleo. Parecía que me odiara, probablemente me cansé demasiado pronto de sus reproches y me obligué a ignorarla. Mi preocupación se centró en ti. Contraté a una mujer para que te cuidara, puesto que no me fiaba de ella; lo que se sumó una queja más a la lista de protestas de Mercedes. A los dos años conocí a la madre de Soraya en Barcelona y me entregué a una relación normal, con una mujer normal. Se quedó embarazada y nació tu hermana. No me digas cómo, tu madre se enteró y ese fatídico día en el que se intentó suicidar, me lo reveló. Tuvimos una de nuestras enormes discusiones pero me fui a trabajar. Le pedí a la niñera que se quedara porque no confiaba en tu madre, pero ella insistió en que era su día libre y que se lo pensaba coger. Por eso llegué antes, preocupado por ti y por eso Mercedes, se salvó.

			Está en un centro de pacientes en coma irreversibles en Barcelona. Nunca ha tenido más signos de vida que el de seguir respirando todas las mañanas.

			Lucas, jamás me he atrevido a contártelo. Un día me inventé por salir del paso, lo de que nos había abandonado. Tú sorprendentemente lo retuviste para lo pequeño que eras y no encontré agallas para desmentírtelo nunca. Tu madre era impresionante, pero perdió la cabeza, no la culpes, si eso cúlpame a mí por no saberla curar. Dios sabe que lo intenté.

			No he vuelto a querer a nadie como la quise a ella, he vivido en una espiral de mentiras y relaciones fallidas durante toda mi vida. Tú no hagas lo mismo, Lucas. Hazme caso, encuentra a una mujer, conócela, nunca te precipites, pero no te niegues a lo maravilloso de compartir tu vida con alguien. Yo lo rechacé, tu madre dejó una secuela en mí, que han pagado las demás. Incluida Eleana. Me imagino que lo sospechabas, pero te lo confirmo.

			Te quiero, eres mi hijo y eres fantástico. Inteligente, divertido, amable y educado. Vive tu vida, si es preciso olvídate de mí, pero hazme un favor… Ve a visitarla. Ahora estará sola y no se lo merece. La enfermedad no le permitió demostrártelo, pero te quería, lo sé…

			Te quiero hijo, mucho. Siento dejarte solo. Tienes a Eleana, ella te adora. Apóyate en Dafne y Denís, son tu familia. Igualmente te digo que cuides de ellos. Velaré por ti.

			Me has hecho muy feliz. Gracias por ser así, hijo mío.

			Joaquín

			La última parte de la carta la lee ahogando las lágrimas. Al terminar se recuesta, cara a cara con su ángel, con Alma. Ella no oculta sus ojos rojos; Alma no oculta nada. Lucas se apoya en su hombro y llora tranquilo junto a ella mientras siente sus caricias. Su padre vuelve a ser su ejemplo a seguir. Su padre vuelve a ser su padre…

			—¿Entonces, cuando vamos a Barcelona? —le pregunta un poco más tarde Alma—. Tenemos que visitar a alguien.

			Lucas levanta la cabeza, la mira. Ella es la mujer de la que su padre habla, está seguro. Se acabó estar solo. Hoy sabe que tiene a mucha gente a su alrededor que le quiere y se lo ha demostrado. Hoy sabe que el principal amor de su vida es la mujer que le acompaña en esa tienda de campaña, que no había otra, que ha gozado de la suerte de cruzarse con ella y cada día agradece al destino por haberlo hecho. No se va a precipitar, no se va a adelantar, únicamente va a quererla como se merece para emprender un camino juntos. Y aunque la escribió para él, para esculpir con unas pocas palabras todo lo que estaba sintiendo, Lucas se atreve a sacar la poesía que terminó días antes y se la muestra. Emocionada, Alma tras leerla le besa con todo el amor que es capaz de mostrarle.

			Alma apostó por amar la luz que desprendía Lucas, y gracias a eso, él ha encontrado su alma.



	


«Llenaste mi vida de colores,

			antes insípida como el agua.

			Me atolondré en tu búsqueda,

			y rescataste mi infancia.

			Eres la tierra en la que piso,

			eres mucho más que amada.

			Eres un ser libre enjaulado,

			mataré a quién haga falta.

			Te espero, te esperaré, mi alma».

			Lucas San Miguel



	
		
			Epílogo


		

	
		
			Alma

			—¿De verdad que no estás nerviosa, Dafne?

			—Sí…

			—¿Ni un poco?

			—Un poco sí —reconoce—, pero lo tenemos todo preparado. No es para tanto, además es una boda íntima…

			—Bueno, al final somos cincuenta invitados, ¿no? —le cuestiona Alma. Las dos conversan mientras sacan los cacharros del lavavajillas.

			—Sí… pero sois los que tenéis que ser, no hay nadie más. Nuestros seres más queridos.

			—¿Te das cuenta de que en horas vas a ser una mujer casada?

			—¡Aysss, calla! Al final me vas a poner nerviosa, tía.

			—¡Qué no! Tú tranquila, no me hagas caso… —Alma hace una pausa, deja el último plato en su alacena y después se gira para mirar a su cuñada— Dafne…

			—Dime.

			—Muchas gracias por todo. Nos habéis ayudado tanto… —pronuncia Alma emocionada—. Os mereceréis lo mejor y seguro que os va a ir fenomenal.

			—¡Anda, tonta! Vosotros sí que os merecéis lo mejor. Nos tenéis aquí para lo que queráis ¡ah! y podéis quedaros un año más, nos encanta vivir con vosotros, estas semanas lo hemos pasado genial.

			—¡Verás!¡Al final nos compramos una casa! A Lucas le encanta la playa, es feliz entre las olas.

			—Te confieso que nunca le había visto así… Como jamás había tenido novia, bueno, es que de hecho pensaba que sería un desastre de novio, pero resulta que mi hermanito el ligón, es mucho mejor novio de lo que pensaba.

			—¡Es estupendo! De verdad.

			—Ya, si le veo… siempre está pendiente de ti, y es muy cariñoso, ¿no?

			—Sí, mucho. La verdad es que yo tampoco había tenido novios y no puedo comparar con nada, pero seguro que Lucas es el mejor.

			—¿Y tú cómo no habías tenido novios con lo guapa que eres? No me lo explico.

			—¡Anda! ¡Tú sí que eres guapa! —Se ruboriza Alma.

			—¡Chicas! ¡Dejaos de chácharas que hay que ir a la peluquería! —interrumpe Eleana con el gesto agobiado, propio de la madre de una novia que se va a casar en unas horas— ¡Y tenemos que pasar a por las flores! ¡Dios santo! No nos va a dar tiempo —lloriquea— ¿Sabéis si los chicos han ido a lavar el coche? ¿Dónde ha ido Denís? Llevo toda la mañana sin verle.

			Alma y Dafne se sonríen. Dafne se acerca para decirle al oído.

			—Esto sí que me pone nerviosa… mi madre.

			Justo en ese momento ven por la ventana a Aidan y a Lucas salir del coche, todavía calados, llevando las tablas de surf al garaje.

			—¡Ahh! ¿Y esos dos de dónde vienen? —profiere con ojos saltones, señalándoles a través del cristal— ¡No me lo puedo creer! Tú hermano está chalado, mira que llevarse a Aidan a hacer surf, ni que no hubiera días en el año… No tenéis sangre en las venas, ninguno… ¡Qué juventud!

			Alma no puede evitar reírse. Desde que conoce a Eleana le ha parecido una mujer muy serena, pero en esta última semana los nervios la han ido transformando hasta que hoy es una matriarca, en toda regla, antes de la boda de su primera hija. Eleana abre la ventana para increpar a los dos chicos, pero Dafne no se lo permite.

			—¡Vale, mamá! Déjalos. Ellos ya saben lo que tiene que hacer. Venga, vámonos a la peluquería.

			Cuando salen a por el coche se cruzan con los empapados deportistas. Alma le hace una mueca de «ya os vale» a Lucas y este no tarde ni un segundo en alcanzarla y abrazarla para mojarla.

			—¡Quita, tonto! —le dice escalofriada.

			Lucas hace todo lo contario y la abraza más fuerte. Le apasiona su olor, aunque Alma no lleve perfume tiene un aroma cerca de su cuello que le encanta. Le da un beso justo ahí. Alma se estremece.

			—Lo hemos pasado genial, había unas olas enormes.

			—Me alegro.

			—¿Vais a la peluquería ya?

			—Sí. Eleana está atacada o vamos o nos arrastra de los pelos.

			—Estoy deseando verte con ese vestidito que cuelga del armario…

			—Y yo a ti de traje…

			—¡Uhmm! —susurra—. ¡Ah! Retirad las toallas del coche, las hemos puesto para no mojar los asientos.

			—Vale.

			Alma ya está calentita, y no quiere salir de los brazos de su chico. Se lo llevaría ahora mismo a la habitación para regalarse los buenos días y pasaría de la peluquería. Ella no es de ir muy arreglada, pero Eleana se ha empeñado y es imposible negarse. Parece ser que los deseos de Alma conectan a la perfección con los de él, porque nota cierta elevación… Alma se separa un poco y le besa en los labios suavemente.

			—¿Dónde está?

			—Con Denís.

			—Te quiero, surfista.

			—Y yo a ti, enfermera…
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			Ya han terminado el banquete y llevan ya varias copas. La ceremonia ha resultado como estaba planeada. Dafne brillaba espectacular con un vestido de seda ajustado a su cuerpo y la espalda descubierta. La sonrisa de Aidan al verla le ha quitado los nervios de la entrada. Y ya son marido y mujer. Para siempre. Los dos bailan en la pista un tema de Maroon 5, que ha pedido él.

			Dani y Lucas charlan en la barra.

			—¿Qué tal te va con Tania?

			—Genial… tenías razón.

			—¿Va en serio?

			—Sí claro… tú sabes que yo soy serio. No, de verdad, me rio mucho con ella, y eso me encanta.

			—Tania vale un montón. No te imaginas lo que me entusiasma que estéis juntos. Siempre se lo digo a Alma. ¿Ya ha encontrado trabajo, no?

			—Sí, en el hospital. De momento de enfermera, no había plazas de matrona.

			—¡Qué bien! Y tú con tu contrato eventual en urgencias. Te lo mereces.

			—Nos vamos a ir a vivir juntos. Tania no tiene casa y a mí me apetece salir ya de la mía.

			—¡Vais a tope!

			—Sí, es que… que estamos muy bien.

			—Vamos, que os queréis y esas cosas… —Guasea Lucas.

			—¡Estás tú para hablar! Lo vuestro sí que va en serio… Por cierto ¿Qué vais a hacer? ¿Dónde vais a poner el huevo?

			—Pues todavía no lo sabemos, la verdad es que hemos disfrutado mucho de ser nómadas. Lo importante es que ya estamos los tres juntos… Míralas, parece que se han tomado una pócima del Jaipaná —dice Lucas señalando a Alma y Tania que danzan como poseídas en la pista.

			Dani y Lucas se ríen con los gestos que hacen al bailar sus chicas.

			—Oye guapito de cara, mira cómo hemos dejado a tu criatura.—Denís se acaba de aproximar a la barra junto a Orlando que porta a la criatura dormida en sus brazos.

			—¡No me extraña! No ha parado de bailar con su tío. Cuando está Denís no me hace ni caso, hoy ni se ha querido venir a surfear conmigo, prefería irse a lavar el coche —le expone a Dani.

			—Es que somos los más divertidos de la panda… Le hacemos mojitos sin alcohol y todo —larga Denís con sorna.

			—Jajajaja —Ríe Dani—. No me extraña que os prefiera a vosotros. Lucas y Alma deben de ser unos padres muermos, todo el día pegados y el pobre crio haciendo los deberes.

			—¿Nosotros muermos? ¡Pero si le voy a convertir en el mejor futbolista del mundo! ¡Tú no sabes cómo regatea ya Paquito!

			—Chicos, se me duermen los brazos, Paquito pesa —interrumpe Orlando.

			Lucas coge al pequeño en sus brazos. Ya es oficial, ya es su hijo. Con la inestimable ayuda de Carlos, han podido adoptarle en un tiempo récord. Todos los de la tribu ayudaron, y en unos meses el gobierno de Colombia aceptó que Paquito fuera hijo de Alma y Lucas. No lo hubieran conseguido sin la ayuda de Carlos, le deben ya más de una.

			Todavía no se lo han dicho a nadie, porque no están del todo seguros, pero es probable que se queden un tiempo en Los Ángeles. Allí está la familia de Lucas al completo, y es una ciudad multicultural donde Paquito podrá crecer siendo uno más. Ambos poseen muy buen nivel de inglés y ya han empezado a hacer alguna entrevista de trabajo, Lucas tiene ya varias ofertas y Alma no tardará en recibir.

			El pequeño se despierta al verse despojado de los brazos de Lucas y echado en una butaca. Lucas se da cuenta.

			—Duérmete peque, estamos aquí todos.

			A Paquito se le cierran los ojos, no puede con su cuerpo, pero no dormirá sin recibir su beso de buenas noches.

			—¿Y Alma? —pregunta amodorrado.

			—Mira, aquí viene, para darte los mimos de antes de dormir.

			Alma se agacha y acaricia la cara del pequeño. Cada día está más guapo y más grande y se nota que es más feliz.

			—Buenas noches, campeón. Te quiero.

			Paquito le contesta entre murmullos y se entrega al sueño. Lucas le arropa con su chaqueta. Alma contempla la escena sonriente.

			—Eres un padre magnífico, cariño.

			—Y sin embargo te quiere más a ti… ¡Qué injusta es la vida! ¡Soy un sufridor!

			Ambos ríen y se abrazan contemplando la carita del pequeño. Eleana se les acerca y les dice que se vayan a bailar, que ella cuida del crío. Aceptan y de la mano se unen a su grupo de amigos para brindar con varios mojitos de más por todo lo bueno que les deparará la vida.

			(Y yo me despido de ustedes también. Fin. He terminado con una de las historias más difíciles de mi carrera. Me merezco un gran descanso. Es el momento de explicarles porque he luchado tanto por esta misión. La alarma que me saltó no fue Alma y Lucas… no. La alarma fue Paquito junto a ellos dos. Mi sección no solo se ocupa del amor de pareja, mi sección se ocupa de cualquier tipo de amor. Cuando vi la felicidad que podían aportarle a ese niño estudié el caso y es cuando encontré que primero debía presentarlos como pareja, lo que ha resultado tan farragoso como entretenido. Ya les avanzo que formaran una familia más grande. Una familia tan feliz como se merecen, porque han afrontado su destino.

			Ha sido un placer poder relatarles lo acontecido y espero que por su parte hayan aprendido a distinguir las señales del destino. No todo está escrito pero con nuestra ayuda su vida resultará mucho más feliz. Solo les queda dejarse llevar. Nunca tengan miedo de amar.

			Un saludo y hasta otra).

			Fin
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			Gracias a Sonia M. Maristegui por contar conmigo para el evento Loranca, estuvo fantástico.

			Gracias a mis amigos y amigas, sobre todo a los que venís a las presentaciones (¡toma ya!). Presentar un libro es un momento muy importante en la vida de cualquier escritor y quien se esfuerza por acompañarte es que te quiere bien (o eso opino yo).

			Gracias a mi familia más directa, a mi magnífico sobri, aunque quiera más a su tío Dimas y no dude en echármelo en cara. Gracias a él, a ese magnífico tito y seguro que más magnífico papi; gracias por los madrugones para sacar a la loca de la familia, nuestra perrita Kala y por hacerme la vida más fácil, divertida y emocionante. A ver qué tal se nos da…

			Y por último, gracias a ti lector, si no hubieras apostado por mí no me habría colado en tu mente y nada de esto tendría sentido.
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Perdéname, soy el vruto. Toma todo el tiempo que quieras, ese
es tu sitio. Lo entiendo. Solo gerfa que sepas que te hecho de
menos, y que te quiero.





